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OBJETIVO GENERAL DEL CURSO

            Conocer teórica y vivencialmente los instrumentos ignacianos más apropiados para la vida y crecimiento de las comunidades de adultos en CVX y el modo de acompañar a dichas comunidades.

ETAPAS

Módulo primero: Misión del guía

· Descubrimiento por parte del guía de esta vocación como misión de Iglesia.

· Toma de conciencia de la eclesiología que se vive realizando esta misión.

· Comprensión de lo más específico de los grupos que se acompañan y diferencias existentes con los grupos de jóvenes.

· Clarificación de la misión del guía como acompañante en la etapa de compromiso permanente orientada a la vida apostólica.

· Análisis de la realidad.

Módulo segundo: Instrumentos

· Criterios ignacianos  para el discernimiento.

· Examen y revisión de vida.

· Deliberación comunitaria.

Módulo tercero: Instrumentos

· Proyecto Apostólico Comunitario

Módulo cuarto: Instrumentos

· El acompañamiento.

Módulo quinto: Instrumentos

· Reglas de discernimiento: de primera y segunda semana aplicadas a la vida de las personas y grupos de adultos para el discernimiento apostólico.

· Aspectos de los Ejercicios aplicados a la dinámica de grupos y comunidades.

CONDICIONES PARA LOS PARTICIPANTES


Este curso va dirigido a personas con relevancia en la formación enviadas por su propia comunidad; personas que se sientan vocacionadas para acompañar grupos de adultos y con suficiente apertura para conocer el proceso de CVX en la edad adulta; personas que tomen el compromiso de realizar el curso completo.

(Comunicación a los pre-inscritos): 

Querido amigo/a:

En el Secretariado hemos recibido tu pre-inscripción. Nos ponemos en contacto nuevamente contigo para concretar algunos aspectos referentes al Curso de Guías CVX.

Al programar el curso, los del Equipo, nos fijamos unos objetivos pensando en un perfil concreto de los posibles interesados a participar en el mismo. A continuación, y de forma muy resumida, los formulamos. Nos gustaría que tú mismo te situaras ante esos objetivos y antel el perfil del participante y nos lo comunicaras por escrito antes del día 15 de noviembre. Pesnamos que tu aportación nos ayudará en la preparación inmediata del curso. Concretamente: describe tu situación personal respecto al perfil del destinario. Qué aspectos coinciden o no con el perfil supuesto y, en el caso de los objetivos, si coinciden con tus expectativas y las de la comunidad que te envía. 

Perfil del destinatario: 

· Haber hecho la experiencia completa de Ejercicios en alguna de sus modalidades. 

· Tener una comprensión suficiente de la pedagogía de los Ejercicios. 

· Tener experiencia personal de acompañamiento (ser acompañado) 

· Apertura y disposición para conocer el proceso de CVX 

· Tener motivación (vocación) de ser guías en CVX 

· Compromiso eficaz de realizar el curso completo 

· Ser persona con relevancia en el servicio de formación en la propia comunidad o región. 

· Ser enviado por la comunidad al curso. 

      Objetivo: 

1. Conocer y tomar conciencia del papel del guía en CVX: El miembro CVX debe ser una persona cuya vida tenga un marcado carácter apostólico. Según las conclusiones del taller de guías de la asamblea de Hong-Kong, se considera que el guía de un grupo CVX desempeña básicamente, el papel de acompañante de los procesos de discernimiento (comunitario) apostólico en orden a ayudar a buscar la voluntad de Dios. 

2. Conocer instrumentos ignacianos: El guía necesita unos instrumentos específicamente ignacianos para desempeñar su función. Conocer y experimentar, en lo posible, algunos de estos instrumentos.

3. No se trata de un curso orientado a conocer CVX. Se supone que los participantes son personas vinculadas a CVX desde hace tiempo y tienen experiencia suficiente del proceso y de la vida CVX.
Metodología: 

· Básicamente experiencial en su punto de partida, aportando también la fundamentación teórica pertinente según los casos. 

· El curso dura cinco meses y tiene cinco sesiones conjuntas: 6-10 dic 00; 20-21 ene 01; 24-25 feb 01; 24-25 mar 01 y 28-29 abr 01. Se pretende que haya un trabajo contínuo de formación (estudio y reflexión). Para ello, se facilitarán los materiales pertinentes. Por otra parte, cada participante dispondrá de un tutor a elegir de entre los miembros del equipo (Mª Jesús Fanjul-Gijón; Isabel Muruzábal-Zaragoza; Joaquim Fdz-Díaz -Barcelona; Pep Baquer - l´Hospitalet de Llobregat). 

· Las sesiones empezarán a las ocho de la noche de los viernes y terminarán los domingos después de comer, aproximadamente a las tres de la tarde, a excepción de la primera, que empezará a las ocho de la noche del miércoles día 6 para terminar el domingo a las 12 del mediodía. Se insiste en la necesidad de no acortar ni por delante ni por detrás el horario previsto y asimismo la de no ausentarse durante las sesiones.
CALENDARIO                                                                     

CURSO DE GUIAS Y FORMADORES CVX:

ESQUEMA DE LAS SESIONES DEL CURSO, CONTENIDOS Y COLABORADORES.

	SESION
	FECHA
	CONTENIDOS
	EQUIPO


	1
	6-10/dic.00
	1.- Misión del Guía.

1.1 Vocación del guía en la iglesia

1.2 Los destinatarios del guía.

1.3 Misión del guía en la iglesia

1.4 Análisis de la realidad
	Mª Jesús Fanjul

Joaquin Fdez. Díaz

Isabel Muruzábal

Fernando Vidal

	2
	20-21/enero 01
	2.1 Exámen y revisión de vida.

2.2 Deliberación Comunitaria


	Pep Baquer

Mª Jesús Fanjul

Joaquin Fdez. Díaz

Isabel Muruzábal

	3
	24-25/febrero 01
	3. Del Servicio a la Misión (Jornadas CVX-E)
	Mª Jesús Fanjul

Isabel Muruzábal

	4
	24-25/marzo 01
	4. Acompañamiento Personal
	Pep Baquer

Mª Jesús Fanjul

Joaquin Fdez. Díaz

Isabel Muruzábal



	5
	28-29/abril 01
	5. Enseñanzas de los Ejercicios aplicadas a la vida de grupo
	Pep Baquer

Mª Jesús Fanjul

Joaquin Fdez. Díaz

Isabel Muruzábal

	Ampliada
	12-13/mayo 01
	Proyecto apostólico Comunitario
	Pep Baquer

Mª Jesús Fanjul

Joaquin Fdez. Díaz

Isabel Muruzábal


PREINSCRIPCIÓN Y ABONO DE LA MATRÍCULA

Antes del 14 de noviembre del 2000         Plazas limitadas

Realizar la solicitud a través del presidente de la Comunidad según el impreso adjunto y abonando veinte mil pesetas de matrícula en la cuenta que Gemma Fraile os indicará desde el secretariado. Dado que las plazas son limitadas, en caso de no se pueda aceptar la preinscripción se devolvería íntegramente el dinero abonado por matrícula.

Pensión: 4.000 pts diarias.

EQUIPO Y COLABORADORES:

Mª Jesús Fanjul, CVX-Vanguardia (Gijón), Trabajadora Social, Fundación de Servicios Sociales Ayuntamiento de Gijón.

Isabel Muruzábal, CVX-Pignatelli (Zaragoza), Pedagoga, Profesora de Enseñanza Primaria del Colegio Calasanz.

Isabel Santos, CVX- (Pamplona), Psicóloga , ASPACE Pamplona.

Josep Baquer, S.I., Asistente CVX-España, Licenciado en Teología Bíblica.

Joaquim Fernández-Díaz, CVX-Sagrada Familia (Barcelona), Filólogo, Director de Enseñanza Secundaria del Colegio Sant Ignasi.

Fernando Vidal, CVX-Galilea (Madrid), Sociólogo, Profesor de la Universidad Pontificia de Comillas.

DELEGACION SECRETARIADO CVX-ESPAÑA
Avda. Moncloa nº6

28003  Madrid

Teléfono: 91/535-82-33

E-mail: cvx-e@sjtar.org
MÓDULO 1º

MISIÓN DEL GUÍA

Y

ANÁLISIS DE LA REALIDAD
· VOCACIÓN DEL GUÍA EN LA IGLESIA

· LOS DESTINATARIOS DEL GUÍA
· MISIÓN DEL GUÍA EN LA IGLESIA
· ANÁLISIS DE LA REALIDAD
1

HORARIOS

ORIENTACIONES

METODOLÓGICAS
MÓDULO 1º: MISIÓN DEL GUÍA
                                                                                              HORARIO

MIÉRCOLES 6 DE DICIEMBRE

20'00 h. Acogida y economía 

21'00 h. Cena

22'00 h. Presentación de las jornadas / Presentación personal

              Breve oración introductoria al curso

JUEVES 7 DE DICIEMBRE

 9'00 h. Oración
 9'15 h. Desayuno

VOCACIÓN DEL GUÍA EN LA IGLESIA

10'00 h. Grupos: Eclesiologías en CVX
11'45 h. Descanso

12'15 h. Ponencia y diálogo: Constructores de Iglesia
14'00 h. Comida

16'00 h. Oración personal: Vocación del guía en la iglesia

LOS DESTINATARIOS DEL GUÍA

17'00 h. Grupos: Las personas

18'30 h. Descanso

19'00 h. Grupos: Confección del poster
20'00 h. Visita al Museo
21'00 h. Cena

22'00 h. Compartir el día
22'15 h. Examen ignaciano
23'00 h. Descanso

VIERNES 8 DE DICIEMBRE

  9'00 h. Oración 

  9'15 h. Desayuno

10'00 h. Oración: Los grupos                 
11'00 h. Grupos: Compartir la oración
11'45 h. Descanso

12'00 h. Eucaristía
14'00 h. Comida

MISIÓN DEL GUÍA EN LA IGLESIA

16'00 h. Ponencia y diálogo: Los destinatarios

17'45 h. Descanso

18'15 h. Oración personal: Misión del guía

19'15 h. Grupos: Compartir la oración

19'45 h. Ponencia y diálogo: Función del guía
21'00 h. Cena

22'15 h. Examen ignaciano

23'00 h. Descanso

SÁBADO 9 DE DICIEMBRE
  9'00 h. Oración
  9'15 h. Desayuno

10'00 h. Ponencia y diálogo: Instrumentos ignacianos

11'00 h. Descanso

ANÁLISIS DE LA REALIDAD

PRIMERA PARTE: EL MÉTODO

11'30 h. Inspiración: Tú a China y yo a Roma
11'45 h. Alicia a través del espejo. Dos ejercicios de espejos distorsionados y el viejo 

              truco del punto ciego.

12'15 h. Ponencia: ¿Cómo mira Ignacio la realidad? Descubrimiento de las 

             claves del análisis de la realidad en Ignacio en la Contemplación de la 

             Encarnación.
13'00 h. Exposición: "Hardware". El paradigma socioanalítico
14'00 h. Comida

SEGUNDA PARTE: "SOFTWARE" (Experimentos)

16'00 h.

· Análisis de la realidad de la situación africana. La imagen de África que tenemos.
· Un cuento que cae de peso en la realidad que queremos analizar (el relato como analizador). El hombre que plantaba árboles en Jean Giono.

· Posibilidades. Superpetrolero. Atreverse a imaginar posibilidades liberados del compromiso de tener que implicarse en ellas (atreverse a soñarse).
· Desvelamiento de resistencias. Adopción de soluciones sin previa deliberación (lanzarse en plancha) y ver qué resistencias reaccionan.
· La voz de los últimos. El privilegio espistemológico. El relato del transeúnte.
· Dramatización.

· Espejos deformados.

17'30 h. Descanso

TERCERA PARTE:

18'00 h. Avisos para navegantes y otras fuentes de aplicaciones.

19'00 h. Puntos: Oración resumen personal

20'00 h. Grupos: Compartir la oración

21'00 h. Cena

22'15 h. Examen ignaciano
23'00 h. Descanso

DOMINGO 10 DE DICIEMBRE

 9'00 h. Oración
 9'15 h. Desayuno

10'00 h. Orientaciones para el trabajo hasta el 2º módulo: 19-21 de enero

10'15 h. Evaluación final10'45 h. Eucaristía
12'00 h. Despedida

1. Presentación personal (asamblea):
Antes de empezar el curso, y en un ambiente distendido, se propone a los participantes que se presenten al grupo: edad, familia, trabajo, historia en CVX, misón, experiencia como guía o como formador, objetivos y/o motivaciones para este curso, expectativas, etc.

Es importante detectar, si es posible, personas que podrán actuar como moderadores de grupo, personas que podrán dinamizar el diálogo o al contrario, etc. E ir pensando cómo se van a formar los grupos.

2. Eclesiologías en CVX (grupos):

Se proponen a los participantes unos materiales consistentes en la descripción de dos situaciones que viven unas supuestas comunidades y en un ejemplar del “ultimo número del Boletín CVX-E que está a punto de salir”. Se les explica que las situaciones utilizan nombres y dan detalles imaginados pero que se basan en casos reales y de hecho así es. Por lo que se refiere al boletín, éste es totalmente inventado y no describe ningún hecho o situación real pero esto no se advierte a los participantes.

El objetivo que se persigue, tanto con las situaciones como con el “Boletín” es que identifiquen actitudes, tendencias, realidades anómalas, patológicas,  aunque a primera vista puedan parecer de lo más normal.

Trabajan en grupos de 5-6 personas con un moderador que es alguien del equipo. Si todo les parece bien o no encuentran ningún rasgo extraño, se tratará de orientar al grupo, con un diálogo dirigido,  hacia las trampas que se han tendido en los casos. También será bueno que relacionen lo que leen o se habla con la realidad de sus propias comunidades o la de los grupos a los que acompañan.

Fundamentalmente hay que desemmascarar situaciones de: instalación, falta de perspectiva de misión, eclesiología cerrada o particularista, falta de interés por lo universal, tendencias de repliegue, conciencia de superioridad y desprecio de lo que no es como lo mío, “buena voluntad” mal orientada o poco discernida, afectividades que bloquean, obstáculos al crecimiento personal y de la comunidad, etc.

Antes de dar paso a la ponencia se da un tiempo para la puesta en común y se comentan las “trampas” que contenían los textos (ver páginas posteriores) 

3. Iglesia y eclesiologías (ponencia):
La ponencia se les da fotocopiada a todos. Se hace insistencia en los aspectos que se han comentado anteriormente en la puesta en común.

4. Vocación del guía (oración personal):
Se propone al grupo la oración según el guión que se incluye en los materiales. Se busca que lo que se ha trabajado desde la cabeza y el diálogo baje al corazón y se haga oración.

5. Los destinatarios del guía; las personas (trabajo personal y de grupo):

Se reparten las descripciones de situaciones-tipo y las instrucciones según el guión que se incluye en los materiales. Con este ejercicio de imaginación se intenta que el guía ejercite su capacidad de ponerse en el lugar del otro, entienda la realidad desde la cual vive y reacciona, y pueda ayudarle mejor. Cuando en grupo se completan los retratos el conocimiento que entre todos puedan tener de casos reales ayuda a matizar algunos aspectos. Se han recogido las descripciones completas que se han elaborado posteriormente como “tareas para el siguiente encuentro”.

6. Confección del poster (grupo):

El ejercicio no está exento de dificultades. Cuando se trata de consensuar una imagen común del adulto en CVX y de plasmarla simbólicamente en un lenguaje no verbal surgen discusiones en el grupo y se necesita un acuerdo más matizado y una mayor implicación personal. Conviene posteriormente reflejarlo para que se den cuenta de que en este debate reproducen dinámicas que han vivido en sus grupos.

7. Compartir el día (asamblea):

Se trata de comentar de manera informal aspectos que hayan quedado sueltos a lo largo del día, formular alguna duda, expresar sentimientos. Es importante captar el estado de ánimo del grupo y cómo va recibiendo y viviendo las propuestas que se le hacen.

8. Museo (asamblea): 

Se siguen las instrucciones que se daban en la preparación del cartel. Por turnos van explicando a las personas de otros grupos el significado de su cartel y responden a sus preguntas. Necesariamente tienen que implicarse en lo que han dibujado o escrito y razonar los elementos utilizados. Igualmente, como espectadores de otros carteles, pueden interpelar a las otras personas.

9. Oración:

La oración que cierra el día se plantea en forma de examen.

10. Los grupos (oración y grupos):
Con la riqueza de la visión de las personas que se ha logrado en el día anterior se propone una contemplación de esas personas trabajando en grupo. Se busca ver al grupo en una nueva perspectiva, con la mirada amorosa de Dios que asimismo lo llama a trabajar por el Reino.

Para la puesta en común hay que insistir en que no se trata de explicar aspectos organizativos o la historia de la comunidad sino de comprender los procesos que viven las personas y los grupos, con sus necesidades y carencias y también con sus potencialidades. El objetivo es profundizar en la realidad del grupo del cual soy guía para mejor poderlo ayudar.

11. Los destinatarios (ponencia):
La ponencia se da fotocopiada a todos los asistentes. Posteriormente a la explicación se da la oportunidad a los participantes de comentar, preguntar, etc.

12. Misión del guía (oración personal y grupos):

Se facilita el guión para la oración y el documento “Nuestro Carisma CVX”. Para el diálogo en grupo se insiste en comentar ese “conocimiento interno del grupo al cual acompaño y de mi misión como guía” que se pueda ir adquiriendo.

13. Función del guía (ponencia y diálogo):

La ponencia se da fotocopiada a todos los asistentes. Posteriormente a la explicación se da la oportunidad a los participantes de comentar, preguntar, etc.

14. Oración:

Se plantea como examen del día.

15. Instrumentos ignacianos (ponencia):
Se presenta el cuaderno “Guía de Ejercicios Espirituales .....” según el esquema que se incluye en los materiales como anticipo de los instrumentos que se trabajarán en los siguientes encuentros. Se plantean estos instrumentos como específicos de nuestra espiritualidad y su conocimiento práctico como condición de posibilidad para ayudar a los grupos. Se recomienda asimismo una experiencia de renovación de los Ejercicios. 

16. Análisis de la realidad:

Ver su desarrollo en "Materiales". Existe el material concreto (fuera del documento).

17. Oración:

Se plantea como examen del día.

18. Oración-resumen personal (oración personal y grupos): 

Se plantea según el guión que se incluye en los materiales. El objetivo és ir incorporando lo que se ha descubierto y vivenciado en estos días al bagaje personal.; ir cambiando actitudes; renovar la vocación; etc.

19. Deberes.

20. Evaluación (personal):

Se pasa el guión de evaluación que se incluye en los materiales. Es importante, al final del primer módulo realizar una evaluación más sistematizada para prever posibles correcciones en el resto del curso (ya sea en la metodología, la formación de los grupos, etc).
21. Eucaristía.

1

MATERIALES
ORACIÓN DE INTRODUCCIÓN AL CURSO DE GUÍAS

DÍA 6 DE DICIEMBRE-2000                     

· Petición:

      Pido la gracia de conocerle internamente para más amarle y seguirle.
· Composición de lugar:
      Fijarme de entrada en la mirada de Jesús: me mira, me sonrie, me hace una invitación para  

      cenar con Él.

· Texto:

      Apocalipsis 3, 17 y 19, 20

     "Mira que estoy  a la puerta llamando. Si me abres la puerta, yo entraré".

· Coloquio:
      ¿Le abro la puerta?

      ¿Le dejo entrar?

      ¿Qué me dice a mí personalmente antes de iniciar este proceso? ¿Qué le digo yo a 

      Él?

      Me sitúo en un diálogo amoroso desde la intimidad.

      Saboreo el momento, su persona, sus palabras, sus gestos, su mirada, su tono de voz

      hoy para mí.

JUEVES 7 DE DICIEMBRE 2.000

LECTURA

"Buscaré a mis ovejas, dice el Señor, y suscitaré un pastor que las paciente, yo el Señor, seré su Dios".

SALMO

Dad gracias al Señor porque es bueno,

Porque es eterna su misericordia.

Mejor es refugiarse en el Señor

Que fiarse de los hombres, 

Mejor es refugiarse en el Señor 

Que fiarse de los jefes.

Abridme las puertas del triunfo,

U entraré para dar gracias al Señor.

Esta es la puerta del Señor: 

Los vencedores entrarán por ella.

Te doy gracias porque nos escuchaste 

Y fuiste mi salvación.

Señor , danos tu salvación,

Señor, danos prosperidad.

Bendito el que viene en nombre del señor,

Os bendecimos desde la casa del Señor;

El Señor es Dios, Él nos ilumina.

ORACIÓN FINAL:

Humildemente te pedimos,

A ti, señor, que eres la luz verdadera

Y la fuente misma de toda luz,

Que meditando fielmente tu ley 

Vivamos siempre en tu luz.

Por nuestro Señor Jesucristo. Amen.

ANÁLISIS DE SITUACIONES - MATERIAL DE TRABAJO
Vamos a plantearos una serie de situaciones con el fin de conocer entre todos de forma inductiva la figura del guía y cómo orientar eclesialmente las comunidades desde nuestra posición de guía.

Como material de ayuda no queríamos soltar una charla sino que queríamos aportaros la vida de las comunidades al respecto, pistas vividas que ya son realidad en algunos lugares. Por eso os damos una copia del boletín que está preparando el Secretariado CVX-E, en el que se cuentan algunas experiencias o testimonios sobre el tema de la Iglesia, al que sabéis se está descubriendo como uno de los ejes sobre el que crecer como comunidad de misión.

· En el primero se ha escogido a Juan Ignacio, que fue pues de las primeras generaciones en entrar en CVX y con un compromiso eclesial muy especial que cuenta uno de su comunidad, porque a él le daba palo. 

· El segundo, es un artículo de la CLC-England de servicio a lo diocesano. Luego, un caso de necesidad en Hungría por la especial situación de la Compañía en este país del Este europeo. Nos muestra un gran coraje en una situación de desamparo eclesial. Por último, un testimonio de Javier Echevarría, un joven de Zaragoza, que habla sobre las queridas eucaristías de su comunidad, que todos hemos vivido.


Os proponemos lo siguiente para el trabajo de grupos:

1. Leed atentamente el boletín y comentad lo que os sugiera.

                         2. Discutid las dos situaciones que os presentamos.

                  3.A la vez, id extrayendo una reflexión más general sobre el tema. ¿Qué

                     dudas, afirmaciones, problemas, prioridades, necesidades, sentimientos, 

                     etc. planteamos respecto al tema de la dimensión eclesial?

PRIMERA SITUACIÓN:

EL DILEMA DE LA COMUNIDAD ALLENDE.
Una comunidad nace a mediados de los años ochenta a partir de un grupo de catequesis en una parroquia de jesuitas, la parroquia de San Luis Gonzaga. Ese grupo de confirmación forma un grupo universitario con una orientación inicial de postconfirmación. Al año propone a otros grupos de la misma cantera que se unan a él. Así se van juntando grupos que los mayores va encargándose de guiar.

Los mayores tienen contacto con gente de CVX, hacen Ejercicios, asisten a cursos de guías y a cursos de iniciación a CVX. Pero finalmente sólo algunos mayores se vinculan a CVX. De los diez grupos de “profesionales”, tres piden la entrada a CVX-España y la Asamblea los reconoce. Los otros siete grupos mayores continúan en su identidad parroquial.

Los diez años de camino han formado una comunidad de 220 personas entre 17 y 30 años, en grupos pequeños, con una eucaristía semanal en un local de la parroquia. La relación con la parroquia les supone que ocho personas están ayudando en la catequesis y que, una vez al mes, uno de los 22 grupos asiste a la eucaristía de doce de domingo a “pasar la bolsa” para recoger dinero en el Ofertorio.

El párroco plantea a la Comunidad que ésta no está eclesializada, que es una comunidad aislada y que además, para ser la comunidad parroquial de jóvenes, no participa en la misma. Además les dice que hay que comprometerse en la diócesis como grupo parroquial. Les propone que se incorporen más a la parroquia de S. Luis. Es decir, servicio a las labores parroquiales y animación de una de las eucaristías dominicales para ofrecer al barrio una eucaristía de jóvenes. Les dice que en seis meses esto debe estar decidido.

La comunidad entra en una crisis con una gran disparidad de opiniones:


1. Algunos creen que se debían independizar los mayores, y que los que quisieran se incorporaran a la parroquia y los otros buscaran otros lugares. También creen que los jóvenes que están “en etapas de formación” debían integrarse más en la parroquia, haciendo una eucaristía de comunidad una vez al mes y el resto en la parroquia. 


2. Otros piensan que hay que decirle al párroco que no hay derecho a que durante un tiempo les dejen ir por libre y que ahora de repente les exijan esto. Así que proponen que se le diga que les deje un par de años para adaptarse a la nueva situación antes de planteárselo. En general se piensa que el párroco es un auténtico villano y preguntan a algunos jesuitas si falta mucho para que le cambien de destino.


3. Otros creen que los jesuitas fueron los que les metieron en esto y que son ellos los que tienen que arreglarse entre ellos. Que lo importante a fin de cuentas es estar en grupos de jesuitas y que el sitio no importa.

           4. Una cuarta corriente se opone de frente a lo parroquial. Creen que lo parroquial es una forma muerta de Iglesia y que las eucaristías en comunidades son las que tienen sentido. Que eso es lo fundamental de la comunidad cristiana y que sin eso la comunidad grande acabará si tener sentido. Proponen pedirle al párroco o al colegio de jesuitas otros locales para poder seguir reuniéndose.


5. Algunos apuestan por incorporarse todos a la parroquia como dice el párroco. Pero son un pequeño grupo sin liderazgo en la Comunidad.


6. Una postura bastante aceptada es que hay que hacer un proceso de discernimiento toda la comunidad, desde los más jóvenes a los mayores y ver qué se va a hacer. Algunos discuten diciendo que sólo deben hacer ese proceso los mayores.


7. Otra posibilidad con aceptación es incorporarse a otra comunidad de la misma ciudad que está en el colegio de jesuitas.


8. Dos grupos, muy dedicados a catequesis y pastoral de iniciación, dicen que lo principal es el servicio de pastoral y que hay que estar ligados a una cantera. De éstos, unos proponen ser un grupo más acogido en la parroquia (no la comunidad parroquial) y proponerle a algunos de los que salgan de catequesis entrar en la comunidad.

La Comunidad está sumida en una gran confusión y viven con angustia la urgencia de responderle al párroco en poco tiempo ya que si no lo hacen deben dejar los locales disponibles a una nueva comunidad que se formaría “desde cero” esta vez plenamente parroquial.

En esta tesitura, la Comunidad pide a los grupos que traten de posicionarse y aportar a la decisión. También piden al equipo de guías, formado por 25 personas, que hagan su contribución.

Ahora, os planteamos a vosotros  la situación. Haceos la composición de lugar y situaros como guías. ¿Qué orientaciones, criterios, métodos, daréis en cada uno de esos vuestros grupos? Tratadlo también como equipo de guías primero en equipos pequeños y luego todos juntos.

SEGUNDA SITUACION:

LAS TRIBULACIONES DEL GRUPO CABRINI.
Un grupo se forma a principios de los noventa dentro de la pastoral universitaria que anima un colegio de religiosas de Santa Francisca Javier Cabrini. Parte de la comunidad Cabrini, universitarios en último curso de carrera, participa en una asociación de deficientes que tiene su sede en el colegio. Allí conoce a gente de un grupo de jesuitas y traban amistad. Conforme pasan los meses ambos grupos comparten que están descontentos en sus respectivas comunidades y surge la idea de formar un grupo propio. Así lo hacen. Conocen a una gente de CVX, antiguos miembros de la comunidad de jesuitas, uno de los cuales había sido antiguo animador del grupo, así que le piden que haga de guía del grupo, teniendo como referencia a CVX.

Comienzan un nuevo curso. Algunos terminan sus carreras y otros comienzan el trabajo. La mayoría del grupo colabora en la asociación de deficientes del barrio, por lo que mantienen buenas relaciones con el colegio Cabrini. Dos de ellos continúan prestando un servicio como animadores en la pastoral del colegio. Se dan el nombre de Comunidad Cabrini y se reúnen por casas. Siguen el itinerario de CVX, que el guía, tras hacer el curso de guías de comunidades adultas, les trajo. Hacen unos Ejercicios que organiza la Coordinadora regional de CVX y que el guía les ofrece y dos comienzan a hacerlos en la vida diaria. Tienen un pequeño conflicto con las religiosas que le piden poder incluirles en la visita del obispo al colegio y a la comunidad religiosa de ese barrio. Pero tras un diálogo la comunidad se define como una comunidad de servicio, que es independiente de las religiosas. Las reuniones las tienen los domingos por la mañana y luego van a la eucaristía parroquial.

La coordinadora de la región pregunta al guía del grupo si no se animan a incorporarse a CVX. El guía les transmite esto al grupo y ellos dicen que no, que participarán en los Ejercicios y en alguna actividad esporádica, pero que en principio son una comunidad aparte. El guía CVX que está con ellos se pregunta qué hacer. No cree que deba plantearles su incorporación a CVX porque tiene escrúpulos de que pueda parecer que quiere meterlos. Él ve que son excelentes personas y que están muy comprometidos. Pero les ve aislados. Se lo dice al grupo pero ellos le dicen que no lo creen. También comprenden que él se sienta algo incómodo, y le dicen que se sienta con libertad, que si les sigue haciendo el favor de ayudarles que bien, y que si no, que decida con libertad, que lo comprenden.

El guía está hecho un lío porque el fin de semana que hablaban del tema de la dimensión eclesial en el curso de guías no puso asistir y no se enteró bien del pastel. Como participa en el equipo de guías de la región,  en su reunión semestral plantea su caso. ¿Qué pistas, criterios, etc, le damos nosotros, que figuramos ser el equipo de guías?
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ESPECIAL IGLESIA: Actividad y Alteridad

Tenemos el placer de presentaros un avance del Boletín de CVX dedicado a Iglesia, con algunos testimonios y noticias de CVX-Europa que se han publicado este último año relativas a la Iglesia. Aunque muy breves, creemos que son muy enriquecedores para hablar sobre la Iglesia, ese campo de misión tan necesitado de nuestro servicio.

Testimonio de inserción eclesial:

una vida completa

Juan Ignacio lleva una vida muy completa. Treinta y siete años, casado con una médico, con dos niños, por ahora , y planteándose adoptar un niño camboyano. Ingeniero que cultiva una pasión más allá de lo razonable por la talla de madera, trabaja en una empresa de filamentos de cerámica. Desde el colegio de ingenieros ha promovido una plataforma de colaboración con los sindicatos para la reforma de la Formación Profesional. “Tienes la vida completa” le dicen sus compañeros. El curso de sociopolítica le ha concienciado sobre su compromiso. Metido en la comisión de enregía del Partido Popular, ha fracasado por ahora en todos los planes de política internacional de energía eléctrica que ha intentado impulsar. Lleva una vida completa pero sin ser un activista frenético, y eso se muestra en que todavía le queda tiempo, a veces a rachas, para hacer de guía en un grupo de pastoral universitaria. Menos mal que se turna con un amigo de comunidad para llevar el grupo y que tiene que ir una o dos veces al mes como máximo. La vida de comunidad no le lleva mucho tiempo sobre todo si tenemos en cuenta que en todo lo de comunidad incluye gran parte de su vida de ocio (su pandilla principal está en su grupo) y además con las misas de los sábados ya aprovecha la del domingo. Le queda el domingo entero para la familia y a veces lo alterna con el sábado dependiendo de si  su mujer tiene guardia. Lleva una vida completa. En la comunidad puede estar tranquilo porque hay guardería y así, con el resto de los hijos de la gente del Centro, Ronaldo y Clara van creciendo en un ambiente sano. La gente de la comunidad disfruta con los chicos. Los bautizos son sin duda la fiesta más alegre en la comunidad, y con las comuniones que organizan en la comunidad para los chavales, se abre toda una pedagogía de cómo deben ser las verdaderas comuniones. Tanto él como los hijos, como toda la comunidad, llevan una vida completa. La comunidad es una vida completa.

La Iglesia, campo de  misión

“CLC-Scot is Building the Church”

(Extracto traducido de un artículo publicado en el Anglolinking de septiembre de 1998)

Q ueridos compatriotas de CLC-England: os escribimos para comunicaros el resultado de la Asamblea Nacional que hemos celebrado las comunidades de Escocia el último mes de agosto, del 8 al 18 (...) Otra de las decisiones que se han tomado es que la CVX de Glasgow, en la conciencia de que apenas tenemos contacto con otros grupos de la diócesis, ha asumido el servicio de que dos de sus miembros vayan a ayudar a las vicarías en cuestiones de juventud para ver si pueden enseñar cómo funcionan nuestros grupos (...) La verdad es que la diócesis  necesita mucho de gente como nosotros que hemos sido privilegiados y podemos transmitir todas nuestras vivencias.(...) En parte ya se les ha estado sirviendo una pinta (expresión que en español sería “echando una mano”) aunque causó mucho cansancio en los que estaban porque la comunidad no les apoyaba y ademas el nivel en lo parroquial es más bajo que una piedra (otra expresión nativa, intraducible). En otra parte, a propósito de otra cuestión, pero relacionado con lo de ayudar a la diócesis, dice: “...no sea que intentemos hacer todo rápido cuando la CLC-Scot tiene la experiencia de que, por ejemplo, en cuestiones diocesanas hacen falta proyectos dureaderos de años hasta que la gente de la diócesis comience a comprender el trabajo que hacemos.”

Solidaridad eclesial:

Ayuda urgente para locales

 de la CVX-Hungría

Como sabéis, los jesuitas húngaros han sido expulsados de un “länderg” (una especie de región federal) de Hungría, Angresgänt, por una decisión política que dictó el cierre de los centros de educación privados y la salida del territorio de las instituciones de enseñanza, entre las que consideró a la Compañía de Jesús y a otras congregaciones como los Dominicos o las Esclavas de la Pasión. Un 2% de las parroquias también han sido clausuradas por sus labores educativas. 

Ante todo, la CVX-Angresgänt pide que oréis por esa situación. Tambien agradecerá ayuda de las CVX de Europa para subvencionar Ante todo, la CVX-Angresgänt pide que oréis por esa situación. También agradecerá ayuda de las CVX de Europa para subvencionar locales en los que poderse reunir ya que están reuniéndose los grupos adultos y sobre todo los muchos grupos de jóvenes, en algunas casonas particulares de las afueras de la ciudad. Aunque la situación es extremadamente dura porque las CVX se han quedado sin nada, al menos es una alegría que da esperanza el que personas que tienen más “talentos” hayan puesto a disposición sus casas de campo sin condiciones, por el tiempo que sea y además también gratis.

La importancia de las misas CVX

Testimonio joven

También hoy en este boletín especial de NOTICIAS CVX un espacio para la gente joven que va formándose en nuestras comunidades. Ellos también viven la Iglesia. De un grupo de gente de segundo de universidad, nos ha enviado un tesimonio el guía del grupo como ejemplo muy común pero no por eso menos auténtico. Los adultos no tenemos que perder la capacidad de sorpresa...

M e dicen que escriba a la gente de CVX de España sobre lo que creo que ha aportado mi comunidad CVX a la Iglesia en estos tres años que llevo en comunidad. Lo primero que tendría que decir es que si no estuviera en grupos, creo que hubiera dejado la Iglesia e incluso de ser cristiano. Las misas de la Iglesia no eran nada animadas y sin embargo las misas de CVX son todo lo contrario, son muy buenas. Especialmente me gustan las canciones, la participación, la charla del jesuita, el tipo de misa de la Iglesia te encuentras que la gente muchas veces va porque sí; en las misas CVX la gente está unida, sabe a lo que va y lo vives intensamente con ellos. La CVX es muy importante para mi porque aquí sí se puede vivir la Iglesia. Espero que pueda vivir esto, con el grupo en que estoy, durante mucho tiempo. Y también creo que los jesuitas ayudan mucho y eso ayuda a ver a los sacerdotes de otra forma mejor. Javier Exhevarría, CVX-Zaragoza.

LOS GUIAS CONSTRUCTORES DE IGLESIA

Primero. El guía, don de la Iglesia:

1. Nos encontramos en nuestros ambientes comprensiones de la figura del guía que son insuficientes:

1.1. El guía no es el canon del grupo, el que define lo correcto y lo incorrecto. No es una prolongación del clero, un "clerilaico". No es una especie de nuevo clero con una relación de autoridad con el grupo. Esto sería típico de asociaciones preconciliares.

1.2. El guía no es un miembro del grupo o alguien que cuenta sus experiencias para que el grupo se oriente con la transmisión de sus descubrimientos. No es un líder carismático, aunque a veces tenga que hablar desde la experiencia. Esto es típico  de grupos con un fuerte empeño contra toda autoridad y estructura.

1.3. El guía no es sólo un técnico de los métodos y las dinámicas de grupo. No es un metodólogo, aunque tenga que hacer funciones de tal. Esto es típico de los grupos rogerianos de la psicología social americana que trajeron las dinámicas de grupo de autoayuda, y que a veces se mezclaron con las comunidades de base.

1.4. El guía no es sólo un miembro de una comunidad que lleva grupos para hacer crecer a ésta. No es un "fundador" de " nuevas tierras" para la comunidad que crece. El guía ni siquiera es un servicio de la propia comunidad, aunque a veces las asociaciones y movimientos creen haber inventado esta figura (el animador salesiano, el guía ignaciano, la autoridad giussaniana, etc.). Esto es típico  de algunos movimientos de los años ochenta, fuertemente expansionistas y tribalistas.

1.5. El guía tampoco es sólo un tipo de voluntariado, un servicio social-cristiano al que alguien dedica tiempo por su gusto a la pedagogía y al trabajo con chicos y con grupos. Se hace como un modo de pertenencia al propio centro de referencia (parroquia, colegio, asociación, etc.) esto es propio de la realidad parroquial y de movimientos de cantera colegial.

2. El guía es una figura antigua en la Iglesia, viene de una tradición antigua que ha ido tomando formas históricas diversas. Que con el tiempo se ha purificado de algunas hipotecas (por ejemplo, el autoritarismo) y que también ha adquirido otras específicas de nuestra cultura (por ejemplo, el privatismo). El guía ante todo es una diaconía , un ministerio dentro de la Iglesia.

3. Las comunidades no son propietarias de los guías, uno no es un guía "inventado" desde cero por su comunidad, sino que el guía es un don del Espíritu a la Iglesia, que la comunidad recoge y encarga a personas concretas. El que una comunidad haga innovaciones (p. Ej. , el animador salesiano que asume la psicología social americana, y aplica a la comunidad cristiana el método del grupo rogeriano con sus dinámicas ) o dé un significado simbólico muy original al guía (el guía miliciano como sherpa de montaña que lleva a sus patrullas a la cumbre) no da razones para que se apropie de la figura.

4. Solo una visión universal y eclesial del guía como una diaconía en el Pueblo de Dios, nos dará una comprensión real de lo que es. Somos guías de la Iglesia, que a través de una comunidad concreta, nos propone y ayuda a asumir ese ministerio.

5. Lo que ocurre es que la tendencia cultural es contraria a esas visiones universales y públicas (relativas al Pueblo de Dios). Comprendemos la comunidad como un grupo privado, y por supuesto, al guía como un servicio privado. Nuestros discursos sobre el guía se parecen a como si hubiéramos pedido a una empresa privada que hiciera este servicio de guía. La privatización de guía por parte de una comunidad o un movimiento lleva a múltiples  patologías.

6. Es diaconía es, sobre todo, la Iglesia acompañando al grupo en su proceso. El guía representa a la Iglesia acompañando el camino de un grupo. Como en Ejercicios, el que acompaña es la Iglesia acompañando al que hace el itinerario de las semanas.

Dentro de esa diaconía de acompañamiento, el guía hará trabajos diversos. Transmitirá métodos, una tradición, comunicará experiencias, objetivará, ayudará a dar nombre a las mociones y a los procesos, dará perspectiva histórica y de futuro, etc.

Segundo: Cauces de comunión:

7. En el fondo lo que falla no es la comprensión concreta del guía, sino que es la eclesiología que vive la comunidad. Una eclesiología incorrecta da patologías como el particularismo (de pandilla, de clase social, de ideología, etc.) nuevos clericalismos, etc.

8. La claridad de la figura del guía en la comunidad es una pieza fundamental para asumir una eclesiología evangélica. Un guía que acepte el privatismo está generando grupos privados, un guía que constantemente abra horizontes universalistas, promueve grupos eclesializados.

9. Una primera tarea del guía es ir aclarando al grupo y a la comunidad en que participa, su propio encaje como guía en esas entidades. A veces por escrúpulos, por no forzar los procesos, por no "influir" demasiado, uno está presente en los grupos de forma ambigua o contradictoria.

Posiblemente esto no se enfoque de forma radical e incompresible para nuestros destinatarios, ya que desde una eclesiología desenfocada no se puede situar al guía. La tarea será ir purificando la eclesiología de la comunidad.

10. En esa labor de eclesializar, hay una primera trampa que es el fetichismo eclesiástico. Aquí se manifiesta el problema de aquellos que cifran la eclesialidad prioritariamente como participación en actividades diocesanas  o intercomunitarias. Es hacer de la eclesialidad un fetiche (fetichismo es cuando un pequeño objeto o acto agota para un grupo o individuo un hecho o acción general) de la Iglesia. La Iglesia es reducida frecuentemente a fetiches como el acto diocesano o parroquial, el Papa, el clero, la doctrina o el grupo. Todos estos son medios que no agotan el hecho general, aunque así lo practiquen muchas personas.

11. Otra trampa es ser un clerilaico. Para otros eclesializar es que el guía sea un apoderado del magisterio doctrinal y defensor de la imagen de la Iglesia. Ser un guía de la Iglesia no significa ser un escalón del clero que reproduce esquemas preconciliares.

12. Estas trampas y otras son las que llevan a comprender la Iglesia como un ente extraño o una institución alternativa en la sociedad civil (como si fuera una Asociación a la que nos afiliamos y de la que consumimos); también nos llevan a identificar Iglesia con el clero y los obispos, con la "Jerarquía";  o nos llevan a comprender nuestra relación la Iglesia en términos de a favor/contra, lejos/cerca o dentro/fuera.

13. Eclesializar se entiende desde la hermosa imagen que el Vaticano II da de la Iglesia. La Iglesia es Cuerpo y Pueblo de Dios. El guía es un agente de comunión (no es el único). Comunión que es unión del Pueblo, que los convocados por Cristo construyan el Reino. Es unión en la Misión en la Historia de Salvación. Es unión con los que hicieron el camino y los que lo harán. Es unión con las partes más olvidadas y sangrantes del cuerpo, el pueblo lanceado por la pobreza, la soledad o la infelicidad. Es unión con todos los convocados a construir el Reino, con todos los hombres de Buena Voluntad. Es unión con el ministerio de Pedro y de los pastores de la Iglesia local. Es también comunión entre aquellos que comparten un carisma dentro de la Iglesia, como el ignaciano, el salesiano o el teresiano.

14. La Iglesia se ayuda a ser Cuerpo y Pueblo de Dios acogiendo  del Espíritu cauces concretos de comunión como los carismas, los pueblos, las misiones históricas, etc.

15. El guía universaliza, encauza eclesialmente un grupo a través de una serie de tareas concretas. Lo ayuda a abrirse al Pueblo, a estar en comunión. En el caso del asistente esta de la eclesialización es su función específica. Pero todos los diaconados comunitarios son especiales agentes de eclesialización en la realización de sus servicios específicos.

16. Hay una trampa en este punto. La falsa universalización Por el hecho de la dimensión internacional de algunos movimientos, se genera una experiencia de mundialidad que pudiera parecer que agota el universalismo. Hay asociaciones excepcionalmente expandidas a nivel mundial; pero profundamente divididas con la Iglesia local. Haya asociaciones profundamente identificadas con sectores eclesiales de cierta clase social, edad o ideología, y que explota, domina y aliena o margina al resto.

17. Hay otra trampa, el armonismo. Comunión no es desaparición de las diferencias, sino estar en camino auténtico para la reconciliación. La comunión es entendida por muchos como sumisión y es instrumentalizada por algunos poderosos para lograr obediencia en la gente y que así soporte las vejaciones indignas sobre mujeres, seglares, pobres pueblos o jóvenes.

Tercero. Guías en una situación eclesial concreta:

18. Somos guías que la Iglesia convoca a través una asociación de personas vocacionadas a ser apóstoles desde el carisma ignaciano. Esto tiene unas peculiaridades ya que el cauce eclesial es la CVX-Mundial y los distintos espacios territoriales (CVX-España, comunidades de servicio, CVX zonal, CVX local, grupo de vida...).

19. Nuestras sociedades son complejas y esa complejidad atraviesa también la Iglesia como organización histórica. La adscripción diocesana y la adscripción asociativa de los fieles no tiene siempre relaciones fáciles para las que hay que buscar soluciones de la Comunión y la Misión. Generalmente nos empeñamos en buscar soluciones institucionales que hagan posible conjugar ambas realidades del Espíritu, cuando en el fondo el problema está en acoger la eclesialidad del Evangelio, que nos invita a unir nuestra historia a la del Cuerpo y Pueblo de Dios.

LA VOCACIÓN DEL GUÍA
/
Puntos para la oración personal

Se trata de asentar y digerir lo que hemos visto por la mañana en el grupo y en la charla. Ir captando cómo vivo lo que se ha ido explicando. Preguntarme:

-¿Qué me ha llamado más la atención?

-¿Qué me da más vida?

-¿En qué punto conecto lo que se ha trabajado con mis experiencias?

Puede ayudarnos leer el siguiente artículo:


Baquer, Josep
TO BE OR NOT TO BE CVX  Boletín CVX-E  Agosto 1997


También los siguientes textos:



1Co 12, 1-32



Ro 12, 1-8

1. Tomo conciencia de  la presencia de Dios

2. Leo los textos intentando entenderlos, viendo qué me dicen pero sobre todo qué me dice Dios en ellos.

3. Me paro allí donde encuentre algo que me  ayuda. Dialogo con el Señor, lo aplico a mi vida, le pido ayuda, doy gracias...

" TO BE OR NOT TO BE CVX "
Cierta perplejidad:

Con frecuencia he podido observar algo que ocurre en muchas comunidades CVX radicadas en centros de pastoral universitaria o juvenil. Resulta, y así se formula sin ambages, que cuando la gente se casa y empieza a tener hijos, parece como si se “desapuntara” de CVX. O esa es la percepción que se tiene de esas personas.. Más todavía, si el/la consorte no pertenece a la comunidad o no es ni tan siquiera creyente. Así las cosas, uno podría tener la impresión de que CVX es para grupos de gente joven o para estudiantes, para gente que a pesar de estar muy ocupada durante el curso, puede sacar horas nocturnas para reunirse semanalmente, excepto en época de exámenes. Esa es con frecuencia la imagen que da CVX : unas comunidades con grupos de gente relativamente joven, que hacen sus reuniones nocturnas semanales de revisión de vida durante el curso académico ; gente que suele estar comprometida en lo social (preferentemente en obras asistenciales) y que más o menos se la conoce en ámbitos eclesiales como grupos relacionados con los jesuitas.

Si eso fuera así en la práctica, y creo sinceramente que sí es así en muchos casos, habrá que buscar cuál es la razón, porque lo que está claro es que propiamente CVX no es eso. Creo que el problema de fondo radica en el haber considerado que lo prioritario en CVX es el grupo/comunidad y sus reuniones : el haber considerado que el sujeto-cvx es el grupo y que por tanto, lo prioritario es el ritmo y el proceso grupal.

Si además le añadimos ingredientes tales como que unos grupos del centro de pastoral se consideran CVX y otros no, o que unos integrantes del grupo quieren ser cvx y otros no etc. entonces tenemos organizado un barullo considerable. Evidentemente, se impone la necesidad de clarificación y de establecer procesos que la faciliten aunque resulten un tanto incómodos.

No podemos hablar de comunidades CVX sin hablar antes de vocación personal, porque : ¿quiénes forman parte de CVX ? : aquellos que han sentido y aceptado la vocación personal a esa Comunidad de Vida Cristiana , y han sido aceptados por la misma. Para entendernos, y por analogía
 con lo que ocurre por ejemplo con la Compañía de Jesús : ¿quiénes pertenecen a la SI ? aquellos que han sentido y aceptado esa vocación particular en la Iglesia y han sido aceptados por la institución eclesial llamada SI. Así, hablamos y nos referimos a tal o cual comunidad de jesuitas (personas con una determinada vocación personal) o a un determinado jesuita que pertenece actualmente a una determinada comunidad, pero eso, el pertenecer a tal comunidad local, está en segundo término, y es necesariamente accesorio y cambiante en el tiempo, porque así es la espiritualidad ignaciana : la comunidad es un aspecto relativo a la misión y se organiza y concreta dentro de un determinado estilo, en función de las exigencias de la misión. Nadie entra en una comunidad particular de la SI : el jesuita entra y pertenece a la universal Compañía, y desarrollará su misión perteneciendo a lo largo de su vida, a diversas comunidades locales. Y de paso, decir que nadie entra en la SI para hacer reuniones de comunidad, que las hará sin duda : entra para vivir la misión de Cristo etc. Termino la analogía.

Nuestra experiencia en CVX con frecuencia va por otros caminos. Alguien, normalmente un joven, o un grupo entero de amigos a veces, entra en un centro de pastoral universitaria o juvenil, dirigido teórica o prácticamente por jesuitas, en el que radica una CVX. Lo primero que se le suele proponer/ofrecer es la pertenencia a un grupo de revisión de 

vida, la Eucaristía comunitaria semanal y, con suerte, algún compromiso ocasional. Y así empiezan las reuniones de revisión de vida o las reuniones para hablar de temas, de formación etc.. Tal vez esté rotulado en el cancel de la puerta el logotipo de una determinada CVX y dentro, en los tablones de anuncios, varias publicaciones y folletos relativos a CVX. Se le dice que aquello es una CVX. Con frecuencia la primera imagen que capta es esa : CVX como un complejo 

pastoral relacionado con la SI, en el que suele moverse mucha gente joven (a veces ya no tan joven por desgracia !). Tal vez más adelante, cuando ya esté situado en la casa, le hablarán de una experiencia casi inasequible llamada Ejercicios, o bien participará en unos retiros breves de dos o tres días, tal vez hasta de cinco días, a los que se les atribuirá el nombre de ejercicios y, poco a poco, según su nivel de generosidad, a base de muchas reuniones y otras actividades, se convertirá en protagonista de la comunidad : se sentirá como en casa, y su objetivo implícito será quedarse ahí definitivamente : aquella es su iglesia. En realidad la oferta que se le habrá hecho desde el principio será esa : quedarse ahí para vivir su vida cristiana y de compromiso de acuerdo con un determinado talante ignaciano. Pero llegará un día en que acabará la carrera y la Universidad, un día en que ya con su pareja, empezará otra etapa, con menos tiempo para hacer reuniones, con las preocupaciones de la vida y los hijos y mirará con añoranza su etapa anterior cuando sí estaba comprometido con la casa, cuando sí se notaba que pertenecía a la comunidad, cuando las múltiples reuniones y actividades sociales ocupaban una franja importante de su vida. Como la oferta que se le había presentado desde el principio era la de quedarse en aquella casa/comunidad y la pertenencia a un determinado grupo para tener con él la reunión semanal, ahora que casi no dispone de tiempo para pisar los locales del centro, se empieza a sentir extraño y extranjero. 

Y llegan los hijos : se les considera como quasimiembros de la comunidad (“la comunidad ha crecido”, se comentará cada vez que un matrimonio tenga un hijo...). Entonces se busca en la CVX el conjunto de recursos catequéticos y sacramentales propios de la parroquia e Iglesia local, de modo que a tal demanda se responde con la configuración parroquial o pseudoparroquial de aquella CVX, sin mayor problema si el Asistente es sacerdote, cosa habitual en el conjunto de centros pastorales pertenecientes al área de influencia jesuítica en nuestras latitudes
.

Efectivamente : la oferta inicial fue el grupo como elemento prioritario, y aquel centro de pastoral, la concreción de su Iglesia local con la idea más o menos tematizada de ser horizonte definitivo. Si la oferta hubiera sido otra, tal vez su situación actual respecto a la comunidad sería distinta, o al menos la percibiría de modo muy distinto. Es decir : si la oferta hubiera sido desde el principio CVX la situación no habría derivado hacia lo que viene siendo habitual en el conjunto de muchas CVX de España : una parroquialización de CVX y un considerar que CVX es sobre todo cosa de jóvenes y estudiantes.

La llamada a la Comunidad de Vida Cristiana en tres tiempos :

A. Vocación personal :

Pero entonces ¿por dónde empezar ?, ¿qué es CVX ?. Ciertamente CVX es una comunidad, pero para entender de qué comunidad se trata hay que empezar diciendo que está formada por personas vocacionadas a vivir en ella y según un carisma específico en la Iglesia. Lo prioritario por tanto está en el hecho de tratarse de una vocación personal, y desde ella, se accede a la comprensión del mismo ser CVX, y no al revés.

Quisiera resumir algo de lo que expone el documento Nuestro Carisma CVX
 al respecto y en su primera parte en la que se plantea qué clase de persona esperamos que sea el miembro CVX :
Esperamos que el miembro CVX sea una persona que colabora en la misión de Cristo según su propia vocación en la Iglesia (13)

Nuestra comunidad está formada por cristianos hombres y mujeres adultos y jóvenes...que han reconocido en la Comunidad de Vida Cristiana su particular vocación en la Iglesia (PG 4).

El fundamento de la formación y renovación de la CVX es el valor de cada persona y la convicción de que cada uno tiene una vocación divina que abraza todas las dimensiones de su existencia (15)

Cada individuo encuentra en su vocación personal el modo concreto de vivir su vocación universal de la familia humana que está llamada a la comunión con el Padre por medio del Hijo en el Espíritu (17)

B. Vocación Ignaciana :

Ser miembro CVX supone una vocación específica que pretende dar respuesta a un carisma concreto en la Iglesia marcado por la experiencia de Ignacio. Esa espiritualidad ignaciana es la que da contenido al modo de proceder de muchas familias religiosas en la Iglesia y también a CVX, como institución laical.

Ese talante específico no se entiende sin la experiencia fundante de los Ejercicios (el mes entero !), con sus acentos cristológicos (30) y eclesiológicos (35) peculiares y con su referencia imprescindible a la figura de María : el papel de María en la CVX es el mismo que tiene en los Ejercicios y en la experiencia espiritual de Ignacio. La madre de Jesús es una presencia constante al lado de su Hijo, tanto como mediación, cuanto como inspiración y modelo de respuesta a su llamada y de colaboración en su misión. (31). Y, claro está, algo esencial en la espiritualidad ignaciana : es un carisma eminentemente apostólico (34) : los miembros CVX son cristianos que desean seguir más de cerca a Jesucristo y trabajar con Él en la construcción del Reino (PG 4)

C. Vocación comunitaria :

Tal como se presenta en el Documento, ese aspecto ocupa el tercer lugar, y creo que correctamente, dado que no se entiende sin los dos tiempos anteriores, vocación cristiana personal según el carisma específico ignaciano (esencialmente apostólico). Desde ahí adquiere su sentido la comunidad, como expresión de Iglesia para la misión.

Los miembros de la CVX viven la espiritualidad ignaciana en comunidad. La ayuda de los hermanos y hermanas que comparten la misma vocación es un factor esencial para la creciente fidelidad de cada uno a su propia vocación y misión. Por otro lado, la misma comunión fraterna entre los miembros de la comunidad es constitutiva del testimonio apostólico (38)

La oferta CVX :
¿Cuál debería ser la oferta desde una comunidad local perteneciente a CVX, ya esté o no vinculada a un centro de pastoral concreto o a alguna casa de la Compañía de Jesús?

-Entiendo que su oferta debería ser “clara y distinta” sin ambigüedades. CVX fiel a su carisma, puede y debe ofrecer pedagogía e instrumentos ignacianos a cristianos con inquietud y que más se querrán afectar al servicio de la causa de la Iglesia que es la de Jesús : el Reinado de Dios

-CVX debería presentarse como tal sin rebajas, y como una opción posible en la Iglesia : por tanto, en su entorno de influencia pastoral, debería manifestarse como una vocación de Iglesia pero no la única, para todos aquellos que se aproximan a ella. La actitud de CVX debería ser no-capitalista en ese sentido. La gente que se le acerca no debe proponerse como objetivo ser CVX, sino ser militantes de Iglesia allá donde el Señor les quiera llamar (vida religiosa, sacerdotal, laical etc). Especialmente los jóvenes que acceden al entorno CVX deberían tener in mente desde el primer momento que no entran ahí para quedarse, sino que se trata de una situación transitoria para descubrir cuál deba ser su camino en la Iglesia y el mundo.

-En ese sentido debería quedar claro desde el primer momento que lo que se pretende en aquella casa o centro de pastoral, no es que la gente se quede en ella indefinidamente, sino que se aproveche de su pedagogía para que cada cual pueda descubrir su vocación en la Iglesia.

-Para ello, el mayor empeño de CVX debería ser la pedagogía ignaciana personalizada tendente a preparar al subiecto para poder hacer y vivir los Ejercicios a fondo en clave vocacional, con lo que ello conlleva de vivir otras experiencias fundantes en contacto con la pobreza, marginación y situaciones de dolor en nuestro mundo.

-CVX debería ofrecer Ejercicios (evidentemente personalizados), tendiendo, en función de la calidad del subiecto, a que sean completos en orden a la elección, y precisamente en el momento en que el joven debe 

tomar las decisiones básicas de su vida : elección de estado, carrera, profesión etc. evitando así que los Ejercicios sean tan sólo de reforma de vida cuando las decisiones ya estén tomadas

-CVX y cualquier centro de pastoral de la SI, debería ser, si se me permite la expresión, un auténtico centrifugador de cristianos hacia la Iglesia y el mundo, de tal manera que nunca se diera la imagen de que en el fondo ahí se está dando una parroquia en paralelo definitiva para todos, y que lo que en realidad se busca es engrosar el número de feligreses. En ese sentido la vida sacramental propia de toda comunidad o movimiento apostólico de Iglesia debería ser expresión clara de celebración desde y para la misión y eso de tal modo, que nunca apareciera como sucedáneo de la vida sacramental propia de la Iglesia local. 

-para que todos puedan plantearse como posibilidad la opción CVX, convendrá explicar también teóricamente y proponerlo como objeto de oración personal y grupal, el propio carisma CVX expresado en los Principios Generales de la Comunidad de Vida Cristiana, a sabiendas de que no será ésta una opción, más que para unos pocos.

-finalmente, presentar la posibilidad de expresar la voluntad decidida de buscar la voluntad de Dios en la propia vida usando los medios e instrumentos ignacianos, con la formulación personal explícita del compromiso temporal CVX en el seno de la comunidad local : ello ha de suponer en quien exprese ese compromiso, esa voluntad decidida de emprender el camino de discernimiento personal y, por parte de la comunidad que le acompaña y recibe, la expresión de su voluntad de ayudarle y ofrecerle los instrumentos ignacianos de una manera desinteresada para que mejor pueda encontrar la voluntad de Dios en su vida.

Ser miembro de la CVX :

Aquellos que hayan optado por el camino CVX en la Iglesia como vocación personal, sabrán perfectamente que CVX no es el grupo de revisión de vida, ni las reuniones de comunidad, ni las eucaristías de los sábados, ni los compromisos sociales, ni todas aquellas actividades que solían hacer cuando eran más jóvenes y andaban buscando su camino personal en la Iglesia. Sabrán que se trata de una vocación personal, ignaciana, apostólica que se vive y expresa en la realización de la misión (no en las reuniones !). Sabrá que para poder vivir la misión a fondo, necesitará ser enviado por la comunidad y que para ello tendrá que discernir con ella el objeto y contenido de la misma, y la tendrá que evaluar a sus tiempos. Sabrá que la misión no le pertenece sino que la recibe como don y que es expresión de la misión misma de Cristo desarrollada por la Iglesia. Sabrá por experiencia que todo ello postula el encuentro periódico con la comunidad, un encuentro adecuado a las propias exigencias de la misión (no al revés !) y sabrá que la misión como don y Gracia, debe ser objeto de celebración con el Señor, y que por ello CVX tiene el centro en la celebración Eucarística ; por eso, de vez en cuando, los miembros de una comunidad CVX se reunirán en torno del altar : pero eso no debe ser necesariamente cada semana : ahí está la Iglesia local a la que cada miembro CVX pertenece : será en momentos importantes de acuerdo con un ritmo a establecer según convenga. Sabrá finalmente, que, dado que CVX no es la Iglesia local a escala, no se le pueda pedir que atienda a todas las necesidades catequéticas, sacramentales y de formación de sus miembros y menos aún a las de sus hijos y familia.

Volviendo a la pregunta o cuestión planteada al comienzo. ¿No parece un absurdo desde el punto de vista del carisma CVX, que precisamente cuando un cristiano ha tomado sus principales opciones de vida y de misión apostólica, y concretamente cuando está iniciando su singladura familiar (misión prioritaria), precisamente cuando empieza su situación de plenitud apostólica, se plantee sus ser CVX con añoranzas de pasado y se llegue a sentir no-cvx porque ya no tiene tiempo de aparecer por los locales de la comunidad ni de disponer de tanto tiempo como antes para hacer reuniones ?

Volviendo a la analogía de la SI. ¿Acaso nos podríamos imaginar a un Francisco Javier,  solo en la isla de Shan-Shuang debido a las exigencias de su misión, esperando entrar en la China, que se pudiera sentir menos miembro de la Compañía porque no poder participar en las reuniones que hacían los que estaban en Roma con Ignacio ?.

La vocación se desarrolla en la misión, y la misión lleva siempre una carga de soledad, soledad que se comparte siempre a medias con los que también están en misión. Para un miembro adulto CVX, estar en misión implica aceptar esa soledad y aceptarla de tal manera que no pretenda evitarla buscando inútilmente el refugio en un grupo de revisión de vida. Todo grupo o comunidad CVX es ante todo, para el cristiano en misión, una célula eclesial de discernimiento apostólico para la misión, en la que va a poder compartir siempre insuficientemente su vida, sus inquietudes apostólicas y las vicisitudes propias de una vida entregada a la causa del Reino. Pero esa comunidad nunca deberá ser una refugio de pescadores, sino una barca que navega con el Señor : esa es la imagen que nos han dejado los evangelios : esa es la realidad de la Iglesia cuando no se busca a sí misma, sino sólo la pesca del Reino.

Qué no es CVX :

Una misma realidad descrita en activa y en pasiva, en afirmativo y en negativo, suele ser más clara. Por eso adjunto unos apuntes que tal vez puedan ayudar a entender mejor CVX habida cuenta que muchos de nosotros estamos siendo testigos y protagonistas de su nacimiento y crecimiento en la geografía española con toda la trastienda anterior de congregaciones marianas y centros de pastoral jesuíticos.

CVX no equivale a centro de pastoral (CP) de línea ignaciana :

Si CVX es una comunidad formada por cristianos vocacionados personalmente para esa opción de Iglesia, se supone que no toda la gente que se mueve por un CP tiene esa vocación y menos el estamento en sí. Otra cosa será que un CP de línea e inspiración ignaciana, sea un contexto adecuado en el que se pueda proponer esa vocación CVX y en el que pueda surgir una comunidad CVX como tal. Puede darse el caso también de que una CVX asuma como tarea y misión la responsabilidad de un CP, compartida tal vez con otra institución religiosa.

Sí parecería correcto hablar de tal o cual CVX vinculada con un determinado CP, o nacida en dicho CP, o responsable del mismo etc.

No olvidemos que, de acuerdo con los Estatutos CVX-E “pertenecen plenamente a CVX-E las personas y grupos que tienen compromiso temporal o permanente. Este compromiso debe incluir explícitamente la aceptación explícita de los Principios Generales y del estilo de vida CVX.”

CVX no equivale a parroquia alternativa :

Una parroquia viene a ser la concreción de la Iglesia particular, de la que antes hablábamos, establecida en una determinada área local : un barrio, un sector etc. Por tanto, de alguna manera es “toda la Iglesia” que se hace presente localmente entorno a un pastor (párroco) representante (y del algún modo “presencia”) del Obispo. En ella se desarrolla toda la vida sacramental y catequética propia de la comunidad cristiana, y en ella se acogen y están representados todos los movimientos y comunidades que responden a carismas concretos determinados con sede en el ámbito parroquial, y en ella se acogen evidentemente todos los cristianos de cualquier edad o condición que vivan en la zona correspondiente.

Una CVX no es ni puede ser una especie de parroquia alternativa para los miembros que la componen y para sus familiares más próximos (una comunidad religiosa con sede en una determinado barrio o ciudad, tampoco puede ser parroquia alternativa). Un miembro CVX no puede ni debe esperar de la propia CVX toda la riqueza 

eclesial sacramental y catequética que corresponde a toda la Iglesia. Evidentemente que como comunidad cristiana, CVX tendrá como centro la Eucaristía
, (también una comunidad religiosa tendrá ahí su centro) y sus celebraciones pero eso no debe significar algo así como erigirse en Iglesia Local.
 En principio, los miembros CVX, no tienen ni por qué vivir en una misma área geográfica o en un mismo barrio. Lo normal será que vivan radicados en las correspondientes parroquias a todos los efectos (sacramentos, celebraciones, catequesis familiar etc.) y que CVX sea su lugar de encuentro para discernir a propósito de la misión y para ser enviados, dado que CVX es entidad oficial de Iglesia (Asociación Pública de Iglesia, reconocida y aprobada por el Pontificio Consejo para los Laicos). Si una CVX está vinculada a un barrio o sector de Iglesia concreto, tendrá que tener muy en cuenta su participación franca y desinteresada en esa Iglesia local. Los miembros pertenecientes a una CVX y la propia comunidad como tal, fieles al carisma ignaciano recibido, deberán ponerlo al servicio de la Iglesia, y de la Iglesia local. El convertirse en parroquia paralela, significaría no dar acogida franca al carisma fundacional aceptado por la Iglesia para CVX.

CVX no es una comunidad o grupo de laicos entorno a un presbítero-pastor :

De alguna manera, sigo en la línea del apartado anterior, pero prefiero separar el tema para ayudar a clarificar. CVX como entidad de Iglesia es responsable de sí misma, análogamente a lo que ocurre con las órdenes y congregaciones religiosas desde el carisma de vida consagrada. Por tanto no depende del “consiliario” o “asistente”. El asistente eclesiástico en una asociación de laicos es el “funcionario” nombrado por la Iglesia al servicio de la comunidad, como vínculo y expresión de comunión eclesial. Ese asistente puede ser cualquier cristiano : no tiene por qué ser presbítero ni diácono ni religioso/a. En el caso de las comunidades CVX de España, todas o casi todas tienen como asistente a algún jesuita, y normalmente presbítero, y eso tiende a dibujar un determinado perfil de consiliario-pastor-de-Iglesia-local en la persona del Asistente, con el peligro de configurar CVX como pequeña Iglesia local autónoma entorno a su pastor : como una mini-parroquia ( a veces no tan mini !). Hay que tener muy claro en la cabeza y en el corazón que CVX no es eso y no tiene que serlo si quiere ser fiel a su vocación, como comunidad de Iglesia receptora y transmisora del carisma ignaciano y como comunidad apostólica en misión “experta” en discernimiento apostólico.

Si el asistente es sacerdote, evidentemente que podrá y deberá ejercer su misión pastoral con los miembros de la comunidad a la que ha sido enviado en misión, pero respetando siempre la idiosincrasia y carismas propios de CVX, sin querer llevarla a “campo propio” generando dependencias y desvinculándola de la Iglesia local y aún de la universal, o pretendiendo instrumentalizar CVX para el proyecto pastoral o apostólico de la SI o del asistente particular. El Asistente eclesiástico por el hecho de serlo, tiene que velar, por fidelidad a su misión, para que CVX sea CVX y por tanto fiel a su carisma en la Iglesia.

CVX no es un grupo/comunidad para compartir la fe:
Así se presentan muchas veces de puertas afuera algunas  comunidades, y esa es la oferta que proponen a los cristianos que entran en contacto con ellos. Pero, y ya no quiero insistir más en el tema, es evidente que el 

carisma cvx no es exactamente eso. Evidentemente que los miembros de una comunidad apostólica ignaciana compartirán la fe: faltaba más!. Pero no se han reunido en comunidad para eso: no es ése el objeto de su llamada ni de su vocación personal. Han sido llamados por el Señor y convocados a una comunidad mundial de espiritualidad ignaciana, para ser apóstoles en y desde la comunidad: para estar con el Señor y ser enviados a su viña. La función de la comunidad será básicamente la de discernir a propósito de la misión, y en consecuencia, para compartir esa misión y la vida. En la Iglesia hay otras comunidades y grupos, con otros carismas que sí se sienten llamados a compartir la fe, y a reunirse para orar etc. Pero no es ese el carisma ignaciano propio de la CVX. 

A modo de conclusión:
El tiempo de plenitud apostólica en CVX se da en aquellos que , habiendo discernido cuál es su vocación, y habiendo optado por CVX, han expresado en el compromiso permanente esa su determinación de vivir como miembros de la comunidad, ofrecimiento aceptado por CVX. Lo normal, si uno viene siguiendo el proceso desde joven, es que esté ya en situación de cierta madurez humana, con sus compromisos laborales, sociales y familiares encauzados. Su formación humana y cristiana le ha situado ya en la etapa de misión. Normalmente, la misión “familia” es la más importante: matrimonio, hijos y, evidentemente, lo social, lo político, lo profesional etc. Una comunidad CVX integrada por esos cristianos adultos, debe estar en pleno rendimiento apostólico, y deberá administrar muy bien, con rigor y seriedad, el tiempo dedicado a la vida en comunidad. Sus reuniones y encuentros deberán organizarse en función de la vida en misión. Inevitablemente el ritmo comunitario de esas personas no podrá ni deberá ser como en etapas anteriores, cuando estaban en pleno proceso de formación humana, universitaria y cristiana. La situación es distinta y habrá que vivirla con ilusión e imaginación sin olvidar nunca que vivir en misión implica aceptar mucha dosis de soledad. La comunidad acompañará sí, pero no deberá ser nunca un refugio, sino una comunidad de discernimiento para la misión.

                                                         Josep Baquer Sistach , SJ

                                                                      Asistente CVX-E
LOS DESTINATARIOS: LAS PERSONAS / TRABAJO  INDIVIDUAL Y GRUPAL

Descripción de situaciones-tipo

Situación nº 1

Soltero. 27 años. Recién acabada la carrera. Ha encontrado su primer trabajo -media jornada-. Hasta ahora era guía de grupos jóvenes.

Cuestionario

-Intenta completar el retrato -situación que te ha sido asignada-, añadiendo detalles, situaciones particulares que puede vivir esta persona en relación a sí misma, su profesión, la relación con la comunidad, su vida de fe, la familia...

-Intenta formular cuales son sus necesidades (implícitas y explícitas). Procura ponerte en su lugar.

-¿Con qué dificultades crees que se encuentra? ¿Ante qué dificultades puede encontrar menos ayuda?

Para ese trabajo tienes un tiempo aproximado de 20 minutos de trabajo personal.

Al finalizarlo te encontrarás con los miembros de tu trío, que han trabajado sobre el mismo retrato-situación que tú. Entre todos deberíais llegar a un cierto acuerdo, reelaborando y completando el retrato-robot y respondiendo a las preguntas sobre necesidades y dificultades.

Para ello disponéis de unos 45 minutos.

Posteriormente tenéis una puesta en común con otro pequeño grupo de tres personas que han trabajado otra situación distinta. Os explicáis mutuamente las conclusiones a las que habéis llegado (45 minutos).

LOS DESTINATARIOS: LAS PERSONAS / TRABAJO  INDIVIDUAL Y GRUPAL

Descripción de situaciones-tipo

Situación nº2

Matrimonio de 32 y 34 años, con dos hijos de 7 y 4 años. los dos tienen trabajo estable; el del marido es muy absorbente -tiene dos guardias de 24 horas cada semana-. Escasa presencia en las actividades comunitarias.

Cuestionario

-Intenta completar el retrato -situación que te ha sido asignada-, añadiendo detalles, situaciones particulares que puede vivir esta persona en relación a sí misma, su profesión, la relación con la comunidad, su vida de fe, la familia...

-Intenta formular cuales son sus necesidades (implícitas y explícitas). Procura ponerte en su lugar.

-¿Con qué dificultades crees que se encuentra? ¿Ante qué dificultades puede encontrar menos ayuda?

Para ese trabajo tienes un tiempo aproximado de 20 minutos de trabajo personal.

Al finalizarlo te encontrarás con los miembros de tu trío, que han trabajado sobre el mismo retrato-situación que tú. Entre todos deberíais llegar a un cierto acuerdo, reelaborando y completando el retrato-robot y respondiendo a las preguntas sobre necesidades y dificultades.

Para ello disponéis de unos 45 minutos.

Posteriormente tenéis una puesta en común con otro pequeño grupo de tres personas que han trabajado otra situación distinta. Os explicáis mutuamente las conclusiones a las que habéis llegado (45 minutos).

LOS DESTINATARIOS: LAS PERSONAS / TRABAJO  INDIVIDUAL Y GRUPAL

Descripción de situaciones-tipo

Situación nº3

Soltera de 36 años. Trabaja con contrato percario -se acaba dentro de 8 meses-. Padres con salud delicada. Presidenta de su comunidad. 

Cuestionario

-Intenta completar el retrato -situación que te ha sido asignada-, añadiendo detalles, situaciones particulares que puede vivir esta persona en relación a sí misma, su profesión, la relación con la comunidad, su vida de fe, la familia...

-Intenta formular cuales son sus necesidades (implícitas y explícitas). Procura ponerte en su lugar.

-¿Con qué dificultades crees que se encuentra? ¿Ante qué dificultades puede encontrar menos ayuda?

Para ese trabajo tienes un tiempo aproximado de 20 minutos de trabajo personal.

Al finalizarlo te encontrarás con los miembros de tu trío, que han trabajado sobre el mismo retrato-situación que tú. Entre todos deberíais llegar a un cierto acuerdo, reelaborando y completando el retrato-robot y respondiendo a las preguntas sobre necesidades y dificultades.

Para ello disponéis de unos 45 minutos.

Posteriormente tenéis una puesta en común con otro pequeño grupo de tres personas que han trabajado otra situación distinta. Os explicáis mutuamente las conclusiones a las que habéis llegado (45 minutos).

LOS DESTINATARIOS: LAS PERSONAS / TRABAJO  INDIVIDUAL Y GRUPAL

Descripción de situaciones-tipo

Situación nº4

Matrimonio de 27 y 29 años; saben que no pueden tener hijos. Buenos trabajos. Volcados en su comunidad.

Cuestionario

-Intenta completar el retrato -situación que te ha sido asignada-, añadiendo detalles, situaciones particulares que puede vivir esta persona en relación a sí misma, su profesión, la relación con la comunidad, su vida de fe, la familia...

-Intenta formular cuales son sus necesidades (implícitas y explícitas). Procura ponerte en su lugar.

-¿Con qué dificultades crees que se encuentra? ¿Ante qué dificultades puede encontrar menos ayuda?

Para ese trabajo tienes un tiempo aproximado de 20 minutos de trabajo personal.

Al finalizarlo te encontrarás con los miembros de tu trío, que han trabajado sobre el mismo retrato-situación que tú. Entre todos deberíais llegar a un cierto acuerdo, reelaborando y completando el retrato-robot y respondiendo a las preguntas sobre necesidades y dificultades.

Para ello disponéis de unos 45 minutos.

Posteriormente tenéis una puesta en común con otro pequeño grupo de tres personas que han trabajado otra situación distinta. Os explicáis mutuamente las conclusiones a las que habéis llegado (45 minutos).

LOS DESTINATARIOS: LAS PERSONAS / TRABAJO  INDIVIDUAL Y GRUPAL

Descripción de situaciones-tipo

Situación nº 5

Mujer de 33 años. Bebé de 10 meses. Su marido no pertenece a la comunidad (creyente no practicante). Trabajo a jornada completa. Economía familiar precaria. Situación rutinaria en la comunidad.

Cuestionario

-Intenta completar el retrato -situación que te ha sido asignada-, añadiendo detalles, situaciones particulares que puede vivir esta persona en relación a sí misma, su profesión, la relación con la comunidad, su vida de fe, la familia...

-Intenta formular cuales son sus necesidades (implícitas y explícitas). Procura ponerte en su lugar.

-¿Con qué dificultades crees que se encuentra? ¿Ante qué dificultades puede encontrar menos ayuda?

Para ese trabajo tienes un tiempo aproximado de 20 minutos de trabajo personal.

Al finalizarlo te encontrarás con los miembros de tu trío, que han trabajado sobre el mismo retrato-situación que tú. Entre todos deberíais llegar a un cierto acuerdo, reelaborando y completando el retrato-robot y respondiendo a las preguntas sobre necesidades y dificultades.

Para ello disponéis de unos 45 minutos.

Posteriormente tenéis una puesta en común con otro pequeño grupo de tres personas que han trabajado otra situación distinta. Os explicáis mutuamente las conclusiones a las que habéis llegado (45 minutos).

TRABAJO DE GRUPO:  CONFECCIÓN DE UN CARTEL
¿Cuál es la realidad de los adultos en CVX?

Se trata  de plasmar en un cartel el fruto del diálogo del grupo. El objetivo es que mediante dibujos, palabras, símbolos, colores, etc. quede reflejado el contenido de vuestra reflexión. No se trata de escribir un texto con conclusiones (aunque pueden escribirse palabras o frases cortas). Tampoco de dar cuenta exhaustivamente de todo lo que se ha hablado. Es mejor seleccionar la idea o ideas fundamentales, sentimientos, rechazos, convicciones, miedos, intuiciones, etc.

Es importante que no sea un puzzle de todas las opiniones; debéis poneros de acuerdo y para ello no importa que discutáis hasta llegar al consenso.

Posteriormente debereis explicar a los otros grupos el significado de vuestro cartel, justificarlo, responder a sus preguntas. Para ello os turnaréis delante del cartel en el MUSEO mientras todos van viendo la EXPOSICIÓN DE LOS CARTELES.

EL EXAMEN IGNACIANO

         El examen ignaciano es una de las actividades más significativas para convertir el discernimiento apostólico en un hábito que acompaña todo nuestro acontecer diario.Es un coloquio lleno de humilde agradecimiento e impregnado de fe, confianza y amor.

       Se orienta a que la vida de cada uno/a se desarrolle teniendo como fondo la Contemplación para alcanzar amor y así en todo amar y servir.

       Quien practica el examen es un colaborador del Señor. Su práctica es el indispensable alto en el camino del apostol, que le permite ver en perspectiva su trayectoria y, al mismo tiempo, recuperar fuerzas para emprender con nuevo impulso interior y mayor lucidez el camino de la próxima jornada para seguir caminando con el Señor.

      La práctica fiel del examen es determinante para formar a la persona que desea ser "Contemplativo/a en la acción" buscando y hallando a Dios en todas las cosas. El apostol impregna todo su servicio con la oración de petición por aquellos a los cuáles ha sido enviado, y de alabanza por todas las maravillas que realiza el Señor en favor de nuestros hermanos y hermanas.

DÍA 7 DE DICIEMBRE
Cinco puntos:

1. Doy gracias

· Porque CVX ha nacido y crece en el seno de la Iglesia.
· Porque contribuye a promover la unidad eclesial desde los diferentes carismas y ministerios.
· Porque está llamada a no vivir aislada de la comunidad cristiana: parroquia, diócesis...
· Porque está llamada a vivir centrada en la eucaristía, dando testimonio de unidad en el amor y en la acción.
· Porque los miembros de CVX somos llamados a comprometernos con nuestra realidad concreta, con sus necesidades y dificultades.
· Y porque ofrece a la Iglesia su servicio apostólico y su carisma específico con un espíritu de discernimiento y corresponsabilidad.
2. Pido la gracia de mirar el día de hoy con tu mirada de Amor, Señor:

· Voy recorriendo las charlas, los grupos, las introducciones, los materiales, las personas, relaciones, oración, descansos, mis descubrimientos...

· Estoy atento/a a cómo he vivido todo esto; a cómo me he sentido ante todo esto.

3. Sigo bajo la mirada del Señor:

· Y descubro los momentos de mayor consolación del día. Me detengo en elllos.

4. Pido perdón al Señor:

· Sin sentirme acusado/a, sino experimentando mi pobreza e impedimentos: ante la desgana, cansancio, tensión, dificultades para aceptar la realidad...

5. Termino con un Padre Nuestro:

· Y le pido que mañana siga llamándome y enviándome.

VIERNES 8 DE DICIEMBRE 2.000

INVOCACIÓN INICIAL:

Dios mío, ven en mi auxilio

Señor date prisa en socorrerme.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo

Como era en un principio por los siglos de los siglos. Amé.

LECTURA. COL 1,23

Perseverad firmemente fundados e inconmovibles en la fe y no os apartéis de la esperanza del evangelio que habéis oído, que ha sido predicado a toda criatura bajo los cielos.

HIMNO

¡Nacidos de la luz! ¡Hijos del día!

Vamos hacia el Señor de la mañana.

Su claridad disipa nuestras sombras

Y llena el corazón de regocijo.

Que nuestro Dios, el Padre de la gloria, 

Limpie la oscuridad de nuestros ojos

Y nos revele, al fin, cuál es la herencia que nos legó en el Hijo Primogénito.

¡Honor y Gloria a Dios, Padre celeste,

por medio de su Hijo Jesucristo

y el don de toda luz, el Santo Espíritu,

que vive por los siglos de los siglos!.

ORACIÓN FINAL


Abre, Señor, mis ojos y mi corazón para ser consciente de lo que vivo y de la tarea que me has encomendado en la construcción de tu Reino.


Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

LOS GRUPOS
/
Puntos para la oración personal

Hasta ahora hemos visto a las personas. Estas personas forman los grupos de jóvenes adultos a los cuales somos enviados como acompañantes. En nuestros PPGG se dice que reunimos a las personas en comunidad para seguir a Cristo. Las comunidades, los grupos, viven procesos que son reflejo de las situaciones personales y producto del devenir mismo del grupo.

De la misma manera que hemos procurado ponernos en el lugar de las personas ahora contemplaremos a estas personas en tanto que forman grupo. Se trata de contemplar el grupo (si es  posible, el grupo del cual somos los guías; si no nuestro propio grupo). con todas las situaciones particulares que confluyen allà, que condicionan al grupo.

Lo que busco en este rato de oración es mirar al grupo como Dios lo mira: con sus deseos, sus anhelos, las cosas que les hacen daño, lo que hablan, lo que hacen.

La petición será: “Señor, envia trabajadores a tu mies”

Grupos: Comunicación del fruto de la oración
-¿Qué he visto en la contemplación del grupo? ¿Qué necesidades implícitas o explícitas he descubierto?

-Intenta explicar no tanto aspectos organizativos como el momento o los procesos que se viven.

LOS DESTINATARIOS DEL GUÍA

1.- Las personas

1.1 Tipología del adulto

Cuando hablamos de los destinatarios del guía en un grupo de adultos debemos tener muy claro de quién estamos hablando. Desde la perspectiva de nuestra espiritualidad, un adulto es alguien que ha respondido con un sí a la llamada que el Señor nos hace (“aquellos que más se querrán afectar..”) a colaborar con Él en su misión.

Supuesto esto, es evidente que el adulto ha llegado de alguna manera a una situación de estabilidad en los diferentes àmbitos en que se mueve: es un apóstol que se halla trabajando con el Señor. De todas maneras esto lo hemos de entender de una manera dinámica; más como proceso que como estado autocomplaciente. En su manifestación externa, la vida del adulto, aún cuando tiene elementos que la identifican en general, tiene elementos distintivos según el momento o situación que este adulto esté viviendo.

Y en relación con CVX, dentro de la categoría adultos podríamos contemplar diferentes tipos de personas:

1.1.1.adultos en oposición a jóvenes, adultos que han vivido un proceso de iniciación a CVX en fase juvenil y han pasado ya a otra etapa, la de los llamados jóvenes-adultos.

1.1.2.adultos que se incorporan como tales a CVX en algún grupo que ya está rodado, o formando un grupo nuevo.

1.1.3.adultos mayores, “veteranos”, con una dilatada experiencia en CVX.

Cada tipología tiene sus características, su problemática y necesidades propias. Y aún podríamos establecer mayores matizaciones. En los jóvenes adultos se constatan aspectos diferentes según el adulto esté casado o no; sin hijos, con hijos pequeños o mayores. Entre los veteranos podríamos distinguir según la persona esté en activo o jubilada, o viuda, etc.

Deberemos establecer una cierta simplificación para poder abarcar toda esta realidad y centrarnos en las franjas con una problemática más acusada hoy en CVX-E, la de los jóvenes-adultos.

1.2. El joven

Por contraste mencionamos sumàriamente algunas caracteristicas del joven. El joven vive los diferentes aspectos de su vida en términos de proyecto, ideal; la ilusión y el deseo de alcanzar objetivos le movilizan. Fácilmente se proyecta en acciones generosas. No es difícil que se sume a acciones que concreten su compromiso; incluso con el preligro de caer en un puro activismo. A pesar de ello, las dudas y la falta de constancia lo limitan; y su falta de experiencia.

El guía debe estimular con una presencia constante la dinámica grupal.

Para el joven, el grupo ha constituído con frecuencia el medio e instrumento que le ha ayudado en su proceso de crecimiento. La identificación con el grupo suele ser muy alta lo cual puede potenciarle; pero también puede bloquearle. Las experiencias que ha vivido con el colectivo le han marcado y son para él referencias que puede haber idealizado.

Por el tipo de actividades que realiza el joven (en nuestros grupos la mayoría son estudiantes) goza de una gran flexibilidad de horarios y períodos vacacionales, cosa que determina unos ritmos de encuentros y unas formas de organizarse particulares.

Hay que entender, de todas maneras, que esta fase de la vida no dura siempre, bien al contrario. 

Debemos darnos cuenta de que no puede ser un objetivo el mantenerse en esta fase que adolece (adolescente)

de plenitud o madurez.

1.3. Los jóvenes-adultos

1.3.1.El adulto ha perdido la flexibilidad y libertad del joven que, con frecuencia, sigue un ritmo de estudiante; vive sometido a ritmos laborales y vacacionales limitantes que no le permiten la participación en actividades e iniciativas como antaño.

1.3.2.Mantiene normalmente elevadas dosis de ilusión y tiene proyectos, pero irá encontrando dificultades para concretarlos o para participar en la gestión de los mismos. Y a pesar de esta ilusión, puede ir generando sentimientos de impotencia o frustración cuando el contraste con la realidad que vive desmienta los proyectos que había elaborado;. o bien puede que añore tiempos pasados que idealiza.

1.3.3.Producto del discernimiento (ojalá fuera así) o de hecho, se han realizado grandes opciones: profesión (se han seguido unos estudios, se ha aceptado un primer trabajo que no es el que quizá se había imaginado), matrimonio, quizá llegaron los primeros hijos. Una de las dificultades para trabajar con adultos puede consistir en esto: el hecho que lo que se vive no es producto de una opción deliberada sino más bien resultado del fluir de la vida; con lo cual la vida puede discurrir en paralelo o de manera divergente respecto de la fe.

1.3.4.La entrada en el mundo del trabajo plantea numerosos interrogantes y dificultades. Ya hemos dicho que con frecuencia se trata del trabajo que se ha podido encontrar, no del que se hubiera deseado. Algunos de estos interrogantes pueden ser:

-en qué medida mi trabajo contribuye a la construcción de un mundo mejor (en algunas ocupaciones es difícil entrever una orientación de este tipo).

-qué postura tomar ante determinados conflictos laborales, en la relación con mis compañeros de trabajo, en situaciones en las que debería significarme claramente respecto de la mayoría, etc.

El joven-adulto necesita situar este nuevo contexto. Necesita integrar todo esto e ir discerniendo cómo 

         orientar la vida.

1.4. Los  jóvenes-adultos y la vida de pareja

1.4.1. Algunos elementos a tener en cuenta

La pareja constituye una comunidad particular que tiene sus procesos y sus dificultades propias. La creación de esa realidad supone la construcción de un “nosotros” que es mucho más que la suma de dos individualidades. La pareja necesita elaborar un proyecto propio diferenciado que debe cuidar, hacer crecer y revisar. Para ello, necesita un ámbito (espacial y temporal) que debe ser preservado. 

La tensión entre lo que és individual y la realidad de la pareja, la tensión entre lo que es la intimidad de la pareja y la vida de la comunidad hace aflorar, en ocasiones, conflictos que es necesario reconducir. 

La construcción de la pareja supone dejar o distanciarse de cosas: familia, costumbres, amigos, ambientes. Se trata de todo un replanteamiento de relaciones, de maneras de hacer. Respecto a la comunidad es importante que esta resituación no se viva culpabilizando a la pareja o bien que se la considere como si nada hubiera cambiado.

La nueva realidad que vive la pareja al llegar al matrimonio les plantea cuestiones nuevas para las cuales, a veces no se tiene una respuesta a priori. Cómo organizar la economía, qué tipo de vivienda y dónde, cómo organizar las tareas de la casa, cómo combinar el trabajo y sus exigencias con la vida familiar. La respuesta a esas cuestiones debe irse encontrando en sintonía con el estilo de vida del Cristo pobre y humilde que nos proponen los PPGG.

Todo este proceso necesita ser acompañado.

1.4.2. Los hijos

La llegada de los hijos supone otro revulsivo importante. La pareja debe aprender de nuevo a estructurar sus tiempos, sus espacios. Puede suceder que el hijo secuestre la relación y absorba la atención de sus padres. La fragilidad y dependencia de un pequeño ser limita la movilidad de los padres. Siendo esto cierto, estas limitaciones no deben suponer la anulación de la pareja en su relación y en su proyección apostòlica.

Los hijos suponen una gran riqueza pero también son el origen de nuevas inquietudes: sus problemas de salud, cómo educarlos, cómo debe establecerse la relación con ellos; y más allá, qué escuela, los amigos, cómo actuar ante reacciones o valoraciones distintas a la propias, etc.

En el extremo opuesto la ausencia no deseada de los hijos supone una experiencia de gran sufrimiento para la pareja. Esta situación no es infrecuente en nuestras comunidades y requiere una gran delicadeza y cuidado. Es asimismo compleja la experiencia de la adopción, la del nacimiento de hijos com minusvalías físicas o psíquicas, la de abortos espontáneos, etc. Son momentos muy importantes en que el respaldo de la comunidad es una gran ayuda aunque cuidando que se respete la intimidad de la pareja.

Todo este proceso necesita ser acompañado y la pareja debe encontrar un marco adecuado para trabajarlo
En todo lo que llevamos hablado sobre la realidad de la pareja se da este presupuesto básico. Si el grupo de la comunidad no constituye el marco adecuado, la pareja necesitará encontrar una alternativa. No es que la comunidad tenga que ser necesariamente el ámbito de revisión de la pareja (puede que  haya personas en diferentes situaciones). Ahora bien la comunidad debe ayudar a que las parejas encuentren maneras de trabajar sus necesidades en cuanto tales. Si no es así, la tentación de abandono puede ser muy grande ya que la desintegración entre su vida y su trabajo comunitario irá aumentando.

Por último hay un aspecto que preocupa a los padres y que con frecuencia es motivo de conflicto en las comunidades, sobre todo al principio. Se trata de como incorporar a los hijos a la dinámica de la comunidad (en las celebraciones, en las jornadas de convivencia, etc.) cómo compatibilizar los ritmos comunitarios con los familiares, etc. Es necesario trabajar este aspecto también sin que se convierta en algo que hace daño y va minando la opción. La comunidad no puede vivirse como un problema.

Guiar los grupos supone asegurar también el acompañamiento de las personas.

1.4.3. Las parejas mixtas

Una realidad que, aunque no es cuantitativamente muy grande, sí es significativa es la de las parejas mixtas, es decir, en que uno de los dos no está en la comunidad porque no sienta CVX como su vocación; o incluso se confiesa con dificultades serias por lo que se refiere a la fe. Éste suele ser el hombre aunque no siempre es así. Puede parecer sorprendente que algo tan estructurador como es la fe no sea compartido por los dos miembros de la pareja. Pero el caso se da. Es posible que esta situación se viva con sufrimiento, que la persona que no está en la comunidad la conceptúe como su compretidora, su rival en cuanto al afecto de su pareja. 

También esta situación necesita ser iluminada  y acompañada.

1.4.4. Los solteros

Fruto de las circunstancias del proceso que ha seguido la persona (familiares, professionales, etc.) encontramos en nuestras comunidades personas para las que la vida sin pareja constituye un estado permanente. No se trata al principio de una opción buscada o deseada quizá, pero es una situación suficientemente prolongada en el tiempo como para pensar que debe ser asumida y vivida en positivo, dándole un sentido (a menudo es una opción no valorada, como de segunda clase). La convivencia en un mismo grupo de estas personas con parejas que tienen o no hijos aporta elementos de tensión sobre todo cuando es la vida de familia, la relación de pareja o la educación de los hijos lo que se pone sobre la mesa.

1.5. Tentaciones
Cuando se está en la fase adulta son numerosas (y diferentes a las de la etapa juvenil) las tentaciones que asedian  a la persona. Pueden ser de muchos tipos y a veces de sentido contrario. Normalmente no aparecen en estado puro sino emmascaradas en una complejidad de situaciones (y por tanto deben ser desemascaradas, puestas en evidencia). Enumeramos algunas sin ánimo de ser exhaustivos:

-la ignorancia (a veces inconsciente, a veces más deliberada) de lo que uno es y está pasando (idealizando, añorando tiempos pasados, etc.) que impide enfrentar y objetivar los problemas.

-la rigidez y la dureza de juicio que se manifiesta en la intolerancia hacia posturas diferentes a la propia o en descalificaciones absolutizadoras (de los que no son o piensan como yo).

-el juvenilismo que busca imitar o repetir modas ideológicas o el cambiar por cambiar; que no acepta nuevas edades y situaciones (lenguajes, formas, ritmos, etc.)

-la búsqueda de seguridades materiales (más allá de lo lógico o deseable; más allá de ese estilo de vida propio de nuestra espiritualidad), justificando como imprescindible lo que antes no teníamos o vivíamos.

-la instalación; el miedo al cambio, al sufrimiento; la referencia a experiencias vividas de carácter negativo (“ya me pasó una vez y estoy quemado”).

-el pragmatismo, el hiper-realismo, la irritación ante todo lo que pueda parecer teñido de idealismo, la alergia a lo espiritual (normalmente fruto de una vida espiritual empobrecida).

-el activismo que suele ir aparejado con una relación con Dios que está bloqueada desde hace tiempo, el refugiarse en el “sentido ético” (personas que estan metidas en todos los líos, en todos los voluntariados, etc. pero sin vida espiritual).

-el intimismo; el refugio en lo espiritual como manera de superar el bloqueo ante la realidad que se vive como insuperable. Se trata de un escapismo.

-la autosuficiencia del que se cree en posesión de todas las respuestas o todas las claves de interpretación y no es jamás autocrítico (siempre con la última palabra, todo es criticable, siempre hay un pero).

-la mentira existencial que emmascara crisis, que busca justificaciones a todo, que siempre encuentra un argumento que evita poner en cuestión lo que se vive.

-la mediocridad, la renuncia a vivir a fondo, la tibieza.

1.6. Necesidades.

En general, y para todo lo que llevamos dicho, la necesidad básica es la de acompañamiento. Un acompañamiento:

-que ayude a la persona a vencer la desintegración entre la fe y la vida que progresivamente experimenta;

-que ayude a mantener un cultivo adecuado de la vida interior;

-que ayude a situar los modos de oración y contribuya a mantener los ritmos; 

-que ayude a clarificar y ajustar las dinámicas comunitarias; que sepa orientar la formación y situarla en las necesidades de estas fases de la vida; 

-que contribuy a mantener vivas y actualizadas las opciones tomadas y facilite los discernimientos y deliberaciones necesarios para nuevas opciones. 

Igualmente las personas necesitan superar las tentaciones antes descritas y para ello deberán ir afinando su capacidad de discernimiento, de revisión, para que puedan renovar la respuesta a su vocación (llamada).

Las tres herramientas básicas deben ser los Ejercicios, el acompañamiento personal y el trabajo del grupo que ha de estar bien guiado.

2. Los grupos

Decíamos que en la fase juvenil el grupo constituye una referencia importante. En la fase adulta cambia notablemente la función, carácter y dinámica de los grupos. Sin referirnos a lo que constituiría el ideal de grupo en CVX hay que ser conscientes de los cambios producidos.

Una primera realidad que se produce, y es lógico que sea así, es la de los abandonos. A lo largo del tiempo compañeros de la comunidad nos van dejando por razones muy diversas (ojalá fuera por responder mejor a su vocación personal. Esto  supone una cierta dosis de dolor, de desorientación.

De la misma manera pueden producirse incorporaciones, lo que va cambiando la realidad y la dinámica del grupo.

En comunidades más numerosas es frecuente que se plantee un cambio periódico en la composición de los grupos. Aunque es higiénico y tiene efectos positivos para el grupo demanda de las personas resituarse y recomenzar.

Tanto si el grupo ha cambiado como si no en cuanto a su composición, es necesario que cambien los ritmos, que se reformulen los objetivos, etc. Muchas veces el grupo vive con desconcierto esta nueva etapa. Se sigue insistiendo en fórmulas de antaño, fórmulas que ya no satisfacen. Se produce un cansancio, una sensación de monotonía, de rutina (a veces oímos decir: “el grupo ya no me da nada”). Con frecuencia coincide con un bajón en la vida de oración. Si añadimos a esta dificultad las que se derivan de las exigencias de la vida del adulto pueden producirse crisis. Pero es necesario concretar un proyecto comunitario de manera lúcida; un proyecto adaptado al contexto y realidad de este momento de vida. La ayuda del guía en esta reflexión és muy importante.

Una de las dificultades más apremiantes es la de redefinir la función del grupo. Es esencial que la vida, la vida concreta y real sea la materia de trabajo . Y la misión a la que Cristo nos llama desde esa vida y en las opciones tomadas. Incorporar esto no es fácil, sobre todo si no hay referentes de grupos con más experiencia que hayan pasado ya por esta situación. Ayudar a la creación o la búsqueda de materiales para la revisión de vida, para los retiros periódicos, para profundizar en la propia espiritualidad, etc. es esencial.

El gran peligro es que el grupo se convierta en un refugio, o en un simple grupo de buenos amigos que han vivido buenas experiencias juntos, etc. pero que pierda su capacidad de interpelación y de confrontación para provocar y acompañar un discernimiento para la misión; y más cuando hace tiempo que las personas se conocen. Debemos tener muy claro que el grupo es la herramienta no el fin.

Un test importante que puede hacer ver el momento que vive el grupo es su referencia a la universalidad. El grupo debe tener una viva conciencia de pertenencia a CVX (ya sea en su dimensión local, de España o mundial) y a la Iglesia y manifestarlo en acciones y actitudes. La eclesialidad es un signo de buena salud. Si no es así, el grupo está derivando.

En comunidades grandes, constituídas por grupos de diversas edades, incluídas en centros de pastoral, etc,  las relaciones del grupo respecto a la gran comunidad cambian y deben también redefinirse. A menudo no es fácil cuando se trata de los primeros grupos o en centros donde el peso de lo juvenil es importante. Pero el grupo debe ganar autonomía, responsabilidad, romper el cordón umbilical que lo ha mantenido “protegido” hasta ahora. Aunque hay que evitar la atomización o desintregración es bueno que el grupo tome las riendas del propio trabajo.

Una de las dificultades que suele darse se da en la relación del grupo con el asistente o con el guía si es que hasta ahora lo había tenido, etc. A veces estas dos figuras coinciden en una misma persona. De la misma manera que hemos hablado de lo positivo que puede resultar un cierto cambio (cuando ello sea posible) en la composición de los grupos hay que decir que también resultará beneficioso el cambio en la persona que realiza las funciones de guía o asistente (hay que evitar las guía-dependencias o las jesuita-dependencias: “yo si no es con tal ...”).

Hasta aquí algunas pinceladas referidas a los destinatarios en tanto que forman grupo. En otro momento se tratarán las posibles tentaciones y dinámicas viciadas en las que puede caer el grupo y cómo el guía puede ayudar a desenmascararlas.
MISIÓN DEL GUÍA

PUNTOS PARA LA ORACIÓN PERSONAL

PETICIÓN:
Conocimiento interno de aquellos a quienes acompaño y de mi misión como guía, para mejor servirte a ti Señor en la Iglesia.

COMP. DE LUGAR:
Verme reunido y compartiendo la vida y la misión con la gente de mi grupo/comunidad.

PUNTOS:

1. Recordar y ver las personas de mi grupo/comunidad: sus tareas y servicios, sus ilusiones y esperanzas, sus tristezas y preocupaciones

2. Verme a mí mismo: recordar cómo estoy y me siento con ellos: mis ilusiones y esperanzas, mis tristezas y preocupaciones

3. Leer tranquilamente el documento NUESTRO CARISMA CVX:
 sólo algunos números que se refieren al discernimiento apostólico en la etapa de plenitud en CVX: la de los que están en lo que podríamos llamar el proceso del compromiso permanente: los que viven ya su vocación CVX en la misión. Concretamente: 109 a 124 y 148.

4. Considerar hasta qué punto lo descrito más arriba en el documento que acabo de leer, va siendo realidad o al menos deseo en mi grupo/comunidad.

COLOQUIO:

             Con el Señor: como un amigo habla con el amigo...de sus amigos: la gente de mi   grupo/comunidad.

MATERIALES COMPLEMENTARIOS A LA ORACIÓN

· NUESTRO CARISMA

· CRITERIOS IGNACIANOS PARA LA MISIÓN

· UNA CARTA DE CRISTO ESCRITA POR EL ESPÍRITU ENVIADA AL MUNDO DE HOY
Nuestro Carisma CVX

Julio   1998
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Introducción
La Comunidad de Vida Cristiana es una asociación internacional de fieles cristianos - hombres y mujeres, adultos y jóvenes, de todas las condiciones sociales - que desean seguir más de cerca a Jesucristo y trabajar con El en la construcción del Reino. Sus miembros integran pequeños grupos que forman parte de comunidades más amplias a nivel regional y nacional, constituyendo UNA Comunidad Mundial, y están presentes en los cinco continentes y en casi 60 países.

Estamos convencidos de que la CVX tiene mucho que ofrecer a la Iglesia y a la sociedad en que vivimos. El papel que las Congregaciones Marianas desempeñaron en la formación de los laicos y al servicio del Reino en más de 400 años de historia es una herencia preciosa para la CVX. Pero CVX no es solamente el nuevo nombre por el que las Congregaciones se denominan desde 1967. Usando la expresión del padre Louis Paulussen, la CVX representa el renacimiento de un movimiento, casi un nuevo inicio.

La nueva identidad de la CVX está expresada en los Principios Generales, aprobados en 1971 y revisados en 1990. Pero ya desde el inicio se sintió la necesidad de complementar este documento fundamental con otros documentos que explicitaran mejor el proceso de formación propio de la CVX.

En 1982 la Comunidad Mundial ofreció el SURVEY como documento clave para orientar la formación CVX. Hoy día el SURVEY, con las debidas adaptaciones, sigue siendo de actualidad en cuanto al análisis y descripción del crecimiento de una CVX, los medios que se deben utilizar y la aportación de los diversos papeles en cada etapa.

Sin embargo, todavía se hace sentir la necesidad de una presentación más clara de la vocación del laico en CVX y del proceso de crecimiento de sus miembros, ofreciendo orientaciones que enriquezcan los planes de formación de las Comunidades Nacionales y fomenten una mayor unidad en la Comunidad Mundial. Esta constatación ha sido hecha especialmente en la Asamblea Mundial Hong Kong '94, que recomendó la puesta en práctica de planes de formación (inicial y permanente) según determinados criterios preferenciales.

El primer paso fue la redacción de un breve documento, «Criterios para la formación CVX», elaborado por un equipo internacional. Este primer esbozo se ha ido desarrollando a la luz de los Encuentros Internacionales para Jesuitas y CVX ofrecidos en Europa, África y América latina entre 1995 y 1996 
. En diciembre de 1996 fue publicado como Suplemento de Progressio (Nos. 45 y 46), para ser utilizado y experimentado por las comunidades nacionales como instrumento de trabajo en la preparación de la Asamblea Mundial en Brasil. 

Durante 1997 el ExCo
 recibió comentarios y sugerencias respecto al documento. Con esos aportes, un pequeño grupo de peritos lo ha complementado y unificado su estilo, dándole su forma actual. Así se ofrece nuevamente a la Comunidad Mundial como una expresión válida del carisma ignaciano que nos caracteriza. Teniendo en cuenta las diversidades culturales, ha parecido oportuno mantener el texto como “documento de trabajo”, que podrá enriquecer y ser enriquecido por los planes de formación y las experiencias de cada Comunidad Nacional. En la búsqueda de una mayor fidelidad a nuestro carisma, no ha parecido conveniente fijar el texto por medio de una aprobación en la Asamblea Mundial en Brasil.

Estas orientaciones están destinadas para los guías, asistentes y responsables de la formación en CVX. Su mayor experiencia y conocimiento del estilo de vida de la Comunidad posibilitarán que cada Comunidad Nacional adecue el contenido de este documento a la etapa de crecimiento de sus miembros.

El documento se ha dividido en dos fascículos, cuyos títulos son:


1. Criterios de formación CVX

2. 
Procesos de crecimiento CVX y Material de apoyo

Para una mejor comprensión y utilización de estos documentos proponemos algunas claves de interpretación:
La dimensión personal de la pedagogía ignaciana (vocación humana) 
San Ignacio creía firmemente que cada criatura es una obra original e irrepetible del Creador. Cada persona, creada a su imagen y semejanza, es libre para responder a su amor. Estos criterios de formación ayudan a ver quién es y cómo debe ser formada la persona que elige la CVX como camino de vida. En la rica trayectoria de la CVX hasta hoy día, la comunidad ha recibido un énfasis más explícito.

Sin perder nada de esta riqueza, se trata ahora de mirar a la persona, el "subjecto" para entrar en la escuela de los Ejercicios y vivir el estilo de vida CVX. La pedagogía de san Ignacio contempla cada persona y la ayuda a poner todo lo que es y tiene al servicio del Reino de Dios. Para ello, la invita a vivir en actitud de disponibilidad, dispuesta a cambiar su modo de actuar y pensar, ejercitándose en integrar constantemente experiencia, reflexión y acción 
. La CVX, deseando ser fiel a esta pedagogía, quiere formar hombres y mujeres que libremente se ofrecen al Señor y a su Iglesia, dispuestos a servir allí donde sean enviados. Estos criterios pretenden ser una referencia para este proceso de formación.

El soplo del Espíritu a través de la historia de la CVX
La trayectoria más reciente de la formación en CVX bajo el impulso del Señor y de su Espíritu ha ido plasmándose en distintos documentos: las Asambleas Mundiales, el SURVEY, los Principios Generales renovados y múltiples programas e instrumentos de formación. Estas orientaciones son una página más en esta historia llena de la presencia y acción del Señor
. Así conviene leerlas y experimentarlas: no como un documento más, sino en un humilde intento de recapitular las gracias más recientes que marcan este camino y dando un paso más hacia la plena vivencia de nuestro carisma CVX.

Compartir nuestra común herencia
La historia de la CVX, escrita por el Espíritu, es inseparable de la historia del compañerismo apostólico con la Compañía de Jesús y otras familias religiosas de inspiración ignaciana, para un mayor servicio y gloria de Dios. La colaboración entre la CVX y la Compañía de Jesús ha ido creciendo a lo largo de la historia.

Ahora, después de la Congregación General 34 de la Compañía de Jesús
, esta colaboración podría estrecharse aún más, como consecuencia de la recomendación, hecha por la Compañía, de establecer una red apostólica ignaciana para multiplicar los recursos humanos e institucionales al servicio de la misión de Cristo.

 A la luz de esta colaboración conviene leer y poner en práctica estos documentos, destinados a los responsables de la formación en CVX, muchos de los cuales son jesuitas. Compartimos con ellos la común herencia de los Ejercicios Espirituales, la riqueza de una larga tradición y el deseo de poner la vida, en misión, al servicio de los demás. 

CRITERIOS DE FORMACIÓN

         En este documento deseamos describir el carisma específico de CVX. Lo presentamos como una vocación particular en la Iglesia, a la que sus miembros responden con un compromiso de vida. Este enfoque permite expresar la sencillez y la riqueza, las raíces históricas y los enriquecimientos posteriores de este carisma; pero no pretende exponerlo exhaustivamente bajo todos sus aspectos.

         La presentación se basa en las experiencias de nuestras Comunidades Nacionales, pero va más allá de lo efectivamente vivido en cualquier Comunidad Nacional. Nuestra vocación y carisma son un ideal y un reto para todos nosotros. Las aportaciones de los miembros más experimentados de CVX son necesarias para la aplicación de este documento a cada Comunidad Nacional. Pero, todos juntos, debemos seguir buscando la constante renovación de nuestra vida personal y comunitaria según nuestro carisma.


I. La Persona CVX 

A. 
Buscar y hallar la vocación en la Iglesia

1. Vocación personal

Esperamos que el miembro de CVX colabore en la misión de Cristo según su propia vocación y estado de vida en la Iglesia. "Nuestra Comunidad está formada por cristianos ‑hombres y mujeres, adultos y jóvenes, de todas las condiciones sociales‑ que desean seguir más de cerca a Jesucristo y trabajar con El en la construcción del Reino, y que han reconocido en la Comunidad de Vida Cristiana su particular vocación en la Iglesia" (PG 4) 
.


El fundamento de la formación y renovación de la CVX es el valor de cada persona y la convicción de que cada uno tiene una vocación divina que abraza todas las dimensiones de su existencia. Somos llamados por Dios: El tiene la iniciativa, pero respeta nuestra libertad. La persona descubre esta llamada cuando escucha y hace suyos los deseos de Dios. Esa llamada de Dios es la vocación, que se manifiesta en nuestras inclinaciones más profundas y en nuestros deseos más auténticos. La respuesta libre al llamamiento de Dios da sentido y dignidad a nuestra existencia.


Comprender nuestra vida personal, familiar, laboral y ciudadana, como respuesta a la vocación del Señor significa liberarnos del fatalismo resignado ante las situaciones en que nos encontramos. Nos lleva a reaccionar contra el conformismo, que trata de imponernos un estado y estilo de vida. 


Cada individuo encuentra en su vocación personal el modo concreto de vivir la vocación universal de la familia humana, que está llamada a la comunión con el Padre por medio del Hijo en el Espíritu de amor. Viviendo según su propia vocación, como respuesta de amor al llamamiento del Señor, la persona realiza progresivamente su destino a la comunión plena con Dios y con la familia humana.

          En este documento se presenta la CVX como una vocación particular en la Iglesia. Pero la 

 vocación a la CVX no puede ser entendida sino a la luz de la vocación fundamental de todos los

 cristianos.


2. Vocación cristiana 

La vida cristiana es la respuesta a la llamada de Jesús a seguirle y ser transformados por su Espíritu. Este es el proyecto del Padre que nos ha predestinado en Cristo 
. Cristo nos invita a seguirle en su vida y en su muerte, 

             adoptando, gracias al Espíritu, sus mismos sentimientos y actitudes, expresados en las Bienaventuranzas
, para pasar, nosotros también, de la muerte a la vida verdadera.
 


El Señor nos invita a su intimidad
, y a colaborar con El en su misión de anunciar la Buena Nueva y promover el Reino de Dios.
: 


Por medio de la fe respondemos al llamamiento del Señor, acogiendo su palabra y el don de su Espíritu, por el cual el Padre nos consagra para la misión de Cristo sacerdote, profeta y rey. El bautismo es la señal sacramental de esta inserción en el cuerpo de Cristo, que es la Iglesia, comunidad de sus discípulos. 


La llamada de Dios se inserta en la trama de las características naturales y de las circunstancias de la historia personal y social de la que somos sujetos activos. 


La vocación cristiana es una invitación a reordenar toda la vida poniendo a Jesús en el centro de ella. En la vocación cristiana se encuentra la inspiración para escoger un nuevo estilo de vida, la fuerza para perseverar en la vocación y la alegría para anunciar la Buena Noticia a los pobres
, para amar y perdonar.


En los adultos que tienen definida su vida familiar y profesional, la pregunta sobre cómo seguir a Jesús afectará ante todo al modo de vivir los compromisos hasta llegar a una transformación profunda y gradual de las relaciones con los demás, con los medios materiales y consigo mismos. En lenguaje de Ignacio la respuesta a esta pregunta lleva consigo la enmienda o reforma de vida.


En los jóvenes que todavía no han definido claramente lo que quieren ser y hacer en la vida, la pregunta sobre cómo seguir a Jesús no sólo les llevará a un nuevo modo de vida sino que les ayudará a tomar decisiones más libres sobre sus opciones de vida (formar una familia, el celibato, el sacerdocio o la vida religiosa, la profesión).


La vocación está íntimamente vinculada a la misión ya que, conforme se van profundizando los lazos de amistad con el Señor, les va confiando una misión. La vocación tiene su origen en la aparición de Dios en sus vidas y necesita un tiempo más o menos prolongado para ir transformando el corazón, vinculándolo totalmente a Cristo. La misión que les confía Cristo es un deseo profundo, permanente y creciente que nace de este vínculo.


Los miembros de la CVX han reconocido en esta forma de vida cristiana su vocación particular en la Iglesia. La vocación singular de los miembros de la CVX tiene una relación especial con el discernimiento de su misión apostólica, es decir, del tipo de servicio que cada cristiano está llamado a prestar en la Iglesia para la evangelización del mundo.

3. Vocación especial a CVX

La vocación a la CVX especifica la vocación universal del cristiano mediante tres características principales:


3.1.
Vocación ignaciana
El carisma de CVX y su espiritualidad son ignacianos. Los Ejercicios Espirituales de San Ignacio constituyen la fuente específica de este carisma y el instrumento característico de esta espiritualidad.
 


Los Principios Generales refuerzan el carácter ignaciano de la CVX, con expresiones que recorren todo el texto y que remiten a la experiencia de Ejercicios o al carisma ignaciano. Hacen resaltar la centralidad de Jesucristo y explicitan la referencia a los orígenes ignacianos del camino y modo de proceder CVX, subrayando la importancia del discernimiento apostólico para abrirse a las llamadas más urgentes y universales del Señor, como medio ordinario para la toma de decisiones.

Los rasgos de la cristología ignaciana configuran el estilo de vida CVX: austero y sencillo, solidario con los más pobres y con los marginados, integrando contemplación y acción, en todo amando y sirviendo en la Iglesia, y con discernimiento. Esta cristología ignaciana brota de la contemplación de la Encarnación, donde se manifiesta la misión de Jesús; brota de contemplarlo a El, enviado por el Padre para salvar al mundo, y que escoge y llama personalmente a colaborar con El de entre aquellos que se reconocen débiles y pecadores. Surge del seguimiento de Jesús, Rey eternal, que se despojó de si mismo
 para llevar una vida de pobreza y humillaciones; de la unión con Él en su pasión y resurrección, donde se manifiesta la fuerza del Espíritu que da forma a la Iglesia como Cuerpo de Cristo.


La espiritualidad ignaciana explica también el carácter mariano del carisma CVX. El papel de María en la CVX es el mismo que tiene en los Ejercicios y en la experiencia espiritual de Ignacio. La madre de Jesús es una presencia constante al lado de su Hijo, tanto como mediación, cuanto como inspiración y modelo de respuesta a su llamada y de colaboración en su misión.


A la luz de la experiencia fundante de los Ejercicios, la CVX tiene como objetivo la integración de la fe con la vida en todas sus dimensiones: personales, familiares, sociales, profesionales, políticas y eclesiales. 


La espiritualidad de los Ejercicios refuerza los rasgos característicos de toda vocación cristiana.


• El "magis" ignaciano califica nuestra respuesta a la vocación universal a la santidad como una búsqueda de la "mayor gloria de Dios", siguiendo más de cerca a Cristo
 mediante "oblaciones de mayor estima y mayor momento"
 


• Por otro lado, en la espiritualidad ignaciana Cristo se revela como "hombre para-los-demás" y su seguimiento se realiza en el servicio a los hermanos, con un carácter marcadamente apostólico en vistas al Reino de Dios. Los miembros de CVX son cristianos "que desean seguir más de cerca a Jesucristo y trabajar con El en la construcción del Reino"
 

• Finalmente se subraya el carácter eclesial del servicio apostólico, por cuanto es una misión recibida de Cristo en la Iglesia y por medio de la Iglesia. "La unión con Cristo nos lleva a la unión con la Iglesia, en la que Cristo continúa aquí y ahora su misión salvadora"
.

La característica ignaciana de CVX y de sus miembros se expresa también por el uso habitual de los medios ignacianos de oración, examen, evaluación, discernimiento apostólico personal y comunitario, y por la participación frecuente en los sacramentos.


3.2.
Vocación comunitaria 

Los miembros de la CVX viven la espiritualidad ignaciana teniendo como referencia la comunidad 
. La ayuda de los hermanos y hermanas que comparten la misma vocación es un factor esencial para la creciente fidelidad de cada uno a su propia vocación y misión. Por otro lado, la misma comunión fraterna entre los miembros de la comunidad es constitutiva del testimonio apostólico de la CVX.


"Para preparar más eficazmente a nuestros miem​bros para el testimonio y el servicio apostólico, especial​mente en los ambientes cotidianos, reunimos en comunidad a personas que sienten una necesidad más apremiante de unir su vida humana en todas sus dimensiones con la plenitud de su fe cristiana según nuestro carisma"
. 


3.3.
Vocación laical

La CVX no es definida en los PG como una asociación de seglares, sino como una asociación de fieles. “Nuestra comunidad está formada por cristianos - hombres y mujeres, adultos y jóvenes, de todas las condiciones sociales (”
 


Pero en la etapa de madurez, y a partir del compromiso permanente, la vocación CVX es laical, y como tal tiene unos objetivos y características específicas. “Como respuesta a la llamada que Cristo nos hace, tratamos de realizar esta unidad de vida desde dentro del mundo en que vivimos”
.


4.
 Perfil de la persona CVX. 
La vocación a la CVX supone en el candidato ciertos requisitos, que son fundamentalmente los mismos que hacen a alguien idóneo para la experiencia de los Ejercicios Espirituales. Esta idoneidad consiste en el conjunto de condiciones personales que facilitan la experiencia del encuentro con Dios en la vida. No se trata tanto de actitudes maduras ya adquiridas, motivadas inequívocamente por el amor, sino de rasgos prometedores aunque aparezcan todavía inmaduros. Ignacio usa la expresión "tener sujeto" para designar esta idoneidad. "Tener sujeto" es algo dinámico: la persona se va haciendo "sujeto" o se puede ir deteriorando como tal; avanza o retrocede, pero nunca permanece estáticamente donde está.


En las Anotaciones
 nos encontramos con un retrato del ejercitante adulto que es, simultáneamente, punto de partida y punto de llegada. Es el mínimo que Ignacio exige para iniciar la aventura y es también, en su plenitud, el resultado de la misma. Aquellos rasgos que un día serán la característica determinante de la persona, deberán estar presentes, de algún modo, desde el inicio. Ignacio adaptaba los Ejercicios a las posibilidades de cada uno, pero, al mismo tiempo, recomendaba que no se ofreciese el tema de la elección indiscriminadamente. Al describir al candidato con las condiciones para hacer los Ejercicios Espirituales, también se describe a la persona pronta para en todo amar y servir a su Divina Majestad 
. Estos son también los rasgos de la persona para ser miembro comprometido de la CVX. 


Los rasgos que deben estar presentes de algún modo en la persona para la experiencia ignaciana son de dos tipos:


Desde el punto de vista humano:
   
-
capaz de aceptar la realidad, sensible al mundo social y político en que vive, con potencial para comunicarse y prestar un servicio significativo a los demás.

   
-
con grandes deseos, aunque por algún tiempo mezclados, quizá, de ambiciones personales, de vivir la vida con ilusión y dinamismo.

   
-
con inquietud, insatisfecho consigo mismo y con su pequeño mundo, capaz de evolucionar y de cambiar tanto sus puntos de vista como su modo de vivir.


En lo que se refiere a la experiencia previa de Dios:
   
-
Básicamente, alguien movido por el deseo
 de encontrar y seguir al Señor Jesús
 

   
-
enamorado de Jesús y de su misión, con quien desea establecer una relación personal, profunda y capaz de reorientar, y corregir, si hace falta, sus propias necesidades y aspiraciones, las heridas y debilidades.

   
-
que se reconoce pecador, pero amado, redimido y escogido por Cristo.

   
-
abierto a las necesidades de los demás, dispuesto a servir y a colaborar con todas las iniciativas que tratan de hacer un mundo más humano y más divino.

· que se siente miembro responsable de la Iglesia, identificado con su mensaje y comprometido con su misión.

5.       Pedagogía de CVX para buscar y hallar la propia vocación

La formación de los fieles laicos tiene como objetivo fundamental el descubrimiento cada vez más claro de la propia vocación y la disponibilidad siempre mayor para vivirla en el cumplimiento de la propia misión.
 


En el proceso de descubrimiento de la CVX como vocación particular hay que considerar distintos aspectos. En primer lugar, las características que se requieren de la persona que desea seguir esta vocación. En segundo lugar, los medios que suscitan y despiertan estas características y que ayudan a reconocer que Dios llama a seguir el estilo de vida propio de CVX. Estos elementos de la pedagogía vocacional de la CVX se encuentran básicamente en los Ejercicios Espirituales.


5.1.  Papel central de los Ejercicios Espirituales en el discernimiento vocacional 

El discernimiento de la vocación particular se realiza, sobre todo, en los Ejercicios Espirituales. En ellos encontramos tanto las perspectivas fundamentales que encuadran la elección de un estilo de vida cristiana, como los momentos de este proceso de discernimiento vocacional. 

              Los Ejercicios Espirituales son fundamentales y constitutivos en la vivencia de la vocación CVX. Son "la fuente y el instrumento característico de nuestra espiritualidad".
 Por lo tanto, no se puede comprender y mucho menos vivir la vocación CVX, sin pasar por la experiencia de los Ejercicios.


En el comienzo del libro de los Ejercicios, San Ignacio define lo que entiende por el método que Dios le inspiró y gracias al cual pudo ayudar a tantos: "...por este nombre, ejercicios espirituales, se entiende todo modo de examinar la conciencia, de meditar, de contemplar, de orar vocal y mental, y de otras espirituales operaciones, según que adelante se dirá"
.


En resumen, los Ejercicios son, para Ignacio, todo modo de "ejercitar" el espíritu. A continuación, justifica su definición diciendo: "Porque así como el pasear, caminar y correr son ejercicios corporales, por la mesma manera, todo modo de preparar y disponer el ánima para quitar de sí todas las afecciones desordenadas y, después de quitadas, para buscar y hallar la voluntad divina en la disposición de su vida para la salud del ánima, se llaman ejercicios espirituales." 

Para Ignacio, por lo tanto, es claro que así como un cuerpo que no se ejercita pierde agilidad y movimiento, así pasa también con el espíritu, que necesita ponerse en acción para dar todo de sí y responder plenamente a la búsqueda de plenitud que tiene ante sí.


La Comunidad de Vida Cristiana, fiel al espíritu ignaciano que la inspira, desea que sus miembros sean personas ágiles en espíritu, personas que se ejercitan constantemente para escuchar sin demora las llamadas de Dios y responder a ellas con todo su ser.


La experiencia original completa de los Ejercicios Espirituales, tal como la concibió San Ignacio, es hecha aproximadamente en un mes, en silencio, conversando solamente con otra persona, que es el guía o acompañante espiritual. En ese contexto es posible, al ejercitante, experimentar los distintos modos de orar, de examinarse y de contemplar que Ignacio propone, reflexionar sobre ellos y "sacar provecho", o sea, percibir lo que el Señor desea que haga, como vocación y actuación apostólica. 


A lo largo de las cuatro semanas de los Ejercicios, después de enfrentarse con la realidad de ser criatura amada por Dios y sin embargo pecadora, el ejercitante es puesto delante de la persona de Jesucristo, a quien deberá seguir en proceso de creciente intimidad, dispuesto a ser y hacer en el mundo lo que Jesús es y hace, asumiendo por lo tanto las consecuencias de este ser y actuar.


Ya desde la época de Ignacio, y con mayor razón en las modernas circunstancias de vida, muchas veces no es posible, sobre todo para los laicos, hacer la experiencia de los Ejercicios en treinta días, tal como la propuso Ignacio. Por esto, los Ejercicios pueden ser adaptados a las diferentes circunstancias de cada persona, haciéndose en varias etapas más cortas o aún a lo largo de la vida diaria, pero con seriedad y criterio, sin saltar ninguna de las etapas del itinerario ignaciano. Estos Ejercicios adaptados por etapas o en la vida ordinaria son una experiencia verdaderamente ignaciana.


Una vez hechos y asimilados, los Ejercicios Espirituales producen como fruto mayor el aprendizaje y la aplicación de un nuevo estilo de vida. Todo lo que se vivió intensamente a lo largo de las cuatro semanas, - en términos de cercanía a la persona de Jesús y a su manera de ser; en términos de aprendizaje del discernimiento de las mociones del Espíritu en la vida de cada día; en términos de llegar a ser en verdad un "contemplativo en la acción" -, todo esto, va rehaciendo el estilo de vida de la persona, haciendo que sea y actúe más de acuerdo a los deseos del Señor para la implantación de Su Reino.

              La CVX espera que sus miembros sean personas orantes, con capacidad de escuchar los deseos de Dios, con sensibilidad para discernir entre las muchas llamadas de la vida, cual es la más adecuada al proyecto del Reino de Dios. Y por eso pone a su disposición la escuela de los Ejercicios que son, según una carta del mismo San Ignacio a Manuel Miona, "todo lo mejor que yo en esta vida puedo pensar, sentir y entender, así para el hombre poder aprovechar a sí mismo como para poder fructificar, ayudar y aprovechar a otros muchos"
 .


Para los miembros CVX, por lo tanto, los Ejercicios Espirituales no son una experiencia opcional, que se pueda o no hacer, o que una vez hecha, pertenezca a los archivos del pasado. Son una experiencia fundante y vitalizante, constitutiva de su vocación misma. Una experiencia, por otro lado, a la que habrá que volver siempre, cuya marca en cada uno y cada una es necesario cultivar, alimentar y renovar constantemente. 


Los Ejercicios no son una experiencia con la que "culmina" la vida apostólica, sino una experiencia inicial decisiva para la opción apostólica personal, que se irá actualizando a lo largo de toda la vida.


5.1.1. Niveles de la llamada de Dios

• EL PADRE llama a la vida: Grandeza del ser humano

Al darnos el ser, el Padre nos llama, hombres o mujeres, a realizar una tarea: vivir a imagen y semejanza suya
, ser fecundos y multiplicarnos, henchir y someter la tierra, reconocer la bondad radical de todas las cosas. El Nuevo Testamento revela toda la grandeza del ser humano, que creado en Cristo, está llamado a la vida divina en comunión con el Padre por medio del Hijo en el Espíritu de amor.


El Principio y Fundamento nos revela que estamos llamados a ser dialogantes, a reconocer los dones y la presencia de Dios en todo - en salud o enfermedad, en riqueza o pobreza, con honores o sin ellos - y a responderle, como Jesús, con la alabanza, la reverencia y el servicio.
 


La Primera Semana lleva a confrontar el plan del Dios sobre nosotros con la realidad del pecado y de la muerte, que marcan nuestra existencia personal y colectiva. En el diálogo de la misericordia confesamos humildemente nuestro pecado y recibimos con confianza y gratitud el perdón de Dios que nos salva por medio de Jesucristo. La experiencia del amor de Cristo que muere en la cruz para que vivamos la vida nueva en su Espíritu lleva al ejercitante a preguntarse: "¿Qué puedo hacer por Cristo?" y continuar así el resto de los Ejercicios.


Este diálogo de vida lo prolongamos a diario en el examen de conciencia, donde reconocemos "los beneficios recibidos" en las cosas, las personas y los acontecimientos
. Es éste un modo de vivir en el día a día la Contemplación para alcanzar amor, que nos hace “pedir conocimiento interno de tanto bien recibido, para que yo ...pueda en todo amar y servir a su divina majestad”.

                • JESUCRISTO llama a estar con El y seguirlo 

La experiencia fundamental de ser salvado y liberado por Cristo de la esclavitud del pecado,
 suscita en nosotros el deseo de colaborar con El en la instauración del Reino
. De hecho, el Rey eternal nos llama a estar con El y a trabajar con El, siguiéndolo en la pena y en la gloria. Estar con Jesús y seguirlo en el trabajo del Reino constituyen una opción única e inseparable. Seguir al Señor significa, pues, querer conocerle siempre más, enamorarse más y más de El, y acompañarlo en su misión
. A esto apuntan todas las contemplaciones de los Ejercicios.


Esta opción por Cristo y el trabajo del Reino significan para Ignacio optar por el Cristo total. Conocer, amar y servir a los hermanos y hermanas es conocer más a fondo, amar más y servir mejor a Cristo, que es la "vida verdadera"
;es hacerlo crecer; es contribuir a reconciliar con El y en El todas las cosas hasta que el Padre sea todo en todas las cosas.

             La propuesta de CVX está marcada por esta gran opción: desear seguir más de cerca a Jesucristo y trabajar con El en la construcción del Reino.


• El ESPÍRITU SANTO mueve a una mayor fidelidad en el seguimiento

Ignacio era un pedagogo que aprendía de la experiencia. Su espiritualidad no parte de principios abstractos de perfección sino de lo concreto de un Dios cercano y trascendente, que se deja experimentar en la vida. El ejercitante ha de abordar la decisión más transcendental, la de encontrar “el estado o vida que Dios nuestro Señor nos diere para elegir”
, con una metodología bien concreta: contemplando la vida de Cristo y estando, al mismo tiempo, muy atento a los propios sentimientos y mociones interiores, ya que por ellos le habla y lo mueve el Espíritu de Dios.


La experiencia de consolaciones y desolaciones y de los varios espíritus
ocupa un puesto fundamental en las elecciones ignacianas. El núcleo de Meditaciones y de Reglas para la elección
 apuntan a iluminar y 

              discernir esas experiencias. Pero se trata siempre de experiencia, y no de abstracciones voluntaristas, porque Ignacio sólo está satisfecho cuando es “el Creador el que obra inmediatamente con la criatura y la criatura con su Criador y Señor”.


5.1.2. 
Los momentos del discernimiento vocacional

En los Ejercicios, Ignacio habla de hacer una sana y buena “elección de la propia vida y estado”. La «elección» debe ser una respuesta libre y generosa por parte nuestra a una «vocación» por parte de Dios. Ignacio nos indica la manera de disponernos interiormente para escuchar la llamada del Señor y de comportarnos según el modo con el que Dios se hace escuchar. 

Hay que distinguir entre dos objetivos:


(
Discernir los "estados de vida": vida laical (en CVX o según otro camino espiritual); vida religiosa o sacerdotal.

   
(
Discernir los "estilos de vida"
. Para esto es clave la relación entre el sujeto y sus posibles contextos de vida (familia, amigos, comunidad, estudios, trabajo...). No cualquier contexto es favorable al crecimiento personal, como tampoco al crecimiento en libertad para discernir los estados de vida. Es preciso facilitar este discernimiento con estilos de vida que favorezcan el crecimiento. Muchas veces el proceso se queda a medio camino por falta de cuidado y generosidad en estos primeros pasos.


El discernimiento de la vocación es un proceso; tiene etapas que es preciso respetar y conocer. Estas etapas no son lineales; hay un movimiento dialéctico entre ellas, puesto que entran en juego la gracia y la libertad.


Por un lado, hay que disponerse mediante ciertas actitudes espirituales que son pre-requisitos para una buena elección:

   
( 
Asimilar los criterios de Cristo.



   
( 
Optar en coherencia con la voluntad de Dios.

   
(
Dejar que los afectos se centren en Dios, amando a Jesús con un corazón libre y apasionado:


-
en el "primer grado de humildad" mediante la opción fundamental: "que en todo obedezca a la ley de Dios nuestro Señor, de tal suerte que... ni por (salvar) la propia vida temporal, no sea en deliberar de quebrantar un mandamiento... que me obligue a pecado mortal".


-
en el "segundo grado de humildad", llegando a sentirse indiferente y libre con relación a todos los bienes creados, de suerte que en ninguna circunstancia se ponga siquiera a deliberar de hacer un pecado venial, es decir, de resistir voluntariamente a la voz de Dios, aun en cosas menores.

-
en el "tercer grado de humildad"
, buscando el magis con una creciente identificación afectiva y efectiva con el Espíritu de Cristo pobre y humilde.


Por otro lado, hay que buscar con diligencia las manifestaciones de la voluntad del Señor:

   
(
Reflexionando en la presencia del Señor sobre el objeto de la elección, las ventajas e inconvenientes de cada alternativa a la luz de la fe.

   
(
Prestando atención a las mociones de los espíritus y sus efectos (consolación y desolación) para discernir hacia dónde le mueve el Señor.

   
(
Orando fervorosamente para que El haga conocer su voluntad.

Preparación y confirmación de los Ejercicios de elección

 Según la tradición ignaciana, los Ejercicios Espirituales son el tiempo fuerte del discernimiento vocacional. Pero Ignacio sabía que no podemos hacer unos Ejercicios de elección de estado de vida sin estar debidamente preparados. Esta preparación puede durar un tiempo determinado, pero habrá que procurar que no se demore indefinidamente para evitar que los ejercicios no puedan ser ya de elección. Aunque la Tercera y Cuarta semanas de los EE son ya un tiempo de confirmación de la elección de Segunda semana, conviene disponer del tiempo necesario para confirmar y explicitar aquella llamada del Señor, teniendo en cuenta los acontecimientos externos e internos en contacto con el mundo.


Tanto en la preparación como en el tiempo de confirmación, Ignacio nos invita a ponernos en diversas situaciones: las experiencias o «probaciones», y a ser acompañados espiritualmente por alguien que nos ayude a discernir las llamadas del Señor.


5.2.
La utilización de experiencias o probaciones 

Como preparación a los Ejercicios de elección, las experiencias no sólo son verdaderos servicios, sino que buscan sobre todo poner a la persona en un contexto favorable. Serán así ocasión de manifestación de nuevas llamadas del Señor. Como preparación y confirmación de una elección, se podrá también recurrir a las mociones espirituales y sus efectos, como sugiere San Ignacio en el segundo tiempo para hacer una buena elección
.


En estas experiencias, capaces de conmovernos
, buscamos hacernos vulnerables a la voluntad del Señor en la comunidad y por medio de ella. La vulnerabilidad nos prepara y las consecuencias de ella nos confirman en la elección hecha.

  Algunos campos de experiencias posibles:

   
-
Experiencias de inserción real en el mundo del sufrimiento y de la pobreza.

   
-
Tomar parte en actividades apostólicas y de servicio para experimentar en situaciones distintas a las habituales más protegidas, las propias cualidades y pobrezas y, sobre todo, para poder vivir a fondo la entrega de si en gratuidad.

   
-
Emprender estudios y programas de formación con claridad de intención apostólica: sólo por "ayudar a las ánimas..."

   
-
Escuela de oración, que disponga a la experiencia de ejercicios, desde el acompañamiento personal, la participación en retiros y ejercicios leves etc.


Cuáles sean las experiencias o probaciones y la manera de presentarlas, dependerá de la etapa del discernimiento vocacional en que se encuentre cada persona. Es importante, además, considerar la edad del 

             que discierne su vocación a CVX: para laicos adultos, con un estado de vida ya definido, las experiencias aconsejables serán diferentes de las que se propongan a jóvenes cuyo discernimiento vocacional primero será sobre su estado de vida. 


5.3.
El acompañamiento personal
En los encuentros regulares con el acompañante espiritual no se trata de pedir consejo, o todavía menos, de preguntarle lo que uno debe hacer. Se trata de compartir las experiencias personales para comprender con mayor claridad lo que Dios le dice y pide. Esto no quita que a veces el acompañante aclare un punto o sugiera un consejo. Pero sólo excepcionalmente. El acompaña-miento es un instrumento indispensable para buscar y hallar la propia vocación
. Los momentos particularmente propicios para el acompañamiento son antes y después de los Ejercicios de año. 


B. 
Disponibilidad para la misión.

1.
Sentido de la misión apostólica

1.1. La misión de Jesús


En los evangelios, y de modo especial en el de Juan, se nos presenta a Jesús como el enviado del Padre. El ser enviado es precisamente lo que da sentido a su vida y a su presencia entre nosotros, de tal manera que no se entiende la figura de Jesús si no es desde esa misión que el Padre le ha encomendado. Por otra parte, la misión no es algo que pertenezca a Jesús, sino que es el don recibido del Padre.


Esa misión, Jesús la vive en comunión total con su Padre
. Por eso la realidad más íntima de Jesús es la filiación, el ser Hijo. Su vida es la del Padre, la que Él le ha dado
. Una vida que entregará a los hombres y por esto los creyentes serán los que viven con la vida del Hijo.


La vida de Jesús, el Hijo, es la vida del Padre; la misión de Jesús, el Hijo, es la que el Padre le ha confiado. Jesús sabe que no es el propietario de esta misión, que no ha venido a este mundo como “autónomo”, sino para desarrollar y llevar a cabo la misión, porque el Padre y él son uno, y viven en comunión plena con el Espíritu (Dios es Trinidad y es Comunión).


El objeto de esta misión será precisamente que todos los hombres y mujeres, los amados del Padre, lleguen a la comunión con Dios Trinidad : estamos llamados a vivir ya, ahora, en y con la plenitud de la vida de Dios
. Jesús es el mensajero y el mismo mensaje.


1.2. La misión de la Iglesia
 La Iglesia, es “la congregación de todos los creyentes que miran a Jesús como autor de la salvación y principio de unidad y de paz”; “es convocada y constituida por Dios, para ser sacramento visible de esta unidad salutífera para todos y cada uno”
. La Iglesia es el sacramento de salvación en la historia concreta de nuestro mundo
.


Por acción del Espíritu Santo, la Iglesia es la corporeidad concreta de Jesús Resucitado y Vivo. La Iglesia sigue haciendo presente y actual la misma misión del Hijo, de tal manera que es esa misión la que le da la razón de ser. La Iglesia es el sacramento de la misión del Hijo que, movida por el Espíritu, camina desde la precariedad de la historia hacia la plenitud de la comunión de todos con Cristo y en el mismo Espíritu, hacia la vida plena con el Padre. Si no es por la misión del Hijo, la Iglesia no es nada, pierde su sentido.


1.3. Dimensión sacramental de la misión
Jesús es el sacramento del amor del Padre; la Iglesia, el sacramento de Jesús, vida y salvación de todos los hombres. La llamada del Padre, por amor, se realiza y es eficaz en Jesús y en su misión; la llamada de Jesús, por amor, se realiza y es eficaz en la Iglesia y en su misión. Y, esta misión de la Iglesia se desarrolla en la misión de los llamados y convocados por el amor del Padre al seno de la Iglesia. 


Cada cristiano es, ante todo, alguien arrebatado por el amor de Dios. Esa vinculación con el Señor, la vocación, tomará forma concreta, se desarrollará y será eficaz precisamente cuando los cristianos reciban el Espíritu y sean enviados al mundo – en misión – en y desde la Iglesia.


De acuerdo con la especificidad de cada uno de los carismas que surgen en la comunidad cristiana, la Iglesia, a través de mediaciones concretas, confía la misión de Jesús a los cristianos. Para que se dé realmente la misión, hace falta que se exprese en signos concretos. La misión confiada por el Padre, se realiza a través de la corporeidad de Jesús; la misión confiada por Jesús, se realiza a través de la corporeidad de la Iglesia; también la misión a cada fiel y a cada grupo de fieles, comunidades, iglesias locales, se realiza a través de signos concretos proporcionales a cada situación. Cada carisma eclesial dará significado a ese “enviar”, a través de mediaciones que le son propias
.

Misión supone e implica que, en y desde la Iglesia, alguien envía y que alguien es enviado a implementar la misma misión de Jesús.


1.4. Dimensión profética de la misión

La misión de Jesús se explica y se entiende en los escritos neotestamentarios como una misión profética. Jesús es “el profeta” por antonomasia,
, que con palabras y hechos (= obras ) realiza la misión que el Padre le ha encomendado. La misión no es simplemente un modo de estar en el mundo, sino que es un gesto concreto 
y es palabra 
. Los discípulos de Jesús deberán actuar y ser acogidos como profetas; en ese sentido les instruye Jesús.


Todo cristiano, es consagrado
 para la misión profética. Ese es el sentido de la unción con el crisma del rito bautismal.
 “El Espíritu Santo unge al bautizado, le imprime su sello indeleble
(Con esta unción espiritual, el cristiano puede, a su modo, repetir las palabras de Jesús: «El Espíritu del Señor está sobre mí; por lo cual me ha ungido para evangelizar a los pobres, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, a poner en libertad a los oprimidos, y a proclamar el año de gracia del Señor»
. De esta manera, mediante la efusión bautismal y crismal, el bautizado participa en la misma misión de Jesús el Cristo, el Mesías Salvador”
.


1.5. Dimensión vital de la misión

Ser cristiano supone ser discípulo, y por tanto haber recibido la misión profética, una misión que tendrá muchas facetas. Tal vez la más importante sea la de comunicar esperanza y sentido del vivir a los hombres y mujeres de nuestro mundo. Sin duda, en muchos casos supondrá denunciar y hablar con dureza como consagrados en la verdad. Ello supone una manera de vivir, un estilo, un modo de enfrentarse a los retos de la vida en los distintos ámbitos familiares, sociales, políticos, profesionales, etc. Pero no basta estar en ellos, hay que estar como profetas, para anunciar con gesto y con palabra la presencia del Reinado de Dios.


María, modelo para la misión
             El designio de Dios hizo de María una pieza clave en la posibilidad misma de la misión del Hijo
. María fue arrebatada por el amor imponderable de Dios, fue llamada –vocación- y enviada a realizar la misión de engendrar al Hijo para nuestro mundo. 


María acogió la llamada y subió a la montaña –gesto- a anunciar –palabra- la buena noticia a Isabel. Su vida estuvo marcada por la actitud de acogida del misterio
, fue ante todo la primera creyente, la primera cristiana
. En María se da la culminación de las expectativas y de los deseos de salvación que sólo los pobres habían depositado en el amor de Dios: María fue la pobre de Yahvé
, que sólo en Dios puso su esperanza, desde su pobreza real. Su estilo de vida, pobre y sencillo, fue un gesto profético.


2.
El campo de la misión CVX

De acuerdo con la orientación del Vaticano II, la misión del laico en CVX no se interpreta restrictivamente ni estableciendo dicotomías. El campo de misión en CVX es ilimitado. Se extiende a la Iglesia y al mundo, al servicio de las personas y de la sociedad, buscando llegar al corazón de la persona y luchando por cambiar las estructuras injustas, para hacer presente el Evangelio de salvación a todos y en todas las situaciones y circunstancias.
 


Sin embargo, considerando el carácter laical de la vocación CVX y ante la situación del mundo, marcado por graves injusticias estructurales y por la marginación de gran parte de la familia humana, que vive en pobreza y miseria, el servicio prioritario que CVX está llamada a ofrecer hoy es la promoción de la justicia a la luz de la opción preferencial por los pobres.


Por amor de Dios, quien pertenece a CVX se compromete en la transformación del mundo, para que los hijos e hijas de Dios vivan dignamente según Su voluntad. Quiere igualmente reconocer en cada hombre y mujer, a Jesús, que se ha identificado con cada ser humano, en especial con los más necesitados
. Para quien pertenece a CVX el compromiso por la justicia y la liberación de los pobres tiene pleno sentido en la medida que está motivado y animado por el Espíritu de Cristo.


Este trabajo por la justicia asume formas diversas, según las circunstancias regionales, culturales y las distintas situaciones sociopolíticas. Además, tiene implicaciones para el propio estilo y nivel de vida. El seguimiento de Jesús pobre y humilde es el fruto que se pide insistentemente en los Ejercicios Espirituales, y la gracia que uno espera alcanzar del Señor. Creer en Jesucristo es seguir a Jesús; es vivir una fe que obra la justicia y toma partido al lado de los pobres, para seguir más de cerca a Jesús en su pobreza. El estilo de vida sencillo salvaguarda la libertad apostólica, expresa la solidaridad con los pobres y hace creíble la opción de 

             fe. Esta opción no puede ser teórica. Ignacio, hablando de la pobreza, pide a los jesuitas que "... todos a sus tiempos sientan algunos efectos de ella”.


Por tanto, la promoción de la justicia se integra en el contexto más amplio de la evangelización y del anuncio de Jesucristo y de su Reino.


3.   Desarrollo de la misión en CVX
CVX como comunidad receptora de un carisma específico, el carisma ignaciano al servicio de la misión de la Iglesia, expresa el enviar en misión a sus miembros a través de formas concretas, y como fruto del discernimiento apostólico comunitario. No siempre resulta fácil dar con el modo más adecuado para “enviar en misión”, pero los que han optado en plenitud por el carisma ignaciano son ante todo apóstoles en misión de Iglesia, y tienen derecho a saberse enviados por la comunidad en la que comparten su vocación específica. La comunidad envía explícitamente y al mismo tiempo acompaña, tanto el discernimiento apostólico como el desarrollo mismo de la misión.


3.1. Misión individual
La relación con los demás y la atención a los signos de los tiempos, afectan a quienes están dispuestos a abrir el corazón a las necesidades de los hombres y mujeres de nuestro mundo. De ese contacto con la realidad surgen llamadas personales que permitirán dar forma concreta al seguimiento del Señor. 


La invitación a ir con Él, la vocación, toma forma concreta en las respuestas personales a aquellas llamadas. La vocación inicial a ir con Jesús se desarrolla en la actuación concreta. Pero para que esa actuación, al servicio de los demás, sea misión, es necesario que la comunidad asuma las llamadas, ayude a discernir, y en definitiva, envíe a cada cual en misión.
 En este sentido tal vez sería más correcto hablar de actuación individual en misión de Iglesia.


Los campos de actuación se hacen muy concretos, para cada miembro CVX, en los distintos ámbitos de su vida laical: familia, política, trabajo, comunidad, Iglesia local, etc.


3.2. Misión grupal 

La actuación puede ser no sólo a nivel personal, sino a nivel grupal o de equipo según las circunstancias, y en respuesta a necesidades percibidas por personas de una misma comunidad, o de distintas comunidades. Esas actuaciones apostólicas, son también como en el caso anterior, expresión de la vocación personal que cada uno ha recibido del Señor. También en estos casos, y más si cabe, la comunidad de una manera u otra, da sentido de misión a esa actuación, desde el asumir, discernir y enviar. Podríamos hablar por tanto de actuación grupal en misión de Iglesia. Con frecuencia la mayor eficacia apostólica vendrá dada, como don de Dios, precisamente en ese modo de proceder en equipo.

En la medida que las instituciones de la Iglesia avanzan por caminos de pobreza y de menor autosuficiencia, sienten la llamada a colaborar entre ellas al servicio de la misión de Jesús, y a colaborar con otras asociaciones, de creyentes o no, que han apostado por el servicio a los que más lo necesitan. Compartir con creyentes y no creyentes, en este sentido, sea a nivel personal o a nivel grupal, debería ser siempre una misión de Iglesia para los cristianos.


3.3. Misión común

La misión común de CVX es la misión que Cristo le encomienda como asociación de Iglesia. Esta misión es la respuesta que la CVX se siente llamada a dar a las grandes necesidades y aspiraciones del mundo de hoy; es su forma de anunciar la Buena Nueva del amor de Dios en el momento histórico actual. La misión común se concretiza en determinadas prioridades apostólicas y líneas de acción.

Esto no significa que en CVX todos hagan lo mismo. Las tareas pueden ser diversas, pero la misión es común, no sólo por su origen, sino también por su orientación. Todos, de distintas maneras, promueven los mismos valores y contribuyen a la realización de objetivos y prioridades comunes. Podríamos hablar de actuación común en misión de Iglesia.


4.
Hallar la misión en CVX

A partir de la pedagogía ignaciana, que parte del contacto con la realidad, convendrá que todos puedan percibir el dolor, la pobreza, el “quebranto”
 de nuestro mundo, sobre todo los más jóvenes. Ignacio usaba un término clásico para expresar ese tipo de experiencias : hablaba de “probaciones”
. Esas experiencias afectaban a quien las vivían, y le permitían ver la realidad con una mirada convertida. Esas probaciones eran algo así como unos “sacramentos” que marcaban fuertemente. Habría que buscar en CVX modos concretos de experimentar así el mundo. 


A partir de este “bautismo de realidad”, que va más allá de un puro análisis sociológico, se adquiere una especial sensibilidad, que permite la atención a los signos de los tiempos.

Por otra parte, para hallar la misión en CVX, hay que manifestar una disponibilidad sincera al servicio de la Iglesia local y universal. Así actuaron en todo momento Ignacio y sus compañeros.


De la atención a los signos de los tiempos y el ofrecimiento al servicio de la Iglesia, surgen llamadas concretas, que a través del discernimiento apostólico personal y comunitario, se transformarán en misión. Pero no hay que olvidar que el primer paso para discernir consiste en buscar la indiferencia, para poder elegir con libertad y desde el amor.


En todo proceso de discernimiento para “andar buscando” la voluntad de Dios en lo que se refiere a la misión, conviene respetar los ritmos personales y grupales, con la ayuda del acompañante y/o del guía del grupo.


4.1.
El Discernimiento Apostólico

El discernimiento apostólico es una atención inteligente y contemplativa del cristiano adulto a la acción del Espíritu, ante sus compromisos en la familia, trabajo, profesión, sociedad e Iglesia. Su objetivo es buscar y hallar la voluntad de Dios en cuanto a la misión. Para buscar sinceramente la voluntad de Dios, debe arder en el corazón el mismo fuego que arde en el corazón de Cristo
. Es necesario, además, conocer los modos con los que Dios puede mostrar su voluntad, y tener criterios para elegir su mayor gloria y el bien más universal.


Cuando este proceso de discernimiento se desea hacer en comunidad, algo muy propio de CVX, conviene que estén presentes los siguientes elementos:


4.1.1
Oración personal y comunitaria

El discernimiento es de comienzo a fin un camino de oración. Recordando que hemos sido creados “para alabar, hacer reverencia y servir a Dios nuestro Señor”
, “recono​cemos la necesidad de la oración y del 

             discernimiento -personal y co​munita​rio-, como medios importantes para buscar y hallar a Dios en todas las cosas”
. Con “gran ánimo y liberalidad”
 queremos pedir a nuestro Señor los dones de la disponibilidad en sus manos y de poder conocer Su voluntad en la realidad que nos rodea. Hacemos estas peticiones como parte importante de nuestra oración personal y las repetimos también en nuestros encuentros comunitarios a lo largo de todo el proceso de discernimiento.


4.1.2
Mirada a la realidad

Reconocemos que el mundo entero es nuestro lugar de encuentro con Dios. Por esto necesitamos tomar contacto con todo lo que nos rodea para ir descubriendo allí la llamada del Señor. Y puesto que el campo de nuestra misión posible no tiene límites,
 tampoco debemos estrechar esa mirada a la realidad, cuando buscamos reconocer cuál es la misión para nosotros. El Señor nos habla en nuestra Comunidad, con su presente y su pasado, y en la Iglesia, y en nuestro país
. Es así como podemos ver Su acción por medio nuestro en los apostolados personales 
y los apostolados grupales o asociados,
 cuyos frutos conocemos. Son también llamadas del Señor las necesidades que hoy vemos en la Iglesia y en nuestro mundo. Queremos responderle mejor sabiendo que "el amor se debe poner más en las obras que en las palabras".
 


4.1.3.
Nuestro carisma ignaciano
Como Comunidad tenemos claro que nuestra vocación común, nuestro carisma y estilo de discernimiento, se originan en los Ejercicios Espirituales y están expresados en los Principios Generales de CVX. Nuestra vida no tiene sentido si no es para querer y buscar "en todo y por todo la mayor alabanza y gloria de Dios nuestro Señor" (EE 189). Recordamos que “nuestra vida es esencialmente apostólica” y que “el campo de la misión de la CVX no tiene límites”; somos “miembros del Pueblo de Dios en camino, y hemos recibido de Cristo la misión de ser testigos suyos por medio de nuestras acti​tudes, palabras y acciones”
.


4.1.4.
Mociones espirituales

San Ignacio aprendió a reconocer los movimientos interiores y espirituales. En la Autobiografía dice que estando aún en la Casa de Loyola “se le abrieron un poco los ojos, y empezó a maravillarse de esta diversidad y a hacer reflexión sobre ella, co​giendo por experiencia que de unos pensamientos quedaba triste, y de otros alegre, y poco a poco viniendo a conocer la diversidad de los espíritus que se agi​taban, el uno del demonio, y el otro de Dios”
. 

             Luego, en Manresa, al hacer la experiencia original de los Ejercicios Espirituales, profundizó en la toma de conciencia de esa diversidad de mociones espirituales, y en la forma de interpretarlas para conocer la voluntad del Señor. En la escuela de los Ejercicios hoy podemos avanzar en este aprendizaje, para tomar conciencia, compartir e interpretar espiritualmente estos movimientos interiores, suscitados ante la mirada a lo que nos rodea. Esto nos permitirá conocer, también en comunidad, lo que el Señor quiere de nosotros.


4.1.5.
Proceso grupal

Esos movimientos interiores ante la realidad observada los experimentará, en la oración y en la vida diaria, cada miembro de la comunidad. Serán también parte de la experiencia conocida y compartida abiertamente. Tomar conciencia de ellos e interpretarlos espiritualmente permitirá saber si las reacciones ante la realidad observada llevan al mayor servicio y alabanza de Dios. 

Esto supone que el grupo ya está afianzado en la confianza mutua y que, con la imprescindible ayuda del guía, puede tomar conciencia de los procesos dinámicos que vive como grupo. Será importante una constante apertura a escuchar a los demás, sin plantear debates más que cuando explícitamente lo pide el proceso del discernimiento.


Estos elementos son constitutivos de un discernimiento apostólico, por lo cual conviene que estén presentes a lo largo de todo el proceso. Al vivirlo en forma comunitaria, es necesario, como está dicho, el apoyo constante de un buen guía de comunidad. De manera semejante, si se lo vive en forma individual es muy recomendable el apoyo de un acompañante espiritual experimentado.


4.2.
El discernimiento apostólico como actitud permanente

De una u otra forma estos elementos deberán estar siempre presentes en el integrante de CVX que desea vivir el discernimiento apostólico como actitud habitual. Es el fruto de la Contemplación para alcanzar amor” al fin de los Ejercicios
: “conocimiento interno de tanto bien recibido, para que yo, enteramente reconociendo, pueda en todo amar y servir a su divina majestad”. Movido por ese amor agradecido, San Ignacio nos llama a buscar siempre la mayor lucidez en cuanto a la presencia y acción de Dios en nuestra vida.


Por esto, son los exámenes una de las actividades más significativas en vistas a convertir el discernimiento apostólico en un hábito que nos acompañe siempre 
. En los Ejercicios se nos proponen diversos tipos de exámenes. Entre estos destaca el Examen General (o revisión de la jornada), que se orienta a que podamos “en todo amar y servir” recordando que “el amor se debe poner más en las obras que en las palabras”. Para Ignacio la revisión de la jornada es propiamente un coloquio lleno de humilde agradecimiento e impregnado de fe, confianza y amor
.


Se supone que quien practica ese "ejercicio espiritual", es un apóstol que a lo largo del día ha sido colaborador del mismo Señor Jesús según la meditación del Reino: "quien quiera venir conmigo..."
, y que al terminar la jornada "como un amigo habla a otro"
 busca reconocer lo que el Señor ha hecho en él y con él durante el día. Para la siguiente jornada pide la gracia de vivir cada momento compartiendo la misión de Jesús.


Así, el examen, es el indispensable alto en el camino del apóstol, que le permite ver en perspectiva su trayectoria, y al mismo tiempo, recuperar fuerzas para emprender con nuevo impulso interior y mayor lucidez el camino de la próxima jornada. La práctica fiel del examen es determinante para formar al "contemplativo en la acción", que busca y halla a Dios en todas las cosas.

             4.3.       Criterios para el discernimiento apostólico

Los Principios Generales de CVX insisten en la necesidad del discernimiento apostólico
. Ofrecen también algunos criterios para seleccionar los ministerios y misiones particulares, que se inspiran en los ofrecidos por San Ignacio. Como todo lo que pasa por Ignacio, también el discernimiento apostólico adquiere la nota del magis. Su celo por la mayor gloria de Dios lo lleva a buscar los mejores medios para ayudar a los demás.

El discernimiento de estos medios más aptos se hace en el Espíritu de Cristo, alimentado por las contemplaciones de su vida, y según las reglas para conocer los movimientos interiores suscitados por dicho Espíritu, ya mencionadas antes. Es un proceso que pone en juego el corazón no menos que la cabeza. Sin embargo, Ignacio propone algunos criterios racionales (cf. "tercer tiempo para hacer elección") que ayudan a descubrir el mayor servicio que podemos prestar a los demás en determinadas circunstancias.


Estos criterios ignacianos de discernimiento apostólico, además de los Ejercicios, se encuentran sobre todo en la Autobiografía, como camino y proceso personales, y en sus cartas, en las que sugiere estrategias, define objetivos y propone medios para alcanzarlos. En las Constituciones de la Compañía de Jesús
 Ignacio presenta sistemáticamente los criterios para la selección de ministerios 
. Estos criterios pueden ser sugerentes y ayudarnos a discernir nuestra misión apostólica en CVX
. Se dice, por ejemplo, que los miembros de CVX estemos abiertos a las llamadas más urgentes y universales.


II  LA COMUNIDAD CVX 

La CVX está llamada a ser, ante todo, una comunidad cristiana pero con ciertos rasgos y características específicas. Para comprender estos rasgos que caracterizan la CVX en cuanto comunidad consideramos, en primer lugar y muy brevemente, su propio camino de crecimiento y maduración, y a continuación, más en detalle, su función en el crecimiento y maduración de sus miembros.


A.
El proceso de la CVX como comunidad

En la fe bíblica Dios llama no sólo a personas individuales, sino que su llamada pone en marcha también a una comunidad, que puede ser una comunidad laical como es la CVX, o una comunidad de vida religiosa.


Según esto y teniendo los Ejercicios Espirituales como "fuente específica", en CVX se vive una historia de gracia, como cuerpo, semejante al camino que vive la persona. La comunidad pasa por momentos de promesa, de llamada, de avanzar con confianza y esperanza; por períodos de crisis y por momentos en que se siente alejada de Dios, volviendo de nuevo hacia El y sintiéndose acogida; por experiencias del amor regenerador de Dios en la reconciliación y aceptación mutuas; por períodos de discernimiento de las llamadas de Dios, para seguir creciendo hasta llegar a ser una comunidad de discernimiento apostólico.


Empieza habitualmente por constituirse como una comunidad de amigos en el Señor. Esto marca la orientación del grupo y ofrece la base necesaria para el desarrollo de la comunidad. Para que la comunidad pueda tener desde sus inicios la riqueza de los "amigos en el Señor" es importante que en ella se viva una experiencia real de Dios
.


Después de ponerse en camino con gran esperanza, la comunidad puede experimentar momentos de crisis, de tensión, y de pecado comunitario. Es importante que el guía les ayude a ver y vivir estos momentos como un tiempo de crecimiento, purificación, y de reconciliación en y con Cristo (Primera Semana de Ejercicios).


Gracias a esta experiencia se abre paso en la comunidad un deseo nuevo de estar junto a Cristo en misión en el mundo y de orientar su propia vida, más y más, a luz de sus opciones (Segunda Semana de Ejercicios en adelante). Para ello pueden ser necesarias experiencias de contacto con la pobreza, la marginación y situaciones de dolor en nuestro mundo y la frecuente referencia a los Ejercicios Espirituales, personalizados y completos si es posible. Será el momento del discernimiento vocacional (para los jóvenes la elección de estado de vida, de profesión, etc., y para los adultos la reforma de vida) y luego de abrirse como personas y como comunidad a un discernimiento apostólico permanente, decididos a seguir a Cristo y vivir según su estilo.


Así la Comunidad llega a ser una comunidad apostólica. Integrada por adultos “que desean seguir más de cerca a Jesucristo y traba​jar con El en la construcción del reino, que han reconocido en la Comunidad de Vida Cristiana su particular vocación en la Iglesia”
 y, por lo tanto, toman con ella un compromiso permanente. Los integrantes del grupo se ayudan mutuamente a mantener encendido el celo apostólico y el servicio de calidad que la Iglesia espera de ellos. 



No sólo es comunidad de apóstoles, formada por personas más o menos comprometidas en su propia misión individual, sino comunidad apostólica en la que sus integrantes, aunque se dediquen a tareas distintas, comparten su vida y modo de llevar adelante la propia misión, disciernen el objeto y contenido de esa misión, son enviados por la Comunidad, y en ella toman conciencia y evalúan su seguimiento de Cristo Jesús, el Enviado del Padre.


En la etapa adulta, normalmente la misión “familia” es la más importante. El tiempo dedicado a la comunidad será administrado con rigor y seriedad. Sus reuniones y eventos son organizados en función de la misión. El ritmo comunitario no puede ser como en las etapas anteriores, cuando sus componentes estaban en pleno proceso de formación humana, profesional y cristiana. Ahora hace falta imaginación y flexibilidad.


B.
Características de la CVX como comunidad

1.
Una comunidad de vida

“Para preparar más eficazmente a nuestros miembros para el testimonio y servicio apostólico, especialmente en los ambientes cotidianos, reunimos en comunidad a personas que sienten una necesidad más apremiante de unir su vida humana en todas sus dimensiones con la plenitud de su fe cristiana, según nuestro carisma”
 


La vocación CVX es comunitaria: se realiza con el apoyo de la comunidad. El compromiso personal con la Comunidad Mundial se expresa a través de una comunidad particular, libremente escogida
, compuesta de no más de doce personas, en general de condición semejante
 Cada miembro de esta comunidad de amigos en el Señor está llamado a acompañar a los demás a lo largo del discernimiento de sus propias vocaciones personales y de sus vidas como colaboradores de la misión de Cristo
. Se puede decir que la comunidad es un medio privilegiado de CVX para traducir la espiritualidad ignaciana en la vida y el servicio apostólico de sus integrantes.
 


La comunidad CVX es "una reunión de personas en Cristo, una célula de su Cuerpo Místico", que está fundada, por tanto, en la fe y la vocación común, no sólo en la afinidad natural. "Nuestro vínculo comunitario es nuestro compromiso común, nuestro común estilo de vida y nuestro reconocimiento y amor a María como nuestra madre"
.


La comunidad misma, en cuanto vive la comunión fraterna entre sus miembros y con los demás, da testimonio de la Buena Nueva de Cristo ante el mundo.


Aunque sólo excepcionalmente los miembros de un grupo practican la comunidad de bienes y conviven bajo el mismo techo, la comunidad CVX es una comunidad de vida, en cuanto "experiencia concreta de unidad en el amor y en la acción"
, porque sus miembros se comprometen:

   
(
a seguir la misma vocación particular en la Iglesia y a adoptar un estilo de vida consecuente con esta vocación;

   
(
a compartir los problemas, aspiraciones, proyectos, en los diversos campos de su vida, a fin de ayudarse unos a otros a unirla con la plenitud de su fe cristiana
;

             (
a ayudarse mutuamente, con espíritu de solidaridad, en sus necesidades materiales y espirituales;

   
(
a asumir una misión común, no obstante la diversidad de edades, personalidades, situaciones y tareas. 


La comunidad CVX tiene como función pedagógica la ayuda mutua para el crecimiento espiritual y apostólico de sus miembros, mediante un proceso de integración de la fe y de la vida, continuando comunitariamente la dinámica generada por la experiencia de los Ejercicios Espirituales 
, de suerte que cada uno se prepare más eficazmente para el testimonio y el servicio apostólico 
. 


La comunidad CVX apoya el desarrollo humano, espiritual y apostólico de sus miembros por medio, sobre todo: 

   
(
de las acciones apostólicas llevadas a cabo por la comunidad y el compromiso a una misión común,

   
(
del testimonio de vida de cada uno, en especial de los miembros adultos,

   
(
de actividades formativas tales como la oración compartida, la revisión de vida en común, el discernimiento comunitario, el estudio de temas de común interés, 

   
(
de la vida de grupo y el trabajo en equipo que ayudan a desarrollar actitudes de libertad interior y de apertura al otro, tales como la capacidad de comprender y perdonar, la renuncia a los propios gustos, la sensibilidad a las necesidades de los demás y la prontitud para responder a estas necesidades,

   
(
del servicio a la comunidad local, regional, nacional y mundial.


La expresión más concreta de esta vida comunitaria es la reunión semanal o quincenal, un ritmo necesario para el crecimiento del grupo
. En la reunión tienen lugar importantes actividades formativas propias de una comunidad que vive en misión y busca el servicio apostólico, se refuerzan también los lazos comunitarios, mediante el conocimiento mutuo y los gestos de amor y servicio entre sus integrantes.


La vida de la comunidad CVX está centrada en la Eucaristía. Por eso todos los miembros participan periódicamente en su celebración
, expresando sacramentalmente la comunión fraterna, que se basa en el vínculo con Cristo y con la Iglesia.


2.
Una comunidad en misión
Vivir en misión es el modo de ser específico de CVX y de la Iglesia misma. Puesto que la comunidad CVX existe para la misión, todo lo que ella es y hace toma sentido de la misión
. La CVX es una comunidad en misión, o comunidad apostólica.


2.1. Una misión siempre comunitaria

Incluso cuando el servicio apostólico es llevado a cabo individualmente, éste es parte de la misión recibida en CVX, que es siempre comunitaria.


Es el envío de la Iglesia el que da sentido de misión a las tareas apostólicas y servicios humanitarios realizados por los miembros de la CVX. La comunidad mundial, integrada en la vida y misión de la Iglesia, es la mediación fundamental de nuestra misión; mediación que llega hasta nosotros a través de las comunidades nacionales y locales.

La misión es comunitaria también porque es fruto del discernimiento comunitario, a nivel local, nacional y mundial. Gracias a la comunidad, el discernimiento personal para elegir se completa con el discernimiento comunitario para enviar.


El grupo pequeño o comunidad local es imprescindible para el discernimiento de la misión aunque no sea siempre la estructura más adecuada para apoyar determinadas acciones apostólicas, ni el lugar donde se generan todas las iniciativas. Cuando se trata de determinar prioridades apostólicas más amplias o concretar acciones organizadas, propias o en colaboración, en orden al cumplimiento de la misión, hace falta recurrir a instancias más universales: las Asambleas generales y Consejos ejecutivos de la Comunidad Mundial o de las Comunidades Nacionales.


2.2. Discernimiento apostólico comunitario
Es una forma de poner en práctica lo que el Concilio llamó discernimiento de los signos de los tiempos. Para ello es preciso:

   
(
que la comunidad esté atenta y sea capaz de abrirse a los deseos profundos de nuestros semejantes y de conocer sus necesidades apremiantes, para descubrir cuáles son las tareas más urgentes y universales que deberíamos asumir, y para ofrecer respuestas más eficaces, radicales y globales a los problemas del mundo.

   
(
que la comunidad ore pidiendo la gracia de la disponibilidad. En la oración darán fruto los esfuerzos de la comunidad por estar atenta y abrirse. Y en ella nos ponemos a la escucha del Espíritu que nos llama al servicio y nos envía en misión. Esta oración personal se comparte en el grupo.

   
(
que la comunidad delibere, envíe y confirme en la misión: que sea capaz de tomar decisiones, de optar y de asumir tareas apostólicas en las que de una manera o de otra, todos los miembros se comprometan.


3.
Una comunidad mundial

3.1. La universalidad de CVX

En la dimensión comunitaria de CVX se refleja la tensión que le es propia entre lo particular y lo universal, la comunidad local y la comunidad mundial. CVX es esencialmente una comunidad de vida que se desarrolla a nivel local, pero que tiene una dimensión universal.


La Federación Mundial inició en Roma '79 y concluyó en Providence '82 un discernimiento comunitario en el que aprobó ser una única comunidad mundial, regida por las asambleas mundiales, que son momentos privilegiados de discernimiento comunitario de la misión CVX.


Inicialmente, un grupo reunido en torno al P. Jean Leunis S.J. funda la Congregación Mariana. Al multiplicarse los grupos se agregaron a una comunidad madre, llamada la “Prima Primaria”, en Roma (1574). Las Congregaciones Marianas se vincularon en una Federación Mundial (1953). 


En 1967, se aprueban Principios Generales y se expresa la renovación del espíritu en el cambio de nombre a Federación Mundial de Comunidades de Vida Cristiana. En 1982, en la Asamblea Mundial de Providence, se aprueba ser una única Comunidad Mundial, vivida en comunidades locales. Cada miembro de CVX, pertenece en primer lugar a la Comunidad Mundial, a través de su comunidad particular: "Nuestra entrega 

             personal encuentra su expresión en el compromiso personal con la Comunidad Mundial, a través de una comunidad particular libremente escogida"
 


La dimensión universal de CVX se expresa visiblemente en una comunidad mundial. Esta dimensión universal debería estar presente como actitud en todos los miembros y comunidades locales, ya que está enraizada en nuestra teología y es un elemento esencial de la espiritualidad ignaciana.


3.2. Raíces teológicas de la universalidad CVX: la Trinidad, Jesús y el mundo

Los Principios Generales nos hablan de las Tres Personas Divinas que al contemplar la humanidad dividida, deciden darse para liberarla de sus cadenas
.Esta iniciativa salvadora se expresa en la Encarnación del Hijo y despierta –como gracia- en los miembros de CVX el deseo de participar en la misión de Jesucristo.


Cuanto más profundamente vivamos nuestra fe en Cristo, mayor será nuestro deseo de comunión con todos los hombres y mujeres, yendo más allá de nuestra pequeña comunidad, para llegar hasta "todas las personas de buena voluntad"
 como la Trinidad lo ha hecho en Cristo. En Roma'79 se dijo:

   
(
Estamos llamados a un sentido más profundo de comunidad: nuestra comunidad está llamada a reflejar la familia de Dios. Dios es comunidad.

   
(
Los miembros CVX tratan de contemplar el mundo, al que han sido enviados, como lo ve la Trinidad, llevando a cabo en sus vidas la labor que el Rey Eternal desea realizar en la historia de cada uno 
. 


3.3. Una comunidad al servicio de un mundo, consecuencia de la universalidad CVX 

"Nuestra responsabilidad por desarro​llar los lazos comunitarios no termina en nuestra comuni​dad particular, sino que se extiende a la Comunidad de Vida Cristiana Nacional y Mundial, a las comunidades eclesiales (parroquias, diócesis) de las que somos parte, a toda la Iglesia y a todas las personas de buena voluntad."
.


En la Asamblea Mundial Roma '79 se hizo un discernimiento comunitario que llevó a la conclusión de transformar la Federación Mundial de Comunidades de Vida Cristiana en una única Comunidad Mundial. Las razones principales que llevaron a optar por esta transformación son las siguientes:


• 
Sensibilidad y compromiso fraternos para con las necesidades y problemas de toda la humanidad.


• 
Apertura a otros países y culturas, poniendo los puntos de vista particulares en un contexto más amplio.




• 
Unidad de visión y acción ante los problemas mundiales.


• 
Disponibilidad para lo que es más urgente y universal. Como miembros CVX estamos "predestinados para nada, disponibles para todo". De hecho, mientras otras asociaciones dentro de la Iglesia se orientan preferencialmente hacia un determinado tipo de apostolado, la CVX está abierta para cualquier necesidad de la Iglesia y del mundo.


• 
Enriquecimiento mutuo entre las comunidades.


4.
Una comunidad eclesial

4.1. Fundamento de la eclesialidad de CVX

CVX nace y crece en el seno de la Iglesia, donde fundamenta su unión con Cristo mismo. En efecto, esta "unión con Cristo nos lleva a la unión con la Iglesia, en la que Cristo continúa aquí y ahora su misión salvadora" 
.


La comunidad CVX, en todos los niveles, está al servicio del pueblo de Dios. Mediante su misma existencia, insertada en la Iglesia, CVX contribuye a promover:

   
(
una Iglesia donde hay comunión en la diversidad de carismas y ministerios, y corresponsabilidad en el cumplimiento de la única misión de Cristo;

   
(
una Iglesia que no es fin de sí misma, pues "tiene como misión el anunciar el Reino de Cristo y de Dios e instaurarlo en todos los pueblos y constituye en la tierra el germen y el principio de ese Reino"
.


4.2. Relaciones de la comunidad CVX con la Iglesia

a.
Fidelidad al mensaje de Cristo


La comunidad CVX se esfuerza por crecer en el conocimiento de las enseñanzas evangélicas y en la vivencia de la fe transmitida por los apóstoles, conservada e interpretada por la Iglesia, y ratificada por su magisterio auténtico.


b.
Participación en la vida eclesial 


La comunidad CVX no vive aislada de la comunidad cristiana (parroquia, diócesis, Iglesia nacional y universal), sino que se siente parte integrante de esta comunidad y lo manifiesta:

  
(
en la vida litúrgica y sacramental, centrada en la eucaristía, en cuya celebración da testimonio de "una experiencia concreta de unidad en el amor y en la acción" 
.

   
(
en la vida ordinaria, tomando parte en las actividades de la Iglesia e identificándose afectiva y efectivamente con la realidad que le toca vivir, comprometida con su desarrollo, atenta a sus necesidades y problemas, contenta con sus progresos.


c.
Participación en la misión de la Iglesia


Por haber recibido su misión en la Iglesia y a través de la Iglesia, la comunidad CVX, siguiendo sus directrices y prioridades pastorales, ofrece al pueblo de Dios y a sus pastores su servicio apostólico y la riqueza y originalidad de su carisma específico, en espíritu de discernimiento y corresponsabilidad.


d.
Solidaridad fraterna


La comunidad CVX pretende de modo especial abrirse, en espíritu de comunión fraterna, a los pobres, marginados y excluidos, a cuantos en la Iglesia y en el mundo están más necesitados de ayuda y apoyo, compartiendo con ellos sus propios bienes, y adoptando esta actitud como parte de su estilo de vida.

III. El Compromiso en CVX
El compromiso en los Principios y Normas Generales.

“Ser miembro de la Comunidad de Vida Cristiana presupone una vocación personal. Durante un período de tiempo especificado en las Normas Generales, el candidato es iniciado en el estilo de vida de la CVX. Este período de tiempo permite al candidato y a la comunidad discernir su vocación. Una vez tomada la decisión y aprobada por la Comunidad, el nuevo miembro asume un compromiso temporal, y con la ayuda de la comunidad comprueba su aptitud para vivir de acuerdo con el fin y el espíritu de la CVX. Pasado un período de tiempo adecuado, determinado en las Normas Generales, se asume el compromiso permanente”.


“Cualquiera que sea el modo en que tenga lugar la admisión, los nuevos miembros deben ser ayudados por la Comuni​dad a asimilar el estilo de vida de la CVX, a decidir si se sienten llamados a él, si desean y son capaces de vivirlo, y a identificarse con la Comunidad de Vida Cristiana más allá de su grupo inmediato. Después de un período de tiempo ordinariamente no mayor de cuatro años ni menor que uno, los nuevos miembros asumen un compro​miso temporal de vivir según este estilo de vida. Como medio para llegar a esta decisión personal, se recomienda vivamente una experiencia de los Ejercicios Espirituales”.
 

            “El compromiso temporal es válido como tal, a menos que la persona se retire libremente de la Comunidad o sea excluido por ella, hasta que, previo un discernimien​to, el miembro expresa su compromiso permanente en la CVX. El período de tiempo entre el compromiso temporal y el permanente ordinariamente no debería sobrepasar los ocho años ni ser menor de dos”.
 


“Una experiencia completa de los Ejercicios Espiritua​les en una de sus varias modalidades (en la vida ordi​naria, varios retiros en varios años, un mes cerrado) precede el compromiso permanente en la Comunidad de Vida Cristiana”
 


A.
Fundamentación del compromiso

Cuando nos preguntamos por las razones que nos motivan en CVX a comprometernos descubrimos los fundamentos mismos del compromiso. Tres son los fundamentos principales:


1. El fundamento teológico trinitario  La raíz del compromiso en CVX no está en nosotros mismo sino en Dios. El Principio y Fundamento de nuestro compromiso está en Dios que establece una alianza irrevocable con su pueblo. El Señor es el primero en comprometerse permanente y visiblemente. Dios manifiesta esta alianza en las múltiples liberaciones a lo largo de nuestra historia. Pero la prueba más visible es la Encarnación, en la que nos muestra "sin dejar lugar a dudas" que El nos ha amado primero y que su alianza con nosotros es irrevocable.
 


2. El fundamento antropológico. No somos espíritus puros. Somos humanos y necesitamos que las experiencias más profundas se expresen a través de nuestro cuerpo, de nuestros sentidos. Nuestra relación con el misterio de Dios se expresa mejor con signos visibles, sacramentales. Somos también seres históricos que viven en el tiempo. Nuestra experiencia espiritual y apostólica se da igualmente en el tiempo. De ahí que el compromiso temporal o permanente hecho por los miembros de CVX se hace accesible a los sentidos. El compromiso permanente quiere significar que, en la contingencia del tiempo, nuestra unidad de medida es el Amor de Dios siempre fiel y la plenitud del misterio de Cristo que recapitula en Sí todas las cosas.


3. El fundamento comunitario – eclesial. No vivimos nuestra vocación y misión como individuos aislados. Los vivimos en comunidad y ante esta comunidad de amigos y compañeros en el Señor, proclamamos que nos sentimos en y con la Iglesia. La comunidad tiene el derecho de ver, oír, sentir y gustar nuestro compromiso. Esto nos ayuda a vivir con coherencia el estilo de vida a que nos hemos comprometido.


Comprometernos es, pues, presentarnos libremente ante el Señor y su pueblo y dar signos visibles de aquello que hemos vivido y discernido en el corazón. Es un gesto semejante al compromiso matrimonial. Al proclamar delante de Dios y de los compañeros que nos comprometemos con una espiritualidad, con un estilo de vida, con una misión, expresamos visiblemente un discernimiento ya confirmado y una oblación hecha en nuestro interior. Proclamamos públicamente que la Comunidad de Vida Cristiana es el cuerpo en donde vivimos el carisma que nos ha sido dado por el Espíritu del Señor.

                 B.          El Compromiso Temporal

1.
El proceso que lleva al compromiso temporal

De la lectura de los Principios y Normas Generales se puede deducir que la vida en la CVX se da como consecuencia de la llamada personal de sus miembros por parte del Señor, y que se trata de una vocación apostólica, universal, en la Iglesia, vivida desde la comunidad local.

Esta clave vocacional es la que mejor explicita el proceso inicial en CVX. Los que se sienten atraídos por CVX, al iniciar su camino "deben ser ayudados por la comunidad a asimilar el estilo de vida de la CVX y a decidir si se sienten llamados a él".
 


La vocación - o llamada - se experimenta al inicio como una atracción vaga y difusa, pero suficiente para incitar a entrar en contacto con CVX. Cuando la persona se incorpora a la Comunidad, es ayudada por ésta a conocer los medios de crecimiento en el Espíritu propios de la CVX
. Estos medios le son propuestos progresivamente, en un proceso pedagógico en el que el guía
 cumple un importante papel. 


En este camino de crecimiento, la persona debe ir tomando decisiones: hacer una experiencia de retiro, participar en una comunidad local, asistir con regularidad a las reuniones de grupo, iniciarse en el acompañamiento espiritual, participar en un apostolado, hacer cuatro días de Ejercicios, ocho días, etc. Estas decisiones llevan a un compromiso progresivo con el estilo de vida CVX. A lo largo de este proceso irá experimentando mociones, y se irá dando cuenta si este camino le ayuda o no a acercarse más a Dios y tener con El una relación más rica. La comunidad, en sus varios niveles,
 va por su parte retroalimentando a la persona en un ambiente de discernimiento, y la va invitando a dar pasos sucesivos de crecimiento y de compromiso.


Se llega así al punto en que la persona tiene que ponderar espiritualmente si este camino en el que ha sido iniciada y acompañada durante algún tiempo (entre uno y cuatro años según NG 2) lo experimenta o no como una llamada y una gracia de Dios. Es un momento de discernimiento que puede brotar espontáneamente, o bien puede responder a una invitación.


2.
El objeto y sentido del compromiso temporal

El compromiso temporal expresa el deseo de vivir en el momento presente según el estilo de vida CVX. Este compromiso lleva consigo la búsqueda de la vocación a la que le llama el Señor y el discernimiento vocacional correspondiente a esta búsqueda.


En aquéllos que poseen ya las disposiciones necesarias este proceso de discernimiento tiene dos objetivos:

   
(
Optar por un estado de vida, cuando todavía no se ha hecho. (El estado de vida religioso excluye la opción permanente por CVX).

             (
Reformar la propia vida cuando uno está ya constituido en un estado definitivo.
 


El proceso de discernimiento vocacional no puede presuponer como cierta una vocación definitiva a CVX, sino que debe estar abierto a descubrir la voluntad de Dios en cualquier "vida y estado" en la Iglesia. Ese proceso, vivido según el estilo CVX, significa ya la pertenencia a la Comunidad de Vida Cristiana de quien hace el compromiso temporal, aunque esta pertenencia tal vez no sea definitiva.


Es importante darse cuenta que, en el discernimiento, se trata de saber si "lo que quiero y deseo" es seguir profundizando en una experiencia de Dios marcada por los Ejercicios Espirituales de san Ignacio, teniendo como referencia a la comunidad, para un mayor servicio. Se discierne si reconozco en CVX un camino acorde con lo que Dios quiere de mí, y si estoy "abierto, libre y disponible" para profundizarlo y encaminarme "con determinación más deliberada"
 hacia un estilo de vida apostólico.


Esta etapa es vocacional, y como tal, está abierta a distintas salidas. Para un adulto casado, por ejemplo, su pregunta será si es llamado al estilo de vida CVX para vivirlo desde su compromiso matrimonial. Los jóvenes se preguntarán cuál es el estado de vida (laical, sacerdotal, religioso) al cual son llamados. Un buen número de jóvenes y adultos se sentirán movidos a vivir el estilo de vida CVX. Otros, en cambio, optan por otras formas de pertenencia a la Iglesia; entre estos están los que descubren que su motivación por CVX era más de naturaleza social y afectiva, y admiten que no desean profundizar. 


Para quienes descubren en CVX la respuesta a sus deseos más profundos, sean adultos o jóvenes, esta etapa los lleva a un renovado compromiso con el estilo de vida de la Comunidad.


Por lo tanto, el "compromiso temporal" manifestado en la comunidad y asumido por ella es la expresión por parte del individuo, de su determinación de buscar la voluntad de Dios, utilizando para ello los medios ignacianos; y por parte de la comunidad que le acoge, la oferta desinteresada de la pedagogía ignaciana propia de la CVX.


Es importante que el compromiso temporal no se vincule sólo a un conjunto de obligaciones, sino a una respuesta generosa a Dios que nos amó primero, hecha según el espíritu del Evangelio y la ley interior del amor.

Los Ejercicios de san Ignacio deberían ser la pieza clave en el proceso de discernimiento vocacional. La formación en el proceso de compromiso temporal, deberá atender sobre todo al desarrollo de las disposiciones que preparan a la persona y la hacen idónea para hacer los Ejercicios, teniendo como horizonte la vocación apostólica.


3.
Las formas de practicar el compromiso temporal

Es importante dar una expresión sacramental (signo de que realiza lo que significa), por parte de la persona que se compromete, al deseo de buscar y hallar la voluntad de Dios, usando las herramientas ignacianas y dejándose acompañar por la comunidad. Por parte de la comunidad local, expresar su deseo de acompañar y animar a quien lo hace, y a ofrecerle los instrumentos ignacianos. Explicitar que el compromiso vincula a la Comunidad Mundial, cuerpo apostólico de la Iglesia. 


Hay distintas formas de practicar el compromiso temporal. Una es, reunir todos los años a los que llevan ya algunos años de camino e invitarlos a reflexionar sobre el significado del compromiso temporal. Se provoca así el discernimiento, y los que deseen hacerlo se reúnen para acordar la ocasión, la forma y la fórmula. Otra 

             manera es tener una forma y una fórmula propia de la Comunidad Nacional o Regional y una fecha anual establecida (por ejemplo, el Día Mundial de CVX, la fiesta de la Inmaculada o de Pentecostés) para que los que deseen puedan hacer su compromiso.


En un proceso CVX bien llevado, este momento de discernimiento, elección y ofrecimiento de sí es insoslayable. Si no lo practicamos es por tres posibles razones:

 
»  el proceso se interrumpe, se vuelve repetitivo, no avanza;

 
»  se entiende mal el compromiso, tiene connotaciones y significaciones erradas;

 
»  las formas externas de compromiso suscitan dificultades. 


Nuestro reto hoy es exteriorizar lo que internamente vivimos y queremos, hacerlo signo visible y eclesial, darle significaciones espiritual, teológica y pedagógica atractivas.


C.
El Compromiso Permanente

El compromiso permanente corresponde, en el proceso vocacional del miembro de la CVX, a la etapa de vida apostólica en plenitud: cuando la vocación personal es vivida como misión apostólica. Toda vocación se desarrolla y expresa en la misión. Llegan al compromiso permanente aquellos miembros que, habiendo completado el discernimiento vocacional, han comprometido su libertad abrazando el estilo de vida de la Comunidad. Esta etapa está necesariamente asociada al discernimiento apostólico como elemento indispensable para desarrollar la misión.


El compromiso temporal con la CVX está vinculado al camino de formación, y está en consonancia con la llamada del Rey y la elección. El compromiso permanente tiene que ver con la CVX como estilo de vida, y está en consonancia con el abandono confiado de la Contemplación para alcanzar Amor. El compromiso es el "tomad, Señor, y recibid", como respuesta al compromiso de Dios que 1) me colma de bienes; 2) habita en mí, me anima, me da sentido; 3) trabaja por mí; 4) mirando cómo todos los bienes y dones descienden de arriba, y pensando que así como del sol descienden los rayos y de la fuente brotan las aguas, así de Dios nos vienen la potencia, justicia, piedad, misericordia y voluntad necesaria para vivir en Él nuestro compromiso.
 


En la formulación concreta del compromiso permanente como culminación del discernimiento vocacional cristiano, expresamos nuestro deseo eficaz de buscar y llevar a cabo la voluntad de Dios en la vida apostólica, de asumir las llamadas concretas y particulares y de ser enviados en misión.
 


1.
 Compromiso permanente

Lejos de ver el compromiso permanente como una decisión arriesgada que compromete nuestra libertad en el futuro, es importante descubrir hasta qué punto la libertad de espíritu es el verdadero fundamento del compromiso y uno de sus frutos. En efecto, la verdadera libertad tiene que ver con la orientación de la propia vida. Somos libres en la medida que sabemos y podemos dar a nuestras vidas la orientación que responde a los deseos más profundos que el Espíritu del Señor despierta en nuestro corazón. 


Nuestros actos más libres no son, simplemente, actos de la voluntad; son actos de fe y de esperanza. La radicalidad de nuestros compromisos no se funda principalmente en nuestras propias posibilidades, sino en que «para que seamos libres nos liberó Cristo».
 


Por esta razón, cuando llegamos a la conclusión de que llevar a Cristo y su Buena Nueva a las realidades humanas es lo que «yo quiero y deseo, y es mi determinación deliberada»
, quiere decir que el Señor nos ha guiado a través de un largo camino. La libertad como capacidad de oblación no es sólo capacidad de elección. La oblación es don de sí, abandono en Dios, confianza total.


En este tono espiritual dice Ignacio: "Tomad, Señor, y recibid toda mi libertad, mi memoria, mi entendimiento y toda mi voluntad, todo mi haber y mi poseer. Vos me lo disteis, a Vos, Señor, lo torno. Todo es vuestro, disponed a toda vuestra Voluntad. Dadme vuestro Amor y Gracia, que ésta me basta"
 . La libertad es movida por el Amor de Dios y a El se ofrece. El nos amó primero; Dios se ha comprometido primero.


2.
Compromiso público:

Al testimoniar el compromiso permanente delante de la comunidad, se pide al Señor su gracia para dar esa respuesta generosa a su fidelidad. Al hacerlo delante de la Comunidad y ponerla por testigo, se pide su ayuda y compañía en este camino. Para el miembro de CVX la expresión externa de esta oblación interna tiene un carácter, en cierto sentido, sacramental.


Para el resto de la Comunidad, el testimonio público del compromiso permanente tiene también un carácter de alguna manera sacramental. Es signo palpable de que el Espíritu del Señor está actuando para llevar a cada miembro a un mayor compromiso con la misión recibida. Es así un signo que construye y consolida la Comunidad en el seguimiento de Cristo Jesús, como enviado del Padre. En espíritu de fe, el compromiso público de un compañero de comunidad es una invitación a “sacudir todo lastre y a enfrentar con fortaleza” el servicio al que somos llamados como Comunidad, “fijos los ojos en Jesús, el que inicia y consuma la fe”.


Es tiempo de confirmación de la elección, de un decidido compromiso con la misión y el servicio
. Los Ejercicios deberían ser la clave en el proceso de vida en misión, para más seguir a Cristo pobre y humilde.
 


La formación en esta etapa debería ser concebida como "formación permanente", para estar siempre "en forma apostólica" y dar así en todo momento la respuesta más adecuada al "¿Qué debo hacer por Cristo?"
CRITERIOS IGNACIANOS PARA LA MISIÓN

Al iniciar la preparación a la Asamblea os propusimos como instrumentos de trabajo y reflexión cuatro talleres: 

* Cristo y el crecimiento en la vida cristiana cuyo objetivo es: "ayudar a la gente, de CVX y otros, a crecer en su entrega a Cristo y a su misión, por medio de una experiencia de Cristo más profunda, siguiéndole y sirviéndole en los demás, 


* Cristo y la cultura cuyo objetivo es: "la evangelización de las culturas (la cultura del mundo moderno y las diversas culturas) el diálogo inter-cristiano e inter-religioso, 


* Cristo y la realidad social, cuyo objetivo es: "contribuir a la transformación de la sociedad según el Evangelio" y, 


* Cristo en la vida cotidiana cuyo objetivo es: "cómo vivir una vida cristiana y dar testimonio de Cristo entre los jóvenes, en la familia, en el trabajo, integrando los valores cristianos en estos tres campos. En especial cómo hacer que Cristo sea significativo y atractivo para los jóvenes de hoy ayudándoles a descubrir el sentido de la vida y su vocación personal 

Proponíamos, por tanto, un camino que intenta abarcar al máximo los distintos ámbitos de nuestra realidad laical, para incidir allí donde estamos insertos, donde desplegamos nuestra actividad, como hombres y mujeres de nuestro tiempo, como hombres y mujeres de la Iglesia. Se trata, evidentemente, de una aproximación a los campos de misión, en los que nos sentimos llamados a amar y servir en todo, a los que somos enviados por el Señor.

A todos nosotros, miembros de la Comunidad de Vida Cristiana, nos une, define y caracteriza una identidad común: la Espiritualidad Ignaciana; esta espiritualidad ilumina e inspira nuestra manera concreta de acercarnos a estas realidades que recogen los cuatro talleres propuestos, esta espiritualidad inspira y conforma nuestro modo de proceder.

Ahora, en el proceso de nuestra Asamblea, nos encontramos en el momento en el que estamos empezando a formular las conclusiones sobre las necesidades más urgentes y universales que detectamos en nuestro mundo de hoy y, por tanto, empezamos a tener una primera visión de los lugares a los que nos puede estar llamando el Señor a actuar. Estamos ya metidos de lleno en un proceso para "profundizar en nuestra identidad como cuerpo apostólico y aclarar nuestra misión común": que nuestra CVX, guiada por el Espíritu, proclame la Buena Noticia de Cristo en vísperas del tercer milenio.

Nuestro objetivo pues es buscar y hallar la voluntad de Dios en cuanto a la misión: ¿Qué quiere Dios de nosotros, ante estas realidades que estamos contemplando? 

Es pues, en estos momentos, después de una escucha atenta, de intentar ver bajo la mirada de Cristo nuestras realidades en los temas de los diversos talleres, cuando presentamos los Criterios Ignacianos para la misión, orientadores de nuestro discernimiento apostólico para buscar y hallar cual ha de ser nuestra respuesta como cuerpo apostólico a las necesidades y a los grandes desafíos del mundo de hoy.

Antes de adentrarnos en los Criterios, quisiera primero que nos parásemos a contemplar de dónde nos vienen y por qué siguen siendo tan actuales. 

Ignacio fue un hombre de su tiempo: vivió siempre plenamente inserto en la realidad cambiante del Renacimiento . Empezó siendo un hombre enamorado de la vida y de las promesas del mundo. Amaba la vida plenamente y asumía los riesgos de un hombre con ambición que deseaba gozar todos y cada uno de los momentos que vivía. Era asimismo un hombre de ideales, presto a servir y llegar a lo más alto del poder de su tiempo. 

Esta vivencia profunda de la vida y el deseo (uno de los elementos clave para entender la espiritualidad ignaciana) de vivir plenamente inmerso en ella, no lo abandonarían nunca; el camino espiritual por el que el Señor 

le iría llevando le llevaría a vivir cada momento en función de lo que creía más adecuado para la consecución del ideal soñado. Finalmente ese ideal sería la petición de ponerse con Cristo, deseando ser admitido como servidor suyo y a buscar la identificación con Él para hacer la voluntad que el Padre le tenía destinada. 

Siempre teniendo como marco la voluntad del Padre, Ignacio tiene un modo de encarnar y plasmar ésta ante la realidad que le toca vivir: preguntándose qué es lo más urgente y universal. Ello le llevará a recorrer miles 

de kilómetros a pie y le hará involucrarse en diversidad de conflictos; le llevará a fundar directa o indirectamente muchas instituciones que aún hoy siguen acercando la realidad del Reino a los más desfavorecidos de la tierra. 

Ignacio vivió la realidad del Renacimiento en un mundo en completo cambio, con un emergente humanismo que planteaba un desplazamiento de los valores religiosos imperante hasta el momento, con una revolución "tecnológica" que hacia prevalecer y girar todo el universo entorno del hombre.

Ignacio aprendió a leer la complejidad de la realidad y "desarrolló" (diríamos ahora) una manera de responder a ella, una manera propia de discernir cómo y de qué manera responder siempre teniendo a Cristo como referente, siempre preguntándose cómo actuaría el Señor y en dónde.

Nosotros vivimos una época que tiene muchas semblanzas con la que le tocó vivir a Ignacio. Vivimos un mundo cambiante y globalizado, que a través de continuos cambios y avances tecnológicos nos va llevando hacia un profundo desplazamiento de los valores prevalentes hasta hace bien poco, con una entronización del materialismo y del individualismo, con la economía como único centro alrededor del cual gira todo; un mundo que ha encumbrado al post-capitalismo como el sistema económico hegemónico. 

Esta globalización tiene sus sombras, en realidad tenemos una mundialización mutilada, ya que no participan en ella grandes zonas del planeta, incrementándose aún más las desigualdades. A pesar de la aparente universalización de los medios de comunicación, el entorno e interés de los individuos se va reduciendo cada vez más, llegando a convertir al hombre en un ser egocéntrico al que sólo le interesa como mera información todo lo que no se refiera directamente a sus intereses privados.

Para entender un poco más la manera de responder a los retos actuales que Ignacio propuso y como él, intentando responder a lo que el Señor quiere de nosotros como cuerpo apostólico, os proponemos este recorrido a través de los criterios ignacianos para la misión. Criterios que darán a nuestra misión su impronta propia e inconfundible, que nos ayudarán a "seleccionar los ministerios y misiones particulares", que se inspiran en los ofrecidos por San Ignacio.

Estos criterios ignacianos de discernimiento apostólico, además de los Ejercicios, se encuentran sobre todo en la Autobiografía, como camino y proceso personales, y en sus cartas, en las que sugiere estrategias, define objetivos y propone medios para alcanzarlos. En las Constituciones de la Compañía de Jesús, S. Ignacio presenta sistemáticamente los criterios para la selección de ministerios.

* El "Magis": 
En cuanto personas inspiradas por la Espiritualidad Ignaciana, nuestra disponibilidad misionera no puede tener restricciones a un campo u otro de apostolado. Debemos estar disponibles en principio para todo, para cualquier cosa que no entre en conflicto con nuestro estado de vida y nuestras obligaciones primordiales en cuanto laicos (familia etc.…), debemos estar "predestinados para nada y disponibles para todo", listos para incluso movernos de un lugar a otro, de una a otra situación si Jesucristo y su Reino lo requieren de nosotros. O sea, el Magis que experimentamos en cuanto llamada a través de los Ejercicios y que asumimos en cuanto palabra de orden de nuestras vidas, debe ser igualmente el criterio fundamental de nuestra misión. 

La identificación con la misión de Jesús crucificado que Ignacio vivió en la visión de la Storta le hizo totalmente disponible para desear hacer sólo la voluntad del Hijo que vive en comunión con su Padre y realiza por tanto su misión "El que me ha enviado está en mí" y María presente asimismo en la visión indica el camino a Ignacio y nos lo indica a nosotros haciéndose la pobre de Yahvé , poniendo sólo en Dios su esperanza, viviendo un estilo de vida pobre y sencillo abierto siempre al seguimiento de la misión del Hijo. 

Nosotros repetimos en los EE.EE el fiat de María y deseamos imitar a nuestro maestro haciéndonos disponibles para todo.

*"El bien cuanto más universal más divino": El bien más universal, más durable 
El segundo criterio deriva de lo primero. Si es verdad que el espíritu del Magis debe regir nuestra vocación misionera y nuestro discernimiento apostólico, el bien que buscamos con nuestro servicio, cuanto más universal, mas divino como decía el mismo San Ignacio (cf. Constituciones 622) Las consecuencias que saca Ignacio para la naciente Compañía en el texto de las Constituciones son aplicables igualmente para nosotros. Siendo el bien tanto más divino cuento mas universal, debemos preferir, al discernir y elegir nuestro apostolado, las personas y lugares cuyo aprovechamiento pueda ser causa de que este mismo bien se extienda a muchos más bajo su influencia. Por esto, no debemos -nosotros laicos- por miedo o timidez, resistirnos a asumir tareas de primera línea, cargos políticos que nos pongan en la línea de frente de las grandes cuestiones nacionales, regionales o mundiales. No debemos temer acercarnos a personas de influencia o que ejerzan funciones públicas. Donde haya posibilidad de multiplicar el anuncio de la Buena Noticia y hacer influencia sobre estructuras más que sobre personas , ahí debemos estar, con nuestra disponibilidad y nuestras capacidades, aunque siempre conscientes de nuestras limitaciones y haciéndonos ayudar por otros (nuestros asistentes espirituales, nuestros compañeros de comunidad etc.…) 

Lo que es grande no debe asustarnos y hacernos replegar nuestro impulso apostólico en cosas menores. Todo es dignísimo cuando es hecho en nombre de Dios. Pero seguramente no es buen discernimiento elegir lo menor por miedo a enfrentar los desafíos de lo grande. 

El mayor fruto Es de importancia extrema para nuestra misión la capacidad de multiplicación que un servicio apostólico pueda tener. Podemos tener ganas de comprometernos en un servicio buenísimo y lleno de méritos, pero quizás, si tenemos que confrontarlo, en discernimiento con otro, en donde nos será permitido alcanzar un número más expresivo de personas, éste deberá ser preferido a aquél. Por lo tanto, lo universal siempre en primacía sobre lo particular. Esto tiene importancia vital sobretodo en momentos como el que vivimos, en que la mies es tan grande y los obreros tan pocos e insuficientes. Así también lo más duradero en preferencia a lo episódico o momentáneo. Si se nos presenta una misión que tiene posibilidades de permanecer y ser duradera en cuanto al servicio que genera, seguramente es preferible a otra más momentánea y que tiene buenas posibilidades de terminar conmigo. O sea, se resume a mi persona y no puede ser legada en herencia a otros que la llevarán adelante y la harán crecer después de mí. 

* La urgencia del servicio a realizar. La mayor necesidad o urgencia 
Debemos igualmente tener en cuenta para la misión que el Señor nos indica como nuestra, la urgencia del servicio a realizar. En este sentido nos puede ayudar muchísimo tener siempre presente a la realidad social y los planes pastorales de la Iglesia local y Universal, a fin de poder efectivamente responder con conocimiento de causa a las llamadas apostólicas que llegan a nosotros en cada momento. El análisis social y cultural de la realidad, incluyendo sus aspectos religioso, social y político, con base en estudios profundos y especializados y un verdadero conocimiento de la situación son instrumentos indispensables para que nuestro discernimiento apostólico sea realmente eficaz. Estos medios caminan en estrecha comunión con los medios espirituales, como son la oración, el discernimiento y la orientación espiritual aprendidos en los EE.EE. Sin embargo, la ausencia de un instrumental adecuado de análisis puede llevar a improvisaciones y amateurismos, que pese a toda la buena voluntad que pueda haber, lamentablemente no ayudan a un servicio de calidad.

Llegar adonde otros no llegan, estar donde otros no están 

La misma capacidad de analizar la realidad socio-político-cultural cuya necesidad encarecíamos en el punto anterior, nos ha de llevar a descubrir donde las necesidades no se han hecho tan aparentes y visibles, o donde las dificultades han hecho desistir de intentar estar; o aún, donde la soledad o la desesperación nos llaman a dar testimonio de esperanza.

Nuestra misión, la debemos ejercer en un mundo plural a todos los niveles, inclusive el nivel religioso. Al sabernos enviados a anunciar el Evangelio, nosotros, cristianos laicos que vivimos en el mundo, tenemos que estar siempre más abiertos a y atentos a las exigencias del ecumenismo y del diálogo inter-religioso, aprendiendo a trabajar juntamente con personas de otros credos para promover valores y metas comunes, tales como la paz y la justicia. Al acercarnos al otro, con otra cultura, otra fe, otra religión, nuestra actitud debe siempre ser de respeto y 

atención a qué podemos construir juntos, como podemos dialogar fecundamente, aunque estemos siempre dispuestos y preparados a "dar razón de nuestra esperanza" y a no temer reafirmar nuestra identidad.

* 

Para que nuestra misión se vuelva cada vez más lo que tiene que ser, según el sueño del Padre de Nuestro Señor Jesucristo, tenemos que tomar en serio la necesidad de una formación sólida y profunda. No podemos contentarnos con poco también en esto. Para ser enviados por el Señor y su Iglesia a anunciar el Evangelio al mundo de hoy, tenemos que disponernos a prepararnos convenientemente y permanentemente. Esa formación es exigente y debe abarcar los niveles humano, espiritual, doctrinal, ético y pastoral. No podemos caer en la tentación de ofrecer a los hombres y mujeres de hoy, sedientos de verdad y escépticos en relación a toda mediocridad, personas poco capacitadas para la misión a la que son enviadas. Para esto, mucho nos tiene que ayudar la Compañía de Jesús, como ya lo viene haciendo desde siempre, y aún más.

* 

Finalmente un último pero no menos importante criterio: la colaboración con la Compañía de Jesús. La Congregación General XXXIV nos abrió un importante horizonte con el Decreto 13, que habla de la colaboración entre jesuitas y laicos. Si esto dice respecto a todos los laicos que se acercan a los jesuitas, nos parece, en cuanto Comunidad Mundial CVX, que nos incumbe de manera muy especial: Somos una asociación de laicos inspirada por la espiritualidad ignaciana. Tenemos con los jesuitas mucho en común, sobre todo una herencia que está en las fuentes de nuestra vocación : la experiencia de los Ejercicios. Se trata, por lo tanto, de una urgencia sentida consensualmente esta de que somos llamados más que nunca a trabajar juntos, lado a lado, compañeros de misión. Me permito citar las Normas Complementarias de las Constituciones de la Compañía, en su párrafo 306 & 2: "Pretendemos colaborar con ellos (los laicos) como verdaderos compañeros, sirviendo juntos, aprendiendo unos de otros, respondiendo a las preocupaciones e iniciativas comunes, dialogando sobre los objetivos apostólicos, dispuestos a prestar nuestra cooperación como consejeros, asistentes o colaboradores en las obras promovidas por ellos". El camino de la colaboración, sin embargo, tiene doble mano. Si a esto están dispuestos nuestros hermanos jesuitas, nosotros, miembros de CVX, tenemos que estar dispuestos a otro tanto. E incluso asumir esta mutua colaboración como criterio importante de nuestra misión hoy. Todo lo que pueda potenciar esfuerzos y iniciativas apostólicos, todo lo que pueda hacer la misión llegar más lejos y más hondo debe ser prioridad para nosotros en cuanto Comunidad Mundial CVX. La colaboración con la Compañía seguramente está entre los primeros rubros de esa prioridad.

Josep M. Riera, CVX

CVX: UNA CARTA DE CRISTO ESCRITA POR EL ESPIRITU ENVIADA AL MUNDO DE HOY

Este documento es el resultado de la XIII asamblea general de la Comunidad de Vida Cristiana en Itaici, 98. Representa una misión común tal como fue discernida por los delegados y redactada por una comisión mediante un mandato recibido de la asamblea entera. Es ofrecido ahora a todas las comunidades, nacionales y locales, y a todos los miembros como individuos y a los Asistentes Eclesiásticos de la CVX en todo el mundo.

Esta XIII Asamblea se enmarca dentro del contexto de todas las Asambleas Mundiales y especialmente las cuatro últimas. En Loyola 86, llegó a ser claro que, como Comunidad Mundial, éramos comunidad para la misión. En Guadalajara 90, nos sentimos enviados a dar fruto como un cuerpo apostólico. En Hong Kong 94, reconocimos e integramos el contexto del cual y hacia el cual estamos enviados. En Itaici 98, hemos definido nuestra misión común en el contexto del mundo de hoy. 

La misión de la CVX viene de Cristo mismo que nos invita a unirnos a él para hacer avanzar en el mundo el Reino de Dios hasta la plenitud. Él nos llama a situarnos en el corazón mismo de la experiencia del mundo y a recibir plenamente el don de Dios.

Al revisar nuestras gracias recibidas durante los cuatro últimos años encontramos la mano de Cristo y su amor, y en gratitud por todo lo bueno que se ha logrado en nuestras vidas y en la CVX, nos ofrecemos para seguirlo en el camino y trabajar con El, como lo hizo Ignacio.

Discernimos acerca de las necesidades más urgentes de nuestro mundo de hoy, y desde ellas tratamos de dar cuerpo y vida a los deseos que el Señor tiene para nosotros aquí y ahora.

Al revisar las necesidades, nos enfrentamos a nuestras limitaciones y debilidades, a nuestras luces y sombras, a nuestro pecado. Pero asimismo encontramos muchas cosas buenas y sabias, especialmente ese poderoso y penetrante esfuerzo para proseguir en la lucha por la misión. Por eso asumimos nuestra misión con confianza de que el Señor nos acepta como hizo con Ignacio, no porque seamos fuertes, sino porque "nos basta su amor y su gracia".

En este proceso de discernimiento, que comenzó en nuestras comunidades nacionales, hemos considerado cuatro áreas de nuestra vida desde nuestro carisma ignaciano: 1) Cristo y el crecimiento en la vida Cristiana; 2) Cristo y la Cultura; 3) Cristo y la Realidad social; 4) Cristo y la vida cotidiana.

El proceso nos llevó a descubrir tres áreas de misión y un conjunto de medios necesarios para realizarla:

Primero, deseamos traer a nuestra realidad social el poder liberador de Jesucristo.

En segundo lugar, deseamos encontrar a Jesucristo en toda la variedad de culturas, permitiendo que su gracia ilumine todo lo que necesita transformación.

En tercer lugar, deseamos vivir unidos a Jesucristo para que EL pueda entrar en todos los aspectos de nuestra vida ordinaria en el mundo.

Estas tres áreas de misión fueron iluminadas por la fuente espiritual que nos alimenta y nos fortalece para la misión: los Ejercicios Espirituales de San Ignacio, que nos ayudan a crecer en la vida cristiana.

Además, debemos atender nuestra propia formación para la misión, de manera que nuestra que nuestra comunidad pueda llegar a ser un instrumento más eficaz de servicio.

Sugerimos a todos los que reciban esta redacción sobre nuestra misión que la lean como una formulación de un fuerte deseo de la Comunidad de Vida Cristiana reunida en Asamblea, y no desde un punto de vista meramente intelectual o informativo.

Invitamos al lector a unirse en nuestra peregrinación, para que Jesucristo pueda alcanzar toda su plenitud. Eso es lo que apasionadamente deseamos y a lo que nos comprometemos de todo corazón. 

CRISTO Y LA REALIDAD SOCIAL       Del lado de los pobres:
Nuestra relación personal con Dios que surge de los Ejercicios Espirituales es la inspiración que nos entusiasma para participar en la lucha por un mundo justo. Apreciamos la postura profética de la Iglesia contra la pobreza y contra las causas que la originan. Enraizados en Cristo y en su amor por nosotros, queremos hacer nuestra opción por los pobres, no como una idea sino haciendo un análisis serio y adoptando una actitud responsable y efectiva en relación a la pobreza y sus causas. Estamos llamados en nuestra vida comunitaria a animarnos unos con otros para mirar al mundo y trabajar en él desde la perspectiva de los pobres y a crecer en nuestra capacidad de encontrarnos con ellos, de saber dónde están en nuestras sociedades, y descubrir cuáles son las mejores formas de participar en sus luchas. También estamos llamados a examinar nuestras propias vidas desde esta perspectiva. 

1. Por un mundo más justo
Necesitamos trabajar contra la codicia y el mal uso del poder del capitalismo, a menudo ejercido tan eficientemente por las multinacionales. Tal como las causas de la pobreza y la injusticia están vinculadas entre sí y se apoyan unas a otras más allá de las fronteras nacionales, nosotros como CVX estamos llamados a dar testimonio de una comunidad mundial que da a sus miembros el poder de ser profetas de la esperanza y de la justicia, capaces de asumir posturas audaces, para traer más justicia a este mundo. Estamos preparados para establecer nuevas redes de colaboración, para iniciar acción social: llegaremos a ser emprendedores sociales, con la misma intensidad que emplean los empresarios en el mundo de los negocios. 

Queremos participar en diferentes foros nacionales e internacionales, trayendo a ellos la voz de los más pobres en asuntos tales como el problema de la deuda internacional. De diversas maneras estamos todos llamados a una participación activa en las estructuras económicas, políticas y sociales, no sólo desde un punto de vista crítico sino proponiendo también soluciones. En esto la comunidad nos da el poder que necesitamos para creer que podemos trabajar en el cambio de las estructuras de pecado. 

Nos preocupamos por la integridad de la creación de Dios en todas sus diversas bendiciones. Apreciamos las sanas relaciones en todas las áreas de la vida humana: familia, trabajo, vida pública y la Iglesia, y estimamos de mucho valor una cultura de diálogo en la familia humana.

2. Testimoniando nuestro estilo de vida
Reconocemos que nuestra principal contribución a nuestro mundo es vivir plenamente nuestra vocación, como está expresada en nuestros Principios Generales, como individuos y como comunidad. 

Nos sentimos particularmente llamados a vivir en solidaridad con todos, con un estilo de vida sencillo, buscando todos los días nuestra propia conversión a Dios y compartiendo la experiencia de los Ejercicios Espirituales de San Ignacio y su pedagogía. 

Creemos que una de las grandes contribuciones a nuestro mundo hoy, especialmente en la resolución de conflictos y en la toma de buenas decisiones en todos los niveles de la vida, es el proceso de discernimiento y esas habilidades para escuchar y dialogar que aprendemos en nuestra comunidad. 

3. Siendo profetas en nuestro mundo
Sentimos que la CVX está llamada a resistir el creciente consumismo e individualismo, y la erosión cultural que producen. Nuestra espiritualidad nos forma para ser proactivos, y esto nos dará la confianza necesaria para ir contra la corriente cuando sea necesario. 

No queremos ser profetas desgastados en el mundo. Más bien, queremos alegrarnos por la presencia de Cristo en él y retornar frecuentemente para nutrir nuestra relación esencial con el Señor. También necesitamos aprender como ser levadura de una manera silenciosa y profunda, promoviendo y viviendo relaciones justas en la familia, en el lugar del trabajo, en la vida pública y en la Iglesia.

4. Formados a través de la acción y la experiencia
La CVX necesita actuar. Necesita un programa de formación y capacitación que la ayude a ser activa en el mundo. Prácticamente todas las necesidades sociales que deseamos enfrentar exigen formación, pero la acción no pueda esperar hasta que estemos completamente formados. Necesitamos desde el comienzo mismo aprender a ser contemplativos en la acción, a promover experiencias de inserción en situaciones de opresión y privación, y a promover un modelo de experiencia - reflexión - acción en nuestras programas de formación. 

Deseamos desarrollar una formación activa, progresiva, continua y adaptable en los Ejercicios Espirituales, y encontrar formas concretas por medio de las cuales su riqueza pueda ser compartida con la gente en todas las circunstancias de la vida.

5. Trabajando en redes y colaborando
Sentimos que hoy hay una gran oportunidad de colaborar con otros y encontrar estructuras flexibles y dinámicas que aseguren eficiencia en el servicio que deseamos aportar al mundo. Queremos colaborar dentro de la CVX y más allá de ella, y unirnos humildemente a otros para ayudar en sus iniciativas. 

Reconocemos un particular llamado a hacer esto con la Compañía de Jesús en muchos diferentes sectores, de acuerdo a las realidades locales y a las habilidades personales: educación, refugiados, inquietud social, ONG´s, etc.

CRISTO Y LA CULTURA

Nos hemos encontrado con Jesucristo en los evangelios y hemos elegido seguirlo. Una de las grandes bendiciones de nuestras vidas es el enriquecimiento de nuestra propia identidad que obtenemos no sólo de nuestra propia cultura sino también de otras . Sin embargo, aborrecemos el daño que el pecado propio de cada cultura puede causar a las personas, quebrándolas, y a las comunidades, dividiéndolas. Más aún, en su tendencia hacia la uniformidad, la emergente cultura mundial parece estar teniendo el negativo efecto de destruir la unicidad de cada cultura más que el deseable efecto de integración positiva de los pueblos de diferentes culturas en un solo mundo que los respeta a todos en su peculiar contribución. Es desde estas perspectivas que nos comprometemos a favorecer la plena presencia de Cristo en todas las culturas, de las siguientes maneras:

1. Trabajando - con nuestras palabras y acciones- como profetas que ayudan a crecer todo lo que es bueno y a transformar todo lo negativo en las culturas en que vivimos.
Los diversos medios de comunicación social , especialmente los masivos, tienen un enorme poder de hacer el bien o el mal. Nos comprometemos a aprender a usarlos efectivamente y a ser críticos ante lo que presentan al consumidor. Debemos emplearlos ampliamente en nuestro deseo de comunicar nuestra fe cristiana en los valores que defendemos.

En relación a la cultura mundial dominante

Nos oponemos a su individualismo con su preocupación por el diálogo que también encontramos en ella en un nivel más profundo. Contrarrestamos la marginación que hace de los pobres con su preocupación por los derechos humanos y por la dignidad de todos. Al consumismo imperante , oponemos su más fundamental afirmación de la vida.

Reafirmamos un estilo sencillo de vida que por sobre las cosas , enfatiza lo que somos, lo que podemos compartir y como podemos servir y humanizar. Nos comprometemos a vivir como testigos a partir de nuestra experiencia comunitaria en CVX , focalizada en la experiencia de dar y recibir, y a atraer a otros hacia esta manera de vivir.

En relación a las culturas locales y regionales

Convencidos que la humanidad se enriquece desde las distintas perspectivas, apoyamos todo lo que es único en cada cultura. Apoyamos también la preocupación por la comunidad que a menudo necesita ir más allá de nuestros 

limitados horizontes. Apoyamos por último la rica simbología que nos capacita para soñar y para crear aun cuando reconocemos que los simbolismos pueden ser usados para degradar y destruir.

2. Encarnando los valores del Evangelio en todas las situaciones particulares, para que cada cultura pueda actuar todo su potencial a fin de dar vida plena a la humanidad.
Nos encarnaremos en nuestras propias culturas y al mismo tiempo tendremos la fortaleza de ir contra corriente por medio de nuestra capacidad crítica y de nuestro testimonio.

Nos preocupamos especialmente por los que andan en búsqueda de sentido para que puedan encontrarlo, y por los que viven sin esperanza, para que puedan encontrar su camino.

Buscamos mejores formas de educación para que los verdaderos valores puedan ser asimilados y vividos. Reconocemos que todas las etapas de la vida tienen sus crisis y sus desafíos, y apoyamos a todos en su camino, muy especialmente los jóvenes pues ellos pueden tener especiales dificultades ante la relatividad de los valores que se les presentan.

Aportamos habilidades para el diálogo y el compromiso para una reconciliación en cualquier situación. 

3.Nos comprometemos a involucrarnos en una búsqueda de una nueva manera de ser Iglesia universal, que acoja en su seno riquezas provenientes de la gran diversidad cultural de hoy.
Promovemos el diálogo en el seno de la Iglesia y entre la Iglesia Católica y otras denominaciones cristianas, otras religiones, personas en búsqueda, y todos los de buena voluntad.

Trabajamos para una auténtica inculturación en las Iglesias locales. Ayudamos a la Iglesia promoviendo lo que es positivo en las comunidades locales y desafiando sus aspectos negativos. Aplicamos esto al servicio pastoral, a la catequesis, a la liturgia y a la teología.

Trabajamos para integrar con nuestra fe todos los aspectos de nuestra realidad, incluyendo la familia, el matrimonio y el trabajo.

Promovemos los valores de las relaciones humanas auténticas en la Iglesia. Esto implica preocuparnos por curar nuestras heridas y trabajar por la transformación de las estructuras de pecado. 

CRISTO EN LA VIDA DIARIA

Como deseamos que nuestra pertenencia a la CVX atraviese todo lo que hacemos en nuestra vida diaria, deseamos vivir plenamente de acuerdo con lo que decimos ser, una comunidad de fe laica e ignaciana en misión. Este deseo claramente tiene dos aspectos importantes que pueden ser ambos vinculados con nuestro compromiso de buscar y hallar a Dios en todas las cosas. Por un lado, podemos perder a Dios en lo cotidiano y perder así tanto la riqueza de Su presencia así como muchas oportunidades para servir. Por otro lado, podemos ser ciegos a la presencia de Dios en algunos aspectos de nuestra vida, y desaprovechar así el desafío de crecer y la capacidad de servir en algunos aspectos de nuestra vida. En nuestro discernimiento detectamos cuatro fuertes deseos y los acogemos como prioridades en nuestra misión de hacer presente hoy a Cristo en nuestra vida diaria.

1. Deseamos hacer sentir el valor absoluto de cada persona y de las auténticas relaciones personales en la comunidad.
Las fuerzas del mal están obrando con fuerza en el mundo entero, e impactan todas nuestras actividades cotidianas. Queremos siempre apoyar a la persona humana, creada a imagen de Dios.

Deseamos vivir nuestras vidas sin temor a ser afectivos en nuestras relaciones, y a valorar este mundo como un don de Dios.

Por nuestra certeza en fe de que nadie debe ser excluído, queremos tener especial cuidado por el pobre e incluir esta perspectiva en las decisiones que tomamos en todos los aspectos de nuestra vida diaria.

En nuestra interpretación del mundo incluímos una comprensión cristiana crítica de la globalización, los problemas del medio ambiente y la militarización. 

2. Deseamos promover una vida de familia como unidad básica en la construcción del mundo hacia el Reino de Dios.
Nos mueve fuertemente la preocupación por el área de la familia, en la diversidad de sus manifestaciones, por el hecho de estar hoy tan amenazada y aun a punto de descomposición.

Deseamos cultivar y promover la afectividad y relaciones auténticas en la pareja, entre padres e hijos, y entre generaciones.

Estamos comprometidos a vivir el matrimonio y la vida familiar en discernimiento, para integrarlos a nuestra fe y de esta manera vivir plenamente estas dimensiones de la vida como una vocación del Señor en la Iglesia. Especialmente queremos cuidar de las familias que sufren cualquier tipo de rotura o quebranto.

3. Deseamos acompañar a los jóvenes en su camino hacia una vida llena de sentido, e invitarlos a entrar en contacto con el Señor que les ofrece la plenitud de vida.
Los jóvenes son especialmente vulnerables al consumismo y a otros antivalores. Cada joven se encuentra frente a la encrucijada de elegir su estilo de vida, y nos esforzamos para asegurar que para ellos el estilo de Cristo sea atractivo y desafiante. Deseamos escuchar a los jóvenes en sus esperanzas y deseos, valorar su generosidad y apoyar su crecimiento de todas las maneras posibles. Deseamos ofrecer a los jóvenes una iniciación inculturada a la fe, saliéndoles al encuentro donde estén y haciendo juntos el camino hacia un encuentro más profundo con Cristo, con la ayuda efectiva de la pedagogía ignaciana.

4. Deseamos integrar las actividades profesionales y laborales en una vida verdaderamente humana y en nuestra fe cristiana.
La omnipresente preocupación por las ganancias debe ser combatida en todas las áreas de la vida profesional.

Queremos valorar el trabajo y la dignidad del trabajador, afirmando a la vez que el trabajo no es un fin en sí mismo.

Queremos superar la frecuente distancia entre nuestro compromiso de fe y nuestras actividades profesionales y laborales, para vivir esas actividades como parte de nuestra vocación personal.

También queremos encontrar maneras de luchar contra el desempleo y el sub-empleo, aún cuando no podamos resolver el problema.

MEDIOS PARA LA MISIÓN

1. Ejercicios Espirituales
Como Comunidad Mundial, CVX debe apoyar a todos sus miembros proveyéndoles de medios y recursos para experimentar plenamente la gracia de los Ejercicios Espirituales de San Ignacio, ofreciéndoselos de manera dinámica, progresiva y continua. Puesto que las fuentes ignacianas están en el origen de nuestra espiritualidad, deseamos leerlas todas con una perspectiva laical.

2. Formación
CVX creará equipos de formación a nivel regional y mundial que propondrán y desarrollarán programas de formación, que intelectual y afectivamente integren las dimensiones espiritual, comunitaria y apostólica de la vida en CVX. Se prestará especial apoyo al desarrollo de programas que capaciten a los miembros de la comunidad para ser creativos y capaces de una vida en contra de la corriente cuando ello sea necesario.

CVX ofrecerá su experiencia en el desarrollo de la persona, integrando fe y vida, cubriendo todas las dimensiones de lo cotidiano, con una especial sensibilidad por los pobres y marginados. Deseamos desarrollar programas de formación y educación que capaciten a las personas y/o a la comunidad para una escucha activa, para manejar la resolución de conflictos y promover un abierto y sincero diálogo entre sus miembros y con otras personas de la sociedad. CVX ayudará a sus miembros a aprender los procesos de discernimiento personal y comunitario, que conducirán a actividades apostólicas personales y comunitarias más efectivas. Para esto proporcionaremos programas adecuados y entrenamiento a líderes, guías y coordinadores, según el espíritu y método de la pedagogía ignaciana. También deseamos proporcionar medios y recursos a todos sus miembros, en todas las etapas del desarrollo humano, para tomar conciencia de la vocación personal y ser afirmados en su identidad en la comunidad.

3. Colaboración en la misión
CVX siente un particular llamado a colaborar en la misión con la Compañía de Jesús y con otros miembros de la familia ignaciana. CVX está especialmente interesada por crear y apoyar activamente redes de trabajo apostólico en la Iglesia y con otros grupos internacionales.

4. Finanzas
CVX está especialmente preocupada por el apoyo económico que aportan todas sus comunidades nacionales para enfrentar sus gastos a nivel mundial. La responsabilidad financiera debería ser siempre discernida por cada miembro en su pequeña comunidad, y es un signo evidente de compromiso maduro con la Comunidad Mundial.
FUNCIÓN DEL GUÍA EN LA IGLESIA

1.1. En Málaga 95 se decía:

El crecimiento cuantitativo de los adultos jóvenes en CVX-E comporta que, sin abandonar la atención a la franja joven, haya que profundizar en el discernimiento orientado a la vida apostólica de los adultos, ya que es esta una de las necesidades fundamentales de los adultos-jóvenes que constituyen hoy día buena parte de nuestras comunidades. Constatamos la existencia de grupos de adultos que se han incorporado a CVX sin pasar por etapas precedentes, que necesitan procesos y planes de formación specíficos.

 Y en nota a pie de página se aludía a Hon-kong:

En la Asamblea de H.K. se trabajó este tema. En la aportación desde España se destaca la importancia del guía como conductor de los procesos de discernimiento apostólico.

1.2. Por otra parte, en casi todas las formulaciones CVX desde su origen, al describir el papel del guía en los grupos y comunidades, se hace referencia, por analogía, a la función del que da los Ejercicios, respecto al que los hace.

En los directorios de los EE. se describe ampliamente cómo debe actuar el que da los ejercicios según las etapas de los mismos, y sobre todo, según el ritmo personal y talante del que hace los EE.

Podríamos considerar que el principal y primer directorio es el del propio Ignacio en las anotaciones del libro de los EE. Veamos cómo las resume el P. Calveras

El que da los Ejercicios:

-ha de dar modo y orden (método) para meditar y contemplar, y recorrer con breve y sumaria declaración los puntos de la historia fielmente narrada (E2)

-con el ejercitante remiso ha de informarse de si hace los ejercicios a su tiempo y cómo, y de si guarda las adiciones (E6)

-con el tentado y desolado, debe haberse blando y suave, animarle, instruirle en las astucias del enemigo, y hacer que se prepare y se disponga a la consolación (E7)

-con el probado de espíritus, ha de declarar las reglas de discreción de la primera  o de la segunda semana, según su oportunidad (E8-10)

-con el fervoroso debe prevenir que no haga voto ni promesa precipitadamente (E14)

-en las elecciones deje que el ejercitante busque la voluntad divina comunicándose directamente con Dios, y esté él indiferente (E15), inculque la hora entera de ejercicio (E12,13)

-sin entrar en la conciencia sea informado de la acción de los espíritus en el ejercitante (E17)

El que da los EE. es ante todo presencia de Iglesia: la Iglesia acompaña en él al que hace los EE. Se trata de una mediación eficaz en orden a que Dios mismo entre en contacto directamente con el ejercitante.

Para ello deberá tener una base sólida nacida sobre todo de la experiencia espiritual originada por los mismo ejercicios y su conocimiento incluso teórico. Para poder dar método y contenido, hay que conocer de primera mano la dinámica de los EE y saber la importancia que tienen las adiciones y exámenes en la pedagogía ignaciana etc y, evidentemente la teología de fondo que subyace y se expresa en los contenidos de los puntos y meditaciones propuestas por Ignacio y, si cabe, el sentido de la mesura al proponer los puntos limitándose a proponer la vera historia sin ampliaciones innecesarias que impidan al ejercitante el descubrir y recrear por si mismo el Evangelio movido tan sólo por el impulso del Espíritu.

El que da los EE necesita haber recibido el carisma que le permita esa lucidez necesaria para acompañar al ejercitante en sus consolaciones y desolaciones: una lucidez que sea para el ejercitante algo así como un espejo en el que sus mociones internas puedan manifestarse y aparecer según su origen: el buen o mal espíritu. El que da los EE debe tener la sabiduría del Espíritu que le permita comprender su dinámica: convencido de que el Señor habla y se manifiesta, y de la capacidad de autoengaño que todos tenemos. Conocedor sobre todo de las manifestaciones del mal espíritu en segunda semana, que aparece sub angelo lucis provocando falsas consolaciones.

El que da los EE sabe que nunca debe ocupar el lugar que no le pertenece: él no debe tener ningún protagonismo: sólo el Señor que se quiere manifestar al que hace los EE, y el ejercitante que desea encontrar al Señor para hacer su voluntad.

Parece posible establecer una analogía entre el que da los ejercicios y el guía que acompaña a un grupo o comunidad cvx.

El guía acompaña a un colectivo pero acompaña también a las personas que lo integran, y desempeña su función como ministro de la Iglesia que a su vez desea vivir a fondo en su propia vida la Contemplación para Alcanzar Amor de los EE. Se sabe en misión de Iglesia, una misión que probablemente se le habrá conferido desde la propia CVX, tal vez porque se ha percibido en él una capacidad especial para ser guía. Se trata de un carisma, un carisma, que debidamente cultivado y desarrollado (experiencia + formación), le hace buen conocedor de la espiritualidad ignaciana y al mismo tiempo le confiere lucidez para percibir el paso del Espíritu y para detectar los engaños del enemigo de natura humana. Como guía, y con todas las limitaciones correspondientes, será alguien dotado de capacidad humana para acompañar con autoridad moral y como servidor, a una comunidad que busca sobre todo al Señor y así en todo, conocer y hacer su voluntad.

1.3. En el documento Nuestro Carisma CVX,
 se describe la etapa de plenitud en CVX, como una vida en misión de Iglesia marcada por el discernimiento apostólico vivido desde la propia comunidad que asume, acompaña y envía a la vida apostólica a todos sus grupos y miembros cvx.

Un breve recorrido por el documento

Se define el ser cvx como:

-estar en misión más allá de la mera actividad apostólica. Toda la vida entendida desde el estar en misión. Así mismo se establece la prioridad referencial: la promoción de la justicia a la luz de la opción preferencial por los pobres: esa es la llamada del Evangelio para cvx que deberá estar atenta a las necesidades reales del mundo para poder dar respuestas concretas desde su carisma específico ignaciano. En ese sentido, toda comunidad o grupo deberá estructurarse funcionalmente desde la referencia y perspectiva de la misión.

-estilo de vida que refleje sin ambigüedades el seguimiento de Jesús pobre y humilde: un estilo que sea sencillo y que permita salvaguardar la libertad apostólica, que exprese la solidaridad real con los pobres y que haga creible la opción de fe.

Se describe el Discernimiento Apostólico:

-es una atención inteligente y contemplativa del cristiano adulto al Espíritu ante sus compromisos en la familia, profesión, sociedad e Iglesia.

-su objetivo es buscar y hallar la voluntad de Dios en cuanto a la misión

-para ello es necesario conocer los modos con los que Dios puede mostrar su voluntad

-y tener criterios para elegir su mayor gloria y el bien más universal.

Se enumeran los criterios ignacianos para proceder al discernimiento apostólico, haciendo referencia sobre todo a las Constituciones de la SI. 

-desde el descubrimiento del Dios siempre más grande e imponderable, Ignacio propone buscar siempre lo que más conduzca al bien que se pretende. Por ello habrá que buscar los mejores medios para ayudar a los demás desde la contemplación de Jesús el Señor, atentos a los movimientos y mociones de los espíritus.

-buscar el bien más universal, más durable: pensar globalmente, actuar localmente, que en otras palabras significa preferir lo estructural a lo coyuntural; generar instituciones más que acciones puntuales; preferir lo replicable a lo irrepetible.

-atender la mayor necesidad, la urgencia o deuda: estar donde nadie está; estar donde quien debería estar se preocupa poco; preferir las encrucijadas al camino seguro, las situaciones críticas a los sitios cómodos.

-pretender conseguir el mayor fruto possible, formando agentes multiplicadores; creando espacios de comunicación, conscientes de que somos una única familia global.
Finalmente se describe en qué consiste el vivir en misión:

-vivir en misión es una realidad intrínsecamente comunitaria: la misión siempre es comunitaria (no una actividad que se realiza a título personal) tanto por su origen, la Iglesia que envía a través de la mediación de la propia CVX, como por su orientación: todos en y a través de la comunidad buscando lo mismo, la realización del Reinado de Dios: todos de distintas maneras, promueven los mismos valores y contribuyen a la realización de los objetivos y prioridades comunes, como por ser fruto esta misión del discernimiento comunitario a nivel local, nacional, mundial. Gracias a la comunidad, el discernimiento personal para elegir se completa con el discernimiento comunitario para enviar.

-vivir en misión supone la práctica habitual del Discernimiento Comunitario, para lo cual será preciso:

que la comunidad esté atenta y sea capaz de escuchar los deseos profundos de nuestros semejantes, conocer sus necesidades apremiantes para descubrir cuáles son las tareas más urgentes y universales que deberíamos asumir, y para ofrecer respuestas más eficaces, radicales y globales a los problemas del mundo.
que la comunidad ore: que lleve a la oración el fruto del acercamiento a la realidad para escuchar en ella al Espíritu que nos llama al servicio que nos envía en misión. Oración personal que se comparte en el grupo.

que la comunidad delibere y confirme en la misión: que sea capaz de tomar decisiones, de hacer opciones y asumir tareas apostólicas en las que de una manera u otra todos los miembros resulten implicados.

2. LA FUNCIÓN DEL GUÍA DESDE ESAS  TRES REFERENCIAS

2.1 El papel del que da los Ejercicios nos sitúa al guía como:

-alguien que acompaña y no interfiere la acción de Dios

-que se da cuenta de las distintas situaciones por las que pasan personas y grupos y, desde un máximo respeto pero con firmeza, actúa en consecuencia buscando positivizar y optimizar cualquier situación sea de consolación o de desolación.

-que conoce por propia experiencia la dinámica del Espíritu y también los engaños y modo de incidir del mal espíritu en nosotros.

-capaz de dar modo y orden para alimentar un trabajo, unos ejercicios que en definitiva deberá realizar el ejercitante (el grupo y sus miembros)

-capaz de iluminar las situaciones siempre positivas del ejercitante (también la desolación es positiva!) desde una sabia pedagogía propia de quien acompaña con sencillez, sabiendo que el único maestro es Cristo el Señor.

2.2. La visión de Málaga 95 y Hong-Kong 94:

-sitúan claramente al guía como acompañante del grupo o comunidad, que se entiende a sí misma en clave apostólica. Por tanto acompaña a una comunidad que necesita buscar y hallar en todo la voluntad de Dios y para ello discernir los espíritus (conocer qué mociones vienen del buen espíritu y cuáles del mal espíritu), y que desea caminar hacia la indiferencia para poder descubrir lo que más conduce a la voluntad de Dios y a actuar en consecuencia. El guía es el acompañante del discernimiento apostólico de la comunidad apostólica.

2.3. Finalmente el documento Nuestro Carisma CVX:

-desarrolla lo que Ignacio llamaría nuestro modo de proceder: algo que deberá ser referencia para el guía en todo momento como objetivo y horizonte hacia el que conducir al grupo y personas de la comunidad, y como contexto referencial que sitúe el proceso grupal.

-parte del hecho que ser CVX es estar en misión desde un determinado estilo de vida significante por si mismo (valor sacramental): el de Jesús pobre y humilde.

-explica al guía en líneas básicas en qué consiste el Discernimiento Comunitario; cuál es su objetivo, qué criterios lo deben orientar etc.

-clarifica cuál es el sentido de la misión explicitando algo muy sabido pero frecuentemente olvidado: que la misión, si lo es de verdad, es siempre comunitaria, es misión de Iglesia. Por eso el guía desarrolla él mismo una misión de Iglesia, dada su función de acompañar en nombre de la comunidad y dado su objetivo: que el grupo (personas) estén en misión de Iglesia.

-enuncia los ingredientes básicos que el guía deberá tener en cuenta y al mismo tiempo deberá promover para que la cvx sea realmente una comunidad de discernimiento: que esté atenta al Espíritu y a los signos de los tiempos, que viva en oración y que delibere y confirme en la misión a sus miembros.

2.4. A modo de conclusión

Ahí tenemos las claves, tal vez las básicas, para aproximarnos a una cierta comprensión de la función o rol de guía en CVX: la función del que da los Ejercicios (por analogía) como conductor de los procesos de discernimiento apostólico de una comunidad que se entiende a sí misma (y la Iglesia así lo acepta y asume) como comunidad apostólica en misión.

Ese conjunto de claves, debería ser excluyente de otras posibles y legítimas, más propias de entidades de Iglesia alimentadas por otros carismas. En ese sentido cabe excluir el entender la función de guía en CVX, como la de ser animador de grupos que simplemente comparten la fe y la vida, aunque evidentemente en CVX se comparta la fe y la vida: el guía nunca deberá olvidar que CVX és una comunidad apostólica y que la llamada del Señor a cada uno de sus miembros, es para estar con El y para enviarles en misión

EXAMEN IGNACIANO
DÍA 8 DE DICIEMBRE          
1. Dar Gracias:

· ¿Puedo dar gracias por el descubrimiento experiencial de que la vocación de ser guía es misión de Iglesia?

· Por tomar conciencia de la eclesiología que vivo o puedo vivir realizando esta misión.

· Por comprender qué es lo más específico de los grupos de adultos que acompaño o puedo acompañar y las diferencias que existen con los grupos de jóvenes.

· Por la clarificación que he podido recibir sobre la misión del guía como acompañante en la etapa del compromiso permanente orientado a la vida apostólica.

2. Quédate conmigo:

· Te necesito Señor para recorrer junto a ti lo que ha sido este día. Quédate conmigo.

3. Luces:

· ¿Qué me ha ayudado y movido interiormente en la jornada de hoy?

         - Aportaciones nuevas

         - Luces

- Errores descubiertos

4. Sombras:

· ¿Qué me ha molestado o qué se me ha hecho más difícil de comprender, de asimilar...
5. Pido perdón:

· Al Señor que sigue amándome, llamándome y enviándome.

· Termino con un Padre Nuestro.

SABADO 9 DE DICIEMBRE 2.000

ENTRADA:


Tus palabras, Señor, son espíritu y vida, Aleluya.

LECTURA:


En aquel tiempo, Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, anunciando el Evangelio del reino y curando todas las enfermedades y todas las dolencias. Al ver a las gentes, se compadecía de ellas, porque estaban extenuadas y abandonadas, como ovejas que no tienen pastor. Entonces dijo a sus discípulos: "la mies es abundante, pero los trabajadores son pocos; rogad pues, al Señor de la mies que mande trabajadores a su mies". Y llamando a sus doce discípulos, les dio autoridad para expulsar espíritus inmundos y curar toda enfermedad y dolencia".

SALMO

Te invoco de todo corazón;

Respóndeme, Señor, y guardaré tus leyes;

A ti grito: sálvame

Y cumpliré tus decretos:

Me adelanto a la aurora pidiendo auxilio,

Esperando tus palabras.

Mis ojos se adelantan a las vigilias

Meditando tu promesa:

Escucha mi voz por tu misericordia,

Con tus mandamientos dame vida; 

Ya se acercan mis inicuos perseguidores,

Están lejos de tu voluntad.

Tu, Señor, estás cerca,

Y todos tus mandatos son estables;

Hace tiempo comprendí que tus preceptos

Los fundaste para siempre.

ORACIÓN FINAL

Abre mis ojos, Señor, y mi corazón para

Ver, para oír  y así poder anunciar.

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

BUSCAR Y HALLAR LA VOLUNTAD DE DIOS, EN COMUNIDAD

EL DISCERNIMIENTO COMUNITARIO APOSTÓLICO

Ceso rogando a la su divina majestad

nos quiera dar su gracia cumplida

para que su santísima voluntad sintamos

y aquella enteramente la cumplamos.

1. CLARIFICACIÓN DE TÉRMINOS
1.1. EL DlSCERNIMIENTO COMUNITARIO, ¿QUÉ ES?

Glosando la primera anotación del libro de los EE. de S. Ignacio, podríamos afirmar "que por este nombre de discernimiento comunitario [DC] se entiende, todo modo de proceder en la comunidad para quitar de si todas las afecciones desordenadas y después de quitadas para buscar y hallar la voluntad divina en la disposición de la vida de la comunidad y de sus miembros.

DC es un término genérico para significar aquellas actividades de la comunidad que la dispongan para percibir la invitación y llamada del Señor de modo que la capaciten y la hagan sensible para la percepción de las "mociones" interiores del Espíritu, y la encaminen según las circunstancias, a una situación de "indiferencia" indispensable pare toda "elección".

En este sentido hay que evitar el reduccionismo formal que identifica DC con "deliberación comunitaria" del mismo modo que no sería correcto identificar el conjunto de lo que son los EE, con las "elecciones" de la "segunda semana".

Convendría no gastar esa expresión de DC inútilmente, ya que el DC no es nada si no se hace: no es una pura "actitud" o declaración de intenciones, sino una actividad, un "ejercicio espiritual" real y eficaz.

1.2. EL OBJETO DEL DC

Un objeto

El objeto del discernimiento será el "buscar y hallar" la voluntad de Dios en la vida de la comunidad como tal y de sus miembros. Teniendo en cuenta que el sentido eclesial y cristiano, a una comunidad, se lo confiere "la misión". El descubrir cuál deba ser esa misión para la comunidad y pare sus miembros, y cómo deba realizarse, será en principio el objeto genérico de todo proceso de DC apostólico en comunidad.

Muchos objetivos

El objeto de toda DC se traduce y concreta en muchos objetivos particulares que ocuparán la actividad comunitaria según las distintas circunstancias y etapas de su proceso; unos más concretos (objetos de "elección") y otros más de fondo (líneas de actuación, etc.).

El DC debería abarcar tanto el ámbito de la misión "ad extra" de la comunidad y sus miembros, como la propia vida interna de la comunidad y sus relaciones con otras comunidades, movimientos eclesiales y la propia Iglesia Local.

1.3. EL SUJETO DEL DC

El sujeto del DC obviamente, es la comunidad. En general todo colectivo que articula la vida de la comunidad según niveles (equipo de formación, comisiones ocasionales, equipos apostólicos, etc.).

Según el momento comunitario, el ser sujeto del DC tendrá sus connotaciones particulares, en función de la madurez humana y apostólica de sus componentes. Lo importante es estar en línea de DC, teniendo en cuenta que el DC es esencial para avanzar en el proceso de crecimiento de toda comunidad.

El que una comunidad sea "sujeto de DC" no se puede dar por supuesto, del mismo modo que por el hecho de ser religioso o religiosa, no se puede dar por supuesto, que uno ya "hace ejercicios". En este sentido conviene ayudar a las comunidades a tomar conciencia de que hay que querer ser sujeto de DC y que ello implica actuar en tal sentido aprovechando todas las ocasiones que se presenten.

Se podría considerar en general, que los grupos y comunidades tendrán más "subiecto" para el DC cuanto más insertos estén sus miembros y el propio grupo en la realidad social y cultural del país y más en contacto con el mundo de los pobres y los que sufren.

1.4. EL GUÏA EN EL DC

Teniendo en cuenta que el DC es un proceso en la comunidad, análogo al que hace el ejercitante en los EE., parece importante el acompañamiento por parte de alguien experto y “externo” cuando la comunidad entra en una fase explícita de DC, pare ayudar a objetivar, para evitar autoengaños, etc., sin interferir ni condicionar la acción misma del Espíritu en la comunidad.

El guía debe conocer en teoría y en la práctica la dinámica de los EE. debe ser persona cercana al grupo pero no integrante del mismo.

Para determinados momentos del DC, sobre todo en situaciones de "deliberación" para elección, el guía podrá ser ocasional.

El guía debería tener el carisma del discernimiento. No se puede dar por supuesto dicho carisma en cualquier cristiano (laico, presbítero o religioso/a) por el hecho de haber practicado los EE. La comunidad deberá descubrir entre sus miembros ese don del Espíritu para la comunidad.

En las deliberaciones comunitarias, conviene que el guía no participe como uno más, sino que se limite a canalizar el proceso; que ayude a resumir, que abra caminos, etc., sin condicionar con su opinión las aportaciones de los miembros de la comunidad.

2. LA FORMACIÓN PARA EL DC

2.1. LA FORMACIÓN DE LAS PERSONAS

Dado que el DC es a un tiempo objetivo y camino en la vida de las comunidades, habrá que concebir la formación de los miembros de las comunidades, en orden al DC como algo siempre necesario, como "formación permanente" a nivel teórico y práctico.

La primera escuela de formación para el DC serán los mismos EE acompañados personalmente, ya que en ellos se aprende a “discernir espíritus” y el camino de la indiferencia.

2.2. CONTENIDOS DE LA FORMACIÓN

Conocimiento del libro de los EE y directorios.

a) Clarificación de conceptos:

· Discernir, conocer "mociones" y "espíritus" que las originan, sus causas, razones (Reglas de 1ª semana: 313-327; de 2ª semana: 328‑336).

· Elección, deliberación: (Tiempos de elección 175-188)

b) Implícitos pare toda elección: Indiferencia (169), Banderas (136), Binarios (149s), G. Humildad (164s).

c) El objeto de las elecciones: (170‑174).

d) Deliberación comunitaria:

· El "tercer tiempo" y el "segundo tiempo" aplicado a la deliberación de la comunidad.

· Las deliberaciones de los "primeros padres". de la Compañía ".

a) Reglas para sentir con la Iglesia: (352‑370).

Medios de trabajo:

· Seminarios de estudio (bibliografía asequible).

· Cursos de formación que posibiliten la reflexión y tematización de la experiencia vivida en la práctica de los EE.

Asimismo, ayudará un estudio en profundidad a nivel teológico (sobre todo: cristología, eclesiología, Escritura) que ilumine y facilite la formulación de la experiencia cristiana de salvación en Cristo.

La concreción de un plan de formación en cualquier comunidad debería incluir experiencias suficientemente prolongadas de inserción real en el mundo de los pobres y marginados de nuestra sociedad, ya que en cualquier proceso de DC o de deliberación , los pobres deben ser referencia pare toda elección cristiana.

2.3. LA FORMACIÓN DE LA COMUNIDAD COMO SUJETO DEL DC

Para que una comunidad llegue a ser sujeto de discernimiento, convendrá potenciar determinadas actitudes tanto en los miembros como en el con​junto del grupo.

a) Actitudes a nivel individuo:

(se supone un equilibrio sicólogo según edades y etapas de la vida).

· disposiciones espirituales adecuadas: prácticas de la oración personal, "examen" habitual, dirección espiritual, experiencia periódica de EE personalizados, etc.

· sentido real y eficaz de Iglesia : vinculación a la Iglesia local, compromiso evangelizador.

· sentido de cuerpo, de pertenencia a la comunidad o congregación religiosa.

· sentido de la realidad humana y social.

b) Actitudes a nivel comunidad/grupo

   - voluntad y hábito de comunicación.

   - práctica habitual de la oración comunitaria.

   - disposición pare valorarse mutuamente.

   - sentido de "misión'' como motivo estructurador a nivel personal y comunitario.

Medios de trabajo:

· Comunicación y evaluación ("examen") de los proyectos de vida personales y de la comunidad (relacionados intrínsecamente).

· Enmarcar las reuniones de grupo en "liturgia" explícita de oración.

· Comunicación periódica de la vivencia de oración (en el sentido ignaciano para andar y verificar el camino de "Dios en todas las cosas y todas las cosas en Dios").

· Retiros de grupo: silencio, oración y comunicación del "examen de la oración".

· Evaluar toda actividad/proceso del grupo en el sentido del "examen" ignaciano.

· Escuela de oración en la línea de los EE

2.4. LA FORMACIÓN DEL GUÍA PARA EL DC

Supuesto el reconocimiento del carisma de discernimiento en alguien por parte de la comunidad, conviene considerar que todo auténtico don del Señor en favor de la comunidad, se ofrece a la Iglesia como tarea. Por eso habrá que considerar de modo especial todo lo que se refiere a la auténtica formación en profundidad de los guías.

En principio se consideraría necesario y "a fortiori", todo lo expuesto el apartado anterior, subrayando la necesidad de ser buen conocedor del discernimiento espiritual.

Convendrá tal vez una formación complementaria en el conocimiento y práctica de dinámica de grupos, nociones de sicología aplicada, etc.

Un guía de DC ha se ser ante todo persona de oración que tenga conocimiento y experiencia de los movimientos interiores del espíritu en si mismo y en su propia comunidad.

3. LA COMUNIDAD EN ESTADO DE DC

3.1. COMUNIDAD QUE DISCIERNE

Para una formación en orden al discernimiento apostólico en comunidad, hay que vivir en estado de discernimiento de tal manera que el grupo o comunidad pueda advertir en su vida como cosa normal, la diversidad de "mociones" en el sentido de la Anotación sexta (EE 6), extrapolada a la vida de comunidad.

En este sentido habría que considerar que una situación de atonía grupal seria síntoma o indicio de que el ritmo de vida del grupo no va por un camino de comunidad en estado de discernimiento.

La eventualidad de tener que "deliberar" estricto sensu, tal vez no sea frecuente, pero para poder actuar en ese sentido si se presenta la ocasión, la comunidad deberá vivir normalmente en estado de discernimiento.

Ese modo de vida en comunión tendrá sus momentos más significativos en ocasiones de deliberaciones concretas de alguno de sus miembros o de la comunidad/grupo. Habrá que atender especialmente esas situaciones por su valor y significado en orden a la construcción de la comunidad.

3.2. EVALUACIÓN DEL PROCESO COMUNITARIO

Para ir aprendiendo a advertir las "mociones interiores", tanto personales como grupales y así vivir habitualmente en estado de discernimiento, es provechoso dedicar unos minutos, al final de cada reunión del grupo de vida o comunidad, a la evaluación de la misma, compartiendo, después de una breve pausa, los sentimientos experimentados y el porqué. De esta manera cada uno se acostumbra a escuchar al Señor en la escucha a los compañeros de comunidad y a percibir las mociones comunitarias.

Periódicamente ayudará evaluar el proceso comunitario, haciendo revisión de la vida de comunidad: cómo vivo la relación con la comunidad; cómo veo y siento a la comunidad; qué momento del proceso de formación comunitaria estamos viviendo; cómo estamos percibiendo y respondiendo a la llamada a la misión, etc. Se trata de una aplicación del examen ignaciano a la vida comunitaria. Es una forma de discernimiento del proceso que sigue la comunidad, abierto siempre a un mayor y mejor cumplimiento de la voluntad del Señor.

Vivir habitualmente en estado de discernimiento significa también saber aplicar el discernimiento espiritual en las situaciones de crisis, tanto comunitarias como personales. Orar y compartir las "mociones interiores" experimentadas en las situaciones de crisis de alguno de los miembros del grupo es un modo privilegiado de ayudarle y de experimentar la fraternidad cristiana.

3.3. LA REVISIÓN DE VIDA

La revisión de vida [RV] según la metodología jocista que tome como punto de partida la realidad, analizando casos o situaciones concretas, parece un buen instrumento que ayuda a muchas comunidades en su camino de DC, sobre todo en fases más iniciáticas de los grupos.

Ayuda el partir del análisis de hechos relacionados con "la misión" de los componentes de la comunidad. La RV que tiene como punto de partida y como objetivo "la misión", ilumina la actuación en los campos específicos de incidencia de los miembros de la comunidad.

Conviene que el "juzgar", en la práctica de la RV, se refiera explícitamente al Evangelio. En este sentido es esencial la familiaridad de los miembros de la comunidad con el Nuevo Testamento (cuestión que nunca se puede dar por supuesta) y en general con la Escritura.

Parece que en esta práctica de la RV, el guía tiene un papel importante para su buen desarrollo. Es básico que se llegue a la fase de "actuar" pare evitar caer en la trampa de limitarse a "discutir" o "teorizar" sobre la realidad.

Es esencial (y básico en la espiritualidad ignaciana) el "examinar" todo proceso antes de proseguir el camino. En este sentido es muy importante "examinar" antes de cada sesión de RV cómo se ha llevado a la práctica el "actuar".

El guía deberá ayudar al grupo a interiorizar la experiencia de modo que todos entiendan que lo más importante de la RV es "la vida" más que "la reunión" concreta de RV evitando en lo posible las improvisaciones en la reunión.

3.4. LA COMUNICACIÓN ESPIRITUAL [CE]

Siguiendo la pauta de la práctica del "examen" en los EE y según sus distintas modalidades, parece que la intuición de fondo de ese "ejercicio" es extrapolable a la vida de la comunidad: del mismo modo que el que hace los EE examine su oración pare darse en cuenta de los movimientos interiores de consolación y desolación, e Ignacio le pide que sea claro y transparente con su comunicación con el que le da los EE, asimismo parece que es conveniente que los componentes de una comunidad, se habitúen a la práctica del "examen" con su vida y sean capaces de comunicar su experiencia interior a la comunidad de forma que ayude al crecimiento de todos.

Convendrá evitar las puras comunicaciones afectivas. En este sentido el guía puede ayudar al grupo para que su comunicación sea realmente sólida y espiritual, de modo que la comunidad se vaya familiarizando con la acción del mismo Espíritu que se manifiesta en todos y a través de todos.

Téngase en cuenta que en las deliberaciones comunitarias esa comunicación espiritual (de consolaciones y desolaciones) será esencial para avanzar hasta la elección.

Para practicar esa CE conviene aprovechar todas las ocasiones en que la comunidad se reúna pare orar (retiros, etc.) dedicando un tiempo a la CE después del examen.

Ayudará también, el dedicar periódicamente alguna reunión del grupo a "evaluar" los procesos personales de oración, etc., de modo que todo el grupo vaya teniendo constancia de cómo todos van encontrando a "Dios en todas las cosas y todas las cosas en Dios".

En general y pare consolidar la necesidad de la práctica del examen, convendría evaluar todas las actividades grupales como "rito" esencial de conclusión de las mismas.

Un motivo importante de comunicación suele ser el hecho de que alguno de la comunidad esté en proceso de discernimiento/deliberación/elección personal. En estos casos puede haber tres niveles de comunicación según convenga al interesado:

a) La simple comunicación del hecho o de la cuestión que se plantea, para que la comunidad le apoye con su oración.

b) La comunicación del objeto de elección y del proceso personal, recabando opinión o información del grupo, en cuyo caso conviene que los restantes componentes de la comunidad interioricen el tema de modo que su aportación sea fruto de la oración discernida (no sólo desde el "sentido común").

c) La comunicación para que toda la comunidad participe en su proceso de discernimiento-elección, en cuyo caso, se centrará con un cuasiproceso de deliberación comunitaria, con la diferencia, que el sujeto del discernimiento será el individuo en cuestión y no la comunidad, ya que él, y sólo a él, le toca en definitiva la elección y decisión.

3.5. LA CORRECCIÓN FRATERNA [CF]

Se constata en muchas comunidades la necesidad de recuperar esa práctica tan evangélica, pero al mismo tiempo se detecta un temor ante la misma tal vez fruto de malas experiencias pasadas.

Parece que lo que dañó esa práctica fue tal vez un cierto masoquismo en cabeza ajena o un celo desenfrenado por convertir al otro, o complejos de víctima morbosamente cultivados, etc.

Algunas comunidades que han iniciado la recuperación de la CF apuntan unas pistas de actuación, pe.:

· Constatar que la CF es un factor que crea y consolida la comunidad.

· Exige un gran respeto por la persona del otro.

· No se puede “hacer” si no va precedida de muchas horas de oración en la línea de "salvar la proposición del otro”. Nunca se puede improvisar.

· El objeto de la CF debe ser la misión y sus concreciones en cada miembro para potenciarla para ir encontrando los “comos”. No se debe orientar la CF en el sentido de "corregir defectos" de los componentes de la comunidad. Eso parece tiempo perdido. Se constata que es cierto el refrán que dice “genio y figura hasta la sepultura”. Es inútil todo empeño e unos por querer cambiar a otro. Sólo el Señor llega al corazón de cada cual y es capaz de transformarlo.

La CF habría que considerarla en la línea de “para enmendar y reformar la propia vida y estado" de los EE. (189) y por tanto con una premisa básica: “poniendo su creación, vida y estado para gloria y alabanza de Dios N.S. y salvación de su propia ánima" y “piense cada uno que tanto se aprovechará en todas cosas espirituales cuando saliere de su propio amor, querer e interese”.

3.6. EL PROYECTO COMUNITARIO [PC]

La elaboración del proyecto comunitario para determinados períodos de tiempo (pe. el curso) suele ser buena ocasión de DC, ya que todo PC es expresión de la "conspiratio in unum" y por tanto implica el descubrir la llamada concreta del Espíritu y motiva la respuesta generosa de todos

El proyecto personal de cada componente de la comunidad se enmarca en el PC y suele ser ocasión y motivo de comunicación espiritual y de mutua afección de todos en un auténtico camino de DC

El PC viene a ser como el marco de referencia en el que se inscribe la misión de cada uno y le da forma concreta.

Conviene evaluar periódicamente en la línea del examen ignaciano, el proceso la comunidad referido al PC.

Aunque no se pueden pre-establecer formas concretas de PC será bueno tener en cuenta unos ámbitos concretos en el desarrollo de la misión, tales como: la vinculación con la Iglesia local, la vida de oración personal y en comunidad, la formación permanente la práctica de los EE, la experiencia de inserción en pobreza, etc., y aspectos más específicos de la misión concreta de cada miembro de la comunidad.

3.7. LA DELIBERACIÓN COMUNITARIA [DL]

Se trata de deliberación explícita sobre un objeto concreto de elección que afecta a la comunidad aprovechando los criterios del "primer modo" (del "tercer tiempo") considerando los "cómodos" e "incómodos" (EE 178-183) y por experiencia de consolaciones y desolaciones del “segundo tiempo” (EE 176) y tomando como referencia la "deliberación de los primeros padres" sobre la pobreza y la obediencia.

Condiciones para la deliberación comunitaria

1. Que haya objeto concreto adecuado sobre el cual haya que tomar una determinación que afecte a toda la comunidad. Con frecuencia la comunidad ve la necesidad de decidir sobre algo pero en principio es un problema a dilucidar más que un objeto concreto sobre el cual deliberar para elegir. La primera fase de la deliberación será de información y de clarificación del objeto concreto de elección hasta llegar a una formulación clara y admitida por todos como correcta. Si no se llega a formular el objeto con claridad no se puede iniciar el proceso de deliberación. Nunca habrá que perder de vista que cualquier objeto de elección debe referirse a la transformación del mundo y de la realidad como expresión y sacramento de la presencia del Reino.

2. Que haya sujeto concreto que delibere. Con frecuencia se presentan problemas que afectan a toda la comunidad pero que no pueden ser abordados por toda la comunidad, en cuyo caso convendrá encomendar la tarea de deliberación a unos miembros de la comunidad que asumirán esa misión para el bien de toda comunidad. Caso que presumiblemente haya disparidad manifiesta de opiniones convendrá convocar para proceder a la deliberación, a personas representativas de todas las tendencias.

3. El grupo, comisión o comunidad que inicie el proceso debe ser fijo y estable durante todo el proceso. Habrá que evitar tanto las defecciones como nuevas incorporaciones a mitad del proceso que interferirían la dinámica de la deliberación.

4. Que haya guía con experiencia suficiente para acompañar todo el proceso de DL El guía no debe interferir ni condicionar la deliberación con sus opiniones: debe actuar con respecto al grupo deliberante como el que da los ejercicios respecto al que los hace.

5. Posibilidad y voluntad eficaz de dedicación de tiempo a la oración personal. Téngase en cuenta que las aportaciones al grupo en las puestas en común son tan sólo de aquello que se ha experimentado en la oración al poner delante del Señor el objeto de deliberación buscando la indiferencia.

6. Calendario y ritmo prefijado para los encuentros de puesta en común. En este sentido conviene que el proceso de deliberación no interfiera la vida normal de reuniones y actividades de la comunidad pare evitar que el tiempo de deliberación (imprevisible) cree un paréntesis comunitario.

7. Clarificación e información previa sobre el modo concreto de proceder para todo el proceso de deliberación.

El proceso de deliberación

1. Lo más importante de la DL es el tiempo dedicado a la oración personal. Sólo se debe comunicar lo realmente experimentado en la oración (consolaciones-desolaciones) a propósito de los “cómodos e incómodos".

2. La puesta en común debe ser breve y concisa, nunca improvisada. La reunión es para escuchar como ha afectado el Espíritu a los participantes y para comunicar la propia afección. Nunca se deberá discutir argumentando, etc.., ya que no se trata de un debate para imponer una determinada opinión, si no de un momento de comunicación espiritual.

3. El guía propondrá los pasos a dar e irá resumiendo el status questionis en cada momento.

4. Normalmente, y supuesto el objeto bien definido, se procederá a considerar sólo cómodos o incómodos en cada periodo de encuentro. El esquema frecuente suele ser: reunión semanal de puesta en común y la semana entera para considerar sólo "incómodos" o sólo "cómodos".

5. Esquema del proceso de deliberación:

	Sí al objeto de elección

(Visión afirmativa)
	1. “incómodos” que se siguen formulación incómodo(s) principal

2. "cómodos" que se siguen formulación cómodo(s) principal

	No al objeto de la elección

(Visión negativa)
	1. "incómodos" que se siguen formulación incómodo(s) principal

2. "cómodos" que se siguen formulación cómodo(s) principal


6. Iluminación sobre la elección: elección (decisión) y proceso de confirmación

o bien impás sobre la elección en cuyo caso, habrá que proceder a formular nuevamente el objeto de la elección y reiniciar el proceso.

Signos que manifiestan la corrección en el proceso

· La seriedad en el compromiso de oración personal.

· La mutua conversión entre aquéllos que tenían opiniones inicialmente opuestas o contrarias.

· Entrada progresiva en situación de indiferencia.

· Capacidad de escucha e interiorización de las comunicaciones de los componentes del grupo.

· Diversidad de sentimientos espirituales (alternancias en consolaciones y desolaciones).

· Normalmente la iluminación sobre la elección se manifiesta en la unanimidad, en la paz interior, en la consolación.

Otras consideraciones

Como se decía en 1.1. conviene evitar el reduccionismo formal que identifica discernimiento comunitario con deliberación comunitaria, ya que aquél es un concepto más amplio que éste.

Hay que evitar iniciar un proceso de deliberación cuando el objeto no es proporcionado, ya que se puede "elegir" de modo más sencillo, y por el contrario, no hay que perder ninguna ocasión para "deliberar" cuando el objeto se lo merezca, ya que una deliberación comunitaria además de iluminar para la elección, suele ser un tiempo fuerte de comunidad que la hace crecer en profundidad (mutua conversión, indiferencia ignaciana, etc.).

Conviene no "usar en vano" la terminología discernimiento, mociones, deliberación, etc., para evitar desgastes inútiles y pare evitar autoengaños que hagan creer a las comunidades que cualquier cosa es discernir o deliberar.

ANÁLISIS DE LA REALIDAD SOCIAL

Mañana. Primera parte: el método.

11'30 
Inspiración: tú a China y yo a Roma.

11'45 
Alicia a través del espejo. Dos ejercicios de espejos distorsionados y el viejo truco del punto ciego.

12:15 
¿Cómo mira Ignacio la realidad? Descubrimiento de las claves del análisis de la realidad en Ignacio en la Contemplación de la Encarnación.

13:00
El paradigma socioanalítico. Exposición.

Tarde

16:00-17:30
Segunda parte: experimentos

· Análisis de la realidad de la situación africana. La imagen de África que tenemos.

· Un cuento que cae en peso en la realidad que queremos analizar (el relato como analizador). El hombre que plantaba árboles de Jean Giono.

· Posibilidades. Superpetrolero. Atreverse a imaginar posibilidades liberados del compromiso de tener que implicarse en ellas (atreverse a soñarse).

· Desvelamiento de resistencias. Adopción de soluciones sin previa deliberación (lanzarse en plancha) y ver qué resistencias reaccionan.

· La voz de los últimos. El privilegio epistemológico. El relato del transeúnte.

· Dramatización.

· Espejos deformados. 

18:00-19:00
Tercera parte: avisos para navegantes (reflexiones sobre las aplicaciones)

EL ANÁLISIS  DE LA REALIDAD COMO ACTIVIDAD CONTEMPLATIVA

1. El análisis de la realidad lo comprendemos como contemplación. Cuando Arrupe nos invita a ser "contemplativos en la acción", nos está proponiendo sumarnos a la mirada de Dios sobre la realidad. La Historia de Salvación, cuyos misterios meditamos, continúa en nuestra acción (nuestro "trabajo") en el curso de los tiempos que vivimos. El Espíritu Santo no cesa en su acompañamiento a la Humanidad y nosotros estamos incorporados a esa empresa. Ser contemplativos supone un sentido de vida, un sentido de la existencia. Desde ahí, cambia nuestra forma de mirar.

2. Analizar la realidad no es una actividad autónoma del buscar y hallar la voluntad de Dios sino que se integra en una visión hiperrealista de la realidad desde la Historia de Salvación. Más allá de la realidad científica o consensual que se nos muestra, creemos en una realidad cósmica dentro de la que se integra nuestra biografía, nuestros contextos y nuestro tiempo. Analizar la realidad es conocer esos tiempos desde la realidad de una visión mística de la realidad. Somos contemplativos de la realidad. Mística es la visión radical y amorosa de la realidad.

3. "Contemplar es una experiencia de totalidad que descubre la dimensión mística como la última verdad de lo real, para comprometer con ella toda la persona. (.) La dimensión mística es la dimensión más profunda de la realidad, puesto que Dios se ha encarnado en nuestra historia. Sólo se respeta lo real cuando se lo encuentra." (Benjamín G. Buelta, S.J., 1992).

4. La Encarnación es el relato vivo que da sentido a nuestra biografía y mueve la Historia hacia su plenitud. Como reconocemos en los Principios Generales de la Comunidad de Vida Cristiana es el Hecho central de la Historia y es el modelo de todos los servicios que colaboran a la Misión de Cristo. La Encarnación orienta la forma de nuestra acción. La Encarnación no es el plan que estaba esperando Dios a realizar, sino que es una respuesta de Dios a los sufrimientos y divisiones del Mundo. Es la reacción de un Dios que mira a los hombres. Ignacio nos presenta a Dios con una mirada histórica y compasiva. Un Dios que mira y se decide a "hacer posible la vida allí donde está más amenazada" (Fernando Castellá, S.J.).

5. Dentro de la contemplación que Ignacio experimenta sobre la Encarnación, la contemplación de la Realidad ocupa un amplio espacio. Ignacio nos recrea la escena, invita a una rica "composición viendo el lugar". El análisis de la realidad es una pieza imprescindible del proceso encarnatorio ignaciano.

6. La contemplación en Ignacio asume toda la realidad, especialmente vuelca al sujeto a un nuevo sentido, una forma renovada de mirar lo actual. Por ejemplo, al contemplar la vida de Jesús e imaginarnos en aquellas escenas, Ignacio nos dirige siempre a un camino de ida y vuelta: llevamos toda nuestra vida y circunstancias a aquella historia y, de vuelta, descubrimos a Jesús en nuestras escenas cotidianas.

7. Ignacio no estaba escribiendo un tratado de análisis de la realidad cuando elaboró el texto de la Contemplación de la Encarnación, pero contiene varias líneas maestras que son muy iluminadoras y que intuimos detrás de pequeños rasgos en el estilo contenido y de síntesis de Ignacio, que están llenos de sentido para un posible modo de acercarnos a la realidad. En esta dirección, el modo como Ignacio propone que nos pongamos con la Trinidad a examinar la realidad, es un paradigma de forma de analizar-contemplar la realidad. Es interesante profundizar en esos rasgos del modo como nos invita Ignacio a mirar la realidad:

7.1. Libertad para mirar y escuchar. No somos libres para mirar y escuchar. Hay demasiado ruido y tenemos "filtros" que nos desfiguran la realidad. Nuestra percepción de la realidad está manipulada por gafas y audífonos socialmente programados para que seamos inconscientes. Jesús lo denunciaba como un gran pecado de los hombres de su tiempo: que estaban sordos y ciegos. Necesitamos "liberar la mirada cautiva" (Benjamín G. Buelta). Un paso importante es el silencio, la apertura a recibir al Espíritu Santo hablando en la Historia. Dios nos grita en los signos de los tiempos. Necesitamos atención para escuchar su clamor. Para esa mística debemos adentrarnos en una ascesis. La ascesis significa sensibilización. La sensibilización es un proceso que vamos trabajando a través de medios como estar atentos a la información de lo que ocurre (prensa, ONGs, etc.) o dialogar con los propios protagonistas... Esa vía de sensibilización es un don de aquellas personas que se abren a confiarte su vida. Silencio es dejar que los cien mil muertos por hambre diarios rompan la caja fuerte en que forjo mi corazón. El silencio lo entendemos como quiebra de ese discurso interior (tanto el de cada uno como el discurso interior a nuestra sociedad) que impide que la vida real sea revelación a través de los signos de los tiempos. Todos llevamos un monólogo interior, un discurso que tenemos aprendido y repetimos cuando nos enfrentamos a la realidad sin escuchar lo que tiene que decir. Ese monólogo nos lo hemos montado por nuestros prejuicios o es un discurso social que hemos internalizado.

7.2. Analizar la realidad con el corazón. El análisis que propone Ignacio está enraizado en el Principio y Fundamento. No cabe la contemplación sin asumir todo lo que antes hemos vivido en el proceso de los Ejercicios. Para él, contemplar la realidad es unirse a la mirada de Dios. Unirse no sólo utilitariamente (ver como Dios) sino es una unión de corazón a Dios. La mirada está donde está el corazón (y viceversa: el corazón está allí donde miramos. “Si tu ojo te escandaliza...”). Ese análisis se hace desde una clave de interpretación de la Historia. Es un análisis con significado, con dirección: la de Salvación. La contemplación es un análisis desde el sentido. Por lo tanto la mirada de Dios es una mirada valorativa, que se conmueve con  que los hombres "descendían al infierno" EE:[102]. Es una mirada compasiva sobre toda la realidad, sensible a cada uno de los hombres y a su situación ("unos llorando y otros riendo"). El análisis de la realidad se hace desde la cabeza y también con el corazón. "Sólo el que 'pone el corazón' entero en la realidad marginada, amándola, tendrá la mirada limpia del contemplativo para descubrir el don de Dios." (Benjamín G. Buelta, 1992).

7.3. Análisis reflexivo. La forma como Ignacio nos propone mirar rompe con las distancias entre el observador y el observado. Invita a mirar desde dentro de esa realidad, sabiéndose implicado en esa historia que se está viendo. La contemplación de la realidad supone unir la propia biografía a la historia que se busca conocer. Efectivamente, es un análisis en el que la persona que contempla se incluye a sí misma. Es un análisis reflexivo, un análisis participativo, que requiere examinarse a uno mismo para conocer de forma completa la realidad. Ese autoexamen es forzosamente incompleto, necesita de "el otro" para que complete el análisis. Esa participación de "el otro que quieres conocer" se puede conseguir cuando tienes algún tipo de vínculo de diálogo con ese otro. Para seguir la propuesta de Ignacio necesitaremos los oídos libres para escuchar y la mirada libre para ver. Invita a un análisis sensitivo, ejercicios a practicar con los cinco sentidos: ver, oir, oler, gustar y tocar. Es una llamada a una percepción directa de la realidad, a implicarnos lo más inmediatamente posible en las cosas para empaparnos de ellas, conocerlas internamente. Es un análisis de inserción en la realidad dejándonos afectar desde todos los sentidos.

7.4. Un análisis contextual. La mirada que plantea la contemplación es universal. Primero, no es excluyente: no olvida aquellas partes más escondidas o excluidas de la realidad. Es un análisis comprensivo que incluye todos los aspectos de la realidad sin restar ninguno. Segundo, con un sentido universal: "toda la planicie y redondez de todo el mundo llena de hombres..." [102]. Su perspectiva es la Humanidad en la Creación. Además es universal en otros dos sentidos. Primero, tiene una mirada histórica [102]. Con una dimensión de proceso, una perspectiva genealógica, con la lógica del paso de la Historia. Y segundo, ve de forma panorámica ("ver la grande capacidad y redondez del mundo" [103]), con una conciencia global. Nacho García Velasco (S.J.) dice que "la realidad es redonda" y Javier San Román (CVX) suele comentar que hace falta para comprender las situaciones una "mirada circular". Lo que sí hace Ignacio es situar meticulosamente los contextos en que se enmarcan los sucesos: la casa y aposentos de Nuestra Señora, en la ciudad de Nazaret, en la provincia de Galilea. [103]. Ve necesario hacer análisis contextual para poder comprender cómo son las cosas: "...meditando y contemplando en particular sus circunstancias..." [122].

7.5. Un análisis personal y estructural. El análisis se realiza además a diferentes escalas y relaciona lo macro (la grande capacidad y redondez del mundo, en la qual están tantas y ta diversas gentes) con lo micro (asimismo después particularmente la casa y aposentos de Nuestra Señora) [103]. El suyo es un análisis de personas y hechos sociales (paz y guerra) [106]. En efecto, es una mirada global que sin embargo se centra preferentemente en las personas [106] "El primer puncto es ver las personas" [114]. Hace una exploración profunda de las personas en sus diversas dimensiones (salud, felicidad, expresión cultural, etc.), y también de sus relaciones ("cómo hablan unos con otros") y de las estructuras sociales ("paz y guerra").

7.6. Donde la realidad se considera dinámica y creativa. La realidad es dinámica y así intenta que la captemos el autor de los Ejercicios Espirituales. Se presenta a la Humanidad en movimiento, en gerundio [106]. Quiere una visión no estereotipante, sino sutil para ver los matices de la diversidad. Su análisis es capaz de percibir el cambio (cambios rápidos-personales y lentos-colectivos) y que cada hombre es un agente creador de esa transformación. Esa concepción dinámica, por último, no es armonista, sino que asume las crisis del conflicto y la renovación.

8. El análisis no es un factor independiente, una "técnica" complementaria externa que ayuda, sino que forma parte inseparable de la contemplación y de la labor apostólica. Ignacio le otorga un lugar central y lo incardina en el sentido encarnatorio.

9. Sin embargo, frecuentemente falta esa mirada sobre el mundo, el análisis, "traer la historia de la cosa que tengo que contemplar", EE:[102]. Frecuentemente es por soberbia, por pretender saber todo lo que pasa. Eso nos lleva al extremo de forzar o negar la realidad con tal de continuar con los esquemas establecidos que teníamos y que sostienen nuestros marcos de acción, de organizaciones, de montajes diversos. Otras veces empleamos un análisis que se queda en mera herramienta técnica, no articulado dentro del proceso de discernimiento, sino exterior. En parte esto se debe al deslumbramiento que las ciencias sociales han producido en muchos; en parte en la carencia de realismo en muchos planteamientos apostólicos.

10. Frecuentemente el análisis de la realidad social que se practica, inconscientemente, es el de la aceptación de las realidades “oficiales” que se producen y legitiman desde los aparatos de conocimiento del poder (agencias políticas y civiles, universidades, medios de comunicación, intelectuales, iglesias, etc.). Todos estamos funcionando con un esquema de análisis aunque éste sea subyacente (no explicitemos las creencias y prejuicios) e irreflexivo (no nos impliquemos a nosotros mismos sino hablemos de la gente). La propuesta ignaciana (no hay más que ver el plan apostólico de Ignacio o Javier en Roma y Asia respectivamente) es un análisis donde se reconoce que, frente a lo real, hay otras realidades que están fuera del marco definido oficialmente: hay hechos a-rreales. Esa arrealidad suele ser la de los que carecen de poder para imponerse como realidad o aquellos excluidos de la realidad por aniquilación de su vida, su relevancia o su identidad. Como dice Buelta, “los signos no bajan del cielo; nacen de la periferia”. Un análisis hiperrealista mira la historia contemplativamente, es decir, histórica y misericordiosamente. Mira la realidad desde sus víctimas ya que una sociedad dice quién es desde sus afirmaciones y también, sobre todo, desde sus negaciones (“por sus heces los conoceréis”, diríamos adaptando la cita bíblica). La mirada de Dios, que generalmente nos imaginamos “desde arriba”, es en realidad una “mirada desde abajo”, desde las cumbres/simas del abajo se distingue todo el horizonte de una sociedad. A la vez la mirada de Dios es una mirada de reconciliación, que supone justicia de restitución pero dentro de la lógica de la misericordia.

11. En la CVX, el análisis de la realidad social (ARS) entendido como contemplación de la realidad, es crucial. Así lo actualiza el método de discernimiento apostólico impulsado desde Roma y desde el Comité de CVX-España. La misma asamblea mundial de Hong-Kong realizó un ejercicio extenso de análisis de la realidad con el fin descubrir en dónde nos encontramos  como CVX hoy y qué debemos hacer por Cristo. Tras ese modo de proceder encontramos el examen de conciencia ignaciano en el que la contemplación de la realidad ocupa un lugar imprescindible de actualización.

12. En ese sentido, destacaría cuatro desafíos para un correcto análisis de la realidad que pueda ayudar a autentificar el proceso de discernimiento:

12.1. La comprensión de los destinatarios. Conocer a los destinatarios de nuestra acción de forma honesta, sin mediarlo por lo que nosotros creemos o queremos que sea su realidad.

12.2. Privilegio epistemológico de las simas. Ver la realidad desde los más excluidos (o lo más excluido, las "realidades marginales" de Jaspers) de la misma realidad, los menos atendidos y conocidos, los que no tienen medios para hacernos llegar constantemente su situación. Tenemos saturación de una visión de la realidad y numerosos déficits de otras. Ver la realidad desde la exclusión supone implicarse en ella y reflexionar cómo estamos nosotros colaborando en los mecanismos de marginación. Hay cosas de nosotros mismos que sólo podemos averiguar si nos las dicen las personas excluidas. El miedo que tenemos a los inmigrantes de países empobrecidos es sobre todo temor a que nos digan quiénes y cómo somos.

12.3. La revolución de las posibilidades. No es infrecuente que el proceso de discernimiento esté sesgado al plantearse el sujeto pocas opciones entre las que elegir. El análisis de la realidad requiere necesariamente del descubrimiento de las posibilidades que entraña históricamente sean germinales o residuos olvidados. Nos falta un análisis de las posibilidades de cambio que entraña una realidad con el fin de encontrar la respuesta posible más acorde con el Reino.

12.4. "Para algo", dice Ignacio cuando habla de la necesidad de suscitar nuevos compañeros jesuitas, "que sean PARA ALGO". El análisis contemplativo de la realidad social es tonto si no va guiado por un "para algo" que es previo y entonces sólo produce ruido aunque sea erudito. Se busca sabiduría, no erudición; iluminación, no debate. Frecuentemente se corre el riesgo de deslindar el análisis de la Misión (incluso muchas veces el proceso se convierte en un medio de perfeccionarnos o de expresarnos y afirmarnos en lo "ignaciano" en vez de ser "para algo"; por eso es importante privilegiar la servicialidad, la experiencia y la realización sobre el mucho dar vueltas andándose la gente con contemplaciones: optamos por un "discernimiento ultraignaciano: el discernimiento sin contemplaciones" [sarcasmo]) y sólo un análisis orientado por la Misión logrará llegar a buen puerto, "pisar tierra", no como la isla de Laputa (en español en el original) sobre la que escribió Swift en su Gulliver (una isla habitada por científicos que flotaba por el aire y sólo una vez al año se posaba por un día en su tierra natal donde las esposas apresuradamente ocultaban a los amantes con los que adulteraban: evidentemente, Swift critica el pensamiento no comprometido).

13. Finalmente, vamos a hacer cuatro consideraciones generales sobre el ARS, relacionadas con la misma actividad social del análisis de la realidad.

13.1. Conocer es hacer. El conocimiento no es sólo una mediación para la acción, sino que conocer tiene una función creativa para construir la realidad. Esto es así porque la realidad es construida. Depende de cómo llamemos las cosas que serán de una forma u otra. La razón fundamental es que la realidad está filtrada por nuestra percepción de ella, pasa por la lente de nuestro sistema nervioso. La realidad se configura a través de nuestra cultura (cultura comprendida como las formas de pensar, sentir y obrar). Por eso conocer es hacer, conocer es crear. La forma de conocer cambia las situaciones. Es distinto plantear las hambrunas africanas como genocidio o como accidente macroeconómico natural. La situación varía si definimos la realidad de un grupo en términos de "grupo de glotonería afectiva" o de "grupo en proceso de integración emocional".

13.2. La actividad del ARS. El análisis de la realidad social es llamar a las cosas por su nombre, es comprender lo que ocurre dándole forma comprensible por nuestro ser. Todo tiene forma pero hay algunas no comprensibles. Lo importante es hallar lenguajes a escala de nuestras formas de explicarnos. Frecuentemente el análisis de la realidad puede producir un cuento, un símbolo, una historia personal o grupal, etc. No exclusivamente se producen textos científicos de análisis social, teología o economía.

13.3. El ARS es contracultural. Atreverse a pensar socialmente es un desafío. Es una sociedad tan inmersa en un ciclo de repliegue narcisista, es contracultural analizar en términos sociales. Existe un ciclo narcisista en el que el individuo sobredimensiona la ilusión de su autonomía y especialmente de su libertad personal. Lo más novedoso de este tiempo es el narcisismo grupal, la autosuficiencia de los pequeños grupos que pretenden cubrir las necesidades sociales del sujeto. De esta forma se perfecciona el efecto del narcisismo cubriendo las carencias de la soledad. Se pasa a una soledad de a diez. Esta disolución de lo social es funcional a la sociedad de farsa neoliberal en la que se combina complementariamente un gran desorden en lo micro (profusión de libertades) con un orden cementero en lo macro. El relativismo, la carencia de análisis social, es una de las trampas de un orden que quiere perpetuarse a beneficio de las grandes corporaciones financieras y burocráticas del mundo.

13.4. No analizar la realidad no es sólo una opción personal o grupal, sino que es una operación promovida desde los macropoderosos. Se satura una gran pluralidad de libertades en lo micro en aspectos como la estructura de la familia, las relaciones y consumos sexuales, la estética, las actividades de ocio, etc. Y se restringen las libertades a nivel macro. Nunca fue tan posible la expresión cultural localista y nunca fue tan imposible la autodeterminación de los pueblos. Todo se mueve pero lo fundamental no cambia. "Todo se mueve pero nada cambia" (Jean Baudrillard). Esa profusión de libertades se combina con la mayor tiranía internacional jamás existente; con un sistema de pensamiento único. Si Aldous Huxley escribiera hoy su libro, confirmadas y superadas sus profecías por la realidad, lo titularía no "Un mundo feliz" ni "Un mundo salvaje" sino "El mundo posible". Lejos del posmodernismo relativista y del modernismo positivista, hay que avanzar hacia un ultramodernismo comunitarista (es decir un sentido comunitario mundial de promoción integral de la vida).

14. La caja de Pandora. Pero la realidad es tozuda. A pesar del dominio del pensamiento neoliberal, los muertos por los fallos de la universal Ley de Librecambio siguen gritando. Por eso para perpetuar la ilusión de los irrealismos es necesario recurrir a diversas operaciones que nieguen la realidad, que la ignoren, que desplacen al futuro cualquier responsabilidad, que caigan en diversas patologías de irrealismo. En parte son formas de protegerse contra la catástrofe (la magia de la norma, de la facticidad o de la ignorancia), en parte son formas de olvidarse de la realidad ante la incomodidad de vivir en contradicción o en dependencia de la realidad y de otros sujetos. Pero las mentiras no protegen de la catástrofe. Las guerras nos lo recuerdan constantemente; los desastres medioambientales lo dejan patente. La ceguera no es solución para nada, simplemente es un exorcismo inútil contra la Realidad. No podemos poner límites, no somos los controladores del Mundo sino que nuestra Humanidad es relacional. Depende de la Creación, depende de las generaciones pasadas y futuras, depende de los otros. Somos seres de riesgo.  Analizar la realidad social es abrir la caja de Pandora que trae tormentas que nos alteran, que nos abren al Otro. El ARS es un paso de riesgo. Las resistencias al ARS son frecuentemente miedos a la alteración. El miedo a contrastar nuestros planes con la realidad es un analizador del tipo de cultura autárquica. Que en el fondo es jugar a ser mejor que Dios, que sí se altera por la realidad del Mundo.

15. Por eso sería una falacia aplicar el ARS como un modo de legitimar las propias acciones. Algunos ARS que se hacen se reducen a traer a concurso algunos textos funcionales con las tesis preestablecidas en la tribu. El ARS es, principalmente, apertura a la realidad, exposición a la Creación y a la Historia. Dejarse hacer por la realidad. Como decía Tony de Mello: "La vida es dura pero más duro es no vivirla".

16. Para acabar. Hemos visto que el ARS es "para algo" (transformador" y cabe hacer una reflexión sobre el estatuto del sujeto analizador en el proceso de análisis. En resumen, sostenemos un paradigma "socioanalítico" de análisis de la realidad por el cual la propia acción analítica requiere la implicación del observador (personal o grupal) en (1) el proceso a través de la reflexividad de sí mismo (observar cómo la realidad que quiere "medir" se manifiesta en las alteraciones que en él se producen) y de las alteraciones que produce en la misma realidad (transferencias); y (2) en la transformación de dicha situación por la solidaridad establecida con los destinatarios en el proceso de conocimiento por la transmisión de dicho conocimiento (conocer es hacer, crear conocimiento es una forma de actuar) o de otras acciones. Trataremos más ampliamente este aspecto en el próximo apartado.

EL PARADIGMA SOCIOANALÍTICO

1. Nos situaremos en un espacio teórico previo al método, y, por tanto, mucho más débil y abierto, como puede ser el ámbito de la mirada, la visión o el enfoque
. Conviene distinguir el concepto de método del más amplio de visión, aproximación, enfoque o mirada. Con él diferenciamos un estado (y un estilo) en el acceso al estudio de la realidad social. Si se atiende al origen etimológico, el término método viene de “meta” y “odos”, “metacamino”, esto es, un camino que va más allá, porque se le sobreponen una serie de protocolos y reglas en su recorrido
.

2. Gran parte de las distorsiones de nuestras miradas sobre la realidad social surgen de nuestra incapacidad de reconocer que la mirada es singular, concreta y creadora y, por eso, nos empeñamos en utilizar reglas y rutinas prefabricadas (que están diseñadas para organizar formalmente los datos secundarios de la observación) antes que aceptar que toda mirada sobre la realidad es un acto de selección, de construcción y de interpretación que se hace desde un sujeto en un contexto. Mirada que es anterior, y posterior, al trabajo de organización técnica de las unidades operacionales.

3. No se trata de minimizar las operaciones metodológicas de carácter secundario sino de, primero, reconocer el carácter fundamental de la mirada interpretativa, un tanto sepultada por el deslumbramiento tecnológico; y, segundo, avisar del peligro formalista en el que podemos caer cuando nos olvidamos de la importancia del sujeto que mira desde una situación.

4. Joseph Schumpeter hablaba de “visión” para referirse a la idea de “un acto preanalítico de conocimiento que suministra el material en bruto del esfuerzo analítico” (Schumpeter
, 1982:78). Consiste, por tanto, en el “intento de encontrar un sentido bajo la superficie de lo que percibimos y sentimos” (Hollis
, 1986:27).

5. En la visión hay, por tanto, una intención estratégica. Lo que genera sentido es de un nivel lógico mayor que lo que produce organización informacional. El sentido está referido a la búsqueda del fin de un sistema mientras que la información ordena los datos. La mirada determina el tipo lógico en que nos situamos al observar la realidad; la técnica es la formalización última de ese tipo lógico hasta convertirlo en información pura.

6. La mirada no equivale a reclamar el subjetivismo arbitario sino a encarnar (expresión de Merleau-Ponty, 1970 y 1981) al sujeto en un cuerpo social en el que, lejos de ser un actor desinteresado, es una intersección de relaciones, un encuentro entre lo social y lo individual, entre la intersubjetividad y la subjetividad: es una forma relacional en la que se manifiesta la coexistencia.

7. Cuando hablamos de mirada hablamos, pues, de sujeto. La noción de mirada supone la apertura al sujeto y a los actores en un proceso reflexivo de producción mutua. Ha sido notorio el error positivista de sustituir y enmudecer al sujeto, al reemplazarlo por los resultados de las observaciones artificiales que se realizan desde una posición externa a su campo de acción.

8. La mirada no es un hecho natural ya que se mira a la sociedad desde la sociedad misma. Nuestra mirada está formada, socializada y esta educación de la mirada es fundamental hasta para definir la propia realidad social. Richard Sennet
 dice que la “conciencia del ojo” actúa como conexión entre lo visual y lo social, y constituye la experiencia de los límites.

9. Toda mirada sociológica se convierte así en una análisis social de la mirada, pues el descubrimiento de un contenido determinado es consecuencia de la perspectiva que adopta el sujeto que investiga: perspectiva que es siempre selección y construcción.

10. Al rechazar la objetivación absoluta de los hechos sociales, El análisis social interpretativa no se coloca fuera de la materia-sujeto: el investigador es parte de la investigación y del mismo discurso, pues es su mirada constructiva quien lo narra  y lo reconstruye; es, por tanto, un proceso reflexivo y contextual.

11. Esta etnologización de toda la investigación en ciencias sociales, en la que ya no se plantea la observación sin pensar, a la vez, en el observador, reclama una perspectiva y un lugar especial al investigador. Ese lugar recuerda en mucho al forastero de Simmel: alguien que no está ni demasiado lejos ni demasiado cerca, situado en una intersección de grupos sociales diferentes y por tanto capaz de encontrar diferencias y ángulos especiales a base de mantener lazos con identidades diferentes, pero no fundiéndose con ellas.

12. Si los contenidos subjetivos del fenómeno humano forman parte de la realidad estudiada, y por ello forman parte del propio objeto de investigación, en la perspectiva cualitativa, el investigador no pone su subjetividad entre paréntesis, sino que, por lo contrario, la integra de manera controlada en la investigación.

13. El análisis social positivista asume, y por tanto requiere, un analista separado del mundo que estudia, un investigador que tenga la mirada dentro y el cuerpo fuera. Adorno en "Dialéctica Negativa" denomina a esta situación como "epistemología por la ranura", o, así entre nosotros, lo llamaremos el "analista voyeur". El socioanálisis, por el contrario, concibe al "analista" como un "analizador".

14. Quizás sea el momento de ver qué nos dice la enciclopedia sobre la palabra "analizador". Buscamos en la Nueva Larousse: "Analizador. Nombre. Masculino.- El que practica el análisis. Electroacústica. Analizador de sonido: aparato que permite descubrir la estructura espectral de un sonido. Electricidad. Analizador de onda: aparato destinado principalmente al estudio de las formas de onda de las redes de distribución (corriente y tensión) (.) Física. Sistema óptico que permite determinar el estado de polarización de una luz (los prismas de Nicol y Glazebrook, las películas 'polaroids' y las turmalinas son analizadores rectilíneos). Psicología. Aparato orgánico que analiza el mundo exterior (la retina y el oído son analizadores que dependen del sistema nervioso). Los segmentos inferiores del sistema nervioso gobiernan los analizadores inferiores (térmicos, mecánicos, reflejos simples); los segmentos superiores (grandes hemisferios cerebrales) gobiernan la actividad superior (reflejos condicionados, actividad nerviosa superior). Existen asimismo analizadores internos que analizan las impresiones provenientes del organismo mismo."

15. En el psicoanálisis, como objeto de transferencia, el analista es al mismo tiempo un analizador. Son dos funciones muy distintas: en su condición de analista decodifica mensajes simbólicos, los interpreta dentro de un marco teórico articulado; en su condición de analizador es un provocador de lo imaginario.

16. Otras técnicas usan analizadores aunque sin nominarlos así. Al sustituir el diván psicoanalítico por la escena psicodramática, Moreno quiso fundar otra terapéutica. En el psicodrama el espacio escénico define un campo al que se ha trasladado la vida real, imaginaria y simbólica dramatizándola, reproduciéndola, teatralizándola: Se institucionaliza lo interno.

17. En la sublevación de mayo del 68, los analistas franceses del socioanálisis descubren la importancia de los analizadores sociales. Comprueban que hechos analizadores como las ocupaciones, por ejemplo, revelaban más y con mayor rapidez y eficacia los ocultos resortes de la autoridad institucional. Los analizadores surrealistas son los mejores desveladores de la realidad. Por la alteración violenta, blasfema, abyecta o absurda ponían de manifiesto las instituciones de regulación. El acontecimiento pasaba a ser un laboratorio histórico.

18. Ubicar analizadores es la primera tarea del análisis: en la práctica del análisis institucional sólo se puede avanzar con la condición de ubicar dispositivos dentro del campo del análisis, disponer dispositivos que catalicen las significaciones. Dispositivos que permitan discernir y analizar lo que justo hasta entonces estaba disperso o disimulado (ambos términos son "oculto") en el conjunto del sistema. La ubicación de los analizadores ya forma parte del análisis. Es el trabajo primero y principal de aquellos que quieren hacer análisis de la realidad social.

Al plantear un proceso de análisis reflexivo que plantea al observador (personal o grupal) como sujeto y objeto del proceso (analista y analizador) nos encontramos con que el resultado es la implicación integral del sujeto. Defendemos un modo analítico inseparable de la Misión que lo reclama y de los destinatarios a quienes envía: un proceso de analísis que vuelca al sujeto personal o grupal a la experiencia directa y compasiva en aquellas situaciones en las que quiere intervenir a través del conocimiento o de otras formas de acción.
ORACION RESUMEN

PUNTOS PARA LA ORACIÓN PERSONAL
PETICIÓN:

Conocimiento interno de aquellos a quienes acompaño y de mi misión como guía, para mejor servirte a ti Señor en la Iglesia.

COMPOSICIÓN DE LUGAR:

Unido con los que estamos en el curso, con María, atentos a la llamada del Espíritu (como en el Cenàculo, esperando su venida).

PUNTOS:

Se trata de realizar una “Lectio divina” de los diferentes materiales y las anotaciones tomadas a lo largo del encuentro:

1. Lectio: lectura atenta, sin prisas, deseando la novedad de la manifestación del Señor.

2. Meditatio: considerar lo que el Señor me está diciendo: qué significa para mí; qué supone; cómo me afecta; lo que me ilusiona; miedos y temores.

3. Oratio: qué le digo al Señor desde el corazón.

EXAMEN:

“...notando les momentos de mayor consolación o desolación...”

Tomar alguna nota para poder recordar el “paso del Señor” y luego poder compartir con el grupo.

EXAMEN IGNACIANO

DÍA 9 DE DICIEMBRE             
Relajación:

· Me sitúo en presencia del Señor.

· Respiro profundamente y expulso el cansancio y las posibles tensiones del día, me relajo.

· Hago un recorrido por mi cuerpo y me relajo.

· Me concentro en mi propia respiración y noto cómo se va tranquilizando, reposando, haciéndose cada vez más lenta. Relajo mi afectividad.

1. Como un amigo habla a otro amigo:
· Comento con el Señor la jornada. Le pido luz para ser capaz de recorrer mi día como Él mismo lo está mirando:

                   Ternura

                   Cariño

                   Acogida

                   Invitación

                   Paciencia

                   Tolerancia

                   Con un beso

                   ....................

2. Recorro mi día entero: desde que me he levantado hasta este momento. Lo hago despacio, en su presencia.

3. Le doy gracias: por tantas cosas  vividas y experimentadas; por las personas con las que me he relacionado; quizá por las motivaciones que me han impulsado; por............

4. Le pido perdón:  porque no he sabido estar atento/a a lo que se me ha brindado en este día; porque he pasado de las necesidades de los demás; porque el amor propio ha podido conmigo; por............

5. Desear para el día de mañana:  Expreso ante el Señor todo lo que llevo dentro. Le pido no tener miedo de expresarle mis deseos para la construcción del Reino, sean los que sean. Los expreso ante Él con confianza y termino rezando un Padre Nuestro.

DOMINGO 10 DE DICIEMBRE 2.000

ENTRADA

Resucitó el Señor y está sentado a la derecha del Padre, aleluya.

LECTURA :

Eran constantes en escuchar las enseñanzas de los apóstoles y en la comunidad de vida, en el partir el pan y en las oraciones. Todo el mundo estaba impresionado por los muchos prodigios y señales que los apóstoles realizaban. Los creyentes vivían todos unidos y lo tenían todo en común, vendían posesiones y bienes y lo repartían entre todos según la necesidad de cada uno. A diario frecuentaban el templo en grupo, partían el pan en las casas y comían juntos alabando a dios con alegría y de todo corazón, siendo bien vistos de todo el pueblo; y día tras día el Señor iba agregando al grupo a los que iba salvando.

SALMO

El Señor es mi pastor: nada me falta

En verdes praderas me hace recostar

Me conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas.

Me guía por el sendero justo haciendo honor a su nombre; 

aunque camine por cañadas oscuras

nada temo, porque tú vas conmigo,

tu vara y tu cayado me sosiegan.

Me prepara una mesa frente a los enemigos

me unges la cabeza con perfume, mi copa rebosa.

Tu bondad y lealtad me siguen, toda la vida, 

y habitaré en la casa del Señor por años sin término.


ORACIÓN FINAL

Danos tu gracia , Señor, para que no olvidemos nunca que sólo amando en total gratuidad encontraremos la Vida y caminaremos hacia la construcción del Reino.

TAREAS PARA EL SIGUIENTE ENCUENTRO:

· Relectura de los materiales y apuntes del primer módulo para ir interiorizándolos.

· Descripción por escrito de las personas de mi grupo (el grupo al que acompaño si  es que no son muy jóvenes, o bien mi grupo):

· Fenomenológica: quiénes son, qué hacen, qué situaciones viven, aspectos de su historia que los condicionen en este momento, familia, etc.

-     Sus necesidades implícitas y explícitas (aspiraciones, inquietudes,  frustraciones,  bloqueos, etc).

-    Cómo afecta todo ello a la dinámica del grupo.

· Prepara una breve entrevista por escrito con los miembros del grupo (el que acompañas o el tuyo), a través de la cuál puedas descubrir la eclesiología que viven, según lo trabajado durante estos días:

-     Redacta las características y/o patologías que te resulten más significativas.

-     A continuación debes explicar también por escrito cómo les harías o has hecho ver ya en  grupo, la eclesiología que

      deseamos vivir en  la CVX.

· Traer un periódico (o dos) que sea reciente para el próximo módulo de enero.

· Las tareas las realizarás e irás comentándolas con tu tutor/a durante el periodo de tiempo que transcurra  

       hasta el 2º módulo.

FICHA DE EVALUACIÓN

Al diseñar este curso, nos planteamos una serie de objetivos, que nacen de las necesidades de los guías en el    desarrollo de su servicio. Quisiéramos que valoraseis, desde vuestra vivencia de estos días, su nivel de cumplimiento. Señala en la escala 1-10 tu valoración y anota algún comentario si lo ves conveniente.

	1.- Descubrir la vocación de guía como misión de la Iglesia, tomando conciencia de la eclesiología subyacente en la manera de realizar su misión, o bien la que vive en su comunidad y conocer la eclesiología por la que opta CVX.

	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10

	Comentario:



	2.- Entender cuál es la especificidad de los grupos a los que acompaña; las diferencias con respecto a los grupos de jóvenes; el contexto en que viven estos grupos; tomando conciencia de las dinámicas que les son propias.

	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10

	Comentario:



	3.- Clarificar la misión del guía como acompañante en la fase de compromiso permanente que está orientada a la vida apostólica.

	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10

	Comentario:



	4.- Situar en el contexto de la vida del grupo los instrumentos ignacianos.

	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10

	Comentario:



	5.- Conocer la dinámica del análisis de la realidad para facilitar en el grupo las dinámicas de discernimiento para la misión

	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10

	Comentario:




       Valora también estos aspectos:(escala 1-10)

	Satisfacción de tus expectativas
	
	Compartir de Grupo
	

	Metodología desarrollada
	
	Guía en el grupo
	

	Introducciones y Contenidos
	
	Oraciones
	

	Materiales
	
	Horarios
	


      Si tienes alguna sugerencia o comentario sobre algo concreto puedes hacerlo en el reverso de la página.

1

ANEXOS

ANEXO: Aportaciones de los participantes.
· ECLESIOLOGÍAS

· DESTINATARIOS

PUESTA EN COMÚN - APORTACIONES DE LOS GRUPOS: 

"ECLESIOLOGÍAS EN CVX"

· Vivimos a veces en grupos trampa que nos cuelan inconscientemente eclesiologías incorrectas

· Tenemos que desvelar las eclesiología subyacentes a nuestras prácticas comunitarias.

· A veces se está en los grupos desde una actitud de “consumo” de bienes, ritos, afectos, identidad...

· El particularismo no nos permite comprender la Iglesia.

· Sólo desde la universalidad se entiende a Jesucristo.

· Hay quien cree que es mejor por estar en grupos... “Somos mejores, pero hagamos como que somos iguales”...

· Se participa con otros cristianos  desde actitudes paternalistas...

· Hay comunidades aisladas que no se entienden como “Iglesia” sino “sólo cristianos”. (Esto no es posible ).

· Hay procesos de formación deseclesializados donde se justifican “etapas” sin eclesializar con el fin de que la gente “se meta” en la Iglesia al terminar la formación.

· Lo eclesial no es un campo de misión sino esencia de nuestra vocación cristiana.
· El grupo a veces se convierte en una mediación que no media.

· El fin es el reino.
· El planteamiento vocacional no opta entre CVX o no, sino que busca el lugar en la Iglesia.

· Necesidad de vivir auténticamente la etapa de discernimiento vocacional.
· Hay grupos-estufa que necesitan proteger su aautonomía/aislamiento para evitar cambiar.

· Demasiado preocupados per “parecer” como para “ser” realmente.
· Muchas comunidades cumplen muchos servicios “propios” que se creen “suyos”.

· Sólo hay una misión: a la que Cristo envia a la Iglesia.

· Grandes inversiones en elaborarse una identidad propia y mucha introversión.

· La misión nos identifica, la misión nos esttructura.

· El “discernimiento” lo entienden como “autodiscernirse” pensar en grupo, consenso...

· El discernimiento apostólico sólo es posible acompañaardo por la Iglesia.

· Hay quien entiende al laico como sustituto funcional del cura. El lenguaje “eclesialmente” correcto cambia palabras pero no la sintaxis clerical.

· Nuevas formas. Pasar de la Iglesia monárquica de funcionarios a la Iglesia del Espíritu.

· Ocasiones hay en que la pandilla afectiva secuestra a la Iglesia.

"LOS DESTINATARIOS / EJERCICIO DE DESCRIPCIÓN DE PERSONAS DEL PROPIO GRUPO A PARTIR DE LOS RETRATOS INSINUADOS"

Nota:

En el desarrollo de las situaciones se ha conservado la redacción original de los participantes en el curso aunque pueda presentar deficiencias en la expresión o la redacción.

Situación nº 1. Soltero 27 años. Recién acabada la carrera. ha encontrado su  primer trabajo-media jornada-. Hasta ahora era guía de grupos jóvenes. 

· Hasta ahora tenía bastante tiempo para atender al grupo, ahora empieza a tener pegas.

· Un primer trabajo en el que quiere quedar bien , porque si lo hace así tiene posibilidades de tener jornada completa...

· Está empezando a salir con una chica , a la que también le tiene que dedicar tiempo...

· En sus casa sus padres le dicen que está muy bien que haga cosas, pero lo fundamental es el trabajo...

· El trabajo es en lo suyo, cosa que en le actualidad no es fácil porque la carrera que hizo fue, en un primer momento, la única en la que pudo entrar, por la media, pero que le gustó según la iba conociendo.

· Tiene pendiente la objeción, que quiere compaginar con esa media jornada...

· Su relación con la comunidad es fluída, ha hecho el compromiso temporal este año, cree que su función como guía puede ser válida, se reune con el equipo de guías de la comunidad...

· Pero el primer cambio ha de ser el del día y hora de reunión del grupo del que es guía , aunque además cree que algun dia fallará.

· No puede ir de EE cuando el resto de la comunidad, no sabe si tendrá tiempo para hacer oración... está un poco “desajustado”, “agobiado”...

· En este primer momento tiene necesidad del grupo para pararse a ver que le pide Dios y presentar al grupo su situación y necesidad de discernimiento para replantearse su misión: quizás necesidad del trabajo como misión?

· Maria. 27 años.

· Recien terminada la carrera.

· 1er  trabajo a media jornada.

· Hasta ahora guía de grupos jóvenes.

· Contenta por haberse insertado en el mundo profesional. Dubitativa ante su propia capacidad de respuesta , ante lo que esperan de ella. Descubriendo que las cosas no son como las habia imaginado, que la “explotación” en el trabajo es algo real, que no siempre existe reconocimiento ni contraprestación al trabajo realizado. Agradecida por no estar en paro, consciente en este aspecto  de ser una privilegiada.

· Vive con sus padres y su trabajo no le permite, al menos de momento ni en un futuro próximo o previsible, la ansiada independencia personal.

· Sin un proyecto de pareja porque las relaciones que ha tenido hasta el momento no han acabado de cuajar. Algunos de sus amigos piensan ya en boda, alguna incluso se ha casado ya .

· Considera que su etapa como monitora de grupos jovenes ha llegado a su fin, que necesita descansar, se ve algo “mayor” y cree que es bueno dar el relevo a otros.

· Se plantea cual es su misión en el trabajo, cómo vivir el trabajo  como misión y esta es la principal demanda que hace a su comunidad, junto con el apoyo, la compañia,... en sus pequeñas o mayores “frustraciones “ sentimentales.

· Lleva cuatro o cinco años en CVX.

Situación nº2: Matrimonio de 32 y34 años con dos hijos de 7 y 4 años. los dos tienen trabajo estable, el del marido es muy absorbente-tiene dos guardias de 24 horas cada semana- . escasa presencia en las  actividades comunitarias.

· Situación familiar “estresada” con un fuerte ritmo de vida , sobrecargado en el caso de la mujer con la atención en exclusiva dos dias a la semana, a los niños. 

· Poco tiempo para sí mismos, para su comunicación, para la oración. También para la comunidad.

· La misión se centra en el trabajo y la familia, con aparentemente pocas posibilidades  de más actuaciones en el exterior. Necesitan ayuda y comprensión  de la comunidad para “ajustar” ritmos entre todos (No siempre podran asistir los dos...)

· La vida diaria, la rutina...vence en ocasiones sus ideales iniciales. Necesitan ayuda de la comunidad para integrar fe y vida. 

· Tendencia a la estabilidad y al estancamiento.

TRABAJO:
-Dedicación de muchas horas.

-Gran responsabilidad con lo que ello genera de tensiones y estrés personal.

-Poco tiempo de ocio, prácticamente nulo durante la semana.

FAMILIA:
- Hijos muy pequeños que reclaman la atención al cargo de una mujer que ha sido contratada para ello.

-Padres que llegan cansados y que tratan de equilibrar su ausencia con cierta calidad en la presencia con sus hijos, en especial el fin de semana.

-Sobrecarga en la madre por las obligadas dos guardias del padre , matrimonio que se ve poco, que no tiene muchos espacios para ellos entre  el trabajo y los hijos, con una relación que corre el riesgo de rutinizarse.

VIDA DE FE Y COMUNIDAD:
-Cierto alejamiento, perdida de referencias, poco tiempo de interiorización, de escucha vigilante que permita analizar la propia vida.

-Deseo de no perder el contacto con la Comunidad como eslabón de una vida de fe, pero que por otra parte les culpabiliza por su escasa presencia.

NECESIDAD:

-Ser capaz de integrar su vida de fe en la realidad cotidiana.

-Interpelación ante un estilo de vida que puede esclavizarle.

ENCUENTRO EN COMUNIDAD:

-Practicamente imposible reunión semanal. Periodicidad quincenal. El marido aún así no suele asistir.

-Protección civil

-Maestra

ACTITUD:

-Cansancio .Prisa por concluir la reunión.

-“Medio presentes” por la atención a los niños.

-Tension permanente por trabajo marido.

SU REVISION:   

-Campo de misión : Trabajo y familia. 

-Marido: Tensión por no entendimiento.

-Preocupación por encontrar espacios de ocio y para comunicarse.

-Ausencia casi total de oración y revisión. 

-Última experiencia de EE hace cuatro años y medio.

-Desconexión con otra realidad CVX= particularismo: principio y fin. 

-Demanda de la comunidad: Comprensión.

-Necesidad implícita: Ayudarles en su desarrollo como pareja.

Situación nº 3: Soltera de 36 años. Trabaja con contrato precario-se acaba dentro de 8 meses-. Padres  con salud delicada. presidenta de su comunidad.

· La situación personal es bastante complicada, pues con 36 años no tiene su vida encauzada en ningún aspecto. 

· En el terreno personal no ha encontrado esa media naranja con quien compartir sus problemas y preocupaciones.

· Profesionalmente está preocupada por su trabajo, pues no tiene una estabilidad que le permita hacer planes de futuro a largo plazo.

· En el campo de la familia lo tiene que estar pasando mal viendo como sus seres más queridos estan sufriendo continuamente problemas de salud.

· Es una chica que, pienso verá a la comunidad como el gran apoyo que necesita y será su refugio, y lo que le dará fuerzas para luchar,(Tal vez para estar más en contacto con ellos acepta el cargo de presidenta, que además le permite desconectar un poco del ambiente de casa). 

· Es una chica que carece de independencia económica.

· Actitud de abnegación en el cuidado de sus padres. 

· Muy necesitada del cariño de sus amigos y de la comunidad, así como de su confianza , pues con sus padres no puede compartir sus problemas, para no preocuparlos y que su salud no empeore aún más.

· Inestabilidad: Una cierta inquietud, nerviosismo, preocupación porque su proyecto de vida no se cumple como ella esperaría.

· Miedo a la soledad.

· En el trabajo procurar rendir al máximo nivel para lograr una renovación.

· El cargo de presidenta podría ser un escape a sus preocupaciones.

· Será una chica muy sensible a los problemas de la gente que la rodea. 

· Presidenta:Carga más asignada debido a su en teoría mayor disponibilidad.

· ¿Pocos amigos?

· La mediana de tres hermanos. Los otros dos trabajan fuera de la ciudad.

· Lleva años opositando y ahora ya se tira a lo que sea.

· Vive sola con sus padres, en parte por los problemas de salud de éstos y en parte porque al no tener un trabajo fijo no dispone de la (seguridad) independencia económica que desearía.

· “Tengo novio”?, pero  dado que está en igual situación laboral que yo y teniendo en cuenta que mis padres ahora me necesitan...

· Mi vida social, aparte de mi familia es mi comunidad en la que me vuelco , y es a veces grupo de referencia en el que recargo pilas. Y a veces válvula de escape?

· situación mental ---Urgencia, tengo prisa, ganas de irme de casa de una vez, ganas de casarme y formar una familia antes de que sea tarde, ganas de no depender de mis padres y de que ellos dejen de depender de mí...

· Me siento agobiada por todo esto.

· Mi  comunidad me ayuda a afrontar mi situación con mis padres como parte importante de mi misión.

· La comunidad le puede plantear un relevo en la presidencia.

· La principal cualidad de esta persona es su esperanza.

· Soltera, sin un vinculo vital tan especial como es una pareja, afronta su vida del día a día con la necesidad de dar lo máximo en cada momento (“Bástale a cada día su afán”). Su situacíón laboral inestable unido a su soledad crea un sentimiento de provisionalidad del que puede sacar partido en lo positivo: Su vida está en manos de Dios. Ella se le entrega y espera en su providencia.

· En el día a día su necesidad prioritaria es la oración y la comunidad. No sólo como  presidenta , servicio al cual aporta su calor y fuerza sino como fuente de donde beber para, en el servicio duro y trabajoso con sus padres y al enfrentarse a su precariedad laboral, mantener su esperanza y disponibilidad ante Dios...

Situación nº 4: Matrimonio de 27 y 29 años; Saben que no pueden tener hijos. Buenos trabajos. Volcados en su comunidad.

· Matrimonio joven que ha visto truncado su proyecto de vida al no poder tener hijos. la esterilidad es del marido y el hecho le ha afectado profundamente. No han decidido adoptar niños ni pensar en métodos de inseminación artificial. No comentan esta situación y sus problemas en la CVX. Pese a tener buenos trabajos y por tanto buenos ingresos no se dedican a otras actividades sociales, turísticas, benéficas, etc sino que el cariño que querrian dar a su hijo les hace volacrse en su comunidad , no en la  Comunidad que puede ser hoy una y mañana otra sino en su comunidad, a la que consideran como algo muy íntimo.

· La CVX respeta su intimidad y no les pregunta por su situación.

· Situación del matrimonio en muy buenas condiciones para el apostolado.

· Pueden adoptar hijos.

· Pueden actuar en alguna ONG.

· Estan en condiciones de aceptar MISIONES  fuera de sus entorno y  óptimas para darse a los demás tanto económicamente (tienen buenos trabajos),como personalmente por ser jovenes y estar volcados en su comunidad.

· El tener la clase de trabajos que se dice hace suponer tienen un nivel cultural de medio para arriba, lo que les podria permitir ampliar sus conocimientos para mejor servir a la Iglesia.

· Necesitan estar ocupados, tener preocupaciones, puesto que parece tienen la vida fácil y aprovechando su vuelco en la comunidad ,ésta deberá ayudarles a discernir sobre que trabajos, ocupaciones o misión deberían ocuparse.

· Dónde se les debe ayudar con más fuerza es en el problema de la esterilidad, puesto que puede influir negativamente, tanto en el plano individual como en el matrimonial.

Situación nº 5 :Mujer de 33 años. Bebé de 10 meses. Su marido no pertenece a la comunidad (creyente no  practicante). Trabajo a jornada completa. Economía familiar precaria. Situación rutinaria en la comunidad.

· Su marido le echa en cara que le deja con el bebé de 10 meses para ir a sus “comeduras de coco”.

· Ella se siente culpable si asiste a us reuniones de formacion de CVX que tanto han supuesto antes para ella.

· Se siente abandonada  e incomprendida, sumida en un mar de dudas de si habrá hecho bien en casarse. Que la misión principal sea la familia le suena a ironía porque más le parece su cárcel. Su profesión y su bebé le dejan poco tiempo para respirar. su bebé le llora y su marido  le chilla reclamándole que él también la necesita. Nadie parece tener en cuenta sus necesidades. “Estoy harta!” Me dan ganas de morirme.

· Antes de emprender una nueva actividad tiene que pactar seriamente con sus marido y ver los pros y contras. ha de eceptar us limitaciones y desde ahí ver lo que puede hacer.

· Corre el peligro de escudarse en sus familia. su vida de fe está desgarrada entre lo que quiere y lo que puede. el deber de esposa y madre es lo primero.

· En sus grupo nunca cuentan con ella porque nunca puede. Ella  duda de si la comprenden. espera que cuando el ñiño crezca podrá tener más tiempo. En sus momentos de enfado le dice a Dios “Si ahora que quiero no puedo no te extrañes que, luego, cuando Tu quieras, te diga que no”.

· Estresada - siempre viene corriendo- Sin tiempo - Llega tarde- Tarda en serenarse, aunque a veces no lo consigue. 

· Está tan imbuída en sus problemas que a veces no se entera muy bien de los de los demás .La situación de su marido la lleva mal. Le gustaría mucho que tuviera sus mismas inquietudes. Poder compartir la vida más en todos los  sentidos-se ven poco-. Se siente sola.

· Entonces se lía a trabajar, atender el bebé todo lo que puede, hasta la perfección .Lo mismo en su trabajo y en la casa. Así le parece que cumple con su deber y con Dios .

· Su teoría es que es buena, pero cuando falla en su perfección piensa que Dios no la puede querer tanto. Mide el amor de Dios en tanto cuanto (según ella) le falle o no le falle en su vida cotidiana.

· Va a la comunidad, bueno, como se cree buena, pues no puede fallar, per la verdad, cree que estaría mejor planchado, preparando la cena (si en la reunión le parece que se ha perdido el tiempo), vamos, siendo perfecta en casa.

· No prepara, o muy poco el trabajo semanal del grupo. No tiene tiempo para la oración personal. A la grupal no llega casi nunca.

· Tiene grandes inquietudes, siempre dice que le gustaría hacer unos buenos E.E., pero no encuentra dia, imposible, y así se pasan los dias...

· Se interesa por los problemas de los demás, porque “debe” hacerlo pero como no tiene tiempo, no los puede atender y le crea conflictos de conciencia, y se ve  ímbuida en un círculo vicioso.

· Piensa que si su economía fuese mejor podría ayudar mejor a la familia, darle más cosas..

· Cuando alguien de la comunidad le interpela, en esta vida loca que lleva, salta ¡ que es su vida, lo que le pide Dios, primero y siempre primero su casa... y le pide tanto....” (perfeccionista).

Necesita comprensión, cariño, paciencia. tratar de que sienta a Dios como Padre amoroso, que la quiere como es y no lepide tanta perfección. Relajarse, encontrar tiempo de reflexión, de oración (aunque limpie menos). Ponerse en ocasión de  encuentro con Dios hasta que se dé cuenta. También necesita empatía, escucha, tranquilidad, paciencia, amor. Esto en parte sería labor de la comunidad y del guía, el llevarla poco a poco a ese encuentro.
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VERSIONES 

DE AÑOS ANTERIORES

Curso 1996-97

Curso 1997-98
ANÁLISIS DE LA REALIDAD SOCIAL

HORARIOS

ORIENTACIONES METODOLÓGICAS

ANALISIS DE LA REALIDAD
VIERNES 20 FEBRERO 97

20:30
Acogida


21:00
Cena


22:00
Trabajo por grupos: compartir el trabajo del mes
SÁBADO 21 FEBRERO 97

  8:45
Oración


  9:00
Desayuno


  9:45
Oración: Contemplar la realidad

10:45
Descanso


11:15
Charla: La contemplación de la realidad


11:45
Teatralización: Liberar la mirada cautiva


12:30
Reflexión personal y puesta en común


14:00
Comida


16:00
Charla: Instrumentos de análisis de la realidad social

17:00
Grupos: práctica de análisis


18:00
Descanso


18:30
Grupos: Elaboración de posters


19:15
Plenario


20:15
El superpetrolero


21:00
Cena


22:00
Oración

DOMINGO 22 FEBRERO 97

  8:15
Oración 


  9:00
Desayuno


  9:45
Charla: La deliberación comunitaria


10:30
Descanso


11:00
Charla: La deliberación comunitaria


11:30
Trabajo personal



12:00
Plenario


13:00
Eucaristia


14:00
Comida

1. Oración personal: contemplar la realidad
Se presentan los objetivos del módulo a partir de los textos introductorios y se proponen unos puntos de oración en base a la contemplación de la Encarnación tal y como se presenta en los Ejercicios (n.106). El objetivo es obtener la mirada con que mira Dios la realidad.

2. Charla: La contemplación de la realidad

Se facilita la ponencia a los participantes.

3. Teatralización
El objetivo es desenmascarar actitudes y prejuicios que todos tenemos a la hora de mirar y hablar de la realidad. Se han caricaturizado unos tipos y se propone una lectura dramatizada de una hipotètica reunión del grupo de Juan de Sastre. Antes de empezar se pide a los participantes que preparen su papel intentando entrar en situación y además se encarga a cada uno el análisis de otro personaje diferente (no se les facilita el guión con la caracterización). 

Después de la lectura se deja un tiempo para acabar de preparar el análisis y en la puesta en común posterior se aporta lo que cada uno ha visto, tanto de los personajes como de la dinámica del grupo en su conjunto.

4. Charla: Instrumentos de análisis de la realidad

Se facilita la ponencia a los participantes.

5. Grupos: pràctica de algunos instrumentos de análisis y elaboración de posters.
Se divide a los participantes en binas y se les asigna un instrumento de análisis a cada uno.Tienen que seguir las orientaciones que se indican en el guión que se incluye en los materiales.

Posteriormente cada bina deberá elaborar un poster donde explique el resultado de su trabajo; el poster se presentará y explicará a todo el grupo.

6.  El superpetrolero

En plenario se lee el texto que se propone. Después de un tiempo para que cada uno lo trabaje personalmente se ponen en común los elementos que se proponen en el guión que se incluye en los materiales. Al fin se intentan establecer los elementos que contribuirían a un cambio significativo de la realidad.

MATERIALES

Curso de Guías, CVX-España, Fernando Vidal Fernández, Universidad Pontificia Comillas, Madrid

                                                                                                                            “Ver la historia "contemplativamente" 

                                                                                                                significa, desde la Encarnación,


                       verla con los ojos del pobre y explotado.


La Encarnación nos exige y nos impulsa a un cambio de óptica,


un cambio del ‘desde dónde’ ver y comprender la historia.”


José Reyes, 1992.


“El gran desafío es la contemplación de la historia;


cómo liberar la mirada, el oído y la sensibilidad entera


para percibir la realidad de otro modo.”


Benjamín G. Buelta, 1992.

Introducción: Tú a China y yo a Roma


Al iniciar estas jornadas de análisis de la realidad social, es inspirador hacer mención a la historia de aquellos dos hombres, Ignacio y Javier, y el análisis de la realidad tan capaz y transformador que realizaron. Recordamos a Ignacio en Roma. Su contemplación de la realidad le lleva a fijarse en algunos motores de cambio de una ciudad herida: en prostitución monta patronatos para posibilitar una residencia para las víctimas y una institución educativa para sus hijas; en racismo religioso, promueve la integración de las etnias judía y musulmana; en la Iglesia, incide en la formación de una nueva generación de apóstoles. Y Javier en Asia: ve que la cultura bajoasiática proviene de la matriz china, por lo que decide ir directamente al motor chino a transformar todo el continente. Es muy sugerente la imagen de Javier trazando los mapas de los lugares por donde iba a pasar con ayuda de sus amigos asiáticos y portugueses, planificando sus trabajos apostólicos con una gran minuciosidad y dejando una descripción detallada de la realidad que iban a encontrarse los que vinieran después que él. Dos grandes apóstoles con dos miradas privilegiadas sobre la realidad porque miraron la Historia con el corazón de Dios.

En nuestro momento como comunidad eclesial también el desafío de la realidad nos abre las puertas para movernos y para guiarnos en la búsqueda de esa cuestión que los apóstoles planteaban a Jesús: “¿Qué podemos hacer?” Vivimos demasiado protegidos y en ocasiones ensimismamos a los grupos en sus propios caldos en vez de exponerlos a la cruda realidad de miles de personas que sufren la falta de dignidad por la justicia y el sinsentido. Mirar la realidad con compasión y “dejarnos afectar” por ella se convierte en un momento clave en la vida de los amigos de Jesús. Como en la multiplicación de los panes y los peces, miramos la muchedumbre, sentimos compasión y Jesús nos dice: “Dadles vosotros de comer”. Las necesidades del mundo deben estructurar nuestra comunidad eclesial; porque ésta es “esencialmente apostólica”. El ARS cumple un papel importante y en esta guía para guías y formadores de adultos vamos a intentar transmitiros un modo de ARS lo más afinado posible. No dudo de que puede ser abrir la caja de Pandora.

PLAN DE TRABAJO

PRIMERA PARTE: LA CONTEMPLACIÓN DE LA REALIDAD

Fin: Situar el ARS dentro de la contemplación y dentro del proceso de discernimiento apostólico.

Proceso:

1. Contemplación del barrio donde reside cada uno desde las claves de la Encarnación de Ignacio.

2. Exposición del marco del ARS.

SEGUNDA PARTE: LIBERAR LA MIRADA CAUTIVA

Fin: Identificar los impedimentos que trampean las miradas grupales y personales sobre la realidad.

Proceso:

1.Teatralización de una reunión de grupo sobre ARS. Un primer tiempo para preparar el propio papel y consultar dudas. Identificar quién es el personaje que posteriormente va a tener cada uno que analizar. Un segundo momento de representación.

2.Reflexión personal para elaborar un diagnóstico de los sujetos y del grupo.

3.Asamblea para identificar los tipos e impedimentos.

TERCERA PARTE: INSTRUMENTOS DE ARS

Fin: Conocer y practicar algunas técnicas para realizar el ARS.

Proceso:

1.Exposición de los métodos y del proceso de análisis.

2.Práctica por equipos de cada uno de los métodos.

CUARTA PARTE: UNA REALIDAD EN MOVIMIENTO

Fin: Asimilar que el ARS tiene que dar cuenta de sus posibilidades de cambio.

Proceso:

1. Exposición de la práctica.

2. Trabajo por equipos sobre el relato del Superpetrolero.

3. Asamblea de conclusiones.

LA CONTEMPLACIÓN  DE LA REALIDAD
1. El análisis de la realidad lo comprendemos como contemplación. Cuando Arrupe nos invita a ser “contemplativos en la acción”, nos está proponiendo sumarnos a la mirada de Dios sobre la realidad. La Historia de Salvación, cuyos misterios meditamos, continúa en nuestra acción (nuestro “trabajo”) en el curso de los tiempos que vivimos. El Espíritu Santo no cesa en su acompañamiento a la Humanidad y nosotros estamos incorporados a esa empresa. Ser contemplativos supone un sentido de vida, un sentido de la existencia. Desde ahí, cambia nuestra forma de mirar.

2. Analizar la realidad no es una actividad autónoma del buscar y hallar la voluntad de Dios sino que se integra en una visión hiperrealista de la realidad desde la Historia de Salvación. Más allá de la realidad científica o consensual que se nos muestra, creemos en una realidad cósmica dentro de la que se integra nuestra biografía, nuestros contextos y nuestro tiempo. Analizar la realidad es conocer esos tiempos desde la realidad de una visión mística de la realidad. Somos contemplativos de la realidad.

3. “Contemplar es una experiencia de totalidad que descubre la dimensión mística como la última verdad de lo real, para comprometer con ella toda la persona. (.) La dimensión mística es la dimensión más profunda de la realidad, puesto que Dios se ha encarnado en nuestra historia. Sólo se respeta lo real cuando se lo encuentra.” (Benjamín G. Buelta, S.J., 1992).

4. La Encarnación es el relato vivo que da sentido a nuestra biografía y mueve la Historia hacia su plenitud. Como reconocemos en los Principios Generales de la Comunidad de Vida Cristiana es el Hecho central de la Historia y es el modelo de todos los servicios que colaboran a la Misión de Cristo. La Encarnación orienta la forma de nuestra acción. La Encarnación no es el plan que estaba esperando Dios a realizar, sino que es una respuesta de Dios a los sufrimientos y divisiones del Mundo. Es la reacción de un Dios que mira a los hombres. Ignacio nos presenta a Dios con una mirada histórica y compasiva. Un Dios que mira y se decide a “hacer posible la vida allí donde está más amenazada” (Fernando Castellá, S.J.).

5. Dentro de la contemplación que Ignacio experimenta sobre la Encarnación, la contemplación de la Realidad ocupa un amplio espacio. Ignacio nos recrea la escena, invita a una rica “composición viendo el lugar”. El análisis de la realidad es una pieza imprescindible del proceso encarnatorio ignaciano.

6. La contemplación en Ignacio asume toda la realidad, especialmente vuelca al sujeto a un nuevo sentido, una forma renovada de mirar lo actual. Por ejemplo, al contemplar la vida de Jesús e imaginarnos en aquellas escenas, Ignacio nos dirige siempre a un camino de ida y vuelta: llevamos toda nuestra vida y circunstancias a aquella historia y, de vuelta, descubrimos a Jesús en nuestras escenas cotidianas.

7. Ignacio no estaba escribiendo un tratado de análisis de la realidad cuando elaboró el texto de la Contemplación de la Encarnación, pero contiene varias líneas maestras que son muy iluminadoras y que intuimos detrás de pequeños rasgos en el estilo contenido y de síntesis de Ignacio, que están llenos de sentido para un posible modo de acercarnos a la realidad. En esta dirección, el modo como Ignacio propone que nos pongamos con la Trinidad a examinar la realidad, es un paradigma de forma de analizar-contemplar la realidad. Es interesante profundizar en esos rasgos del modo como nos invita Ignacio a mirar la realidad:

7.1. Libertad para mirar y escuchar. No somos libres para mirar y escuchar. Hay demasiado ruido y tenemos “filtros” que nos desfiguran la realidad. Nuestra percepción de la realidad está manipulada por gafas y audífonos socialmente programados para que seamos inconscientes. Jesús lo denunciaba como un gran pecado de los hombres de su tiempo: que estaban sordos y ciegos. Necesitamos “liberar la mirada cautiva” (Benjamín G. Buelta). Un paso importante es el silencio, la apertura a recibir al Espíritu Santo hablando en la Historia. Dios nos grita en los signos de los tiempos. Necesitamos atención para escuchar su clamor. Para esa mística debemos adentrarnos en una ascesis. La ascesis significa sensibilización. La sensibilización es un proceso que vamos trabajando a través de medios como estar atentos a la información de lo que ocurre (prensa, ONGs, etc.) o dialogar con los propios protagonistas... Esa vía de sensibilización es un don de aquellas personas que se abren a confiarte su vida. Silencio es dejar que los cien mil muertos por hambre diarios rompan la caja fuerte en que forjo mi corazón. El silencio lo entendemos como quiebra de ese discurso interior (tanto el de cada uno como el discurso interior a nuestra sociedad) que impide que la vida real sea revelación a través de los signos de los tiempos. Todos llevamos un monólogo interior, un discurso que tenemos aprendido y repetimos cuando nos enfrentamos a la realidad sin escuchar lo que tiene que decir. Ese monólogo nos lo hemos montado por nuestros prejuicios o es un discurso social que hemos internalizado.

7.2. Analizar la realidad con el corazón. El análisis que propone Ignacio está enraizado en el Principio y Fundamento. No cabe la contemplación sin asumir todo lo que antes hemos vivido en el proceso de los Ejercicios. Para él, contemplar la realidad es unirse a la mirada de Dios. Unirse no sólo utilitariamente (ver como Dios) sino es una unión de corazón a Dios. La mirada está donde está el corazón (y viceversa: el corazón está allí donde miramos. “Si tu ojo te escandaliza...”). Ese análisis se hace desde una clave de interpretación de la Historia. Es un análisis con significado, con dirección: la de Salvación. La contemplación es un análisis desde el sentido. Por lo tanto la mirada de Dios es una mirada valorativa, que se conmueve con  que los hombres “descendían al infierno” EE:[102]. Es una mirada compasiva sobre toda la realidad, sensible a cada uno de los hombres y a su situación (“unos llorando y otros riendo”). El análisis de la realidad se hace desde la cabeza y también con el corazón. “Sólo el que ‘pone el corazón’ entero en la realidad marginada, amándola, tendrá la mirada limpia del contemplativo para descubrir el don de Dios.” (Benjamín G. Buelta, 1992).

7.3. Análisis reflexivo. La forma como Ignacio nos propone mirar rompe con las distancias entre el observador y el observado. Invita a mirar desde dentro de esa realidad, sabiéndose implicado en esa historia que se está viendo. La contemplación de la realidad supone unir la propia biografía a la historia que se busca conocer. Efectivamente, es un análisis en el que la persona que contempla se incluye a sí misma. Es un análisis reflexivo, un análisis participativo, que requiere examinarse a uno mismo para conocer de forma completa la realidad. Ese autoexamen es forzosamente incompleto, necesita de “el otro” para que complete el análisis. Esa participación de “el otro que quieres conocer” se puede conseguir cuando tienes algún tipo de vínculo de diálogo con ese otro. Para seguir la propuesta de Ignacio necesitaremos los oídos libres para escuchar y la mirada libre para ver. Invita a un análisis sensitivo, ejercicios a practicar con los cinco sentidos: ver, oir, oler, gustar y tocar. Es una llamada a una percepción directa de la realidad, a implicarnos lo más inmediatamente posible en las cosas para empaparnos de ellas, conocerlas internamente. Es un análisis de inserción en la realidad dejándonos afectar desde todos los sentidos.

7.4. Un análisis contextual. La mirada que plantea la contemplación es universal. Primero, no es excluyente: no olvida aquellas partes más escondidas o excluidas de la realidad. Es un análisis comprensivo que incluye todos los aspectos de la realidad sin restar ninguno. Segundo, con un sentido universal: “toda la planicia y redondez de todo el mundo llena de hombres...” [102]. Su perspectiva es la Humanidad en la Creación. Además es universal en otros dos sentidos. Primero, tiene una mirada histórica [102]. Con una dimensión de proceso, una perspectiva genealógica, con la lógica del paso de la Historia. Y segundo, ve de forma panorámica (“ver la grande capacidad y redondez del mundo” [103]), con una conciencia global. Nacho García Velasco (S.J.) dice que “la realidad es redonda” y Javier San Román (CVX) suele comentar que hace falta para comprender las situaciones una “mirada circular”. Lo que sí hace Ignacio es situar meticulosamente los contextos en que se enmarcan los sucesos: la casa y aposentos de Nuestra Señora, en la ciudad de Nazaret, en la provincia de Galilea. [103]. Ve necesario hacer análisis contextual para poder comprender cómo son las cosas: “...meditando y contemplando en particular sus circunstancias...” [122].

7.5. Un análisis personal y estructural. El análisis se realiza además a diferentes escalas y relaciona lo macro (la grande capacidad y redondez del mundo, en la qual están tantas y ta diversas gentes) con lo micro (asimismo después particularmente la casa y aposentos de Nuestra Señora) [103]. El suyo es un análisis de personas y hechos sociales (paz y guerra) [106]. En efecto, es una mirada global que sin embargo se centra preferentemente en las personas [106] “El primer puncto es ver las personas” [114]. Hace una exploración profunda de las personas en sus diversas dimensiones (salud, felicidad, expresión cultural, etc.), y también de sus relaciones (“cómo hablan unos con otros”) y de las estructuras sociales (“paz y guerra”).

7.6. Donde la realidad se considera dinámica y creativa. La realidad es dinámica y así intenta que la captemos el autor de los Ejercicios Espirituales. Se presenta a la Humanidad en movimiento, en gerundio [106]. Quiere una visión no estereotipante, sino sutil para ver los matices de la diversidad. Su análisis es capaz de percibir el cambio (cambios rápidos-personales y lentos-colectivos) y que cada hombre es un agente creador de esa transformación. Esa concepción dinámica, por último, no es armonista, sino que asume las crisis del conflicto y la renovación.

8. El análisis no es un factor independiente, una “técnica” complementaria externa que ayuda, sino que forma parte inseparable de la contemplación y de la labor apostólica. Ignacio le otorga un lugar central y lo incardina en el sentido encarnatorio.

9. Sin embargo, frecuentemente falta esa mirada sobre el mundo, el análisis, “traer la historia de la cosa que tengo que contemplar”, EE:[102]. Frecuentemente es por soberbia, por pretender saber todo lo que pasa. Eso nos lleva al extremo de forzar o negar la realidad con tal de continuar con los esquemas establecidos que teníamos y que sostienen nuestros marcos de acción, de organizaciones, de montajes diversos. Otras veces empleamos un análisis que se queda en mera herramienta técnica, no articulado dentro del proceso de discernimiento, sino exterior. En parte esto se debe al deslumbramiento que las ciencias sociales han producido en muchos; en parte en la carencia de realismo en muchos planteamientos apostólicos.

10. Frecuentemente el análisis de la realidad social que se practica, inconscientemente, es el de la aceptación de las realidades “oficiales” que se producen y legitiman desde los aparatos de conocimiento del poder (agencias políticas y civiles, universidades, medios de comunicación, intelectuales, iglesias, etc.). Todos estamos funcionando con un esquema de análisis aunque éste sea subyacente (no explicitemos las creencias y prejuicios) e irreflexivo (no nos impliquemos a nosotros mismos sino hablemos de la gente). La propuesta ignaciana (no hay más que ver el plan apostólico de Ignacio o Javier en Roma y Asia respectivamente) es un análisis donde se reconoce que, frente a lo real, hay otras realidades que están fuera del marco definido oficialmente: hay hechos a-rreales. Esa arrealidad suele ser la de los que carecen de poder para imponerse como realidad o aquellos excluidos de la realidad por aniquilación de su vida, su relevancia o su identidad. Como dice Buelta, “los signos no bajan del cielo; nacen de la periferia”. Un análisis hiperrealista mira la historia contemplativamente, es decir, histórica y misericordiosamente. Mira la realidad desde sus víctimas ya que una sociedad dice quién es desde sus afirmaciones y también, sobre todo, desde sus negaciones (“por sus heces los conoceréis”, diríamos adaptando la cita bíblica). La mirada de Dios, que generalmente nos imaginamos “desde arriba”, es en realidad una “mirada desde abajo”, desde las cumbres/simas del abajo se distingue todo el horizonte de una sociedad. A la vez la mirada de Dios es una mirada de reconciliación, que supone justicia de restitución pero dentro de la lógica de la misericordia.

11. En la CVX, el análisis de la realidad social (ARS) entendido como contemplación de la realidad, es crucial. Así lo actualiza el método de discernimiento apostólico impulsado desde Roma y desde el Comité de CVX-España. La misma asamblea mundial de Hong-Kong realizó un ejercicio extenso de análisis de la realidad con el fin descubrir en dónde nos encontramos  como CVX hoy y qué debemos hacer por Cristo. Tras ese modo de proceder encontramos el examen de conciencia ignaciano en el que la contemplación de la realidad ocupa un lugar imprescindible de actualización.

12. En ese sentido, destacaría tres desafíos que el análisis de la realidad puede ayudar a autentificar el proceso de discernimiento:

12.1. La comprensión de los destinatarios. Conocer a los destinatarios de nuestra acción de forma honesta, sin que mediarlo por lo que nosotros creemos o queremos que sea su realidad.

12.2. Ver la realidad desde los más marginados de la misma realidad, los menos atendidos y conocidos, los que no tienen medios para hacernos llegar constantemente su situación. Tenemos saturación de una visión de la realidad y numerosos déficits de otras. Ver la realidad desde la exclusión supone implicarse en ella y reflexionar cómo estamos nosotros colaborando en los mecanismos de marginación. Hay cosas de nosotros mismos que sólo podemos averiguar si nos las dicen las personas excluidas. El miedo que tenemos a los inmigrantes de países empobrecidos es sobre todo temor a que nos digan quiénes y cómo somos.

12.3. La posibilidades alternativas. No es infrecuente que el proceso de discernimiento esté sesgado al plantearse el sujeto pocas opciones entre las que elegir. Nos falta un análisis de las posibilidades de cambio que entraña una realidad con el fin de encontrar la respuesta posible más acorde con el Reino.

13. Finalmente, vamos a hacer cuatro consideraciones generales sobre el ARS, relacionadas con la misma actividad social del análisis de la realidad.

13.1. Conocer es hacer. El conocimiento no es sólo una mediación para la acción, sino que conocer tiene una función creativa para construir la realidad. Esto es así porque la realidad es construida. Depende de cómo llamemos las cosas que serán de una forma u otra. La razón fundamental es que la realidad está filtrada por nuestra percepción de ella, pasa por la lente de nuestro sistema nervioso. La realidad se configura a través de nuestra cultura (cultura comprendida como las formas de pensar, sentir y obrar). Por eso conocer es hacer, conocer es crear. La forma de conocer cambia las situaciones. Es distinto plantear las hambrunas africanas como genocidio o como accidente macroeconómico natural. La situación varía si definimos la realidad de un grupo en términos de “grupo de glotonería afectiva” o de “grupo en proceso de integración emocional”.

13.2. La actividad del ARS. El análisis de la realidad social es llamar a las cosas por su nombre, es comprender lo que ocurre dándole forma comprensible por nuestro ser. Todo tiene forma pero hay algunas no comprensibles. Lo importante es hallar lenguajes a escala de nuestras formas de explicarnos.

13.3. El ARS es contracultural. Atreverse a pensar socialmente es un desafío. Es una sociedad tan inmersa en un ciclo de repliegue narcisista, es contracultural analizar en términos sociales.

13.3.1. Existe un ciclo narcisista en el que el individuo sobredimensiona la ilusión de su autonomía y especialmente de su libertad personal. Lo más novedoso de este tiempo es el narcisismo grupal, la autosuficiencia de los pequeños grupos que pretenden cubrir las necesidades sociales del sujeto. De esta forma se perfecciona el efecto del narcisismo cubriendo las carencias de la soledad. Se pasa a una soledad de a diez.

13.3.2. Esta disolución de lo social es funcional a la sociedad de farsa neoliberal en la que se combina complementariamente un gran desorden en lo micro (profusión de libertades) con un orden cementero en lo macro. El relativismo, la carencia de análisis social, es una de las trampas de un orden que quiere perpetuarse a beneficio de las grandes corporaciones financieras y burocráticas del mundo.

13.3.3. No analizar la realidad no es sólo una opción personal o grupal, sino que es una operación promovida desde los macropoderosos. Se satura una gran pluralidad de libertades en lo micro en aspectos como la estructura de la familia, las relaciones y consumos sexuales, la estética, las actividades de ocio, etc. Y se restringen las libertades a nivel macro. Nunca fue tan posible la expresión cultural localista y nunca fue tan imposible la autodeterminación de los pueblos.

13.3.4. Todo se mueve pero lo fundamental no cambia. “Todo se mueve pero nada cambia” (Jean Baudrillard). Esa profusión de libertades se combina con la mayor tiranía internacional jamás existente; con un sistema de pensamiento único. Si Aldous Huxley escribiera hoy su libro, confirmadas y superadas sus profecías por la realidad, lo titularía no “Un mundo feliz” ni “Un mundo salvaje” sino “El mundo posible”.

13.3.5. Lejos del posmodernismo relativista y del modernismo positivista, hay que avanzar hacia un ultramodernismo comunitarista (es decir un sentido comunitario mundial de promoción integral de la vida).

13.4. La caja de Pandora.

13.4.1. Pero la realidad es tozuda. A pesar del dominio del pensamiento neoliberal, los muertos por los fallos de la universal Ley de Librecambio siguen gritando.

13.4.2. Por eso para perpetuar la ilusión de los irrealismos es necesario recurrir a diversas operaciones que nieguen la realidad, que la ignoren, que desplacen al futuro cualquier responsabilidad, que caigan en diversas patologías de irrealismo. En parte son formas de protegerse contra la catástrofe (la magia de la norma, de la facticidad o de la ignorancia), en parte son formas de olvidarse de la realidad ante la incomodidad de vivir en contradicción o en dependencia de la realidad y de otros sujetos.

13.4.3. Pero las mentiras no protegen de la catástrofe. Las guerras nos lo recuerdan constantemente; los desastres medioambientales lo dejan patente. La ceguera no es solución para nada, simplemente es un exorcismo inútil contra la Realidad.

13.4.4. No podemos poner límites, no somos los controladores del Mundo sino que nuestra Humanidad es relacional. Depende de la Creación, depende de las generaciones pasadas y futuras, depende de los otros. Somos seres de riesgo. 

13.4.5. Analizar la realidad social es abrir la caja de Pandora que trae tormentas que nos alteran, que nos abren al Otro.

13.4.6. El ARS es un paso de riesgo. Las resistencias al ARS son frecuentemente miedos a la alteración. El miedo a contrastar nuestros planes con la realidad es un analizador del tipo de cultura autárquica. Que en el fondo es jugar a ser mejor que Dios, que sí se altera por la realidad del Mundo.

13.4.7. Por eso sería una falacia aplicar el ARS como un modo de legitimar las propias acciones. Algunos ARS que se hacen se reducen a traer a concurso algunos textos funcionales con las tesis preestablecidas en la tribu.

13.4.8. El ARS es, principalmente, apertura a la realidad, exposición a la Creación y a la Historia. Dejarse hacer por la realidad. Como decía Tony de Mello: “La vida es dura pero más duro es no vivirla”.

LIBERAR LA MIRADA CAUTIVA

En esta segunda parte tratamos de descubrir los impedimentos que no permiten “liberar la mirada cautiva” (Benjamín G. Buelta, S.J.), las ideologías que hay detrás de las miradas y los engaños grupales que sesgan la realidad.

Para eso proponemos una reflexión sobre cómo mira cada uno la realidad, cómo la miran en su entorno, personal y grupalmente y también presentamos una serie de miradas típicas sobre la realidad. Esa presentación la hacemos en forma de teatralización.

Ese “opúsculo” teatral desarrolla en una supuesta sesión de grupo el diálogo en el que participan diferentes tipos de personas con análisis sesgados de la realidad. Los tipos de los que partimos los vamos a describir a continuación.

TIPO A. Este personaje tipifica el análisis relativista. Su análisis no cree que exista algo objetivo por lo que evaluar si algo está bien o mal. Todo “depende”. Cree que no hay verdad sino que todo depende del lugar desde donde se mire. Desde todos los sitios es legítimo mirar, en su opinión. Tampoco es necesario mirar desde otro sitio que no sea el propio de cada cual porque por muchas posiciones que se recorran para mirar nunca se podrá ver desde todos los sitios y, por lo tanto, es como si no se viera desde ninguno ya que todo elmundo tiene un poco de verdad. Mira la realidad desde el pluralismo escéptico: cree que todo es posible, todo tiene un lugar y no espera nada. Tolera todo porque no espera nada del futuro. Se sitúa por encima del bien y del mal, en un punto medio donde reside la virtud (y donde esa propia persona está).

Pilato dijo: ¿qué es la verdad?...

TIPO B. Ejemplariza la mirada dura sobre la realidad, carente de la mirada misericordiosa. Mira la realidad desde una óptica en la que no cabe la contemplación trascendente aunque tiene creencias religiosas convencionales. Es una tía honesta, ansiosa de justicia radical, pero le falta un sentido de la reconciliación desde el amor. De ideología de izquierdas, insiste en la importancia y supremacía del análisis de la realidad como una herramienta independiente del discernimiento apostólico y que se realiza dominantemente desde las ciencias sociales.

Pedro sacó la espada...

TIPO C. Es el típico que tiene una idea en la cabeza y no hay quiense la desmonte por muchas evidencia empíricas que le muestres. Desde su ideología conservadora y su situación acomodada, rechaza cualquier realidad que deslegitime su estatus. Es una mirada ciega, secuestrada por sus sesgos ideológicos y sus intereses materiales.

Y el joven rico se fue triste porque tenía muchas riquezas...

TIPO D. Mira la realidad sólo desde los individuos. Es un individualista radical que no reconoce que formamos grupos, barrios, pueblos, diversas “personas sociales” (Juan Pablo II). Carece de la mirada estructural y cree que todo depende, a fin de cuentas, de cada uno. Su mirada no identifica agentes sociales ni causas estructurales. Por eso no puede comprender la promoción de la justicia y sólo confía en la rehabilitación de cada persona ayudada por otra persona. Su ideología es neoliberal y cree que a él nunca nadie le dio nada gratis sino que tuvo que currárselo todo.

Dice Yaveh: Consolad, consolad a mi pueblo...

TIPO E. Este mozo está llenode escrúpulos y tiene que tenerlo todo en la vida cifrado en normas claras y sin ambigüedad. Tiene miedo a la crisis, a la incertidumbre, al conflicto, a todo lo que suponga rupturas o división. Se niega a ver un mundo dividido: siempre hay una posibilidad para la unidad. Cree que en el fondo toda la realidad debe ser armónica pero que algunos se empeñan en romper la paz creando malestar. De los que crean conflcito y crisis, dice que son egoístas, que no comprenden, que con empeño y buena voluntad todo se supera. Le gusta decir dos frases: primera, “En el fondo todo es un problema de comunicación” y, segunda, “todo lo que divide no es de Dios”. No es capaz de reconocer en la realidad intereses contrapuestros, una realidad dividida por el pecado. Tiene miedo a cualquier atisbo de desacuerdo.

Dice Jesús: No he venido a traer la paz sino la espada...

TIPO F. Su mirada escapa de la realidad aplazándolo todo hacia delante, al futuro. Nada hay en la realidad que le cuestione sino que todo lo evalúa en función del futuro que nunca acaba de llegar. Tiene una mirada huidiza.

¿Cuándo te vi desnudo, solo, enfermo...?

TIPO G. No le gusta nada el análisis de la realidad. Le parece que es una contaminación que distorsiona lo espiritual. Es la mira típica del que tiene una idea desencarnada del cristianismo, que niega toda vía que no se parezca al espiritualismo internista que aprendió y que le ata.

Obras quiero y no sacrificios...

TIPO H. Este tiene una mirada excesivamente “macro” que no recae en lo pequeño ni en las personas. Tiene una mirada un tanto despiadada que justifica el sufrimiento de personas y pueblos en aras del progreso global. Pone las posibilidades de futuro por encima de los derechos del presente.

Dejad que los niños se acerquen a mí...

TIPO J. Es una mirada que no puede soportar ver cara a cara al Mundo sin culpabilizarse. Se atormenta con una culpabilidad punitiva que le impide ver más allá de sí misma ni ser reparadora. Está todo el tiempo machacándose a sí misma y por tanto a los otros pero tampoco hace nada porque cree que nada puede perdonarla ni perdonar al resto. Con una conciencia social hipercrítica hacia todo tipo de iniciativa, cree que todos los políticos y gente con responsabilidades son unos corruptos, que toda estructura es mala y que nuestras sociedades hocican en su podredumbre.

Deja que los muertos entierren a sus muertos...

No mires atrás porque te convertirás en estatua de sal...

TIPO K. Esta persona está inmunizada frente a la realidad. Su organización emocional de la realidad le pone a él en el centro y, tras una línea de defensa, a su familia y amigos. Mucho más lejos los conocidos y, distantes, las cosas que pasan en el mundo. Mira las cosas sin afectarse, quitándole hierro a todo porque “hay que vivir”. Ante todo estima su estabilidad. Le gusta mucho la frase “Esto me quita la paz luego no es de Dios”.

Nadie que ponga antes que al Reino a su padre y a su madre...

TIPO N. Este personaje encarna a la persona fetichista que cree que un pequeño signo agota el hecho general. Su fetichismo se basa en la actividad. Cree que con la actividad o con hacer algo ya se ha hecho todo el proceso de discernimiento en el análisis. Es una activista neurótica, “activifílica”.

Marta, Marta, por qué te afanas...

Si el Señor no construye la casa en vano se afana el albañil...

TIPO O. Este individuo rechaza cualquier tipo de mediación para el análisis de la realidad. Sobre todo analiza la realidad según lo que espontáneamente le surge y desde categorías estéticas, no valorativas. Será fundamental que le suene bien o no, que le guste o no, que le salga de dentro, etc. Se niega en redondo a procesos instrumentales y sobreproporciona los expresivos.

Toda higuera que no dé fruto será cortada y arrojada a la hoguera...

TIPO P. La inevitabilidad y la desesperanza son el horizonte de este sujeto. De naturaleza pesimista, vive en la desesperación frente a los demás aunque a él, personalmente, le vaya bastante bien. 

Al centurión: Vete, tu fe ha salvado a tu hija...

TIPO Q.  En este caso estamos hablando de una persona que es un ignorante y además su coartada para no entrar a analizar en serio la realidad es precisamente su ignorancia. Le gusta decir en términos de broma que “eso es para los que saben”. Además no participa nada en el grupo. Es el típico individuo pasivo que se refugia en que “a él le gusta escuchar” para no dejarse afectar. Se queda contento sabiendo que pertenece a un grupo y no entra nunca en los procesos.

Aunque le enviáramos al mismo Moisés no le escucharía.... 

LAS DESVENTURAS DEL GRUPO DE SASTRE: Introducción

El guía Juan de Sastre necesita ayuda. Acompaña a un grupo de jóvenes profesionales y es consciente de que es un auténtico desastre. Por una parte, son muy complicados y no acaban de meterse del todo; por otra parte, él sabe que necesitaría ir al curso de guías que organiza CVX-España, pero es que no puede ir porque le da miedo dejarles solos aunque sea un solo fin de semana. “Bueno, no estoy perdido del todo –nos dijo por teléfono estas últimas navidades-. Me han pasado las fotocopias del curso pasado, las he leído y más o menos ya me he enterado de qué va.” Entonces fue cuando nos preocupamos de verdad por él y, sobre todo, por su grupo. Una noche, desconsolado, llamó de nuevo a casa. “Estoy harto de ellos. Llevo semanas haciéndoles hacer análisis de la realidad y los tíos no se coscan, no hay quien les haga centrarse en ver las cosas que pasan por el mundo. Tienes que echarme una mano. Para que veas cómo son, te he grabado parte de una sesión, para que me digáis cómo lo veis.” Le pregunté si esa gente estaba en CVX, a lo que respondió: “Bueno, ya sabes. Era un grupo que continuó después de universitarios y siempre han estado por la Comunidad, pero lo que es Ejercicios-Ejercicios no han hecho. Tampoco ningún compromiso. Ahora bien, dan guerra como si fueran los fundadores de todo. Ahora, además, tengo un problema porque se han traído amigos al grupo y somos demasiados. En fin, un desastre.” Le tranquilicé como pude y le dije que intentaríamos hacer un diagnóstico de lo que pasa. El objeto de análisis era la ciudad y el fin era buscar la misión grupal.

Ahora os presentamos la transcripción de parte de la sesión que nos envió grabada. Os proponemos que identifiquéis los desenfoques del grupo y de la gente en relación a sus miradas de la realidad. En ocasiones se caricaturiza recogiendo frases típicas que se escuchan por ahí. En algún momento puede que parezca injusto evaluar a alguien por una frase o un simple comentario, pero el resto del discurso lo suponemos coherente con lo que dice en estos fragmentos. Identificad el tipo de trampas que tienen los personajes tras su contribución al análisis de la realidad grupal; diagnosticad al grupo en su tarea conjunta y su situación a la luz de esta sesión y, por último, evaluad la labor del guía. En fin, este es el grupo de Sastre.

AMELIA: A mí, la situación de nuestra ciudad no me parece tan mala ni como se dice ni cuando se compara con otros lugares. Es cierto que hay gente, y eso se ve a poco que salgas por la carretera, que vive en chabolas, pero, claro, todo depende de cómo lo mires porque estas familias así pueden tener más flexibilidad y es su forma de vida. Nadie puede meterse en su vida. Ellos viven como quieren,. Así que, claro, desde nuestra perspectiva nos parecen personas que lo pasan mal, pero, desde ellos, se ve que es un estilo de vida elegido. Además, si se compara con la gente de otros países, pues vemos que tienen muchas cosas aseguradas. Ellos viven así, nosotros de otra forma y a otros les da por peinar bombillas. Por otra parte, tenemos la parte de la ciudad que vive bien, la gente bien-bien. Y sí, la gente en paro; pero tampoco está claro por dónde entender eso. Depende desde dónde lo veas. Y si ves desde cada sitio pues cada uno tiene una parte de razón. No vas a quitar trabajo a uno para dárselo a otro. No vas a hacer trabajar a  uno porque tú trabajes como un animal. Nadie tiene la razón, sino que hay que buscar el término medio. Pues a cada uno Dios le iluminará por dónde ir. Quizás deberíamos ayudar a entender a cada parte lo del otro y a entender la postura de cada cual, a ver que nada es ni blanco ni negro.

BEATRIZ: Lo que realmente tenemos es un 20% de la ciudad que vive que te cagas. Un 50% que está en una condición de fragilidad y un 30% que lo tiene muy jodido. Estos últimos son tan pobres que ni saben que lo son. Los primeros sólo piensan en pasta y que no les vengan con historias. Y nosotros estamos con los del medio y arriba. A veces, cómplices de los segundos y, otras, víctimas con los primeros. Veas lo que veas no hay más que unos tíos que están sobre otros y unos terceros que a veces no tienen otro remedio que joderse también y a veces colaboran animosos con el poder dominante. No hay más cera que la que arde. Esto es así a todos los niveles, aunque luego haya libertad para otras cosas. La realidad es dura y frente a ella hay que tomar opciones también duras. Yo ya lo digo. Ante todo creo que lo que cambiaría las cosas es poner a cada uno en su sitio, que se pase factura a cada cual de lo que hace. Pero eso sólo podrá ser si hay una transformación en la gente y se esfuerza por cambiar. De los ricos no hay que esperar nada, sólo tener atención para que no nos engañen con sus palabras envolventes. Ellos nada nos van a dar., sólo dependemos de nosotros.

ENRIQUE: Bueno, creo que sí se puede esperar de todos, no sólo de los pobres. De hecho, de nosotros se espera.

BEATRIZ: No hay tu tía. La realidad es muy dura y sólo cabe el trabajo de los más fuertes. Los datos son claros y no hay posibilidad de misticismos que vengan a nublar la percepción de lo que ocurre. Así de puro y así de duro.

CARLOS: Vamos a ver. Los datos no son un dogma. Tampoco hay que creérselos a pies juntillas. Además cada uno contesta en las encuestas lo que le viene en gana. Sin ir más lejos, el otro día vinieron a mi casa a hacer una encuesta política y les respondí lo que quise. Vamos a ver. ¿Quién se cree que hay tanta gente en paro? Quien más y quien menos tiene algún chanchullete en el que cobra una pasta que ya nos gustaría a muchos de los que curramos en blanco y pagamos impuestos como monos. Hay un montón de fraude.

BEATRIZ: Pues a esos tíos se les mete un paquete y ya está.

CARLOS: Perdona, yo te he dejado hablar... ¿puedo seguir?

BEATRIZ: Tú mismo.

CARLOS: Vamos, que no me creo que haya tanto pobre. Aquí, quien quiere, trabaja más o menos pero trabaja y se lleva 

pasta. Y si no, habría una revolución social.

DEMETRIO: Eso es cierto. Quien realmente se lo propone, antes o después, encuentra trabajo. Todo depende de si uno se muestra o no dispuesto a trabajar. Yo no creo que sea cuestión de ricos y pobres, como dice Bea.

BEATRIZ: Beatriz.

DEMETRIO: Pues Beatriz-como-sea. Lo que hay son sólo personas que hacen una cosa u otra. Hombre, sí me parece que hay mucha gente que lo pasan mal.

CARLOS: Que no, que no, Demetrio, que te lo digo yo. Mira los del PER, tocándose las bolas todo el día con un sueldo que ya lo querría yo el día que no fuera a trabajar.

DEMETRIO: Hombre, sí parece que hay más pobreza de la que debería haber en una sociedad como la nuestra.

AMELIA: Más, menos... eso depende desde dónde lo veas. Lo cierto es que en nuestra sociedad ha integrado la solución de eso en un sistema donde todos nos toleramos y que más o menos algunas cosas a veces se resuelven. Ahora, si se resuelven bien o mal, pues es otra historia, eso se ve a largo plazo, nadie lo sabe...

DEMETRIO: Bueno, Amelia, nadie, nadie... Uno mismo sabe si va bien o no. El único que puede decir cómo le va es cada uno. Y precisamente por eso es el que podría lograr, si otras personas le ayudan, rehabilitarse y entrar en la vida como un tío normal.

FELIPE: Sea lo que sea, no es algo que vayamos a solucionar ahora aquí nosotros, sino que ya se verá por dónde irán las cosas, el futuro dirá...

ENRIQUE: Yo lo que sí diría es que, vaya por donde vaya, lo que es impresentable es que la gente se odie entre sí por estas cosas. Me parece que lo que divide no es de Dios. También creo que vivimos en un mundo en que la gente no se escucha y de ahí vienen los conflictos. En realidad, todo es un problema de comunicación. Hay que hacer las cosas pero son romper la unidad de nuestra sociedad ni del grupo y a veces nos pasamos, entonces todo se estropea.

GRECA: Así es como lo veo yo, pero sí que hay contradicciones.

ENRIQUE: Sí mujer, sí que hay. Precisamente de que la gente se enfrenta a los otros en vez de trabajar por la armonía. Sin paz no se puede hacer nada, esto es claro.

GRECA: Para mí... Perdona, Enrique, ¿has terminado?

ENRIQUE: Sí, sí, es igual, sigue tú.

GRECA: Para mí, que las cosas están fatal pero sobre todo de la relación con Dios. Hemos leído mucho de números e historias, pero veo que no hemos hablado de lo principal: si la gente es feliz o no y si la gente cree o no. Y ahí está el problema. Si la gente no cree en Dios, no es extraño que todo vaya mal. Cuando falta el cimiento, todo se cae. Por lo tanto habrá que comenzar dando sentido de Dios y luego lo otro. Además, lo propio de los cristianos y de nuestra comunidad es llevar a Dios, que eso no va a hacerlo nadie mientras que lo otro hay muchas organizaciones de política y otras.

BEATRIZ: La gente para que crea en algo primero tendrá que sobrevivir. Qué leches importa si creen o no cuando hay tanta miseria. Primero tendrá que haber un desarrollo social y luego uno personal y luego la fe...

DEMETRIO: Primero personal y luego social, como resultado la sociedad irá bien.

JUANA: Estáis hablando de mucho, pero no hacéis nada. Se os llena la boca de palabras y así seguimos toda nuestra vida. ¿No os dais cuenta que mientras gastamos el tiempo es esto hay un montón de gente que se muere? ¿Qué hacemos hablando? Sólo sabemos hablar sobre ellos, nada más. Nunca hacemos, sólo decimos y siempre igual.

KIKO: Perdona, Juana, pero no es para ponerse así. Algunas cosas están mal, pero hay otras que van bien.

JUANA: ¿Dices ir bien a que mientras estamos hablando de su vamos bien o mal muere gente? Si tú no te sientes fatal me parece que deberías preguntarte por qué, porque yo, cuando oigo cualquier noticia, me veo como una mierda.

CARLOS: Pero, Juana, si la mitad de lo que dicen es mentira. No creas nada de los que dicen los telediarios. Los periódicos mienten para llevarse el pez al agua. El otro día, viendo la tele...

ENRIQUE: Desde luego, lo que no se puede hacer de ningún modo es perder a paz interior y me parece que estamos un poco alterados.

BEATRIZ: Tú que puedes permitírtelo. Mientras tú en paz, otros sólo pueden sufrir la guerra.

GRECA: Sí, y otros enfermos, y otros deprimidos, y otros divorciados. Lo importante es si estás bien contigo mismo, si ves, ante Dios, que tienes la conciencia tranquila.

KIKO: Yo, desde luego, no dejo que las cosas me alteren. Como hubiera que dejarse derrumbar por cada animalada que escuchamos estábamos todos echos polvo.

BEATRIZ: Ya, a ti esto te la pica, estás por encima de todo.

KIKO: No, joder no es eso. Me encanta leer sobre la situación social pero no puedes dejar es que eso te afecte porque si no, no haríamos nada en la vida, estaríamos todos llorando o pegándote latigazos. Conocer las cosas es interesante y los textos que hemos visto me han encantado, pero no puede descabalgarte.

BEATRIZ: Es mejor dejar que descabalguen a los otros.

CARLOS: Eso suena a una canción catalana de los setenta.

BEATRIZ: No te pases de listo.

GUÍA JUAN DE SASTRE: Bueno, vale, de acuerdo. No nos descentremos del tema. Que cada uno hable desde su experiencia. Que hable alguien que no lo haya hecho. Nina.

NINA: Creo que hay que hacer algo. Porque a todos nos preocupa y mucho, No es cuestión de darle vueltas, sino de hacer algo, un gesto que al menos sea denuncia.

GUÍA JUAN DE SASTRE: Quique, ahora tú.

QUIQUE: Yo es que no sé muy bien qué decir. La verdad es que estoy encantado escuchando a todos y sí, que sí, que es una pasada que haya tantos pobres tan cerca de nuestras mismas casas y que ni lo sepamos.

HERNANDO: Yo os pido, por favor, que seamos un poco rigurosos y serios en función de lo que estamos haciendo en este momento todos juntos en esta reunión en la que buscamos nuestras dedicaciones como grupo establecido en esta comunidad de personas que queremos vivir en cristiano en un mundo que no es fácilmente comprensible. No podemos cegarnos en ver cada caso en particular o cómo le va a un lugar que si tal a otro que no sé qué. Un análisis profundo de la realidad entiendo, a mi modesto entender, que debe abstraer una visión panorámica en la que no cabe que cada uno cuente un caso concreto que conoce y que no sé qué pamplinas. No es esto, no es esto, como diría Ortega. Debemos intentar ver cómo van nuestras sociedades como conjunto. Y los indicadores nos dicen que nuestra ciudad, en general vuelvo a repetir, en general, va bien. Esto no significa que alguno pueda no ir bien o tenga un bajo bienestar, pero la civilización avanza en global y poco a poco va mejorando a toda sus partes antes o después.

OCTAVIO: Os confieso que hasta ahora no me había gustado nada la reunión, pero que esto último me suena mucho mejor.

NINA: Yo es que creo que lo que nos ayuda es hacer algo. No podemos estar perdiéndonos en unos problemas tan grandes.

CARLOS: Ya, pero qué.

NINA: Pues montar una cuenta de grupo donde aportar un tanto por ciento de nuestros sueldos.

JUANA: Y con eso te crees que has hecho algo y no has hecho nada.

AMELIA: Bueno, eso depende.

DEMETRIO: Siempre puede ayudar a alguna persona. Yo insistiría en algo que me gusta de la idea de Nina: que es de alguien concreto. Y diría que fuera a alguien concreto, que no perdiera en organizaciones ni proyectos abstractos.

OCTAVIO: O se podría dar para montar una campaña de protesta con pegatinas o algo expresivo.

CARLOS: ¿Contra qué?

OCTAVIO: Ya se verá.

JUANA: Contra nosotros, por ejemplo, para comenzar por casa.

BEATRIZ: De todas formas, si hay que hacer algo ya se hará. Estamos aquí para analizar la realidad social. ¿No, Juan?

GUÍA JUAN DE SASTRE: Sí, es cierto. Quique, dinos algo más, hombre. Es bueno que todos hablemos.

QUIQUE: Es que yo de estos temas sé muy poco y me gusta más escuchar.

PACO: Perdonad que no haya hablado antes de ahora, pero es que creo que estamos jugando con temas muy serios. Todo lo que hemos leído estos días es muy grave y a veces pienso que lo abordamos con ligereza. El que cada vez haya más pobres y menos gente tenga unas perspectivas de futuro; que la desigualdad sea progresivamente mayor y vayamos a un mundo que cada vez está más deshumanizado, en el que los valores ya no existen y todo está bajo el mercado, no deja muchas oportunidades para la gente.

DEMETRIO: Hombre, Paco, algo siempre puedes hacer. Si cada uno en su lugar hiciera algo pues las cosas cambiarían. Lo importante es fijarse en los pequeños detalles porque si vas a lo grande pues no se puede hacer nunca nada. Eso es algo que he echado de menos en los análisis: que no hemos cuidado lo pequeño y sólo hemos estado con grandes estructuras y cosas que al final no es lo que cambia, sino que cambia lo que tenemos cada uno de nosotros a mano.

PACO: Ya, sí, pero en un mundo cada vez más globalizado, donde los hombres hemos perdido la escala de unas estructuras cada vez más alejadas del hombre, ¿qué cuenta que tú, unas horas una tarde vayas a no sé dónde a ayudar a alguien que al final va a seguir siendo pobre?

JUANA: Y además él se vuelve tranquilo a su casita contento de haberse hecho el bueno.

PACO: Claro. Porque aún teniendo en cuenta que ese tío quiera trabajar, que lo más probable es que ni lo intente., ¿de qué va a trabajar? Si no logran encontrar los jóvenes empleo, preparados como están y de buenas familias, ¿qué va a encontrar esa gente? No hay nada que hacer por mucho que le demos vueltas, así que mejor no amargarnos.

NINA: Pero no podemos quedarnos así, parados. Al menos algo habrá que hacer para no quedarnos con la sensación de no hacer nada.

CARLOS: Y hacemos. Por ejemplo, ya llevamos grupos, vamos a las fiestas de solidaridad de Kinder-Món1, analizamos las cosas. Joder, que no somos tíos insensibles. Es que parece como si no hiciéramos nada y eso no es cierto.

JUANA: Pero no es suficiente. Esos son acallaconciencias porque nos conviene hacer cosas que no nos muevan de nuestro sillón. Y mientras consumimos cosas que nos salen más baratas y estamos en nuestra casita pagando cómodamente la hipoteca, mueren millones de niños.

FELIPE: Oye, estamos yéndonos de nuevo a mucha acción ya y hemos quedado para analizar. Eso ya lo haremos más adelante, primero vamos a ver la realidad, pero lo cercano. Porque si estamos todo el tiempo con lo que tenemos lejos pues hablamos de teorías y tenemos que hablar de lo que pasa aquí.

CARLOS: Sí, porque mucho hablar de que hay gente que lo pasa mal pero en mi familia también hay bastantes problemas.

GRECA: Y en la del otro también y en la mía también, y así todos. Todos tenemos cosas. Si vemos la realidad, todo el mundo tiene algo y todos tenemos problemas. La diferencia está en si vives esto con Dios o no, y si pones tu confianza en Él o en estas cosas que al final no te llevan a nada.

BEATRIZ: Lo que no lleva a nada es una solución que espera que Dios le solucione las cosas.

OCTAVIO: A mí eso me suena fatal, no me identifico nada con una visión así del mundo. No creo que las cosas sean así y no me entran las cosas tal como las estamos viendo estos días.PACO: Al mundo le es igual que te entre o no. Las cosas son así y ya están.

OCTAVIO: Yo lo que quiero decir es que...

FEDERICO: Bueno, ¿y si evaluamos un poquito y dejamos esto para otro día? Yo creo que ya hemos analizado mucho pero que hay otros temas que tratar, ¿qué vamos a hacer el próximo día?

GRECA: Hay que orar todo esto y que cada uno vea cómo va a practicarlo.

BEATRIZ: Pero se trataba de ver como grupo, ¿no?

ENRIQUE: Así, desde luego, sin paz, no se puede hacer nada.

CARLOS: ¿Sin paz? Yo te juro que no veo el problema por ninguna parte.

JUANA: El problema somos nosotros.

NINA: Pues hagamos algo. Un grano no hace granero pero ayuda al compañero. Podemos meternos en la revista de Kinder-Món.

PACO: Ya, pero con eso tampoco haces nada si ves en global.

OCTAVIO: Me suena fatal.

AMELIA: Bueno, te sonará a ti, pero a otros pues no.

KIKO: Tampoco vamos a arreglar nada discutiendo. Oye, Guía, pon orden.

GUÍA JUAN DE SASTRE: Sí, creo que es hora de acabar. ¿Evaluamos entonces?

FELIPE: Pero si ya hemos evaluado...

BEATRIZ: Más bien es hora de empezar, porque falta hablar sobre casi todo lo de los textos que habíamos leído.

JUANA: Y ni siquiera hemos opinado todos.

GUÍA JUAN DE SASTRE: Es cierto, a ver, Quique, evalúa un poco.

QUIQUE: Me he sentido muy a gusto.

GUÍA JUAN DE SASTRE: Bien, ¿a qué hora quedamos la próxima reunión?

INSTRUMENTOS DE ANÁLISIS DE LA REALIDAD SOCIAL 

1.Análisis semiológico2.Análisis narrativo3.Análisis mitológico4.Entrevista5.Grupo de discusión6.Observación participante

7.Socioanálisis

8.Indicadores cuantitativos (anexo de indicadores)

9.El proceso de análisis

ANEXO: Prácticas

1. ANÁLISIS SEMIOLÓGICO

1. La realidad se nos presenta en diversos órdenes que hay que “traducir” a un código común de análisis. Analizar es encontrar una representación análoga de un hecho que se nos presenta confuso o ignorado a términos comprensibles convencionales. Todo análisis, por lo tanto, es transversar: pasar de una versión a otra. Al ser transversal requiere un autoanálisis riguroso para conocer los filtros propios por los que alteramos la información propia del otro.

2. La realidad se nos presenta de forma caótica, desordenada, informe; o bajo órdenes que ocultan lo que realmente significan. El conocimiento nombra la realidad, llama a las cosas por su nombre. Todo tiene un orden pero hay que comprenderlo (ponerte en el lugar del otro para hacerte una idea de su funcionamiento como si de un actor aprendiendo un papel teatral se tratase) y nombrarlo (expresarlo en un lenguaje convencional que permita manejarlo fácilmente).

3. Este trabajo supone el donde hablar lenguas, comprender los lenguajes por los que la gente expresa y que frecuentemente son extraños a nosotros. Las pinturas de la Cueva de Altamira, por ejemplo, es un tratado en el que el intelectual-espiritual de un pueblo narra litúrgicamente la realidad sacro-económica de la caza del bisonte. Esa pintura contiene toda una civilización en su seno: el problema está en no comprender el lenguaje que nos habla.

4. El hombre, por su naturaleza cultural comprensiva y reflexiva, va dándole sentido consciente o inconsciente a todo lo que vive. Es como el Rey Midas: todo lo que toca le da sentido. El entorno que vivimos es un bosque de signos que es legible si contamos con los medios adecuados.

5. A través de pequeños signos podemos ir conociendo a toda una civilización ya que ésta está creando a través del individuo particular que crea. Cada pequeño trozo de creación contiene cóncavamente a toda la civilización en que se creó. Ese efecto cóncavo es el que permite especular a los investigadores sobre vestigios prehistóricos.

6. Hay dos tipos principales de signos: verbales e icónicos. Primero vamos a ver los icónicos y luego observaremos los verbales.

En los iconos (gestos, productos físicos, imágenes, etc.) encontramos tres niveles de análisis (recogido de Roland Barthes):

1.Nivel realista. Según el cual algo está representando convencionalmente a un objeto que le corresponde textualmente por su semejanza realista.

2.Nivel simbólico. Una serie de figuras de las que el icono representa con unos vínculos directos aunque sin corresponderse realísticamente.

3.Nivel ideológico. Aquella cultura (creencias y valores) en que el icono se inscribe y de las que éste se hace típico.

Por ejemplo, una imagen de un coche. En el plano realista representa un automóvil. En el plano simbólico representa la técnica, la autonomía, el poder. En el plano ideológico representa el capitalismo en su fase de desarrollismo industrial y consumismo de masas.

Otro ejemplo: una cruz. En el plano realista significa un crucificado o, concretamente, a Jesucristo crucificado. En el plano simbólico representa al amor, el martirio, la entrega absoluta, la muerte, la Iglesia, etc... En el plano ideológico representa al cristianismo mayoritario o a la Cristiandad.

Ahora daremos un marco para analizar los discursos verbales o textuales, desde claves narrativas.

2. ANÁLISIS NARRATIVO

Lo más importante del análisis de textos, para nosotros, es que cambia nuestra actitud en relación a los discursos.

Un análisis situacional. Tiene que verse acompañado de un análisis de las relaciones sociales. El discurso como un hecho relacional. El discurso puede ser susceptible de un análisis minucioso de sus componentes. Pero si no se analiza desde una perspectiva situacional puede errar gravemente. Puede que su valor para el actor que lo elabora sea simplemente el de un signo de participación. En efecto, el discurso puede ser una unidad sígnica por la que la persona introduce un gesto cuyo significado central está no tanto en lo que se dice como en el hecho de la participación.

El objetivo es aclarar por una reordenación de los elementos (sin añadir nada) y establecer una codificación analógica comprensible.

El proceso es el siguiente:

1. Objetivo y sujeto. Decidir el objetivo (la pregunta) y el sujeto (quién activa el discurso). No hay un orden en estos dos elementos. A veces buscamos respuesta a un problema general de la sociedad para lo cual seleccionamos un sujeto concreto. A veces, a partir de un sujeto nos planteamos diversas cuestiones.

2. El soporte del discurso. Una primera decisión es qué soporte de discurso se va a buscar. Puede ser desde una puerta de cabina de cuarto de baño en un colegio hasta el Boletín Oficial del Estado. Esto tendrá que basarse en una descripción previa de dónde expresan sus discursos preferentemente esas personas si es que se quiere buscar accesibilidad.

3. Diseño muestral. No se pueden analizar todos los discursos de todos los sujetos sino que seleccionamos unos cuantos que sean representativos del total. Aquí entra el arte del analista, que tendrá que ver qué tipos de sujetos hay. El primer paso es una descripción del tipo de sujeto en relación a ese discurso de modo que la población se estratifica en diversos subconjuntos. En esos subconjuntos se trata de recoger una serie completa de material (hasta que el individuo considere que no tiene más que decir).

4. Registro. Recogida de datos. Los datos pueden ser producidos espontáneamente y uno los recoge de modo autónomo; otras veces induce a su producción. En ocasiones son manejables y pueden portarse; en otras habrá que hacer descripciones exhaustivas de materiales que no es posible registrar en soportes manipulables.

5. Análisis del material. El análisis se hace por diversos filtros que van categorizando las unidades de análisis. En nuestro caso aplicaremos algunos dispositivos que son simples y útiles.

5.1. Escenarios de acción. Los escenarios son las distintas situaciones autónomas para el individuo. Caracterización de los escenarios. Metáforas y metonimias.

5.2. Análisis semántico. Elaborar una red de campos semánticos (estos campos semánticos pueden ser convencionales o los relacionados por algún atributo específico), organizarla por antónimos y ver el número de veces que aparece cada palabra o sinónimo.

5.3. Análisis actante. El sentido de sujeto. Quiénes son los que actúan (actantes): sujetos, objetos, otras figuras... Explicitación e implicitación de los mismos. Pluralidad o monismos. Actividad: verbalidad y predicatividad de los sujetos. ¿Qué acciones (las diferentes formas verbales) están asociadas a cada sujeto y quién es el destinatario de esa acción. Categorías entre los sujetos (jerarquía, protagonismo, inclusiones y exclusiones, etc.).

5.4. Asociaciones caracteriológicas (circunstancias que complementan un hecho). Registro de la presencia de ciertas caracterizaciones entre sujetos y atributos o circunstancias. Reunir en una sola proposición todas las características, metáforas y metonimias que se atribuyen a un sujeto/objeto.

5.5. Relaciones entre las categorías de sujetos/objetos dentro de cada escenario. Qué tipo de relaciones son (cooperación y división funcional; colaboración o contradicción; tipo de vínculo entre ellos, etc.).

5.6. Describir las relaciones de inclusión entre los niveles de sujeto (objetual, individual, colectivos, otras figuras y abstractos).

5.7. El sentido de tiempo y de cambio.

5.8. El sentido causal. Simplificación del discurso destacando únicamente su mecanismo causal.

5.9. Ideogramas. Simplificación en un esquema de las tesis nucleares (descriptivas o de creencias y normativas o valorativas). El esquema se organiza según la centralidad y las relaciones entre ellas. De ese ideograma se pueden extraer los patrones de creencias (eidos) y de valores (ethos) que son los reguladores principales del resto del ideograma.

6. Una vez logrado ese ideograma, corresponderlo con el análisis narrativo anterior y reordenar el relato desde esas claves escribiéndolo en un análisis (analogía) comprensible.

7. Por último está el dispositivo de validación. La validez se reconoce cuando existe congruencia (el análisis es formalmente coherente), estabilidad (el resultado es aplicable a un universo con cierta permanencia) y reproducible (coinciden los resultados a los logrados por otro método).

3. ANÁLISIS MITOLÓGICO

1. Los personajes son signos susceptibles de análisis semiológico según los tres niveles de Barthes. En ese sentido, un personaje público es un discurso que porta una cultura determinada.

2. Los personajes forman parte de una cadena simbólica ya que se asocian una serie de símbolos que quieren representar. Es tal la fuerza empática de un personaje que, incluso en los casos en que éste es un diseño artificial, el individuo que lo representa introvierte su papel y llega a sustituirlo.

3. El mito es una abstracción conceptual a través de un personaje o un escenario de personajes. Así, las grandes experiencias de la Humanidad están representadas y encauzadas por un vehículo mítico: Caín y Abel son el fratricidio, Bruto y Kennedy el magnicidio, El Conde de Montrecristo es la venganza, Gandhi la Paz, Tarzán la supremacía blanca, El Rey León la paternidad y la iniciación al papel social, Mortadelo y Filemón la chapuza española, el agente 007 es el servicio criminal legítimo al Estado, Marco la filiación maternal, los Cinco de Enyd Blyton la pandilla infantil, etc.

4. Los signos en general, y el personaje particularmente, no sólo representa la realidad sino que crea realidad. Su presencia asocia al escenario una serie de significados que quedan incorporados a su consumo.

5. En la vida cotidiana el personaje que logra convertirse en mito logra establecerse como una fórmula de conocimiento, un individuo-metáfora.

Un modo de análisis además de los tres niveles de Barthes (representación realista, representación simbólica y significación ideológica), pero a continuación vamos a indicar algunas pistas para completar el análisis:

1. Signos que forman parte de la cadena simbólica. ¿De qué signos se ve acompañado el personaje?

2. Iconos que componen al personaje (apariencia física, gestos, ideas típicas, semántica, etc.). ¿Cómo se caracteriza el mismo personaje?

3. Metonimias del personaje: ¿cuál es el signo que sintetiza al propio personaje?

4. Los fabricantes o legitimadores del mito. Quién colabora a hacer y sostener el mito.

5. Estructura manipuladora del mito: manipulaciones que supone el mito (manipulación es cuando se introducen contenidos de carácter persuasivo sin reconocerse explícitamente que se está haciendo sino ocultándolo a través de otro género que no sea el persuasivo).

6. Conflictos en torno al personaje o reacciones que causa. Estructura relacional y cultural que subyace a ese conflicto.

7. ¿Qué otros personajes genera la existencia de este personaje?

8. Ethos (valores-matriz) y eidos (creencia-matriz) que “realiza” el personaje.

4. LA ENTREVISTA

1. Para captar los discursos de la gente hacen falta dispositivos ante la imposibilidad de estar haciéndoles un seguimiento grabado en todas las situaciones. Para eso se recurre a la entrevista.

2. La entrevista son una serie de pautas por las que se invita a un sujeto a que exponga su discurso acerca de un tema. Vamos a dar a continuación una serie de recomendaciones para el proceso de entrevista. El análisis del material es similar al análisis narrativo pero teniendo en cuenta la intervención del entrevistador ya que influye en la presencia de los temas.

3. El primer paso es tener claro el objetivo que buscamos en una entrevista. Hacerse una ficha con el objetivo y los subobjetivos, con hipótesis a los que se corresponderá un guión con diversas preguntas. Las preguntas deben ser abiertas para permitir que fluya libremente el discurso del sujeto. El entrevistador debe transferir lo menos posible al entrevistado, mostrarse cordial y neutro. Lo mejor es que el entrevistador sea lo más neutro posible para no provocar respuestas condicionadas en el encuestado (que intente agradar al entrevistador o lo contrario).

4. Una vez seleccionado el entrevistador y los objetivos/subobjetivos de la entrevista, hay que seleccionar al sujeto o sujetos. Para eso hay que concretar el universo sobre el que queremos conocer y hacer un análisis de las principales variables que influyen en el tema a tratar. Una vez vistas esas variables, clasificar a la población en conjuntos que permitan hacer una muestra estratificada. Escoger a una persona representativa de cada conjunto y otra para comprobar la reiteración.

5. Grabar el resultado y en caso que no se pueda, lo que es muy frecuente, tomar notas durante la charla y escribir lo antes posible los resultados.

6. Evitar la transferencia con el entrevistado y, no obstante, registrar en el cuaderno de campo las posibles circunstancias del entrevistador que pudieran influir en el entrevistado a vista del fin que se trataba. Un dispositivo más perfecto es que tras la entrevista se charle abiertamente con el encuestado con el fin de que éste interactúe mostrando la relación con el entrevistador, lo cual es una información importantísima para el estudio.
5.  EL GRUPO DE DISCUSIÓN

1. El discurso que se pretende recoger de ciertos sujetos habitualmente no puede salir en una entrevista individual porque se produce en un contexto social del que el individuo está ausente. Otros discursos sólo se activan ante la presencia de otros discursos complementarios o contrarios. Por eso es importante el acceso a los discursos tal como se presentan en una situación relacional.

2. El grupo de discusión es un grupo pequeño en el que se propone un tema para tratar por un entrevistador neutro y se deja que discurra atravesado por las relaciones entre los miembros.

3. La selección de los participantes es uno de los puntos importantes. En ocasiones, para conocer la opinión de un sector homogéneo de individuos se juntará a sujetos de las mismas características para que emerja un discurso monolítico de un grupo cohesionado. En otros momentos, para que emerja el discurso hay que reunir a personas de opiniones contrarias: de esta forma surgirá el discurso del conflicto. Los tipos de individuos se seleccionan de los conjuntos que se han formado, como en el caso de la entrevista, a partir de ciertas categorías relevantes para el objetivo buscado.

4. Se junta a estos individuos durante una sesión de dos horas y el técnico que orienta la reunión, neutro y cordial, va proponiendo los temas con la menor intervención posible. Procura que todos hablen para que surja el discurso de todos.

6. LA OBSERVACIÓN PARTICIPANTE

1. En la observación participante (OP) un individuo se inserta en un escenario y observa todo lo que ocurre en él como un observador. Si su presencia es perceptible es bueno que dialogue presentándose como lo que es: alguien que quiere conocer ese ambiente. Es bueno que tome nota de las interferencias que él cree que puede ocasionar su presencia y acción: será una información privilegiada.

2. Lo mejor es ir con una libreta anotando lo que ocurre. Procurar pasar desapercibido o al menos ser sumamente discreto. El material recogido será sensible a un análisis semiótico, narrativo, etc. Algunas pistas de observación son las siguientes.

3. Descripción física del escenario (decoración, espacio, distribución, propiedad, etc.), sujetos actores, relaciones entre los sujetos, comportamientos de los propios sujetos, instituciones (reguladores) de su comportamiento, orden y caos, conflictos, agrupamientos: corporaciones (asociación igual) y organizaciones (división funcional), etc.

7. SOCIOANÁLISIS

1. Es un hecho que el individuo interviene en la investigación. Toda investigación es intervención. No se puede aplicar un modelo científico de separación radical entre investigador e investigado al estilo de las ciencias físicas. Existe transferencia siempre del entrevistador y frecuentemente el mismo investigador está incluido en el objeto que estudia. Para eso hay que desarrollar modelos reflexivos que tomen en cuenta estas dimensiones. Es el metamodelo científico que se conoce como Socioanálisis (recoge la intuición metodológica freudiana de relación entre terapeuta y paciente).

2. El Socioanálisis no independiza al investigador como alguien que conoce y al investigado como un objeto pasivo al que a lo sumo se le exoyecta una información pautada por el filtro del investigador. El socioanálisis toma en serio al investigado como un ser reflexivo que en la investigación establece una relación: toma en cuenta esa relación como una fuente de información e invita al sujeto investigado a formar comunidad de conocimiento con el técnico del análisis. Vamos a explicar brevemente dos formas de socioanálisis.

3. En lo que llamaré “dianálisis” o “alteranálisis”, un sujeto investigador desea conocer no sólo al otro sino su relación con el otro. El otro forma comunidad de conocimiento con él y a través del diálogo se van descubriendo uno al otro. La forma concreta puede ser grupal o individual. En ambos casos el investigador es también parte del objeto investigado. Es una sesión en la que el analista escribe unos objetivos y un guión y selo pasa al otro. Él interpela ese guión y contesta las preguntas tomando en cuenta y platicando sobre quién las formula. El otro opina sobre los objetivos y el guión de preguntas y dice cuál es su discurso sobre las relaciones con el mismo entrevistador. Éste a su vez vuelve a reformular para seguir haciendo transparente la relación con el otro.

4. La Investigación-Acción Participativa (IAP) es un método en el cual el investigador forma comunidad de conocimiento con un sujeto al que integra en el proceso de descubrimiento. El entrevistador explicita su ascendente pero se comporta como un mero técnico que busca la transparencia de la realidad. La relación entre el investigador y el sujeto investigado no es el objeto principal sino que sobre todo tiene un papel social de técnico en investigación. El método de investigación es la reflexión sobre los analizadores, que son reactivos ante los que el sujeto responde. Esos analizadores pueden ser históricos (los mismos fenómenos espontáneos) o construidos (sucesos provocados para observar y reflexionar la reacción).

8. EL PROCESO DE INVESTIGACIÓN

Desde esta comprensión tosca de los instrumentos de análisis que acabamos de exponer, vamos a considerar cómo diseñar un proceso de análisis de la realidad teniendo en cuenta que no somos expertos en investigación sociológica y queremos hacer un proceso económico en tiempo y recursos.

Vamos a decir una obviedad que no es baladí: lo mejor sería recurrir a un análisis que ya esté hecho sobre el tema que queremos conocer. Para esto hay que buscar en fuentes bibliográficas o hemerográficas. Lo más económico es preguntar a un tipo que sepa de esos temas sobre el material exacto que buscamos. Si no, echar la pregunta en Internet a algunos buzones electrónicos estratégicos. Si no, pues habrá que ponerse a buscar dependiendo del tema que sea. Para cuestiones locales lo mejor es conectar con asociaciones especializadas. Si son generales, meteos en Internet en las bibliotecas de universidades.

Generalmente lo que hacemos, cuando tenemos acceso a un material, es traernos aquel material que va a ser favorable a las creencias que tenemos formuladas previamente. Os recomiendo vivamente comparar con cuatro fuentes: una independiente, otra oficial, una tercera conservadora y, finalmente, una alternativa. Para esto último conectar con los colectivos de transformación que veáis que están produciendo cambios más eficaces, no los que tengan más pinta de transformadores.

Si no hay material ninguna o si interesa que el grupo o un individuo pase por ese proceso de descubrimiento, se puede diseñar un plan de investigación. En esto las variaciones son infinitas. Voy a dar una pista orientativa de matriz de investigación basado en los siguientes supuestos dadas las características de la gente y las circunstancias desde las que se estudia:

1. Suelen ser cuestiones con repercusiones locales aunque sean de naturaleza mundial. No son cuestiones demasiado abstractas sino que tienen una vertiente inmediata y cercana. Aún en el caso de la desigualdad internacional, eso tiene un plano actitudinal y de estilo de vida muy importante.

2. Hay una participación del sujeto-conocedor en la materia a estudiar (o se busca esa participación).

3. El objetivo no es meramente descriptivo sino valorativo; generalmente, como en la investigación freudiana, “el fin es curar”, hay un talante de intervención política o relacional muy importante.

Por tanto, el modelo que establecería sería:

1. Alteranálisis grupal y de entrevista con el otro.

2. Sistema de indicadores.

3. Observación participante.

4. Análisis iconográfico y mitológico.

5. Analizador histórico y construido.

¿Cómo se aplica esto? Bueno, pues vamos a suponer que queremos hacer análisis de la realidad social de un barrio con el fin general de colaborar en él. Supongamos que es un grupo en el que no vive nadie del grupo analista.

1. Que el grupo se reúna con los tipos de personas que hemos previamente seleccionado: el vecino militante, el parroquiano practicante pero no militante, el residente individualista, los perjudicados del barrio y un portero. Por último, entrevista del grupo con alguien que esté actuando en la línea previamente esperada por el propio grupo. Con los militantes, varios del grupo con varios militantes. Con los parroquianos, reunión de grupo con miembros de la parroquia. Entrevista con tres residentes y con dos porteros. Entrevista con los perjudicados. Con ese material hacer análisis narrativo acerca del barrio y de la propia presencia interesándose por el barrio.

2. Hacerse una ficha con indicadores estructurales del barrio.

3. Observación participante. Paseos por el barrio, participación en los diferentes escenarios del barrio. La hora de la compra en las distintas tiendas: ir al mercado, al súper barato y al súper caro. La parada del bus. Ir a los parques por la tarde. Ir a la puerta de los colegios y los institutos. Ir a las cafeterías y locales de ocio. Ver de noche el barrio. Ir a la misa de la parroquia, a la reunión vecinal, a la fiesta. Ponerte a la cola del INEM local. Intentar captar el ambiente en las diferentes pandillas de la calle. Patear todas las calles del barrio fijándose en las casas y la gente. Preguntar a la gente por el barrio sobre distintas curiosidades: ¿sabe usted qué tal están las casas para alquilar aquí? ¿Qué tal está el barrio? Etc. No olvidar en el análisis de la información dar cuenta de las dimensiones del cambio social y los agentes de cambio y poder en el barrio: los sujetos, relaciones, etc. El grupo se puede dividir en parejas que hagan experiencias de OP.

4. Ver los iconos colectivos del barrio: urbanización, monumentos, pintadas, carteles de anuncios, escaparates de las tiendas, estado del mobiliario urbano, parques, fachadas de las casas, forma de vestir de la gente, decoración de los automóviles, juegos de los niños, etc. Analizar también los personajes típicos del barrio que se han descubierto en las entrevistas y que componen la mitología local: el portero, el militante, el inmigrante, la concejala, el delincuente, la pandilla de gamberros, etc.

5. Puestos en este punto, ver cuál es la pregunta clave que desentraña lo que queremos conocer. Buscar un reactivo analizador que dé respuesta a esa cuestión. Bien puede ser una acontecimiento que vaya a darse o bien puede ser un analizador construido. El reactivo típico que siempre cuento es el del test de exclusión: el investigador le pregunta “oiga, ¿sabe que no van a permitir entrar en la Iglesia a curas casados ni a ultraderechas?” y el investigado pregunta: ¿y a los ultraderechas por qué?”... Reflexionar las reacciones ante los reactivos. Uno puede ser hacer una encuesta por el barrio preguntando cuestiones muy radicales; otra puede ser poner un cartel insultante con los homosexuales; otro podría ser dejar caer de la mano cinco duros en el suelo de la parada del autobús en hora punta. Etc.

ANEXO: PRÁCTICAS

1. Análisis semiológico. Analizar los siguientes iconos: la habitación donde duermes en la casa, la decoración y distribución mobiliar de los locales de la comunidad, un folleto de mensajero de la serie de CVX y la forma de vestir de la gente de CVX en este curso.

2. Análisis narrativo. Analizar los discursos del último boletín CVX.

3. Análisis mitológico y de personajes en CVX. Analizar el mito del congregante mariano pre-CVX. Analizar al típico participante en este curso. Analizar al típico miembro permanente de CVX. Analizar al típico asistente CVX. Etc.

4. Entrevistas. Con el objetivo de conocer el discurso de la gente sobre CVX España, hacer una rejilla de entrevistas. Hacer la ficha de objetivos, guiones de preguntas y hacer una selección del tipo de personas.

5. Montar una rejilla de grupos de discusión sobre la situación de CVX en España. Elaborar la ficha de objetivos, el guión de preguntas y hacer una selección de tipos de personas y los grupos necesarios.

6. Observación participante. Observar la calle Santuario.

7. Socioanálisis. Diseñar distintos analizadores construidos y señalar algunos analizadores históricos para conocer la situación de CVX-España.

8. Hacer un sistema de indicadores sobre la realidad de la CVX en España como Asociación de fieles e intentar contestarla aproximadamente.

UNA REALIDAD EN MOVIMIENTO

1. El análisis de la realidad no puede quedarse en una fotografía estática de lo que ocurre sino que tiene que dar cuenta de las causas que la produjeron y de las posibilidades de cambio que hay en esa misma realidad.

2. En la realidad hay una serie de motores de cambio entre los cuales hay algunos que dan posibilidades de que la situación de transforme cualitativamente (siempre según el sentido previo desde el que analizamos). Esos motores cruciales son las bifurcaciones.

Otro de los instrumentos de ARS es la proyección analógica: es decir, realizar un experimento o una simulación en una situación limitada y luego proyectarla al total del universo que intentamos analizar. Las más conocidas son las dinámicas (el náufrago, el lazarillo, etc.). Las parábolas, relatos o cuentos también son un buen método también. Hay grupos como Scouts que lo que hacen es vivir constantemente en una metáfora (el escultismo: la montaña, el campamento, la patrulla, el senderismo, etc.) como método pedagógico para socializar en una cultura que luego proyectarán a la vida general (la montaña es como la vida, el campamento la sociedad, etc.).

A continuación vamos a hacer un último ejercicio práctico basado en las analogías, con el fin de dar cuenta del cambio en nuestro ARS. Es la narración del Superpetrolero. El proceso es el siguiente:

1. Leer la narración.

2. Identificar los sujetos y asociarles intereses materiales y verbos.

3. Establecer las instituciones (reguladores sociales) más importantes.

4. Ver los motores de cambio y las bifurcaciones.

EL SUPERPETROLERO

Cuenta Barnes que hoy en día los barcos se han ido haciendo más grandes, mientras que las tripulaciones se vuelven cada vez más perqueñas y todo se maneja por tecnología. Programan un ordenador en el Golfo o donde sea y el buqe prácticamente se gobierna solo hasta Londres o Sidney. Es mucho mejor para los armadores, que se ahorran un montón de dinero, y mucho mejor para la tripulación que sólo tiene que preocuparse por el aburrimiento. La mayor parte del tiempo la pasan sentados bajo cubierta bebiendo cerveza y viendo videos.

En los viejos tiempos siempre había alguien arriba en la torre de vigía o en el puente vigilando. Pero hoy en día en los buques grandes ya no hay vigía, sino alguien que mira de cuando en cuando una pantalla llena de puntos luminosos móviles.En los viejos tiempos si estabas perdido en el mar en una balsa o en un bote de goma o algo así, y un barco pasaba cerca,tenías muchas posibilidades de  que te rescataran. Agitabas los brazos y gritabas y disparabas cualquier cohete que tuvieras; ponías tu camisa en lo alto del mástil y siempre había gente vigilando y atenta a localizarte. Ahora puedes estar semanas a la deriva en el océano, y al final se acerca un superpetrolero y pasa de largo, el radar no te detecta porque eres demesiado pequeño, y es pura suerte si hay alguien sobre la barandilla vomitando.Habran habido muchos casos de náufragos que en otros tiempos habrian sido salvados y a los que ahora nadie recogió ; e incluso incidentes de personas a las que atropellaron los barcos que ellos creían que venían a rescatarlos.Trató de imaginar lo espantoso que sería, la terrible espera y  luego la sensación cuando el barco pasa de largo y no puedes hacer nada, todos los gritos quedan ahogados por el ruido de los motores. Eso es lo malo que le pasa al mundo, pensó. Hemos renunciado a los vigías. No pensamos en salvar a otras personas, navegamos hacia adelante confiados en nuestras máquinas. todo el mundo està bajo cubierta tomándose una cerveza con Greg.

Julian Barnes, “Una Historia del mundo en diez capitulos y medio”
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HORARIOS

ORIENTACIONES

METODOLÓGICAS
MÓDULO 2º:

EXAMEN, REVISIÓN DE VIDA Y DELIBERACIÓN COMUNITARIA

                                                                                       HORARIO
VIERNES 19 ENERO 2001 

20'00 h. Acogida

21'00 h. Cena

22'00 h. Puntos: Examen Ignaciano.
SÁBADO 20 ENERO 

                                               TIPOS DE EXAMEN

09'00 h. Oración
09'15 h. Desayuno

10'00 h. Introducción (I): Los exámenes en los Ejercicios 

                                  1. Tipos de exámenes en los Ejercicios:

                                             - ¿En qué consisten?
                    - ¿Qué objetivos tienen?
                    - ¿Cómo se realizan?  
                                         2. Relacionar el "primer modo de orar" y el "examen".
10'20 h. Trabajo personal

11'00 h. Descanso

12'00 h. Introducción (II): Nuevas orientaciones

12'15 h. Trabajo personal

13'15 h. Plenario: puesta en común

14'00 h. Comida

EL EXAMEN EN LOS DIRECTORIOS
16'00 h. Introducción al trabajo personal:

· ¿Cuál es el contenido de los textos?

· Situación del examen en el proceso de los EE.

· ¿Cuál es la importancia de la materia en el contexto de los EE.?
16'15 h. Trabajo personal

17'15 h. Puesta en común

18'00 h. Descanso: merienda

18'30 h. Plenario: Evaluación y revisión del trabajo del mes
20'00 h. Eucaristía
21'00 h. Cena

22'00 h. Puntos: Examen Ignaciano
DOMINGO 21 ENERO 

EL EXAMEN Y LA VIDA APOSTÓLICA
09'00 h. Oración
09'15 h. Desayuno

10'00 h. Puntos y trabajo personal: "La contemplación Ad amorem" en el examen 

                                                        y la revisión de vida
· Descubrimiento personal del texto

· Relectura del examen a la luz de la "Contemplación Ad amorem"
11'30 h. Descanso

12'00 h. Asamblea: Revisión de la mañana y puesta en común

13'00 h. Descanso

13'15 h. - Evaluación de la práctica del examen en la vida personal y comunitaria

              - Trabajo personal para el mes

              - Evaluación personal del 2º módulo
14'00 h. Comida y despedida

1. En este módulo toda la dinámica está pensada para leer, reflexionar personalmente y comentar en asamblea los textos trabajados.

2. Con textos de Ejercicios, introducción al:

      Examen particular (EP) nº 24-31

Examen particular sobre los propios Ejercicios (EP) nº 90, 160 y 207

Examen general (EG) nº 32-43

Primer modo de orar (PM) nº 241-245

Adiciones, nº 77

3. Personalmente trabajar y reflexionar A PARTIR DEL TEXTO:

· En qué consiste cada examen. Subrayar las palabras clave.

· En qué contexto de Ejercicios se propone cada uno de ellos. ¿Cuál es su objetivo?
· Intentar hacer un paralelismo entre el (EG) y el Primer modo de orar.
· Expresa tu impresión de conjunto respecto a la pedagogía del examen que propone Ignacio. ¿Es algo que sólo afecta a los Ejercicios?
4. Puesta en común.

5. Con folleto nº 7, 11-15; 5ª Adición, (EP) y (EG) de "Casanovas". Se les explica que en paréntesis aparecen los números de la página del libro de "Casanovas" y en corchetes los números del libro de EE.

Han de comparar e iluminar el análisis que ha expuesto el ponente anteriormente con lo que se dice ahora en los textos (Hay que tener en cuenta que el folleto está pensado para la vida ordinaria); comparar también las conclusiones manifestadas por el ponente.

6. Puesta en común:

· Ronda de conclusiones personales.

· Aclarar conceptos y subrayar lo conveniente.

· Lectura comentada del resumen del P. Casanovas.

7. Introducción al "Examen en los directorios". Aparecen varios directorios en la página 15 y siguientes del folleto nº 7. 

      Leerlos, captar contenido y subrayado de las palabras clave. Se han de leer teniendo el libro

      de los Ejercicios al lado (porque nos remiten a él continuamente) y comparando para captar

      su finalidad.

      Ir también a la anotación 1ª.

      En general:

· Ver qué cosas percibimos.

· A qué tipos de personas van dirigidas una u otras.

· Qué variaciones se sugieren, dependiendo del tipo de personas...etc.

      Aclarar que el examen cotidiano es el (EG), pero no en el contexto de EE; sino en la vida

      Cotidiana.

8. Puesta en común.

9. Evaluación del trabajo del mes.

10. Contemplación "Ad Amorem" en el examen y en la revisión de vida. EE, nº 230-237

Subrayar, viendo la estructura del texto y si hay preámbulos ¿qué nos indican?, nº 232-233

Lectura explicativa  (leyéndola con ellos) y comentada sobre la hoja "examen del día para la vida ordinaria".

Seguimos leyendo juntos y comentando: las páginas 23-34 del folleto nº 7.

11. Evaluación en asamblea de la práctica del examen en la vida personal y comunitaria.

12. Trabajo personal para el mes.

13. Evaluación personal del módulo.

2

MATERIALES
EL EXAMEN IGNACIANO

      Para Ignacio era tan importante este modo de orar que facilmente dispensaba de otras cosas, pero no quería que nadie pasara, al menos, sin hacer este rato de oración diaria.

       Para vivir una existencia cristiana verdaderamente adulta es imprescindible un espíritu despierto, atento a la vida, que es el lugar de encuentro con Dios.

      Es la oración sobre la vida, una manera de guardar las cosas en el corazón, como María; de hacer una lectura evangélica del acontecer diario, de reconciliarse con la propia existencia.

      Se trata de interiorizar todas las cosas; de caer en la cuenta de cómo Dios ha estado presente en ese día.

      Se trata de una "verdadera oración". Por tanto, en ella se parte de la presencia real de Dios con la persona que ora y se desarrolla una relación viva con Él. En esta relación de amistad se pide luz, se pide perdón o fuerza, pero, sobre todo, se manifiesta agradecimiento. Es un modo de vivir en el día a día la "Contemplación para alcanzar Amor", que nos hace pedir conocimiento interno de tanto bien recibido, para en todo Amar y Servir.

DÍA 19 DE ENERO 2001

      La postura corporal es importante para hacer oración (espalda, cabeza, ojos, manos...)

      Relajación (concentración , respiración, entrada en nuestro yo más profundo...)

      Visualizo que estoy en presencia del Señor.

      Repito interiormente: "Dios está aquí presente, con nosotros, porque así nos lo prometió".

                                        "Creo que Dios está aquí conmigo".

· Recuerdo el día de hoy, desde que me he levantado hasta ahora. Recuerdo mis pensamientos, sentimientos, personas con las que he estado, lo que he ido haciendo y cómo ( rostros concretos, qué me han dicho, yo a ellos......)

· Observo lo que me ha ayudado y potenciado; los motivos de alegría; los momentos de cariño, de aceptación, de ternura, de amor...etc.

· Lo miro todo con agradecimiento y sin reproches. Doy gracias al Señor por lo que siento ahora espontáneamente.

· Observo aquello que yo noto que me ha separado más del Señor: actitudes, disponibilidad, trato con los demás, responsabilidades...etc. Y pido perdón al Señor, sabiendo que Él sigue estando conmigo ahora y en el día de mañana.

· Termino cuando desee rezando un Padre Nuestro.

SABADO 20 ENERO DE 2001

INTRODUCCIÓN:

"Dad gracias al Señor porque es eterna su misericordia, aleluya".

LECTURA: Ez 36, 26-27

Os daré un corazón nuevo y os infundiré un espíritu nuevo; arrancaré  de  vuestra carne el corazón de piedra y os daré un corazón de carne. Os infundiré mi espíritu y haré que caminéis según mis preceptos y que cumpláis mis mandatos. 

SALMO

Venid, aclamemos al Señor,

demos vítores a la Roca que nos salva;

entremos a su presencia dándole gracias,

aclamándolo con cantos.

Porque el Señor es un Dios grande,

soberano de todos los dioses:

tiene en su mano las simas de la tierra,

son suyas las cumbres de los montes;

suyo es el mar, porque él lo hizo,

la tierra firme que modelaron sus manos.

Entrad, postrémonos por tierra,

bendiciendo al Señor, creador nuestro.

porque él es nuestro Dios, 

y nosotros su pueblo,

el rebaño que él guía.

ORACIÓN FINAL:


Que tu espíritu Señor sea la fuerza que mantenga vivo mi compromiso de fidelidad. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.


LOS EXÁMENES EN LOS EJERCICIOS 

5ª Adición:

“miraré cómo me ha ido en la contemplación” [E77]

Interesa “invertir” en oración explícita en un contexto de 24 horas de ejercicios. Se proponen “cinco ejercicios” de oración o contemplación para cada día. Pero interesa más, la oración “discernida”: para estar atentos a los movimientos interiores de consolación o de desolación. Los EE son, sobretodo, una escuela de preparación para el discernimiento espiritual necesario para la vida apostólica. Hay que ir creando, con la ayuda del Señor, algo así como un sexto sentido que deberá estar activo , coo los otros cinco, durante toda la vida. El sentido del discernimiento espiritual.

Ese sentido, es un don del Señor que como tal, se convierte en tarea para aquellos que lo reciben. No es una ciencia infusa, sino un carisma del Espíritu al servicio de la Iglesia y de la comunidad, que se desarrolla primordialmente en la vida espiritual del cristiano.

Ser es espectador no tanto de uno mismo, cuanto de los movimientos interiores advertidos durante el ejercicio. No interesa el argumento ni el desarrollo lógico o secuencial de la oración, sino, la experiencia interior.

Advertir “mociones”, sin sacar conclusiones.

Conviene anotar brevemente, para tener constancia: Ignacio es un maestro de brevedad, claridad y concisión. Merece la pena releer algo de su diario espiritual...

En oraciones con cierto dominio de la desolación, conviene advertir y examinar sobre las adiciones, por si pudiera haber causas “objetivas”: examinar mi nivel de fidelidad “en lo poco”: horario, preparación de los puntos, posición corporal, ambiente (luz, oscuridad, frío, calor), orden interno en la misma oración, comida, descanso, ejercicio físico, etc. En realidad, eso sería el objeto del “examen” particular (E 24-26) sobre las adiciones (27-30. Cf.: 90, 160, 207), pero que viene bien tenerlo presente al final de cada ejercicio.

Esas breves anotaciones debieran ser la base de dialogo en la entrevista con quien acompaña, pero sin tratar de resumir organizar ni sacar conclusiones previas. Eso ayudará a no empezar la entrevista comentando la impresión del último ejercicio, comentario que podría condicionar el tono del encuentro.

EXAMEN PARTICULAR

Ignasi Casanovas: Ejercicios de San Ignacio. I-II

El examen, singularmente el particular, es uno de los elementos más importantes de los EE y aun de toda la ascética ignaciana, en la dirección de la vida. El santo puso en cumplirlo la mayor fidelidad hasta el mismo día de su muerte. (354)

Entre día el examen particular acompaña, por así decirlo, a todas y cada una de las acciones. (355)

El examen es el aparato registrador de todas estas experiencias (finura de percepción espiritual)...dentro de los EE y, en la debida proporción en toda la ascética ignaciana, es un estado de espíritu (disposición general del hombre que le hace estar atento siempre y vivamente interesado en conocer, discernir y perfeccionar, cuanto le sea dado, las reacciones producidas en su alma...cuando acude Dios a visitarla; y también cuando el enemigo la embiste de una manera grosera, o trata de seducirla con mal disimulada malicia) y una operación (que requiere sus horas determinadas y tiene leyes precisas para su ejecución). (357)

El examen particular trata de conservar el espíritu, despierto y activo en todas las horas del día, para que el hombre alcance el fin que se ha propuesto, de la manera más seria y eficaz. (358)

La fuente natural de esta vida es la oración, pero el examen particular es en todos los momentos el excitante y el despertador; y en sentido inverso, el pulso que la da a conocer. (358)

Las faltas que quiere quitar, son precisamente las que nos impiden hacer be los ejercicios y observar las adiciones. [90, 160, 207]. (359)

Supone San Ignacio que el ejercitante está lleno de los ideales contenidos en los fines que se buscan en los EE; y para que los mantenga en todo su vigor, aplica el examen particular que tiene la virtud de remover cuanto pudiera resfriarlos. (359)

Por otro lado el Primer Modo de Orar, que es un verdadero examen particular, nos dice claramente San Ignacio, que quitar un defecto equivale a adquirir la virtud contraria, y que aun es mejor comenzar por lo segundo para lograr lo primero. [245]...Si lo principal es conservar siempre vivo y en ejercicio el deseo práctico de la santidad, salta a la vista que no puede ocupar el primer lugar el recuento de las faltas. (359)

Otro tanto puede y debe hacer el hombre fuera del tiempo de EE; es decir mantener vivo y muy activo el deseo de la santidad...Este mismo examen de nuestro espíritu, podría hacerse entre año en algunas temporadas bien distribuidas, o en algunos días de cada mes, para renovar el fruto de los EE...la materia del examen particular comprende toda clase de perfección. (363)

EXAMEN GENERAL

Frecuencia:

Proceso de Alcalá: (Calveras: Ejercicios, Directorios y documentos de San Ignacio)

Testimonio de Mencía de Benavente: Preguntada si sabe que el dicho Íñigo o alguno de los otros sus compañeros enseñen o prediquen...diga qué es lo que sabe...E dice que cada día fagan esamen de su conciencia, dos veces cada día, trayendo a la memoria en lo que han pecado.. e les aconseja que se confiesen de ocho a ocho días, e reciban el sacramento en el mismo tiempo. (655)

Dicho de María de la Flor...E le dijo que, en entrando en el servicio de Dios, le habían de venir tentaciones del enemigo [315]. E le mostraba el esamen de la conciencia, e que le ficiese dos veces al día, una después de comer, e otra después de cenar; e que se asentase de rodillas e dijese: “Dios mío, Padre mío, Criador mío. Gracias y alabanzas te hago por tantas mercedes como me has fecho e espero que me has de facer. Suplícote por los méritos de tu pasión me des gracia, que sepa esaminar bien mi conciencia. (661)

Constituciones de la Compañía de Jesús. P IV, c4 3-4

Y examinarán sus conciencias dos veces al día (los estudiantes) (342)

Con examinarse asimismo dos veces en el día (los coadjutores) (343)

Ignasi Casanovas: Ejercicios de San Ignacio. I-II

No enfriar el amor:

Pretende que nuestras faltas cotidianas no enfríen nuestro fervor y menos aun nuestro amor a Dios.

Las faltas pueden hacernos olvidar del amor de Dios. (cf.: para que si del amor eterno me olvidare por mis faltas...[65,2º]) (374)

Ahí está el fin del examen general; su oficio es ayudar a conservar el fervor, sin que lo destruyan las faltas de cada día. (cf.: y por donde nos halla más flacos y más necesitados para nuestra salud eterna, por allí nos bate y procura tomarnos. [327]) (374)

Iluminación superior:

Pero sin una iluminación superior no es suficiente. Entra un rayo de luz en una habitación y vemos que revolotean en el aire infinitas partículas que no sabíamos que existían...(375)

Sólo el espíritu sobrenatural que escudriña la profundidad de Dios...puede iluminar ante nuestros ojos esas tinieblas del espíritu...Dios nuestro Señor da esta sabiduría...a quien se lo pide con humildad y sinceridad confiada y constantemente. (375)

Dolor interior

Será un dolor humilde, quieto y confiado, considerando que Dios nuestro Señor nos ama, no por alguna perfección nuestra...sino movido de su corazón de Padre que tanto más ama a su hijo cuando lo ve más pobre y llagado de pies a cabeza. Y este dolor parará naturalmente en amor... (376)

EL EXAMEN EN LOS DIRECTORIOS

Directorio del P. Vitoria

[1] Los que no tienen esas disposiciones...no se les han de dar los Ejercicios...pero déseles el ayuda competente como la Primera Semana, exhortándolos a que se recojan en alguna parte...o vinieren a casa a tomar los Ejercicios. Puédeseles dar otra ayuda de algunos Ejercicios de las otras semana, del modo de orar y examinar la conciencia y otras cosas semejantes.

[19-20] En la primera semana no es menester detenerse mucho con hombres que caminan muy adelante en la vía del espíritu, que ha mucho que frecuentan la confesión y comunión y que tienen deseos de entender en qué estado podrían servir más a Dios...Contrario se ha de hacer con los no tan dispuestos...Los tales y todos los que no estuvieren aun resignados en las manos de Dios nuestro Señor, etc., para que Él haga de ellos y los eche a aquella parte que más les conviene, y entran con algunos designios e intentos, conviene mucho poner toda diligencia para que se deshagan de tal imperfección, porque es una polilla, que apolilla aquella preciosa ropa de la verdadera vocación, y no deja conocer por alguna manera la verdad... Pero todavía, ya que es entrado a los hacer, es menester de intentarle ayudar, y para esto ayuda mucho detenerle en la consideración del Fundamento y en los Exámenes particular y general, y en el conocimiento de cómo se peca con pensamientos, obras y palabras, tres o cuatro días o más, que se vayan madurando.

[22] Si está dispuesto, en aquel mismo día tras el Fundamento se le puede dar el examen particular que se sigue con sus anotaciones; pues para sembrar el buen grano, es preciso primero desarraigar las malas hierbas y espinas.

[23] Hase de notar que aquel examen particular convendría dársele cuando hubiera comenzado los Ejercicios, para desarraigar de si, y no admitir cosa que le impida a hacerlos bien.

EXAMEN IGNACIANO

                                                           A la luz de la Contemplación Ad amorem

DÍA 20 DE ENERO 2001:

 Me pongo en la presencia de Dios. 

1.- Repaso el día procurando descubrir la huella de Dios en mi vida:

- Los dones que he recibido hoy.

- La presencia de Dios en......dónde dos o más estén reunidos en su nombre, en todaspartes......

- El trabajo de Dios por mí y conmigo: sosteniendo la creación, siendo providente,   inspirando, animando, dando amor, amistad, inteligencia, haciendo que las demás criaturas colaboren.

- La difusión de las cualidades de Dios, sembradas por doquier. Como por el agua remontamos a la  fuente, y por los rayos al sol, por la amistad humana, por la paternidad/maternidad, por la generosidad, podemos barruntar cómo será la amistad, paternidad, generosidad...de Dios.

2.- Pido luz a Dios para poder entrar en mi propio corazón y poder discernir qué lo mueve o lo habita. Que todas mis intenciones, acciones y operaciones vayan puramente ordenadas al servicio y alabanza de su Divina Majestad.

3.- Examino mi corazón a la luz de Dios:

- Repaso qué he dado hoy al Señor, cómo le he hecho presente, cómo he trabajado por Él y con Él, cómo he difundido su manera de ser.

- Examino qué espiritu me ha movido durante el día, de hijo o esclavo. Indicios de lo que Dios quiere de mí.

4.- Doy gracias, pido perdón. Agradezco las alegrías vividas y pido perdón por mis faltas. En este acto de confianza afirmo su amor por encima de cualquier cosa que haya ocurrido.

5.-Y el mañana será mejor...porque hoy he conocido un poco mejor a Dios y me he conocido un poco más a mí mismo. Sabiéndome amado/a aumenta mi esperanza de unirme más a Él  mañana.

 Me despido con la oración del Padre Nuestro.

DOMINGO 21 DE 2001

INTRODUCCIÓN:


"En la mañana, Señor  hazme escuchar tu gracia".

LECTURA: Rm. 12, 9-12


"Que vuestra caridad no sea una farsa: aborreced lo malo y apegaos a lo bueno. Como buenos hermanos, sed cariñosos unos con otros, estimando a los demás más que  uno mismo. En la actividad no sed descuidados, en el espíritu, manteneos ardientes. Servid constantemente al Señor. Que la esperanza os tenga alegres: estad firmes en la tribulación, sed asiduos en la oración.

SALMO:

Cantad al Señor un cántico nuevo,

cantad al Señor, toda la tierra; 

cantad al Señor , bendecid su nombre, 

proclamad día tras día su victoria.

Contad a los pueblos su gloria,

sus maravillas a todas las naciones.

decid a los pueblos: "El Señor es rey,

Él gobierna a los pueblos rectamente".

Alégrese el cielo , goce la tierra,

retumbe el mar y cuanto lo llena;

vitoreen los campos y cuanto hay en ellos,

aclamen los árboles del bosque,

delante del Señor, que ya llega,

ya llega a regir la tierra:

regirá el orbe con justicia

y los pueblos con fidelidad.

ORACIÓN FINAL:


Dame un corazón grande, Señor, capaz de amar a todos aquellos que tú mismo amas. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Examen (del día):

oración sobre la vida.

Ignacio propone durante el mes de EE, hacer un examen “general” al final de la mañana y por la noche, antes de acostarse. Con ello, entre otras cosas, pretende crear el “habito del examen”, oración breve e imprescindible para luego, en la vida apostólica.

Para comprender el sentido de esa oración, proyectada a la vida apostólica, conviene contemplar a un tiempo lo que se dice en el libro de los EE a propósito del examen general (E 43) y del primer modo de orar (E 238s). (Cfr. Folleto CVX sobre el examen y la revisión de vida).

	
	Examen general
	Primer modo


	1
	Dar gracias al Señor por los beneficios recibidos
	Repose el espíritu...a dónde voy y a qué

(1ª adición. E 131)

	2
	Pedir gracia para conocer los pecados y lanzallos
	Pedir gracia para que pueda conocer en lo que he faltado...gracia y ayuda para me enmendar...demandando perfecta inteligencia dellos para mejor guardallos y para mayor gloria y alabanza de (Dios).

	3
	Demandar cuenta al ánima desde la hora que se levantó
	Considerar y pensar, en el primer mandamiento etc. y como lo he guardado

	4
	Pedir perdón al Señor
	Si hallo faltas mías, pedir venia y perdón dellas

	5
	Proponer enmienda con su gracia Pater Noster
	Pidiendo gracia y ayuda para enmendarme adelante, hase de acabar con un coloquio a D.N.S. según subyecta materia.


Advertir, las pequeñas diferencias en el 1er y 5º tiempos y las coincidencias en los tiempos intermedios.

Notar el sentido positivo del primer modo de oración: En el “primero modo” aplicado a los pecados capitales (análogo al caso de los mandamientos), Ignacio propone en una nota: Para mejor conocer las faltas hechas en los pecados mortales, mírense sus contrarios, y así, para mejor evitarlos, proponga y procure la persona, con sanctos ejercicios, adquerir y tener las siete virtudes a ellos contrarias. (E 245)

Propuesta de examen para la vida ordinaria (que no es la de “laboratorio” y entreno propia del tiempo de los ejercicios). La vida ordinaria del “apóstol”, es el desarrollo de la contemplación para alcanzar amor. Su situación por tanto, no es la propia de la iniciación “purgativa” de la primera semana de ejercicios, que tal vez culminó (hace años) en una confesión general. La situación actual, es de “quinta semana”: vida de seguimiento del Señor: un seguimiento que requiere lucidez para “buscar y hallar” su voluntad.

El examen del día, viene a ser el espacio del “discernimiento nuestro de cada día” que crea y desarrolla, por gracia de Dios, el “sexto sentido” del que antes hablaba.

1. Empezar por la 2ª adición de la 2ª semana (como en toda oración): “repose el espíritu...a dónde voy y a qué...asentándose o paseándose, como mejor le parecerá”.

2. Dar gracias por el día vivido con el Señor: todo es gracia: Saborear a fondo aquella oblación que hicimos hace años: “dadme vuestro amor y gracia que esta me basta”.

3. Pedir la iluminación interior, que nos permita ver nuestra vida e historia, con la mirada de Dios: lucidez y ternura. Para poder advertir la dimensión definitiva en la realidad vivida últimamente. Avanzar (tímidamente) el juicio escatológico del Señor sobre mi historia.

4. Considerar, desde esa mirada, “qué he hecho hoy por Cristo”. Contemplar la eficacia de su Espíritu en mi: “el Señor ha hecho en mi maravillas” y advertir en “qué he sido impedimento” a la acción de su Espíritu.

5. Expresar mi dolor por haber sido también impedimento, a sabiendas que ese dolor, es don del Señor (don que pedí insistentemente en los primeros ejercicios de la primera semana).

6. Plantearme, “qué debo hacer por Cristo”: pertenezco a su comunidad apostólica: él lo sigue esperando todo de mi, por eso yo lo espero todo de Él.

7. Acabar con un coloquio, breve y un Padrenuestro, agradecido y confiado.

EVALUACIÓN: PRÁCTICA DEL EXAMEN

Personalmente:

· ¿Hago la oración del examen ignaciano a diario? ¿algunos días por semana? ¿de vez en cuando? ¿con qué frecuencia?

· ¿En qué notas que has avanzado en tu vida personal desde que comenzaste a practicarlo?

· ¿Qué aporta específicamente la práctica del examen a tu vida?

Descubrimientos, experiencia......

· ¿Cuáles son las mayores dificultades con las que te encuentras?

Metodológicamente......

Espiritualmente......

Otras......

Comunitariamente:

· ¿Qué experiencia tienes de realizar el examen en comunidad?

Modos de realizarlo:

· Personalmente durante el tiempo que transcurre de una reunión a otra y en la reunión se comparte.

· En la misma reunión, todos juntos pero personalmente. El guía o uno de los miembros del grupo lo guía u orienta. Se va recogiendo lo vivido en los exámenes diarios en el periodo de tiempo transcurrido desde la última reunión para terminar compartiendo en el grupo nuestra oración-vida-examen en dicho periodo de tiempo.

· Otras experiencias que tengas de la práctica del examen en comunidad.

TAREAS PARA EL SIGUIENTE ENCUENTRO

1. Realizar dos fichas de examen (al estilo de las propuestas en el cuaderno) para la propia Comunidad durante el tiempo de Cuaresma.

Deberán ser enviadas al tutor/a para que puedan ser corregidas y comentadas antes del 3º encuentro. Si hay posibilidad serán objeto de intercambio entre los participantes.

2. Realización del examen personal durante este mes. Será objeto de evaluación en el próximo encuentro. 

3. Entregamos para ser leído y trabajado el material de oración:

                         - "Contemplación Ad amorem" 

- "El rostro"

4. Actualización en nuestra vida de la "Contemplación para alcanzar amor" repitiéndola en oración. Será revisada en el próximo encuentro de febrero.

CONTEMPLACIÓN PARA ALCANZAR AMOR
 (230S)

El amor se debe poner más en las obras que en las palabras" (230)

"El amor consiste en...dar y comunicar el amante al amado lo que tiene, o de lo que tiene o puede, y así por el contrario el amante al amado" (231)

"Sobre todo se ha de estimar el mucho servir  a Dios N.S. por puro amor" (370)

"Buscando... que el mismo Criador y Señor se comunique a la su ánima devota, abranzándola en su amor y alabanza y disponiéndola por la vía que mejor podrá servirle adelante" (15).

COMPOSICIÓN DE LUGAR: "Ver cómo  estoy delante de Dios N.S, de los ángeles, de los santos interpelantes por mí" (232).

PETICIÓN: "Conocimiento interno de tanto bien recibido, para que yo, enteramente 

reconocido, pueda en todo amar y servir a su divina majestad".

PUNTOS:
· "Traer a la memoria los beneficios recibidos...

ponderando con mucho afecto cuánto ha hecho Dios N.S por mí... el mismo Señor desea dárseme" (234). Ir recordando mi vida, mi historia: "beneficios de creación de redención, dones particulares"; "reflectir en mí mismo...".

· "Mirar cómo Dios habita en las criaturas" (235): 

en toda la creación , en todos los hombres y mujeres, creados a imagen y semejanza de Dios. (Gen 1,26) "ver las personas, las unas y las otras... en tanta diversidad, así en trajes como en gestos, unos blancos y otros negros, unos en paz y otros en guerra, unos llorando y otros riendo, unos sanos otros enfermos, unos naciendo y otros muriendo" (106). Dios habita dando vida y reclamando vida; creando y reclamando respeto por la creación; dando inteligencia y pidiendo que se ponga al servicio de la comunión humana; dando la palabra y pidiendo que se ponga al servicio de la verdad, convocando a la comunión y exigiendo justicia, creando riqueza y exigiendo su correcto reparto...Dios habita activamente en las criaturas. Sería injusto que nos quedáramos en un concepto simplemente estético de la presencia de Dios.

· "Considerar cómo Dios trabaja y labora por mí en todas las cosas criadas...dando ser" (236)

La creación no ha terminado: Dios sigue creando porque sigue amando y sigue actualizando ese amor " en los cielos, elementos, plantas, frutos, ganados etc. dando ser, conservando, vegetando y sensando". Sobre todo, el amor activo de Dios "trabajando por mí" se da en tatas personas que han ido entregando su vida por mí: unos conscientemente otros aún sin saberlo : todos aquellos que hacen posible que yo, que nosotros sigamos viviendo, creciendo, desarrollando nuestras posibilidades. Ver las personas que me han ayudado , y ver tantas personas anónimas que manifiestan ese amor de Dios trabajando por mí.

· "Mirar cómo todos los bienes y dones descienden de arriba...como del sol descienden los rayos"
Todo es gracia, todo es don, regalo del Señor: mis posibilidades cualidades, circunstancias. Yo no soy propietario de nada: todo lo he recibido, empezando por la vida misma. Incluso la fuerza de voluntad que ha permitido tantos esfuerzos por mi parte (estudio, formación trabajo, progresar, etc) es un regalo del Señor.

COLOQUIO:

"Reflectir en mí mismo, considerando, con mucha razón y justicia, lo que yo debo de mi parte ofrecer y dar a la su divina majestad, es a todas mis cosas y a mí mismo con ellas, así como quien ofrece, afectándose mucho:

Tomad, Señor, y recibid toda mi libertad,

Mi memoria, mi entendimiento, y toda mi voluntad,

Todo mi haber y poseer.

Vos me lo disteis, a Vos Señor lo torno;

Todo es vuestro, disponed a toda vuestra voluntad.

Dadme vuestro amor y gracia, que ésta me basta". (234)

EL ROSTRO (CONTEMPLACION PARA ALCANZAR AMOR)

OBJETIVO 

Conocimiento interno de tanto bien recibido, para estimular por mi parte una respuesta de servicio y de amor.

DESARROLLO

1) "Vos me lo disteis; a Vos, Señor, lo torno".

2) Presencia y Providencia.

3) El Rostro.

a) "Buscar el Rostro de Dios"

b) "Renovar el rostro de la tierra"

c) Cara a cara, arrostrando al Señor.

San Ignacio nos ha llevado, a lo largo de los Ejercicios, fundamentalmente a traves de tres experiencias espirituales hondas y principales.

Nos ha hecho profundizar en cuál es el sentido del hombre, cuál es la verdad del hombre, en la meditación de Principio y Fundamento. Y hemos visto también la otra cara de la medalla -cuál era la mentira del hombre- en la meditación del pecado.


De estas dos meditaciones sacamos en claro que el hombre es algo que vive en tensión; y que su mayor dificultad reside en que le cuesta mucho trabajo aceptarse como creatura. Y sacamos también como conclusión que la verdad del hombre, si el hombre se sitúa don tiene que estar, consistía en dos cosas: servir y elegir, o servir a Dios eligiendo.


Y cuando el hombre no quiere hacer eso, cuando el hombre no acepta esa inseguridad interna de ser creatura entonces, se busca un "plus", se busca un añadido, que es el pecado.


La segunda gran experiencia espiritual fue cuando apareció en los Ejercicios Cristo Nuestro Señor. Porque vimos claramente dos cosas: la primera , que ese "plus" del pecado , ese añadido falso que el hombre se busca para aliviar su inseguridad, cuando el hombres, cuando el ejercitante se pone en contacto con Cristo y , por tanto, saca de dentro de sí lo mejor que tiene, que es su afectividad, entonces ese "plus" se convierte en un "magis", en un "más", en un deseo de ponerse de puntillas para realmente entregarse al Señor en una relación íntima y personal con Él.


Y la segunda conclusión que sacamos de esa irrupción de Cristo en los Ejercicios es que nuestro servicio y elección que habíamos visto ya en el Principio y Fundamento, ahora tenían una cualificación: no podían ser cualquier servicio o cualquier elección, sino que nuestro servicio y elección tenían que ser como los de Cristo.


Y, por tanto, el servicio y la elección se nos convirtieron en pobreza y misericordia. Porque el resumen de la vida de Cristo era ése: esa desposesión, esa pobreza y ese amor, esa misericordia.


Y bajo esa luz, de pobreza y misericordia, hemos visto la vida de Cristo, su Pasión y su Resurrección.


Llegamos ahora al final de los Ejercicios. Y San Ignacio nos invita a pasar por la tercera gran experiencia espiritual. Podríamos decir que al comienzo nos puso ese Principio y Fundamento antropológico; a mitad de los Ejercicios nos puso otro "principio y fundamento" cristológico; y ahora culmina los Ejercicios con un tercer "principio y fundamento" contemplativo, que él llama "contemplación para alcanzar amor".


¿Cual es el fin de esta meditación?


Lo señala claramente San Ignacio: "Conocimiento interno de tanto bien recibido, para que yo, enteramente reconociendo, pueda en todo amar y servir a Su Divina Majestad".


Cuando San Ignacio dice "amor" , entiende siempre un amor que se expresa en servicio.


¿Y qué es lo que pretende aquí San Ignacio que "sintamos" nosotros? ¿Cual es esa experiencia espiritual que tenemos que hacer?.


En esta meditación, San Ignacio incluye una famosa oración: "Tomad, Señor, y recibid toda mi libertad..., etc"


Yo resumiría la experiencia espiritual típica de esta meditación en una sola frase de esa oración que es bellísima. Y esa frase sería: "Vos me lo disteis; a Vos, Señor, lo torno".

1."VOS ME LO DISTEIS; A VOS, SEÑOR, LO TORNO"


¿Cuál es, entonces, el fondo de esta experiencia espiritual, final, de los Ejercicios, que -por otra parte- nos prepara para la vida ordinaria?. Porque es una meditación puente, para cuando tengamos que volver a nuestra tarea , a nuestro trabajo, a nuestra vida normal.


Consiste en que nosotros aceptemos, sintiéndonos aceptados por Dios y porque Dios nos acepta (y esto lo veo yo, repasando mi historia con Él "como un amigo habla a otro amigo"); entonces acepto yo también mi historia, acepto al mundo y me acepto a mí mismo.


Pero no sólo acepto, sino que acepto y devuelvo. Es ésa la expresión de mi amor.


Éste sería el nervio, el esquema fundamental de la meditación que vamos a hacer.


Por tanto , se trata de que cada uno de nosotros repase los beneficios recibidos, en una especie de contemplación de todos los bienes que el Señor me ha dado.


Que son bienes generales, como el de la creación, el de la redención, el de mi vida, el de mi libertad... Y son también bienes, digamos, personales: es ya tu historia personal con Dios.


Y tienes que ir repasando esa historia, discurriendo todo el bien que Dios te ha hecho; lo que Dios te ha querido en los demás: en los amigos que te han sostenido en los momentos difíciles; en tu familia, en tus educadores...Lo que Dios te ha empujado en los momentos de desaliento. Lo que Dios te ha comprendido. Lo que Dios te ha perdonado.


Es una auténtica contemplación del amor de Dios hacia ti. Un amor de Dios tan ancho que abarca a todos los hombres y todas las cosas; que abarca todos los momentos de tu vida, sin que haya uno solo que escape a su amor. Un amor de Dios tan alto que hace a los hombres hijos de Dios; les da la vida de Dios. Un amor de Dios tan hondo que hace al mismo Dios hombre.


Es ese amor que , como dice San Pablo a los Romanos, "se ha derramado en nuestros corazones".


Y lo que es más importante de todo es que tú, hoy, contemplando tu vida, repasando con Dios tu vida, te des cuenta de que Dios te acepta; Dios te quiere. "Ya no os llamaré siervos; sino amigos"


En el Principio y Fundamento, al comienzo de los Ejercicios, nos sentíamos creaturas; dependientes de Dios, que le teníamos que servir...Ahora, al final de los Ejercicios, nos tenemos que sentir amigos de Dios. La dependencia se ha convertido en comunicación personal íntima con Él. El servicio se ha convertido en amor.


Tienes que repasar tu vida con intensidad, con afecto, como nos dice San Ignacio, "ponderando con mucho afecto cuánto ha hecho Dios Nuestro Señor por mí".


Y cuando tú te vayas dando cuenta despacio; cuando te vaya calando este amor de Dios, esta aceptación de Dios: que Dios te quiere, que te ha querido, que tse sigue queriendo... entonces es cuando tú tienes que empezar, de verdad, a aceptarte a ti mismo. Porque Dios te acepta, te aceptas tú. Aceptas tu historia, y la ves como hecha por Dios. Y cuando miras toda tu vida y toda tu historia, no puedes decir, como si fueras un maniqueo: "pues...parte de mi vida la ha hecho Dios , y parte el diablo". Toda tu vida la ha hecho Dios. Incluso tu dolor. Incluso tus malos momentos.


Tienes que contemplar así tu vida, globalmente, como un beneficio, como un bien que Dios te ha hecho. Y por eso tienes que aceptarte; y tienes que aceptarte a ti mismo , con tus limitaciones. No se trata de sacar una imagen muy positiva tuya; de pensar hoy en lo bueno y olvidar lo malo. No.. Tienes que tomar toda tu vida en tus manos, también con tus limitaciones, también con tus sombras. Y saber que eso también lo ha aceptado Dios y, por tanto, lo tienes que aceptar tú.


¿Cual es tu respuesta, después de haber contemplado esto?.


Tu respuesta es "Vos me lo disteis; a Vos, Señor, lo torno".


"Dios mío, yo quiero devolver lo que Tú me has dado, y quiero devolver, sobre todo, no las cosas que me has dado, sino el amor que has dado. Y por eso quiero amarte".


Y porque el amor no se expresa -como dice , San Ignacio- sólo en palabras, quiero expresar mi amor en trabajo, en servicio.

Éste sería, el esquema fundamental, la experiencia espiritual por la que debemos pasar en esta última meditación de los Ejercicios.

2.- PRESENCIA Y PROVIDENCIA

Después de este primer punto, el que acabamos de meditar, añade San Ignacio en su "contemplación para alcanzar amor" otros tres puntos:

· Mirar cómo Dios habita en las criaturas y en mí.

· Considerar cómo Dios trabaja por mí en todas cosas creadas.

· Y mirar cómo todos los bienes y dones descienden de arriba.

Es una visión armónica y profunda de la presencia y la providencia de Dios en el mundo. Pero referida siempre al ejercitante, para poder así acentuar y completar esa comunicación amistosa entre Dios y el que hace los Ejercicios.

La presencia de Dios invade a todas las creaturas y al hombre.

Las creaturas, que en Principio y Fundamento, al comienzo de los Ejercicios, sólo eran "creadas par el hombre" se convierten ahora en morada de Dios; adquieren un valor una dignidad inmensa.


Dice el Padre La Palma comentando este punto: "Así como no hay cosa más íntima , ni más profunda, ni más dentro de cualquier creatura que su mismo ser, así Dios Nuestro Señor, que es el principio y causa de este ser, está más dentro de todas las creaturas que ellas están dentro de sí mismas".


Y el hombre, que en el Principio y Fundamento sólo era "creado para alabar, hacer reverencia y servir", es ahora "creado a la similitud e imagen de Su Divina Majestad". Es templo de Dios que, como dice San Agustín en palabras valientes, es "intimior intimo meo" ("más íntimo que lo más íntimo que hay en mí").


Pero esta presencia de Dios no es sólo una presencia pasiva en el mundo. Es una presencia activa, dinámica.


Es una presencia que se convierte en providencia, porque - como dice San Ignacio- "Dios trabaja por mí en todas cosas creadas". No sólo está, sino que actúa , y actúa por mí. No solo está, sino que me guarda.

3. EL ROSTRO


Voy a proponer ahora todo el contenido de esta meditación (o , mejor,  contemplación ) resumido sólo en tres frases que faciliten su meditación. Y voy a proponer este resumen en torno a la palabra "rostro".

a) "Buscar el rostro de Dios"

Es una expresión que se repite con frecuencia en los Salmos. Así en el Salmo 24,6 , se dice: "Es la raza de aquellos que le buscan, que buscan tu rostro, oh Dios de Jacob". Y en el Salmo 27,8: "De ti ha dicho mi corazón, busca su rostro. Es tu rostro, Yahvé, lo que yo busco. No me escondas tu rostro".


Buscar el rostro de Dios  significa ir buscando los mil distintos rasgos del amor de Dios aparentemente dispersos por mi vida y en el mundo, hasta poder reconstruir el rostro de Dios.


Significa ir buscando activamente las distintas presencias de Dios en el mundo, en la Historia, en los demás , en mí mismo.


Para poder conocer y reconstruir el rostro de Dios, aunque sea reflejado "borrosamente, como en un espejo", dice San Pablo. Es decir, una búsqueda de la unidad en lo disperso; una búsqueda de la verdad en lo aparente.

Buscamos un rostro real de Dios, a través de mil máscaras. Y es una búsqueda dinámica. Para ver, para descubrir todo lo que Dios de ha dado y - como dice San Ignacio- "todo lo que Él todavía querría dárseme".

Entonces conozco ese rostro de Dios y lo reconozco. Porque yo no hago esta contemplación únicamente para alcanzar una visión armónica y unitaria del mundo, sino "para alcanzar amor", es decir, para integrar todo el amor de Dios en mi propia experiencia espiritual.


Y así hago de la revelación un don personal que Dios me ha hecho. Y convierto la historia de la salvación en la salvación de mi historia.

Y por eso hay que pedir con la oración de la Iglesia : "Illumina vultum tuum super nos" ("Ilumina tu rostro sobre nosotros"). Ir pasando cada día , del simplemente mirar, al ver. Hacer de la tarea una oración. Convertir el proyecto "buscar el rostro de Dios" en oración. "Ilumina tu rostro sobre nosotros".

b)"Renovar el rostro de la tierra"


"Et renovabis faciem terrae". Es nuestra respuesta. Ante la revelación del rostro de Dios, cuando descubrimos el rostro de Dios, nuestra única respuesta es ofrecer nuestro amor, ese amor que "hay que pone más en obras que en palabras", y ofrecer nuestro servicio para renovar el rostro de la tierra.


Es como si fuera una medalla con dos caras: por una parte, descubrimos el rostro de Dios; y entonces intentamos trabajar, mejorar con nuestro servicio ese rostro de la tierra, para que cada día se parezca más, encaje mejor en el  rostro de Dios.


Es decir: "restaurar todas las cosas en Él".


¿Y cómo podemos hacer esto?


De dos maneras fundamentales:


1º.- Liberando: 

Liberando las cosas y las personas. Limpiándolas. Literalmente, desenmascarándolas. Sacando hacia fuera esa presencia de Dios que hay en ellas.


Como dice San Pablo con expresión valiente en su carta a los Efesios , "ayudando a la creación a parir". Ayudando a ese parto, para que salga, afuera Dios.


Educando a las personas. Es decir, como significa la etimología de la palabra ("educere" = sacar), sacando afuera lo que las personas ya tienen dentro; es decir a ese Dios, a ese Cristo escondido que cada hombre lleva dentro de sí.


Por tanto, hay que liberar las cosas, porque las cosas tienden hacia Dios, son de Dios. Y las personas mucho más.


Entonces, hay que ir liberando, limpiando, quitando la mentira del mundo y de las personas, para que cada día se vayan pareciendo más a Dios, que las hizo "a su imagen y semejanza".


2º.- Trabajando:


En segundo lugar, trabajando. Trabajando con diligencia, que significa (del verbo "diligo" = amar) trabajando con amor.


En esta consagración del mundo, cooperando con nuestro esfuerzo diario, como dice bellamente Teilhard de Chardin, "cooperando a la transformación y terminación del mundo en Cristo Jesús".


Intentando ser prolongaciones vivas de ese poder creador de Dios. Uniéndonos a Él en el amor común hacia ese término que vamos a crear.


Y así adquiere nuevo sentido todo nuestro trabajo, hasta el más humilde, hasta el más sencillo, hasta el más pequeño.


Porque cada uno, con su trabajo, pone su grano de arena para la terminación del mundo, para la perfección del mundo en Cristo Jesús.

3.-CARA A CARA, ARROSTRANDO AL SEÑOR


Después de buscar el rostro de Dios y descubrirlo; después de intentar responder renovando el rostro de la tierra, el último aspecto sería decir "Y esto ¿cómo lo hacemos?".


Cara a cara. "Cara a cara" significa que ahora ya nuestra comunicación con Dios se h convertido en amor, y lo hacemos cara a cara con Cristo, que es el verdadero rostro de Dios y verdadero rostro de la tierra.


En Cristo se unen el cielo y la tierra. En Cristo se unen maravillosamente aquellas dos caras de la medalla. Y por eso el servicio, ahora, es amistad. "No os llamaré siervos, sino amigos".


Hemos redescubierto que todo es gracia; que no tenemos ya ningún motivo para dejar de servir y amar a Dios. Que no tenemos ya  ninguna excusa para no entregarnos, porque nos empuja lo que hemos descubierto del amor de Dios.


Y hemos redescubierto también la última y más profunda dignidad del hombre, y el sentido de nuestra historia personal. Y el sentido de nuestra esperanza.

Por eso, en torno a esa palabra "rostro", "cara", podemos resumir esta experiencia que San Ignacio quiere para el Ejercitante al final de los Ejercicios.


Dice el Diccionario de la Lengua que el verbo "arrostrar" significa "hacer cara". Pero da también una segunda significación, que es la de "manifestar inclinación a algo".


En este sentido, después de esta meditación , cada uno de nosotros está cara a cara , arrostrando al Señor.


Los Ejercicios tienen una enorme unidad, una enorme coherencia. Y hemos ido pasando, a través de estas experiencias hondas, espirituales, de tal manera que lo que al principio empezamos  descubrir como nuestra verdad, lo que al principio empezamos a descubrir como un intento de situarnos en el mundo, lo hemos terminado cara a cara con Cristo. Cara a cara con dios.


Y lo que al principio era simplemente una relación de Creador a creatura, ahora se nos ha convertido en una relación de Amigo a amigo.

FICHA DE EVALUACIÓN

             Señala en la escala del 1-10 tu valoración personal de este fin de semana y anota algún comentario si lo ves 

             conveniente.


            Valora también estos aspectos: (escala 1-10)

	Satisfacción de tus expectativas
	
	Compartir de grupo: Asamblea
	

	Metodología desarrollada
	
	Moderador de gran grupo
	

	Introducciones y Contenidos
	
	Oraciones
	

	Materiales
	
	Horarios
	


            Si tienes alguna sugerencia o comentario sobre algo concreto puedes hacerlo en el reverso de la página.
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ANEXOS
ANEXO al compartir de la mañana del sábado.

Cuestiones y comentarios planteados por los participantes:

· ¿Ha de hacerse largo el examen?

· ¿Hay que darle una dimensión positiva al realizarlo?

· Tanto examen del día llevado a rajatabla puede resultar muy duro, sobre todo en los momentos más críticos.

· La práctica del examen es importantísima para la misión.

· Hay como una línea orientada a facilitar la comunicación y el seguimiento.

· Se tiene una sensación de que en la vida diaria nos saltamos el primer modo de orar.

· Lo de "palabra, pensamiento y obra" no se entiende ¿qué nos quiere decir?

Respuestas por parte del equipo:

· A la última cuestión: Tendríamos que ver que no todo es válido. Ignacio nos lo propone para que lo tengamos en cuenta. Ejemplo: la confesión.

· Es importante caer en la cuenta de que debe hacerse examen sobre las virtudes y no sobre los defectos. Por ejemplo sobre la paciencia y no sobre la impaciencia...etc. Muy importante en nuestra vida cotidiana.

ANEXO al compartir de la tarde del sábado.

Cuestión planteada por el equipo:

· La compañía de Jesús ¿nos ayuda a vivir correctamente nuestro sentido eclesial?

ANEXO al compartir "Ad Amorem".

Devolución del equipo a los participantes:

· La contemplación "Ad Amorem" está más incorporada a la vida cotidiana (a la cuál volvemos después de los EE.); pero empieza en la 4ª semana después de la resurrección.
La persona  que realiza una buena experiencia de EE. será el apóstol dispuesto a sufrir humillaciones...etc. TODO por el SEGUIMIENTO.

· El 2º preámbulo: "Pedir lo que quiero para en todo amar y servir" es una persona enamorada de Cristo.
· En el nº 234: "El mismo Señor desea dárseme y entonces yo deseo darme también por entero a Él". Es una oblación del "Tomad Señor......".
· En los siguientes puntos: "Dando vida, sentido, razón, cómo Dios habita en todas las criaturas......".
· Cómo trabaja por mí...etc.
· Toda la vida apostólica está marcada por la Contemplación "Ad Amorem".

ANEXO al compartir de toda la mañana del domingo.

Coloquio-Diálogo con los participantes:

       Participantes:

· Hay que tener en cuenta la acogida en CVX. para evitar la rutina en los medios.

· Se ve cierta necesidad de renovar las opciones básicas para no caer en las rutinas de estos medios de los que hablamos.

· Se propone que se realice alguna vez como tema de formación: "Cómo tratar a los que entran y qué darles y cómo...etc".

      Equipo:

· La ascesis es lo que te sitúa para seguir a Cristo Resucitado. Es vivir el misterio pascual (muerte y resurrección) en nuestro seguimiento de Jesús y en nuestra vida cotidiana.

· Hacer o no hacer oración tiene también mucho que ver con esto. Vivimos muy desordenados en nuestros ritmos de vida, en nuestros horarios, en lo que hacemos.

· Parece que nosotros sólo entendemos que nuestro seguimiento ha de ser "Compromiso".

· Os remitimos al librito de "Nuestro Carisma", nº 32-36: Sobre el tipo de persona propia para ser miembro de CVX.

· También a los apartados sobre el Compromiso temporal y Compromiso permanente, en los nº 174 y ss.

Curso 1996-97

Curso 1997-98
MATERIAL NO IMPARTIDO

Durante el curso 2000-2001
DELIBERACIÓN COMUNITARIA

ORIENTACIONES METODOLÓGICAS

La deliberación comunitaria:

Dado que la explicación es larga se divide la charla en dos partes. Después se propone un tiempo para el trabajo personal y, por último, se departe en común sobre lo expuesto intentando relacionar el comentario con las experiencias personales y comunitarias que se tengan.

DELIBERACIÓN COMUNITARIA APOSTÓLICA

1.
PUNTO DE PARTIDA


Creo que se habla con excesiva frecuencia de “discernimiento comunitario” en el contexto en el que nos movemos y tal vez se practica poco. Además se percibe una cierta ambigüedad en cuanto a terminología se refiere: uno tiene la impresión de que todo entra en el saco del discernimiento y que a cualquier cosa se le llama “discernir”.


Sin ánimo de decir nada nuevo sobre el tema, y sabiéndome “aprendiz”, trataré de clarificar algo la cuestión a partir de lo que he leído y también de lo que he experimentado.


La importancia del D. radica en su pretensión de ser método y herramienta para descubrir la voluntad de Dios sobre las cosas concretas en orden a la construcción del Reino de Dios en nuestra historia. El D. busca la manifestación más explícita posible del Espíritu en el acontecer diario de la vida. Vivimos en la era del Espíritu (Jn 14,15s; 14,26: “El Paráclito, el Espíritu Santo que el Padre enviará en mi nombre, os enseñará todas las cosas”).


Por otra parte tenemos la triste experiencia de muchos conflictos eclesiales ocasionados por temas mal discernidos, cuando determinadas decisiones se han tomado sólo a partir de la prudencia humana, por razones políticas o coyunturales. Las cuestiones mal discernidas llevan en sí mismas la carga explosiva de futuras divisiones. Así entendemos la lectura de la contestación de Pablo en Gálatas (2,11s) a propósito de una decisión mal tomada por parte de Pedro.


Por qué el D.?


Se trata del principio de la “acción y reacción” que reza así poco más o menos: en todo sistema aislado, ante la actuación de una fuerza exterior, se produce una reacción igual y de signo contrario...


La resultante de dirección opuesta, tal vez sea fácil de conocer, pero la descomposición interna de fuerzas en el sistema resulta mucho más difícil de definir, más todavía si quien tiene que estudiar la descomposición vectorial está sumergido en un rinconcito del sistema en el que se debaten las acciones y reacciones.


Se trata de la “acción” del Espíritu: efectivamente, el Espíritu actúa en cada comunidad y en cada persona para llevar a buen término el Reinado de Dios entre nosotros. Eso afirmamos cuando decimos “creo en el Espíritu Santo dador de vida”. Pero esa acción del Espíritu se manifiesta y “descompone” en gran cantidad de “pequeños vectores” que a su vez provocan muy variadas “reacciones” en nosotros: reacciones complejas, y a veces aparentemente favorables a la acción del Espíritu.


El discernimiento de espíritus, pretende clarificar qué razones, motivaciones, mociones, inspiraciones, deseos, impulsos etc... provienen del Buen Espíritu (finalidad: el Reino de Dios) y cuáles no son más que reacciones (Mal Espíritu) fruto del egoísmo humano que se oponen a la acción del Señor.


El D. resulta imprescindible para vivir como cristianos, dado que seguir a Jesús, el Señor, es dejarse conducir por su Espíritu. Ese D. tendrá sus momentos significativos en situaciones clave de la vida personal y comunitaria, pero en todo caso debe ser algo habitual y connatural al hecho de ser cristianos. Tal vez sea esa capacidad de discernir en el Espíritu lo que califique más radicalmente al cristiano. 


Me remito a un texto entrañable: Fil 1,1-ll, como sabéis, un texto auténtico de Pablo de Tarso; la carta en que más se habla de la alegría y de la felicidad del cristiano; una comunicación de Pablo desde la cárcel y desde la oscuridad exterior, pero desde la iluminación interior.


“Y lo que pido en mi oración es que vuestro amor siga creciendo cada vez más en conocimiento perfecto y en todo discernimiento con que podáis aquilatar lo mejor” (1,9).

El D. nace del amor, de la caridad.
  Es conocimiento, sensibilidad, sentido profundo de las cosas, es adhesión del corazón (podríamos decir: con naturalidad con el ser y actuar del Espíritu); D. necesario para llegar al día de Cristo: es decir, para que el reinado definitivo de Dios, empiece ya ahora a ser realidad entre nosotros.


De alguna manera, podríamos decir, que el discernimiento permite anticipar ya ahora, en nuestra circunstancia concreta (en nuestro estar sumergidos en la masa de aquel “sistema aislado” del que antes hablaba) el “juicio escatológico” de Dios: su Palabra definitiva sobre nuestra historia y sobre nuestra realidad.


Dicho de otro modo: el discernimiento posibilita que lo “definitivo” comience a ser realidad en lo “provisional”. Porque la VERDAD básicamente, es una realidad escatológica.


Por eso el discernimiento nunca se mueve en el terreno de las evidencias, sino en el terreno de la ambigüedad histórica. Y eso es una pobreza que hay que asumir: es nuestra pobreza radical: y esa pobreza, es objeto del amor de Dios, el Señor de la Verdad.


Hablaremos de la DELIBERACIÓN COMUNITARIA APOSTÓLICA (DLC). En definitiva se trata de una especie de “técnica” nacida de la extrapolación del proceso de discernimiento personal propuesto en el libro de los Ejercicios de Ignacio,  y en concreto de lo que él viene en llamar “segundo” y “tercer tiempo” de elección [E.175s].


Esa técnica la hemos aprendido de la experiencia de los primeros compañeros de Ignacio: ellos la utilizaron para resolver temas importantes para su futuro apostólico como comunidad.


Tenemos constancia al menos de dos “deliberaciones”: una sobre la pobreza de las iglesias de la Compañía, y otra sobre la conveniencia de vivir en obediencia religiosa.

2.
CUESTIONES PREVIAS


UNANIMIDAD PREVIA RESPECTO AL OBJETIVO


Se trata de tener consensuado el fin que pretende la comunidad cristiana de acuerdo con su carisma peculiar: algo así como el “principio y fundamento”:


-
buscar sólo aquéllo que Dios espera de la comunidad,


-
tener conciencia clara del fin mismo de la comunidad CVX: ser comunidad apostólica en misión de Iglesia.


El objeto de todo discernimiento es el de encontrar los medios que más conducen al fin que se pretende.


La unanimidad en el proceso de D. está ya en el inicio, pero sólo:


-
en el fin que se pretende


-
en el querer dar con los medios más adecuados


-
en buscar con eficacia la “indiferencia”


-
en querer encontrar la voluntad de Dios, sea la que sea.


La unanimidad en lo que a los medios más adecuados respecta, irá surgiendo en el encuentro personal con Dios, de todos y cada uno de los que participan en el proceso, y en el escuchar a los demás.


La unanimidad en la DLC no es nunca un punto de partida en lo que a “medios” se refiere.


La unanimidad en la DLC nunca será el fruto del voto mayoritario de unas votaciones “democráticas” (otra cosa es que en las comunidades cristianas y en CVX pueda y deba haber votaciones formales para dilucidar y decidir muchas cuestiones que se puedan plantear. Aquí estamos hablando de DLC.


Deliberar, en el sentido que estamos tratando aquí, no tiene que ver con otros procesos legítimos en la propia comunidad de “discusión democrática” en orden a sopesar la opinión mayoritaria.)

SILENCIO


La DLC transcurre en el silencio... porque debe ser el Señor quien “tome la decisión” que nosotros, desde nuestra libertad y amor, asumiremos. Una vez más tenemos que recordar, que no somos nosotros quienes elegimos, sino que es el Señor quien nos eligió... [Jn.15,16]


Por eso tendremos que intentar en lo posible, no influenciarnos mutuamente.


Habrá que evitar los mecanismos “falsificadores” propios de todo debate humano, tales como:


-
el predominio de los unos sobre los otros


-
la predisposición a opinar en contra (apasionamientos)


-
la polarización interesada o no en aspectos parciales


-
las elocuencias que acallan pero que no convencen


-
los enfrentamientos que producen vencedores y vencidos (defecciones)


-
el apoyo a posturas partidistas preconcebidas


En la DLC cada participante, debe tratar el tema personalmente con el Señor. Por otra parte es necesario que el tema objeto de deliberación esté suficientemente iluminado de la forma más objetiva posible.


Se trata de buscar eficazmente la indiferencia[1] para tener el máximo grado de libertad interior para con uno mismo y para con los demás a propósito de la cuestión que afecta a la comunidad y que origina el proceso de DLC. La INDIFERENCIA no es algo que se tenga previamente en la DLC sino que se va adquiriendo en la ESCUCHA y en la ORACIÓN.


Para deliberar se necesita potenciar al máximo la reflexión y oración personal. La DLC se hace desde la oración personal.


TIEMPO


El ritmo de Dios no es el ritmo de los hombres.


Encontrar la voluntad de Dios no es una cuestión programable.


El Espíritu sopla cuándo y cómo quiere.


La DLC requiere mayor dedicación personal que grupal.


El proceso de DCL puede intentarse en tiempos más intensos de retiro comunitario, o puede hacerse, como los compañeros de Ignacios, en la vida ordinaria, de modo que cada cual organice sus tiempos de oración personal y se fijen unos tiempos de encuentro, relativamente breves, para la puesta en común.


[1]
INDIFERENCIA



[E169]. “En toda buena elección... el ojo de nuestra intención debe ser simple, 



solamente mirando para lo que soy criado ... no ordenando ni trayendo el fin al



medio, mas el medio al fin”.



[E.179] “... hallarme indiferente”.
3.
ESQUEMA DEL PROCESO DE DELIBERACIÓN

3.1.
FASE PREVIA


Conviene que se prepare correctamente la logística del proceso en lo que se refiere a previsión horaria, tiempo previsto inicialmente, nombre concreto de los participantes y compromiso de seguir hasta el final etc...


Lo más importante: definir el objeto de la DLC, y para ello convendrá recabar información, incluso la participación de “peritos” ajenos al proceso, que puedan enmarcar adecuadamente el objeto de la DLC.


FORMULACIÓN DEL OBJETIVO


Que sea en lo posible una formulación “clara y distinta”: la ambigüedad inicial, impide el desarrollo del proceso. Así, los compañeros de Ignacio se planteaban: “Las iglesias de la Compañía deben tener rentas fijas?” o “tenemos que hacer voto de obediencia a uno de los nuestros?”.


En CVX con frecuencia nos tenemos que plantear temas tales como: “debemos responsabilizarnos de la pastoral universitaria de la diócesis?; nos vinculamos con tal comunidad del tercer mundo?; seguimos en los locales del centro de pastoral de la SJ?; nos comprometemos en la lucha por una ley adecuada de extranjería? etc...


En cualquier caso, sólo habrá que iniciar un proceso explícito de DLC cuando el objeto se lo merezca por causa de la misión y por las consecuencias eclesiales que de la decisión se puedan seguir.

3.2.
CONSIDERAR LOS  “CONTRAS”


ORACIÓN PERSONAL


En el “primer modo” del “tercer tiempo” de elección propuesto por Ignacio en el libro de los Ejercicios (E 181), se pide al ejercitante que considere los “cómodos” e “incómodos” que se seguirían de decidir en un sentido determinado.


En ese primer tiempo del proceso  de la DLC se trata de llevar a la oración personal solamente el considerar solamente los “incómodos”, los inconvenientes que uno considera que conllevará la tal decisión, olvidándose por el momento de considerar los “cómodos” o ventajas.


Deliberar quiere decir ser realistas desde la utopía, y, por tanto, habrá que prever quiénes quedarán afectados por una posible decisión y en qué sentido; qué consecuencias prácticas se derivarán si se opta en el sentido propuesto como objeto de la DCL; saber qué dificultades habrá que afrontar a partir de la decisión tomada para poderlas asumir ya desde ahora. 


Como fruto de la oración personal cada uno formulará brevemente y con claridad los “incómodos”, de modo que cuando aporte su reflexión a la comunidad lo pueda hacer rápidamente y sin rodeos. El esfuerzo de formulación es clave para agilizar el proceso comunitario y no llenarlo de palabras inútiles o improvisaciones del momento. Una formulación breve se entiende mejor que un discurso.


Tal vez en la oración personal sobre los “contras” uno descubra que determinado aspecto es “incómodo” porque le afecta a uno mismo de modo especial. Eso es muy importante: muy importante el detectarlo, para poder pedir con lucidez al Señor el coraje interior necesario para poder asumir la decisión final de la DCL si prosperase en el sentido propuesto. 


En definitiva se trata de pedir el don de la “indiferencia”. El peso de los “contras” asumido ya en el proceso interior personal, ayudará a caminar hacia adelante conforme a la voluntad de Dios.


PUESTA EN COMÚN


El objeto de la puesta en común de ese primer tiempo de los “contras”, es precisamente el de escuchar cómo se ha manifestado el Espíritu a cada uno de los participantes en el proceso de DLC.


Acompañados por el GUÍA del proceso, cada uno formulará su experiencia a partir de la oración personal. Sólo los contras. Sin retórica: brevemente.


Si alguien, por lo que sea, no hubiese podido dedicar tiempo a la oración personal, lo advertirá al grupo, para justificar su silencio, dado que no podrá aportar nada ya que no se trata de improvisar sobre la marcha.


El guía, y todos en general, tomarán nota de las distintas formulaciones, para poderlas incorporar a su percepción y oración personal.

        El clima debe ser básicamente de escucha atenta: nadie ha tomado decisión alguna. No hay discusión ni debate. Las aportaciones deben ser desapasionadas y objetivas sin dejar entrever preferencias o intereses personales. Si un “contra” ya se ha formulado, basta con hacerlo constar: no se trata de buscar adeptos a un determinado punto de vista.


Conviene, que al finalizar la sesión, el guía sintetice y tal vez ordene las aportaciones.


ORACIÓN PERSONAL SOBRE LA LISTA DE CONTRAS


A partir de la sesión de escucha, cada cual en su oración personal, confeccionará su lista de contras, subrayando aquél (o aquéllos) que le resulte más difícil de asumir. Con frecuencia se trata de dificultades que provocan inquietud y desasosiego interior, que quitan la paz.


Ayuda el facilitar al guía, previamente a la siguiente reunión sobre los contras, esos puntos clave, esos inconvenientes que la gente desde su oración personal percibe como “incómodos” difíciles de superar o de asumir.


SEGUNDA PUESTA EN COMÚN SOBRE LOS CONTRAS


La comunidad se reúne de nuevo para considerar los “incómodos” más serios, que ofrecen mayor dificultad. Si el guía tuviese previamente las aportaciones de los miembros que participan en la DCL podría resumir esas cuestiones formulando sintéticamente el contenido de las mismas. Si no, cada participante expondría con sencillez las dificultades clave desde su punto de vista.


Todos conocen por tanto el pulso de la comunidad al respecto. Y todos saben que, caso de que progrese la determinación en el sentido propuesto como objeto de deliberación, todos tendrán que asumir esas dificultades. Ahí se empieza a dar un proceso de conversión al hermano: lo que a unos les parecía dificultad insuperable a otros resulta problema poco significativo y al revés. Esa es la realidad de la comunidad que busca sólo la voluntad de Dios.

3.3 .
CONSIDERACIÓN DE LOS PROS


ORACIÓN PERSONAL

Del mismo modo que en el caso anterior (consideración de los “contras”), se trata ahora de buscar en la oración personal ante el Señor, cuáles serían las ventajas que se derivarían de optar en el sentido propuesto como objeto de la DLC. Sólo las ventajas. Se trata de pedir al Señor el don de la indiferencia(1): si uno inicialmente estaba predispuesto en contra de la decisión, ahora tendrá que hacer la gimnasia interior de buscar ventajas, de convertirse en “abogado de la causa”.


También aquí, todos deberán hacer el esfuerzo de formular brevemente, para facilitar la puesta en común ulterior.


PUESTA EN COMÚN 


El proceso es idéntico al de la consideración de los contras: el papel del guía el mismo; y a partir de la primera sesión de escucha, todos incorporarán las aportaciones de los demás a su oración personal para detectar cuáles son los “cómodos” más significativos y que justificarían mayormente la decisión en el sentido propuesto como objeto de la DCL (2).

3.4. 
CONSIDERAR  PROS Y CONTRAS


En ese momento del proceso todo el mundo conoce el pulso del Espíritu manifestado a través de las aportaciones de la comunidad. Todo el mundo sabe cuáles son las dificultades clave y las ventajas esenciales: todo el mundo es consciente de las consecuencias de la decisión (y de que las cosas no son tan claras ni distintas como todos desearían).


ORACIÓN PERSONAL


Ante Dios, con el sentir propio de “amigos en el Señor”. No ha habido discusiones ni manipulaciones. Es el momento de considerar lo que somos desde la visión de las dos fotografías: pros y contras.


La escucha atenta de los demás nos ha convertido al hermano y nos ha hecho más indiferentes ante la toma de decisión. La realidad está ahí. Las consecuencias también; consecuencias para los demás y para cada uno de los participantes en la DCL.


Es el momento de decantar la opinión personal. Para ello, conviene detectar aquellas ventajas que compensarían con creces las dificultades más serias.


Tal vez, en las mismas listas manuscritas, convenga subrayar cuáles sean esas ventajas, o al contrario, aquellos inconvenientes que a todas luces manifiestan la inviavilidad de la opción. 


Ahí se formula la dirección de la decisión a nivel personal: sin presiones: sólo el buscar y desear lo que más conduzca a la comunidad a realizar la voluntad de Dios.


Cada uno pensará si está a favor o en contra de la proposición o si, tal vez, sigue en la perplejidad. Tres posibilidades:

-
sí, habría que optar en sentido afirmativo.

-
no, habría que optar en sentido negativo.

-
no se ve clara la opción.

(1)
[E.180] “Pedir a D.N.S. quiera mover mi voluntad y poner en mi ánima lo que yo debo hacer de la cosa propósita...”

(2)
Tal vez convenga una segunda sesión de “pros”, con los más significativos.


PUESTA EN COMÚN Y SONDEO


Se podría hacer la puesta en común en dos tiempos o incluso en dos sesiones: una para escuchar la situación personal de cada uno al respecto, y sus motivaciones clave, y otra, ya iluminada por esa escucha y la consiguiente oración personal, para acabar de presentar las opiniones personales en cuanto a la decisión.


Hay que tener en cuenta que se trata de buscar la voluntad de Dios en algo que compete a toda la comunidad y que por tanto afecta al conjunto.


DECISIÓN


Se puede hacer una ronda definitiva de opiniones sobre el sí o el no. Si hay unanimidad en las aportaciones personales, o a pesar de no darse la unanimidad completa, todos están de acuerdo en asumir la decisión, la DLC entraría en la fase de CONFIRMACIÓN de la elección.


Si se da suficiente disparidad de opiniones, el guía propondrá un debate (no discusión) que facilite la aportación de opiniones de los participantes: sobre todo que se puedan comunicar los sentimientos espirituales.


Si el guía dispone de las aportaciones de pros y contras más significativos que le hayan facilitado los deliberantes, tal vez pueda resumir el estado de la cuestión e incluso pedir a alguno en concreto que explique algo más su vivencia interior: en ese caso convendría equilibrar las aportaciones de gente que se manifestase en un sentido y en otro. Esas aportaciones más explícitas se incorporarían una vez más a la oración personal para preparar una nueva sesión de escucha, que aportaría claridad o no a la posible decisión.

       Si a pesar de todo la cuestión no prospera ni en un sentido ni en otro, habría que aceptar la voluntad de Dios  

       y el tiempo del Espíritu y su ritmo.


Es más importante para la edificación de la comunidad el preparar bien la toma de decisiones que el decidir. En ese caso, una comisión debería elaborar otra vez el objetivo de la DLC (nueva formulación) para proceder a un nuevo proceso de DCL.


CONFIRMACIÓN


La elección en los Ejercicios, no termina en la segunda semana, sino que supone un proceso de mayor identificación con Cristo pobre y humilde a través de la tercera y cuarta semana: esas semanas son de confirmación de la elección cristiana que ha hecho el ejercitante, elección que le sumerge más en el misterio pascual de muerte y resurrección del Señor.


También en la DCL habrá que confirmar la elección como culminación del proceso, buscando la paz del Espíritu, ese Espíritu que nunca deja en paz a la comunidad y que la lleva por los caminos de muerte y resurrección del Señor Jesús. (“Segundo tiempo... cuando se toma asaz claridad y conocimiento por experiencia de consolaciones y desolaciones...” E.176).


Por eso en la oración personal todos ofrecerán la decisión con todos los “incómodos” y “cómodos”, y se ofrecerán al Señor en ella, para que el Señor confirme esa decisión en la paz y la consolación interior.(1).

La comunidad debe experimentar que en la decisión adoptada ha encontrado al Señor, o al revés, que el Señor le ha salido al encuentro en esa decisión.


Ya en esa oración personal cada uno pone en las manos del Padre la decisión tomada y asume las consecuencias, sintiéndose implicado en la causa común, buscada por todos desde la indiferencia.

4.
PARA TERMINAR... 

Se han evitado las discusiones políticas, los apasionamientos, los debates... y, sin embargo, todos han podido captar la máxima sinceridad nacida de lo más profundo del corazón de cada uno.


Parece un camino excesivamente largo, pero es el más corto para conseguir lo que se pretendía. Lo que ocurre es que en los procesos de DCL la comunidad se sumerge en el tiempo del Espíritu.


Evidentemente entrar en un proceso de DCL supone que hay una causa proporcionada en el sentido que manifestábamos anteriormente. Y cuando existe una razón de peso para iniciar un proceso serio de DLC, hay que aprovechar la ocasión como auténtico don de Dios para la edificación de la comunidad al servicio de la Iglesia. Todo proceso de DCL edifica la comunidad, es un tiempo privilegiado que transforma la crisis en crecimiento comunitario.


Parece obvio notar la conveniencia del conocimiento de los EE, sobre todo el haberlos experimentado a fondo, para entrar en un proceso de DLC, ya que conviene tener conocimiento de los movimientos interiores del espíritu.


El papel del guía es esencial, como lo es para hacer ejercicios personales. El guía no entra en el interior del proceso, no opina, no aporta: simplemente acompaña, ayuda, facilita formulaciones y objetiviza el momento del proceso en cada encuentro; incluso apoya personalmente a los que están en la DLC para animarles a seguir con generosidad y esperanza.

      Durante el proceso, evidentemente, la participación eucarística será esencial. A algunas comunidades ha ayudado la celebración sacramental de la Reconciliación en algún momento más significativo del proceso.


Todo proceso de discernimiento comunitario y más aún de deliberación comunitaria apostólica, edifica y construye a la comunidad y es tiempo privilegiado de presencia del Espíritu.

(1) E.183. "Hecha la  tal elección o deliberación...mucha diligencia a la oración...ofrecerle la tal elecciónquiera recibir y confirmar".

                                                                                                                                       Josep Baquer, SJ
ANEXO 

LA DELIBERACIÓN DE LOS PRIMEROS PADRES, MARZO-JUNIO 1539.

EN TRES  MESES.

EL MODO DE ORDENARSE LA COMPAÑÍA PARA DAR

OBEDIENCIA UNO DELLA.
(MHSJ. Const. I, pp 1-7)


Recién terminada la Cuaresma, y urgiendo el tiempo en que convenía dividirse y separarnos unos de otros, lo cual incluso con gran deseo aguardábamos, decidimos, para más rápidamente llegar al fin preconcebido y prefijado y hasta vehemente deseado, reunirnos largos días antes de la separación y tratar entre nosotros acerca de nuestra vocación y género de vida.


Lo cual habiendo hecho varias veces, y siendo alguno de nosotros franceses, otros españoles, otros saboyanos, otros cántabros, nos dividíamos en diversidad de pareceres y opiniones acerca de nuestro estado, y aunque eran unos y comunes el pensamiento y la voluntad de todos nosotros, a saber, buscar la voluntad de Dios, a Él agradable y perfecta, según el fin de nuestra vocación, pero en cuanto a los medios más expeditos y provechosos para nosotros y para los prójimos, había pluralidad de pareceres.

Así que, pensando nosotros también diversamente, pero solícitos y vigilantes por hallar un camino claro por donde llegar a ofrecernos en holocausto a Dios, en cuya alabanza, honor y gloria redundasen todas nuestras cosas, al fin decidimos y de común acuerdo, establecimos instar más fervientemente de lo acostumbrado en oraciones, sacrificios y meditaciones, y por lo demás, puestas estas nuestras pequeñas diligencias, dejar en manos de Dios todos nuestros planes esperando de Él, tan bueno y liberal, que así como no niega su espíritu bueno, antes lo da abundantemente, a nadie que se lo pida con humildad y simplicidad de corazón, y sin despreciar a nadie, tampoco habría de faltarnos antes habría de asistirnos, según su benignidad, más abundantemente de cuanto pidamos o entendemos.


Puestas estas previas disposiciones de ánimo, decidimos que al día siguiente todos acudiésemos preparados para decir cada uno todos los inconvenientes que pudiesen oponerse a la obediencia, todas las razones que en contra le salían al paso y que cada uno de nosotros separadamente hubiese hallado reflexionando, meditando y orando; y así cada uno iba proponiendo lo que había hallado. 


Por ejemplo, decía uno: Parece que este nombre de religión u obediencia no agrada por nuestras infidelidades y pecados, a los oídos del pueblo cristiano tanto como debería agradarles. Otro a su vez decía: Si queremos vivir bajo la obediencia, acaso nos veremos obligados por el Sumo Pontífice a vivir una regla ya hecha y establecida, con lo cual no se nos dará oportunidad y lugar para trabajar por la salvación de los prójimos, única cosa que, después de la de las nuestras almas pretendemos, y se frustrarían todos  vuestros deseos, aceptos, a lo que creemos, a Dios Nuestro Señor. Asimismo otro: Si prestamos obediencia a alguno, no entrarán tantos en nuestra congregación para trabajar en la viña del Señor, en la cual, siendo tanta la mies, se hallan sin embargo, pocos operarios verdaderos y muchos según humana debilidad y fragilidad, más buscan sus intereses y propia voluntad que las cosas de Jesucristo y la plena negación de si mismos. Igualmente, otro de otro modo, y así el cuarto y el quinto, etc... exponiendo los inconvenientes que obstan para la obediencia.

     Al día siguiente al revés, discutíamos lo contrario, trayendo a plaza todas las ventajas y frutos de la obediencia según que cada uno había hallado en la oración y meditación; y cada uno por su orden exponía lo meditado, ya apelando a las consecuencias absurdas que se seguirían de lo contrario, ya simple y afirmativamente argumentando.


Así pues, luego que durante muchos días estuvimos dando vueltas a derecha e izquierda examinando y sopesando, en busca de solución de nuestra pregunta, razones de más peso y valor y dedicándonos a los acostumbrados ejercicios de oración, meditación y reflexión, finalmente, con la ayuda del Señor, concluimos, no por mayoría de pareceres, sino por unánime juicio sin contradicción alguna...

(Nota: los subrayados no son del texto original).
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VERSIONES 

DE AÑOS ANTERIORES
Curso 1997-98                 

EXAMEN Y REVISIÓN DE VIDA:

SESIÓN SEGUNDA: HORARIO
VIERNES 23 ENERO 98

20.30 
Acogida

21.00 
Cena

22.00 
Puntos: Examen del día

SÁBADO 24 ENERO 98

08.45 
Oración

09.00 
Desayuno

09.45 
Puntos: La gente con la que trabajo

10.15 
Oración personal

11.15 
Descanso

11.45 
Charla: La reunión de revisión de vida
12.00 
Grupos

13.30 
Plenario

14.00 
Comida

16.00 
Puntos: Lectura del periódico

16.15 
Oración personal

17.15 
Decanso/merienda

18.00 
Grupos

19.30 
Plenario

20.00
Descanso

20.15 
Eucaristía

21.00 
Cena

22.00 
Puntos: Examen del Día
DOMINGO 25 ENERO 98

08.45 
Oración

09.00 
Desayuno

09.45 
Puntos: Ad amorem

10.00 
Oración personal

11.00 
Descanso

11.30 
Charla: Examen y Revisión de Vida

12.00 
Ejercicio práctico: La gente de mi comunidad: grupos

13.30 
Plenario: evaluación y resumen

14.00 
Comida

1. Examen del dia:
Para empezar este encuentro realizamos con tranquilidad y tiempo un ejercicio de oración según el el esquema del Examen del dia Ignaciano. Se procura que queden claros los pasos que se van siguiendo.

2. Puntos de oración: “La gente con la cual trabajo”

Se advierte que el tema del fin de semana es el Examen aplicado a la Revisión de Vida y que se realizarán ejercicios prácticos a partir de los cuales se irán explicando y comentando oportunamente los contenidos. Se facilita a los participantes el cuaderno  Baquer, J. El Examen y la Revisión de Vida segun los Ejercicios de S. Ignacio Ed. Mensajero, CVX Serie Documentos  nº 7. Se advierte que deben leerse solamente los apartados que se vayan indicando a cada momento. Para empezar se proponen unos puntos de oración según la ficha de las páginas 39 a 42. Se hace especial énfasis en el seguimiento de cada uno de los pasos.

3. Charla: La reunión de Revisión de Vida
Se comentan las páginas 27 a 34 de El examen (...) Especialmente hay que insistir en que el contenido de la reunión de Revisión de Vida es el fruto de la oración que ha ido viviendo cada persona. E insistir en que el diálogo es una comunicación del fruto de la oración, con lo cual es fundamental la actitud de escucha, y no un debate sobre ideas o impresiones del momento.

4. Grupos:
Los grupos intentan reproducir el esquema de la reunión que se acaba de proponer teniendo como base el fruto de la oración sobre  “La gente con la que trabajo”. Se nombrará a un moderador que cuidará especialmente que el guión se siga y que las aportaciones sean fruto de la oración.

5. Plenario:
Sobre  el trabajo de los grupos. Se comentará el desarrollo de la sesión, las dificultades que hayan podido surgir, el clima en que se ha compartido, la riqueza de las aportaciones, etc.

6. Puntos de oración: “La lectura del periódico”

Utilizando como material los periódicos que cada uno haya podido traer (cada uno debe tener un periódico o al menos parte de él) se proponen los siguientes puntos de oración según el esquema de las páginas 43 a 45 de El Examen (...). Se sugiere un repaso pausado de las páginas del periódico intentando una lectura diferente de la habitual, con otra mirada, haciendo oración.

7. Grupos y

8. Plenario

Se repite la secuencia anterior como en la mañana.

9. Puntos de oración “Ad amorem”
Se propone una oración al estilo de la “Contemplación para alcanzar amor” de los Ejercicios. Hay que hacer un especial énfasis en el hecho que tomar conciencia del amor de Dios y de que toda nuestra realidad es don transforma nuestra visión de la vida. Desde esa óptica tiene sentido la Revisión de Vida a partir del Examen ya que no se tratará tanto de un “pasar cuentas con Dios” como de experiementar cómo recibo y cómo respondo al amor de Dios.

10. Charla: Examen y Revisión de Vida
Tomando como punto de partida la oración anterior se presenta el conjunto de la Pedagogía del Examen en los Ejercicios y cómo se puede aplicar ésta a la Revisión de Vida. Puede hacerse referencia al resto del cuaderno El Examen (...). Igualmente pueden proponerse otros ejemplos de fichas ya elaboradas que aparecen en el cuaderno.

11. Ejercicio práctico: “La gente de mi comunidad”
Se pide a los grupos que elaboren una ficha similar a las que se han trabajado y/o aparecen en el cuaderno sobre el tema “La gente de mi comunidad”. Habrá que buscar citas bíblicas y un cierto guión conductor de la ficha. Se hace ver como ellos mismos pueden preparar otras fichas para utilizar en su propia comunidad como material para la Revisión de Vida. Se pide que escriban la ficha en un cartel grande para que pueda ser presentado en el plenario posterior.

12. Plenario: resumen y evaluación
Se presentan en el plenario las fichas elaboradas. Se comentan y se hace una crítica para corregir o mejorar algún aspecto y se dan orientaciones metodológicas. Por fin se puede hacer un comentario global sobre el trabajo del fin de semana evaluando su virtualidad práctica para la vida de la comunidad.

13. Tareas para el siguiente encuentro
Se pide que, personalmente o en grupos por ciudades o comunidades, elaboren otras fichas al estilo de las que se han preparado en el encuentro. Se pide que las traigan fotocopiadas para que puedan ser distribuídas entre los otros participantes del curso.
TAREAS PARA EL SIGUIENTE ENCUENTRO

Acabar de perfilar y redactar, al estilo de las fichas de examen trabajadas durante el encuentro, el resultado del último Ejercicio Práctico (La gente de mi comunidad) y otras sobre otros temas.

Conviene traerlas de tal manera que se puedan fotocopiar para todos.
Material de trabajo: 

Baquer, Josep  El Examen y la Revisión de Vida (segun los Ejercicios de S. Ignacio   Ed. Mensajero
Colección CVX  Serie Documentos  nº 7

Curso 1996-97        

CONTEMPLACIÓN PARA ALCANZAR AMOR

Nota:  Primero conviene advertir en dos cosas:

La primera es que el amor se debe poner más en las obras que en las palabras.

(231) La 2ª, el amor consiste en comunicación de las dos partes, se a sabesr, en dar y comunicar el amante al amado lo que tiene o de lo que tiene o puede, y así, por el contrario, el amado al amante; de manera que si el uno tiene sciencia, dar al que no la tiene, si honores si riquezas y así el otro al otro.

Oración. Oración sólita.

(232) 1º Preámbulo. Primer preámbulo es composición, que es aquí ver cómo estoy delante de Dios nuestro Señor, de los ángeles, de los sanctos interpelantes por mí.

(233) 2º Preámbulo. El segundo, pedir lo que quiero, será aquí pedir cognoscimiento interno de tanto bien recibido, para que yo enteramente reconosciendo, pueda en todo amar y servir a su divina majestad.

(234) 1º puncto. El primer puncto es traer a la memoria los beneficios rescibidos de creación, redempción y dones particulares, ponderando con mucho afecto quánto ha hecho Dios nuestro Señor desea dárseme en quanto puede según su ordenación divina. Y con esto reflectir, en mí mismo, considerando con mucha razón y justicia lo que yo debo de mi parte offrescer y dar a la su divina majestad, es a saber, todas mis cosas y a mí mismo con ellas, así como quien offresce affectándose mucho: Tomad, Señor, y recibid toda mi libertad, mi memoria, mi entendimiento y toda mi voluntad, todo mi haber y posseer; Vos me lo disteis, a Vos, Señor, lo torno; todo es vuestro, disponed a toda vuestra voluntad; dadme vuestro amor y gracia, que ésta me basta.

(235) El segundo: mirar cómo Dios habita en las criaturas, en los elementos dando ser, en las plantas vejetando, en los animales sensando, en los hombres dando entender; y así en mí dándome ser, animando, sensando, y haciéndome entender; asimismo haciendo templo de mi seyendo criado a la similitud y imagen de su divina majestad; otro tanto reflitiendo en mí mismo, por el modo que está dicho en el primer puncto o por otro que sintiere mejor. De la misma manera se hará sobre cada puncto que se sigue.

(236) El tercero:  considerar cómo Dios trabaja y labora por mí en todas cosas criadas sobre la haz de la tierra, id est, habet se ad modum laborantis. Así como en los cielos, elementos, plantas, fructos, ganados, etc, dando ser , conservando, vejetando y sensando, etc. Después reflectir en mí mismo.

(237) El quarto: mirar cómo todos los bienes y dones descienden de arriba, así como la mi medida potencia de la summa y infinita de arriba, y así justicia, bondad, piedad, misericordia, etc, así como del sol descienden los rayos, de la fuente las aguas, etc. Después acabar reflictiendo en mí mismo según está dicho. Acabar con un coloquio y un Pater noster.

MÓDULO 3º

PROYECTO APOSTÓLICO COMUNITARIO

PAC
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HORARIOS


ORIENTACIONES

METODOLÓGICAS
Propuesta no desarrollada

PROYECTO APOSTÓLICO COMUNITARIO
HORARIO

VIERNES 11 DE MAYO 2001
20'30 h. Acogida

21'00 h. Cena

22'00 h. Presentación personal y Oración
SÁBADO 12 DE MAYO

09'00h. Oración
09'15 h. Desayuno

10'00 h. Charla: Fundamentos teológicos
10'45 h. Referentes para el PAC: Hong Kong, Málaga, Itaici y Barcelona.

11'00 h. Descanso

11'30 h. Introducción

11'45 h. Oración personal

12'15 h. Grupos: Cómo elaboramos a la luz de los referentes citados el apartado A

13'15 h. Reunión de guías con el equipo

13'45 h. Resumen
14'00 h. Comida

16'00 h. Introducción
16'15 h. Oración personal
17'15 h. Descanso

17'45 h. Grupos: Apartado B

19'15 h. Reunión de guías con el equipo

19'45 h. Devolución y puesta en común
21'00 h. Cena

22'00 h. Eucaristía
DOMINGO 13 DE MAYO

09'00 h. Oración
09'15 h. Desayuno

10'00 h. Introducción

10'15 h. Oración personal

11'15 h. Descanso

11'45 h. Grupos: Apartado C

12'45 h. Reunión de guías con el equipo

13'15 h. Devolución y puesta en común

13'45 h. Evaluación del fin de semana

14'00 h. Comida y despedida

Propuesta desarrollada

PROYECTO APOSTÓLICO COMUNITARIO
HORARIO

VIERNES 11 DE MAYO 2001

20'30 h. Acogida

21'00 h. Cena

22'00 h. Presentación personal, comunicaciones de cómo se está viviendo en las comunidades el PAC  y oración.
SÁBADO 12 DE MAYO

09'00h. Oración
09'15 h. Desayuno

10'00 h. Charla: Fundamentos teológicos: Cuerpo apostólico-diálogo
11'30 h. Descanso

12'00 h. A: Composición viendo el lugar y diálogo

              B: No ser sordos a su llamada y diálogo
14'00 h. Comida

16'00 h. Referentes CVX para el PAC y diálogo

              C: A dónde vamos y a qué y diálogo
17'30 h. Descanso

18'00 h. Papel del guía y diálogo

              Ejemplo de un proyecto para un campo apostólico y diálogo

20'00 h. Descanso

21'00 h. Cena

22'00 h. Eucaristía
DOMINGO 13 DE MAYO

09'00 h. Oración
09'15 h. Desayuno

10'00 h. Introducción al trabajo de la mañana

10'15 h. Trabajo por grupos (según zonas) e incluye el descanso

              Consiste en realizar un proyecto para preparar-motivar a la propia 

              comunidad de cara a poder comenzar el PAC

13'00 h. Puesta en común sobre el proceso que se ha seguido (y no sobre resultados)
13'30 h.Evaluación del fin de semana

14'00 h. Comida y despedida

OBJETIVOS:

1. Llegar a profundizar las razones y el por qué del PAC.

2. Descubrir los instrumentos necesarios para llevar a cabo el proceso.

3. Luces de la dinámica.

4. Criterios de evaluación.

CONCIENCIA DE CUERPO APOSTÓLICO:

1. EL "PAC" como sustento y corporalidad de ese cuerpo apostólico.

2. Fundamento teológico del cuerpo apostólico.

3. Proceso que hemos seguido hasta el momento (Referentes de las últimas asambleas: Hong kong, Málaga, Itaici, Barcelona; y los documentos derivados de ellas).

METODOLOGÍAS POSIBLES:
1. Podría ser en tres tiempos y en cada uno de ellos: introducción, oración personal y trabajo en grupo. Al finalizar, realizar una oración-resumen-evaluación.

· Resaltar la importancia de establecer unos "criterios de evaluación" (que formarían parte del apartado "C") expresando en qué consistirían.

· A la hora de explicar el método a seguir, explicar detenidamente el por qué y la importancia del papel del guía.

· Explicar cómo evaluar el Proyecto Apostólico Comunitario.

2. Se podría desarrollar también realizando una lectura comentada de los contenidos a impartir, con una dinámica de exposición teórica seguida de breves reflexiones y diálogo..

· Compartir la realidad concreta de las comunidades en cuánto al PAC se refiere.

· Realizar una práctica concreta del apartado "C" (A dónde vamos y a qué) y evaluarla debidamente.

· En este encuentro  interesa dar herramientas y conocimiento a los guías para que luego ellos se puedan desenvolver con cierta agilidad en sus propias comunidades.

· ESTE 2º MODO ES EL QUE SE HA DESARROLLADO DURANTE EL CURSO 2001
· HEMOS DE SEGUIR MODIFICANDO Y ADAPTANDO
3

MATERIALES
ORACIÓN DE LA NOCHE

DÍA 11 DE MAYO  2001
1. ¿Qué ves en la noche,                            4.  Muerto le bajaban

     dinos, centinela?                                           a la tumba nueva.

                                                                    Nunca tan adentro

2. Dios como un almendro                              tuvo al sol la tierra.

     con la flor despierta;                                     Daba el monte gritos,

     Dios que nunca duerme                                piedra contra piedra.

     busca quien no duerma

     y entre las diez vírgenes                         5.  Vi los cielos nuevos

     sólo hay cinco en vela.                                 y la tierra nueva.

                                                                          Cristo entre los vivos

3. Gallos vigilantes                                        y la muerte muerta.

que la noche alertan.                                  Dios en las criaturas

Quien negó tres veces                                ¡y eran todas buenas!

otras tres confiesa

y pregona el llanto

lo que el miedo niega.                                               

Silencio

      Magnificat  Lc1, 46-55

Proclama mi alma la grandeza del Señor,

          se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador,

    porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,

          porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí;

          su nombre es santo

   y su misericordia llega a sus fieles

   de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:

   dispersa a los soberbios de corazón,

   derriba del trono a los poderosos,

   enaltece a los humildes,

   a los hambrientos los colma de bienes

   y a los ricos los despide vacios.

Auxilia a Israel, su siervo,

   acordándose de la misericordi

-como lo había prometido a nuestros padres-

   en favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Canto: "Amarte a ti Señor"

AMARTE A TI SEÑOR

Amarte a ti, Señor

en todas las cosas

y a todas en ti

En todo amar y servir (Bis)

Tu amor me ha dado vida,

tu amor me ha dado ser;

de ti me viene todo

y a ti debe volver

Gustoso, pues, te ofrezco

mi haber, mi poseer:

tu amor y gracia dame,

de más no he menester.

Presente en las criaturas

y activo en todo estás;

en mí como en un templo

te dignas habitar;

De ti bondad y gracia

me llueven sin cesar:

mi oficio ya no es otro

sino servir y amar.
ORACIÓN SÁBADO 12 DE MAYO

INTRODUCCIÓN:

Principio General nº 8:

 “Hemos recibido de Cristo la misión de dar testimonio a todos los hombres con nuestras actitudes, palabras y acciones identificándonos con su misión”.


El punto de partida de la misión es la relación con Jesús. Jesús está presente no solo en el corazón  de cada uno de los componentes de CVX , sino también en su Cuerpo, del cual el grupo CVX es una de sus células; además está presente en aquellos a quienes son enviados - familia , amigos , puesto de trabajo, la comunidad más amplia-, especialmente los necesitados. Por lo tanto, la misión cobra vida y da fuerza al grupo cuando esta triple presencia  -Jesús presente en el corazón de cada miembro del grupo, Jesús presente en CVX y Jesús presente en aquellos a quienes el grupo es enviado- cobra vida y actúa en ellos.

SALMO 34

Bendigo al Señor en cada momento,

Su alabanza está siempre en mi boca;

Yo me enorgullezco del Señor

Que lo escuchen los humildes y se alegre;

Proclamad conmigo la grandeza del Señor

Ensalcemos juntos su nombre.

Consulté al Señor y me respondió

librándome de todas mis ansias.

Contempladlo y quedaréis radiantes,

Vuestro rostro no se sonrojará.

Si el afligido grita , el Señor lo oye

Y lo salva de sus angustias.

Gustad y ved qué bueno es el Señor,

Todos sus consagrados, respetad al Señor. 

Porque nada les falta a los que lo respetan;

Los ricos empobrecen y pasan hambre,

Los que buscan al Señor no carecen de nada.

ORACIÓN

Señor Jesús, te pedimos

Que nos ayudes a permanecer siempre contigo,

A estar cerca de ti

Con todo el ardor de nuestros corazones,

A asumir con gozo la misión que nos confías

Que consiste en continuar tu presencia

Y anunciar la buena nueva de tu Resurrección.

                                                                                    - Carlo Mª Martini S.J.
CVX CUERPO APOSTÓLICO


                                                        El Jesús que hemos conocido por el testimonio cristiano, es por encima de todo 

                                                        el Enviado del Padre. 

· Intimidad con el Padre.

· Enviado al mundo (desde el Padre)

· Hermano de los hombres y mujeres (con los hermanos)

Inmersión en la historia. Encarnación como el lento acostumbrarse de Dios a hacerse hombre (Ireneo).

· Su corazón late con el amor del Padre: busca su voluntad

· Su corazón late con los de los hombres y mujeres: se deja afectar.

· Atento a los signos de los tiempos: lucidez y sentido crítico

Vocación: renuncia al pasado y arriesgar el futuro.

Anuncio de la presencia del Reino: el proyecto del Padre: comunión de todos en el seno de Dios Trinidad: el banquete del Reino.

Primer ensayo (y realidad): la comunidad de los Doce. La mesa del Reino.

Convocados desde una llamada personal a : estar con Él (ser discípulos) y a ser enviados (ser apóstoles)

Discípulo:

· Estar con Jesús y con los hermanos

· Compartirlo todo: un estilo de vida que ya es anuncio de la presencia del Reino.

· Atentos a la Palabra del Maestro

· El gozo de la contemplación (conocimiento interno de Cristo)

Apóstol:

· Ser enviado a anunciar la Palabra recibida

· Avanzarse a la llegada del Señor

· Engendrar comunión y comunidad

· Plenitud de la misión de Jesús: la entrega de su vida.

· Retorno al Padre: Jesús es glorificado.

· Nace la Comunidad Alternativa definitiva: sangre y agua: Vida y 

              Espíritu.

· El Resucitado irrumpe en medio de la comunidad de discípulos: les da su Espíritu: les da la paz: pierden el miedo: les envía a  todo el mundo.

· Vinculación definitiva con Cristo: Él es la cabeza y los discípulos miembros de un mismo cuerpo.

· La misión de Jesús es la que da sentido al Cuerpo del Resucitado (cuyo sacramento es la Iglesia)

· Ser cristiano es ser enviado y es pertenecer a este Cuerpo

· La comunidad deja de ser el refugio de la barca de los pescadores: su lugar, el mar abierto: la misión.

                                                                                       

· Ignacio era un loco por Jesús. Se enamoró de Él y se dejó seducir por Él. Su trayecto interior de conocimiento y seguimiento de Jesús, lo puso al alcance de todos aquellos que lo deseasen: los Ejercicios.

· Tiene la inquietud  de buscar compañeros para Jesús: personas que le conozcan y le sigan formando a su vez, una “comunidad alternativa” de discípulos y apóstoles.

· La Compañía de Jesús será la primera concreción de su inquietud, pero habrá otras. CVX será una de ellas como expresión laical en la Iglesia.

· No busca osados francotiradores, sino “compañeros”, “amigos en el Señor”, para formar un cuerpo apostólico para la misión.

· La misión, la misma de Jesús: llegar allá adonde otros no podrán llegar. Por eso habrá que prepararse concienzudamente: vinculación con Cristo y con la gente el mundo. Especialistas en Cristo, especialistas en humanidad.

       Vivir la misión de Cristo:

· Para el “enviado” nada se escapa al hecho de ser enviado: así fue en el caso de Jesús, el Enviado del Padre.

· CVX como envolvente que abarca nuestra vida y expresa y realiza la vinculación eclesial.

       Dimensión comunitaria:

· Seguir a Jesús tiene una dimensión esencialmente comunitaria.

· Expresión de comunión eclesial: aportar lo que somos.

· En CVX no se vive “en comunidad” (estilo propio de la vida religiosa) pero CVX sí tiene una dimensión comunitaria que se expresa y se realiza en:

-  Discernimiento apostólico: enviar y ser enviado: campos de  misión. 

                                                               Evitando la construcción de un mundo a nuestra medida. Estructuras

                                       adecuadas y proporcionadas.               

      -  Celebración de la fe: la Eucaristía es el centro (pero no tal vez la del    domingo, por causa de la misión).

      -  Oración y comunicación: qué hacemos, como lo hacemos, por qué lo hacemos, como nos sentimos (hacia un conocimiento interno vinculante).

      -  Cierta comunicación de bienes (adentro y afuera).

       Formación:

· Para acoger y desarrollar el carisma: iniciación (conocimiento teórico-experiencial) y formación permanente (estar en forma  apostólica).

· Para poder anunciar a Cristo con autoridad.

· Para servir mejor.

· Para poder dar razón de la propia.
A. COMPOSICIÓN VIENDO EL LUGAR

Por lo demás, desde el punto a donde hayamos llegado, sigamos adelante (Fi 3,16)

	CAMPOS DE MISIÓN
	DIMENSIÓN COMUNITARIA
	FORMACIÓN


OBJETIVO

	En esta primera fase se trata de escuchar y afectarnos. Abrir los ojos a la realidad. No hay que emitir juicios ni proponer soluciones. Dejarnos sorprender. Llegar a un cierto “conocimiento interno” de la realidad, propia, ajena y de la comunidad.


	· A través de un diálogo confiado, escuchar e interioridad la misión de los miembros de la comunidad, para que nos afecte: sentirla nuestra, de todos (as)

· Se trata de situarnos de tal modo que podamos conocer mejor dónde estamos ubicados desde el punto de vista apostólico, como comunidad. No sólo saber, sino “conocer”: por tanto, establecer vínculos afectivos con lo “no nuestro” hasta hacerlo nuestro. La misión que cada cual ha recibido, no es suya, sino un don recibido que debiera afectarle no sólo a él (ella) sino a todos los miembros de la comunidad.

· En esta fase, tan sólo deberíamos “contemplar” y sorprendernos a causa del don de Dios recibido en la misión de cada cual. 

· Considerar, como punto de partida, los campos de misión de los integrantes de la comunidad (o equipos apostólicos) en los aspectos:

· Profesional

· Familiar

· Socio-político

· Eclesial

· Comunitario (CVX en general)
	( Idem

Darnos cuenta desde la percepción que cada cual tiene, de nuestra situación en lo que se refiere a los otros tres aspectos que configuran la dimensión comunitaria:

· Celebración de la fe: la vivencia de la Eucaristía, y otras celebraciones litúrgicas. Tener en cuenta el ritmo anual. Constatar el nivel de satisfacción o insatisfacción. Vinculación eclesial: vida sacramental.

· Oración personal y comunitaria y comunicación espiritual. Tener en cuenta también los ritmos naturales: día, semana, mes, trimestre, etc.

· Comunicación de bienes: fondos de solidaridad, ayuda eficaz, acogida de personas, oferta de lo que somos y tenemos, etc.


	( Idem

Darnos cuenta desde la percepción que cada cual tiene, de la realidad de la formación en nuestra comunidad:

· El equipo de formación: los guías; su formación específica; dedicación; acompañamiento de grupos y de personas; colaboración mutua, apoyo/colaboración S.I., etc.

· Iniciación: formación básica teológica; preparación del “subiecto” para los Ejercicios; discernimiento vocacional; conocimiento del carisma CVX; experiencias de inserción (que afecten); acompañamiento personal; grupo y comunicación espiritual; sentido eclesial; vida apostólica, etc.

· Formación Permanente: actualización teológica; actualización de los ejercicios; dimensión socio-política; dimensión profética en el trabajo y la familia, etc.

Los responsables de formación, como equipo, podrían hacer este proceso “monográfico” por su mayor conocimiento del tema y por su responsabilidad en la comunidad.


MODO DE PROCEDER

	Proceder cíclicamente: oración personal, puesta en común y formulación.

Aquello que cada cual comunique a los (las) demás, debiera ser fruto de lo experimentado en su oración personal.


	1. Así, cada persona, debiera “re-conocer” ante el Señor la misión que se le ha confiado (oración personal sobre los campos de misión) para poder transmitir a los demás en qué consiste y qué supone: ilusiones, luces y sombras, expectativas, etc. De modo que la comunicación no sea de “batallitas”, sino de experiencia interior a propósito de la misión.

2. En un segundo tiempo, tratar de ver lo mismo “desde los demás”, desde aquellos y aquellas que son objeto de la misión, pero sin emitir juicios de valor. Simplemente, ponerse de su parte, y también en oración, en la presencia del Señor. Tratar de responder a la pregunta: ¿Cómo percibo que se nos ve (me ve) desde los destinatarios y desde los colaboradores?.
3. Tratar de formular brevemente por escrito lo experimentado, para poderlo transmitir sencillamente a los demás en una próxima reunión de comunidad.

4. Reunión fraterna de comunidad, de comunicación espiritual, del fruto de la oración personal.
	1. En un primer tiempo, cada cual dése cuenta de como se ve a si mismo y a la comunidad en estos tres aspectos.

2. En un segundo tiempo, tratar de convertirse en “observador” de la comunidad, para darse cuenta de como se nos percibe desde fuera, social y eclesialmente, como comunidad.

3. Luego, formular brevemente por escrito lo experimentado, para poderlo transmitir sencillamente a los (las) demás en una próxima reunión de comunidad.

4. Reunión fraterna de comunidad, de comunicación espiritual, del fruto de la oración personal.


	1. Tratar de situarse, cada cual, en ese aspecto de la formación, advirtiendo logros y deficiencias.

2. Ver la comunidad en esos aspectos de la formación: como la percibe cada cual.

3. Luego, formular brevemente por escrito lo experimentado, para poderlo transmitir sencillamente a los (las) demás en una próxima reunión de comunidad.

4. Reunión fraterna de comunidad, de comunicación espiritual, del fruto de la oración personal.




RESUMIR

	Después del diálogo y de la comunicación espiritual (que puede hacerse en una o más reuniones según el número de miembros de la comunidad), llegar a un cierto resumen, incluso por escrito, que sea reflejo de lo compartido y exprese el pulso de la comunidad, de acuerdo con los dos aspectos siguientes:


	1. Constatar y describir la presencia de la comunidad y de sus miembros en los distintos campos de servicio/misión. Que todos los de la comunidad lo puedan saber y conocer. Qué hacemos? dónde estamos? por donde nos movemos? qué nos ocupa? qué nos preocupa? Desde cuando estamos ahí?

2. Desde nuestra percepción, explicar cómo nos parece que se recibe (por parte de destinatarios y colaboradores) nuestra presencia (tanto a nivel personal como comunitario): cómo se ve?, cómo se percibe? qué sentido se le da? qué se valora, o no se valora? qué resulta significativo y qué no?
	1. Constatar la situación de la comunidad en cada uno de los tres aspectos “contemplados”

2. Desde nuestra percepción, explicar como parece que se percibe y se recibe “nuestro modo de proceder” comunitario.
	1. Constatar mi situación en lo que a formación se refiere.

2. Constatar la situación de la comunidad, en sus distintas etapas o condiciones.


B. NO SER SORDOS A SU LLAMADA

Que vuestro amor siga creciendo cada vez más en conocimiento perfecto y todo discernimiento, con que podáis aquilatar lo mejor. (Fil 1,9)

	CAMPOS DE MISIÓN
	DIMENSIÓN COMUNITARIA
	FORMACIÓN


OBJETIVO

	En esta segunda fase, no se trata de tomar decisiones ni de cambiar nada. Es un tiempo tranquilo de evaluación con el Señor.


	En la etapa anterior:

· Hemos constatado y hemos conocido cual es nuestra presencia en el mundo y en la Iglesia.

· Hemos conocido mútuamente nuestra realidad apostólica.

· Hemos percibido cómo se valora esa presencia por los demás

Objetivo:

Evaluar, desde la mirada de Dios, desde la mirada de nuestros destinatarios, el qué y el cómo de nuestra vida apostólica. Por eso, tenemos que pedir al Señor que nos ilumine con la claridad de su mirada. Se trata de ver lo expresado en la primera etapa, con su mirada: ternura en el juicio (escatológico) de Dios.


	En la etapa anterior:

· Hemos constatado la situación de nuestra vida y expresión comunitaria en tres aspectos básicos:

· Celebración de la fe

· Oración personal y comunitaria

· Comunicación de bienes

· Hemos percibido como se ve nuestra realidad comunitaria desde el entorno social y eclesial

Objetivo

Evaluar desde la mirada de Dios, desde la mirada de la Iglesia, del entorno que nos rodea, nuestra realidad comunitaria.


	En la etapa anterior:

Cada cual ha podido constatar su situación en lo que a formación se refiere (sea en situación de iniciación, o de formación permanente) y también conocer la situación del conjunto de la comunidad.

Objetivo:

Evaluar desde la mirada de Dios, y desde la mirada de la Iglesia que confía en recibir la aportación de nuestro carisma específico, la calidad de nuestra formación, en función de la misión que se espera de nosotros.

ººººººººººººººººººººººººººººººººººººººººººººººººººººººººººººººººººººººººººººººººº


MODO DE PROCEDER

	Cuestionarnos:

· Si estamos donde deberíamos estar. Hasta que punto sí o hasta que punto no. Razonarlo desde un situarnos con sinceridad ante el Señor, que es en definitiva quien nos envía en y desde la Iglesia.

· Si deberíamos estar en otros ámbitos o servicios concretos. Desde dónde se está pidiendo nuestra presencia y nuestra acción, ya sea porque se reclama explícitamente (desde la Iglesia, desde las opciones prioritarias de nuestro instituto, desde las entidades sociales etc.) o bien implícitamente (situaciones que reclaman a gritos que se convierta eficazmente hacia ellas nuestro corazón). 

· Si la calidad de nuestra presencia se corresponde a lo que el Señor espera de nosotros (as) teniendo en cuenta la especificidad de nuestro carisma
	Cuestionarnos:

· Si nuestra comunidad se articula en función de la misión.

· Si la Eucaristía es culminación y referente de nuestra vida de seguimiento del Señor. Si es celebración de la misión y envío a ella.

· Si nuestra comunidad tiene un sentido eclesial claro (superando todo sentido de gueto o de refugio)

· Nuestro nivel de apertura, acogida y colaboración.

· Si nuestra organización, ritmo y actividades, vienen determinadas por las necesidades de la misión.

· Si la comunidad es artículo de consumo para “mi” satisfacción espiritual.

· Si la comunidad “centrifuga” hacia la misión o tan sólo deviene lugar para “contentar el ánima”.
	Cuestionarnos:

· Si somos conscientes de la riqueza del carisma recibido como CVX, y de la riqueza de los instrumentos ignacianos.

· Si la formación es experiencial

· Si hay personas (guías) con una misión clara al respecto. Si tienen un proyecto y lo siguen y evalúan.

· Si la preparación del “subiecto” para hacer Ejercicios es el objetivo de la iniciación.

· Si los Ejercicios son el referente claro inicial y vinculante para los miembros de la comunidad.

· Si en general, se invierte en formación.




RESUMIR

	Como en la etapa anterior, formulando brevemente por escrito, el resumen: Que exprese el punto al que hemos llegado. En general, convendría hacer una breve recensión de todas y cada una de las reuniones del proceso. Ese escrito (que no debería ser un “acta” de la reunión, sino algo muy sencillo) ayudará a todos a interioridad lo escuchado en la oración personal subsiguiente.


C. A DONDE VAMOS Y A QUÉ

	CAMPOS DE MISIÓN
	DIMENSIÓN COMUNITARIA
	FORMACIÓN


Mientras estaban celebrando el culto al Señor y ayunando, dijo el Espíritu Santo: separadme ya a Bernabé y a Saulo para la obra a las que los he llamado. Entonces, después de haber ayunado y orado, les impusieron las manos y les enviaron (Ac 13, 2-3)

OBJETIVO

	En esta etapa, y a partir de lo visto y formulado en las anteriores, se trataría de concretar el qué y el cómo de nuestro proyecto apostólico.

Para ello habría que tener en cuenta varios aspectos:

· El sentido de la misión apostólica. Se recomienda una lectura del documento Nuestro Carisma CVX, concretamente el título “Disponibilidad para la misión”. Tener en cuenta que toda misión es comunitaria aunque se pueda llevar a cabo a nivel individual, grupal o en común. En este sentido habrá que desarrollar un proceso integrador para que toda tarea que se realice a cualquier nivel, sea patrimonio de toda la comunidad.

· Los criterios de discernimiento apostólico. Tener en cuenta la Asamblea de Málaga 95 y sobre todo, sus criterios y referentes para el discernimiento. el mundo de los pobres, el sentido universal, atención a las causas de los problemas y la colaboración apostólica. Puede ayudar también una lectura de la ponencia de José Mª Riera en Itaicí sobre los criterios ignacianos para la misión. Conviene tener muy presente Itaicí 98 y Barcelona 99.

· Las líneas de actuación formuladas en Itaicí en el documento Nuestra Misión Común. Probablemente ayudará tener como referente envolvente de la misión comunitaria, a todos los niveles, la articulación de los tres campos previstos en la asamblea mundial (cultura, realidad social y vida diaria) y la formación como ayuda y condición de posibilidad de la vida apostólica.


MODO DE PROCEDER

	Dar respuesta a tres niveles:

1. Qué estamos haciendo que ya, tal vez, no deberíamos hacer: temas/misiones obsoletas, modos de encuentro y/o celebración, actuaciones en la formación, etc. no adecuados a los signos de los tiempos, que no se corresponde con las líneas marcadas por nuestras asambleas, o por los criterios pastorales de las iglesias locales.

2. Qué estamos haciendo ya y deberíamos potenciar
3. Qué no estamos haciendo y deberíamos hacer, fieles a nuestra vocación profética que nos empuja a llegar allí donde tal vez otros no podría llegar.

Concretar, desde el proceso cíclico, oración personal, puesta en común y formulación.

· Los objetivos a corto y largo plazo tanto a nivel personal, como de grupos y equipos apostólicos y de la comunidad como marco referencial para todos.

· Las líneas de actuación de la comunidad y de sus personas y grupos, etc.

· Describir unos criterios y plazos de evaluación según niveles.


RESUMIR

	Como en las etapas anteriores, resumir, de modo que se formule claramente, según niveles, lo tratado en este apartado.

Esa formulación, de hecho sería la expresión del Proyecto Apostólico Comunitario, que contemplaría las “tres columnas” (campos apostólicos, comunidad y formación), fijando objetivos, líneas y criterios de evaluación.


CONCLUSIÓN

	· Todos los participantes en el proceso, deberían disponer de la formulación/resumen del proyecto, para revivirlo en su oración personal y percibir la adecuación con la llamada del Señor. No hay que olvidar que cualquier elección que busca en todo hacer la voluntad de Dios, el Señor la confirma en la paz e impulso interior.

· Finalmente, en un contexto litúrgico adecuado, ofrecer el proyecto al Señor para que lo confirme, nos dé su fuerza, nos ilusione y nos acompañe siempre.

· El Proyecto siempre es una realidad abierta que habrá que evaluar con lucidez y desde la libertad interior, siempre atentos a la llamada del Señor que se manifiesta a través de los signos de los tiempos y de las circunstancias humanas.


*  *  *  *  *  *

EJEMPLO ESQUEMÁTICO DE PROYECTO PARA UN CAMPO APOSTÓLICO

:Campo apostólico la promoción de la mujer en un barrio/parroquia concreta de población inmigrante:

Objetivo a largo plazo: Llegar al colectivo de mujeres inmigrantes: acogida + ayuda a la inserción + motivar autoestima + conocimiento de la lengua.

Objetivo a corto plazo:

· Remodelación locales parroquiales (proyecto, obras, financiación): Navidad 2001

· Iniciar fundación de patronato

· Buscar nombre para la institución

· Campaña parroquial de sensibilización: campaña de Cuaresma, de Pascua.

· Elaborar un cierto censo de “clientes potenciales”

· Configuración del equipo: profesionales + voluntarios

· Formación específica del equipo: mundo islámico (participar en cursos de Caritas/ONG etc. sobre Islam, religiosidad popular, etc.)

Líneas de actuación:

· Trabajo en equipo con un director y equipo de dirección

· Relación estrecha con determinadas ONG, Caritas: buscar información de peritos

· Ir a la raíz de los problemas: conocimiento y denuncia

· Evitar paternalismo asistencial: dar herramientas y capacidad crítica.

· Dejar claro que la “institución” no dispone de fondos para ayudas económicas.

Evaluación:

· Encuentro mensual (cuarto domingo tarde) de evaluación para los objetivos a corto plazo

· Establecer calendario para cada sub-objetivo a corto plazo

· Análisis de recursos:

· Analizar número de inscripciones

· Verificar calidad e idoneidad del equipo de formación y del de dirección

· Fuentes de financiación y participación económica de los interesados; Análisis de programa, etc.

· 


EJEMPLO ESQUEMÁTICO DE PROYECTO PARA UNA COMUNIDAD

Se trata de una comunidad acogida (y nacida) en un centro de pastoral de la Compañía

Campos apostólicos

Objetivos a largo plazo:

Priorizar tres campos de misión:

· matrimonio/familia 

· evangelización universitaria

· inmigración

Objetivos a corto plazo:

· Creación de tres equipos de responsables (restringidos) para cada uno de los campos

· Liberar a sus responsables de otros servicios y trabajos (intra y extra comunitarios)

· Recursos económicos: Reestructurar el Fondo de solidaridad: estudiar una cierta compensación económica para aquellos que tengan que dejar parte de su trabajo remunerado.

· Se determina un plazo de tres meses para elaborar el proyecto de cada uno de los campos y presentarlo a la comunidad

· Establecer contactos con la S.I.: presentar oferta de colaboración

Líneas de actuación:

· Avanzar al mismo tiempo en estudio teórico de los problemas y posibilidades de los campos y la actuación en ellos: acción - reflexión.

· Trabajar siempre en equipo.

· Colaboración con la Compañía de Jesús

· Procurar que se dé una transversalidad y relación eficaz entre los tres campos (P.e.: implicar algunos matrimonios en acogida de universitarios y preparación del matrimonio; que los universitarios se impliquen en los centros de acogida de inmigrantes; que algunas familias acojan provisionalmente a inmigrantes sin domicilio).

· Implicar económicamente a toda la comunidad a través del Fondo de Solidaridad (existente, a potenciar)

· Trabajar con organizaciones ya existentes según campos: Andalucía Acoge; Centro Universitario Loyola; Cursos preparación matrimonial del arciprestazgo, etc.

Evaluación:

El responsable de cada equipo, estará en contacto habitual con el Comité de la comunidad.

Asamblea extraordinaria de la comunidad (Navidad) para presentar los proyectos: Objetivos; recursos; líneas actuación, prioridades

Formación:

Objetivo a largo plazo

Estructurar ágilmente la iniciación a CVX (referente: comp. temporal)

Establecer un plan de formación permanente (referente: comp permanente)

Objetivo a corto plazo:

Crear equipo de formación

Tres meses para estudio de proyecto

Participación en el Curso de Guías CVX-E

Líneas de actuación:

· Iniciación:

Priorizar la atención personalizada

Tener como horizonte la preparación del subiecto para hacer Ejercicios (de elección): Ejercicios como culminación

Formación experiencial: contacto real con pobreza, dolor, inmigración

Inserción y evaluación

Potenciar el papel del guía (grupos y personas): Trabajo en equipo de los guías

Atención a la sensibilización en lo social y político

· Formación permanente:

Facilitar distintas posibilidades para hacer Ejercicios

Aprovechar iniciativas del Centro Loyola

Especial atención al mundo de la pareja

Promover profundización teológica

Evaluación:

Se presentaría el proyecto en la asamblea extraordinaria de Navidad

Presentación de objetivos, recursos, y líneas de actuación.

Dimensión comunitaria

Objetivo a largo plazo:

Que el ritmo comunitario se estructure desde la misión.

Que todos los miembros de la comunidad se sientan enviados

Abertura y sentido eclesial y universal

Objetivo a corto plazo:

· Posible reestructuración de los grupos en función de los campos de misión prioritarios.

· Celebración de la Eucaristía mensual en día laborable.

· Oración comunitaria semanal

· Establecer calendario anual

· Reestructuración del Fondo de Solidaridad.

Líneas de actuación:

· Equilibrar la máxima colaboración apostólica en el Centro Loyola con la propia vida de la comunidad CVX

· Fomentar la integración litúrgica y sacramental de los miembros CVX, en las propias parroquias y/o lugares de misión.

· Ser y parecer CVX tanto en el propio Centro Loyola como hacia fuera.

· Avanzar en estructura y sentido profundo del Fondo de Solidaridad: que todos se sientan ilusionados en participar.

· Crear espacios de oración comunitaria y de fe compartida (a propósito de la misión)

· No absolutizar el sentido de los grupos de vida. Promover cierta movilidad.

· Organizar la vida de grupo en función de la misión (diferenciar fase iniciación y universitaria, de fase adulta)

· Equipo de guías, como “guía” del ritmo comunitario.

Evaluación:

Trimestralmente, el Comité juntamente con el equipo de guías dedicará una reunión monográfica a evaluar el ritmo comunitario.

Asambleas semestrales para presentar/evaluar los proyectos apostólicos y evaluar el ritmo comunitario.

LA FUNCIÓN DEL GUÍA

El PAC en CVX, debería, por una parte, ser expresión de acogida y aplicación de las grandes líneas propuestas en las últimas asambleas mundiales y de CVX-E, y por otra, acogida e integración de la vida apostólica de todas las personas y grupos que integran la comunidad.

La comunidad como tal, más allá de los proyectos concretos de determinados campos apostólicos de sus miembros (tareas que se puede tratar y estudiar con más detenimiento en los grupos particulares), debería establecer aquellos objetivos, líneas de actuación y criterios de evaluación, que como marco de referencia, ayudaran a vehiculizar, promover y animar la vida apostólica de la comunidad, y a que todos y cada uno de sus miembros se sientan en misión.

Conviene no perder de vista en ningún momento la “triple columna”: es decir, que el PAC abarca no sólo los campos explícitos de misión, sino la propia vida de la comunidad, que se debe organizar en función de la misión; y la formación tanto de la fase de iniciación como permanente.

Por esto en el proceso conjunto, cuyo ritmo irán marcando y ponderando los guías en equipo, habría que evitar que los árboles impidan ver el bosque, tratando de equilibrar el trabajo de análisis que se venga haciendo en los distintos grupos con una visión más amplia de conjunto.

Sería bueno que a lo largo del proceso, funcionaran muy bien los canales de información para que todos puedan ir conociendo el pulso de la comunidad en cada momento.

Y sería bueno también, que al final del proceso, todos conocieran los objetivos prioritarios de la comunidad y las líneas clave de actuación. De modo que todos perciban que tienen referente orientador y más fácilmente puedan sentir la realidad de ser cuerpo apostólico.

La mayoría de las comunidades que entran en el proceso de definir su proyecto apostólico, están integradas por varios “grupos de vida” y diversos equipos, sean apostólicos, o de servicios internos (formación, “pascuas”, etc.).

Por otra parte, la mayoría de miembros de CVX está implicada en campos apostólicos explícitos. El proceso de elaboración del PAC, ayudará a pasar esos “servicios” a misión comunitaria, en la medida que todos vayan asumiendo y ayudando a potenciar y evaluar esos campos de misión.

Para muchos, sus campos apostólicos, serán la familia y el trabajo o profesión. El proceso del PAC tiene que ayudar a todos a que sea realidad lo que se dice en Itaicí, en el documento Nuestro Carisma (88): Ser cristiano supone haber recibido la misión profética...Ello supone una manera de vivir, un estilo, un modo de enfrentarse a los retos de la vida en los distintos ámbitos familiares, sociales, políticos, profesionales. Pero no basta estar en ellos, hay que estar como profetas, para anunciar con gesto y con palabra la presencia del Reinado de Dios. El guía puede motivar a contemplar la posible llamada del Señor a ir más allá del ser un buen padre/madre de familia, considerando el matrimonio y la familia como unidad evangelizadora que les pueda llevar a asumir determinadas responsabilidades en dicho campo; y en cuanto al trabajo, a profundizar más allá del “ganarse el pan” honradamente, en aspectos político-sociales del ámbito profesional, y posibles compromisos (sindicales, asociativos, etc.).

Interesa que toda la comunidad entre en la dinámica, dado que se pretende avanzar hacia el ser cuerpos apostólico real y eficaz. En este sentido, y de cara a edificar la comunidad, tan importante son los resultados previsibles del proceso, como el proceso mismo.

Por esta razón, lo lógico será actuar “en paralelo” de modo que se trabaje en cada grupo o equipo, y todos más o menos a la vez. Para eso, será importante la actuación de los guías de cada uno de los grupos y el hecho de que actúen como equipo para el conjunto de la comunidad. Por tanto los guías tendrán un doble cometido, ser guía para “su” grupo o equipo, y ser corresponsables del conjunto del proceso desde el equipo de guías

Su función en el grupo particular:

El guía actúa en “su” comunidad, tan sólo, como guía en el grupo, y no como un participante más, por tanto, será el animador del proceso dando modo y orden de proceder, siempre atento al ritmo del grupo, y atento a cada uno de sus componentes. Su labor no se circunscribe a la reunión de grupo, sino que abarca también un cierto acompañamiento de sus miembros, para animar, motivar, echar un cabo a los rezagados, etc. siempre como “amigo en el Señor”. Tiene por tanto que ofrecer su disposición en este sentido, para que todos se sientan con libertad de acudir a él cuando lo consideren oportuno.

Él tiene que conocer las grandes líneas del proceso (objetivo y modo de proceder, etc.), y saber explicar en cada momento aquello y sólo aquello que más convenga para que todos se sientan comprometidos en el proceso, sin querer explicar de golpe todo lo que hay que hacer, para evitar desánimos. Algo así como lo que recomienda Ignacio y los directorios, al que da los Ejercicios: que procure que el que los hace, sólo se preocupe del momento presente y que entre a fondo en él.

Por eso el Guía, organiza las distintas etapas y marca los ritmos del proceso, situando a su grupo en cada etapa, de modo que todos sepan en cada momento “adonde hemos llegado”.

El guía tiene que estar muy atento a todo lo que se dice, se comparte, se siente, etc. para poder actuar como “espejo” y así poder devolver reflejos, que ayuden a todos a situarse en cada momento y a captar “a donde vamos y a qué”. Convendrá que vaya tomando notas en las reuniones, para poder redactar los resúmenes a los que se alude en la explicación precedente. Esos resúmenes serán de gran importancia porque serán motivo y objeto de oración personal de todos los que participan en el proceso. Todo el proceso se va tramando desde la oración personal, la comunicación, y la oración sobre el resumen de la comunicación.

El guía tendrá muy presente en su oración personal la vida y el proceso del grupo y de cada uno de sus integrantes, así como al conjunto de la comunidad

El Equipo de guías

El equipo de guías estará formado por todos los guías de los distintos grupos y también a ser posible el asistente de la Comunidad, que a su vez, podría actuar como guía de alguno o algunos de los grupos. Eso tal vez le ayudaría a integrarse más de lleno en la vida de la comunidad.

El equipo de guías, es algo así como “el guía” del conjunto del proceso de la comunidad. Ayudará que uno del equipo actúe como animador general y como referente para todos. En algunas comunidades, ese servicio lo presta el mismo presidente de la comunidad. En otras, se ha pedido a alguien de “fuera”, más experto en acompañar procesos de discernimiento.

En el equipo se debería compartir toda la información de lo que está ocurriendo en los grupos, para percibir el ritmo comunitario y poder equilibrar las distintas velocidades, teniendo en cuenta que el mismo proceso en si mismo, ya es objetivo, dado que genera comunión y comunidad. Tener en cuenta este aspecto, relativiza la prisa por terminar. De nada serviría acelerar los ritmos innecesariamente, si lo procesado no se integra y se convierte en vida propia para todos.

En el equipo se da un auténtico trasvase de información: se da, se recibe y se homologa. Las síntesis que se elaboren en y desde el equipo, pueden ser devueltas a los grupos para que las integren en su ritmo particular. A todos interesa mucho saber qué está ocurriendo en cada etapa en los otros grupos o equipos, dado que el Señor se está manifestando en todos ellos.

Desde el equipo, se pueden promover y organizar encuentros, retiros, celebraciones, etc. Signos "sacramentales” que ayuden a todos a sentir viva la dimensión de cuerpo apostólico, una dimensión que se va percibiendo como realidad ya en el mismo proceso.

CONCLUSIONES DE NUESTRAS ÚLTIMAS ASAMBLEAS COMO REFERENTES PARA NUESTRO PROYECTO APOSTÓLICO COMUNITARIO

1994.- ASAMBLEA MUNDIAL DE HONG-KONG:

Se hace especial hincapié en:

· La necesidad de incidir sobre las causas estructurales de los problemas.

· Tener como referente a los más desfavorecidos, en todos los procesos de discernimiento personal y comunitario. El mundo de los pobres ha de ser criterio final de decisión y evaluación.

· Contemplar al mundo y a CVX desde la globalidad y universalidad, abriéndonos y colaborando con otras entidades y organizaciones en nuestra misión.

1995.- ASAMBLEA CVX-E DE MÁLAGA:

· Comunidad para la misión : Comunidad apostólica acompañada de una mayor profundización en nuestra vocación personal, y en el carisma ignaciano específico de CVX.

· Insertos en el mundo: se constatan como campos prioritarios de misión:

· Denunciar e incidir en las causas de la pobreza y marginación.

· Evangelizar nuestro entorno pofesional y/o de estudio.

· Participar activamente en la vida asociativa de tipo socio-político.

· Trabajar en la familia como ámbito preferente de transmisión y crecmiento de la fe.

· Estilo de vida sencillo y austero.

· Procesos de formación en las Comunidades. Apertura a las Iglesias locales y a la colaboración con la Compañía de Jesús en la formación de jóvenes.

1998.- ASAMBLEA MUNDIAL DE ITAICI

Discernimiento de las necesidades más urgentes de nuestro mundo de hoy. Ver desde ahí  cuáles son las llamadas que el Señor nos hace.

· Cristo y la realidad social

     Deseamos traer a nuestra realidad social el poder liberador de Jesucristo:

· Encarnándonos en la realidad, del lado de los pobres.

· Llamados a dar una respuesta, a hacernos presentes de forma activa y viviendo nuestro carisma en todos los ámbitos de la sociedad: intentando cambiar las estructuras de pecado y participando activamente en las estructuras económicas, políticas y sociales.

· Cristo y la Cultura:

· Reafirmamos un estilo de vida sencillo encarnando los valores del Evangelio en todas  las situaciones particulares de cada cultura.

· Pedimos tener la fortaleza de ir contracorriente por medio de nuestra capacidad crítica y de nuestro testimonio.

· Trabajamos para integrar desde la fe todos los aspectos de nuestra realidad: familia trabajo, matrimonio…

· Cristo y la Vida Diaria:

     Nos sentimos llamados a :

· Hacer sentir el valor absoluto de cada persona.

· Promover una vida de familia, como camino hacia la construcción del Reino.

· Acompañar a los jóvenes hacia una vida llena de sentido.

· Vivir las actividades profesionales y labores como parte de nuestra vocación personal y cristiana.

1999.- ASAMBLEA CVX-E DE BARCELONA:

· Lo más característico de la VI Asamblea de CVX España es su apertura al mundo , su llamada a la misión.

· Por primera vez no se tocó en la Asamblea nada referido al proceso CVX: Aspectos como la vocación personal, el papel de los EE.EE , el compromiso en CVX, el sentido de Comunidad Universal, el modo de estructurarse CVX… que habían formado parte del contenido de otras Asambleas, no estuvieron presentes en Barcelona 99, al menos de forma explícita.

· El eje de la Asamblea fue el proyecto apostólico de CVX España, desarrollado a través de 9 talleres que abarcan buena parte de nuestros posibles campos de misión en la sociedad: La globalización, el diálogo intercultural, las migraciones, la paz, el sentido de trascendencia, los nuevos modelos familiares, la incidencia social del tiempo de ocio, la relación con el medio ambiente; y el desarrollo y los nuevos modelos de marginación. Nos han permitido definir el modo de presencia y el estilo que ha de tener cada miembro de CVX. Han tratado de ser una respuesta a la pregunta: “¿Qué espera el mundo de CVX hoy?”.

LINEAS GLOBALES DE LAS ASAMBLEAS

· CVX cada vez es más Comunidad para la Misión.
· CVX no tiene un campo de misión prioritario. Mas bien hay un “modo de ser y estar propio de CVX” en muchos campos. Modo de ser y estar que parte del Carisma Ignaciano y que tiene como referencias fundamentales la opción preferencial por los pobres y la lucha contra las causas que generan injusticia, pobreza y marginación.
· La vocación personal  nos hace ser CVX donde quiera que estemos usando los medios ignacianos para discernir lo que el Señor espera de nosotros en cada momento y lugar.
· El Documento de la Asamblea de Barcelona está todo él dirigido a la misión en el mundo: las únicas referencias de ámbito intracomunitario son las recomendaciones al Comité. 
· El reto que se repite Asamblea tras Asamblea (señal de que todavía no se ha resuelto satisfactoriamente) es el de trabajar con los jóvenes.





ORACIÓN DOMINGO 13 DE MAYO

INTRODUCCIÓN:

NUESTRO CARISMA 

(102)


La misión común de CVX es la misión que Cristo le encomienda como asociación de Iglesia. Esta misión es la respuesta que la CVX se siente llamada a dar a las grandes necesidades y aspiraciones del mundo de hoy; es su forma de anunciar la Buena Nueva del Amor de Dios en el momento histórico actual. La misión común se concretiza en determinadas prioridades apostólicas y líneas de acción

 (103)


Esto no significa que en CVX todos hagan lo mismo. Las tareas pueden ser diversas, pero la misión es común, no sólo por su origen, sino también por su orientación. Todos de distintas maneras, promueven los mismos valores y contribuyen a la realización  de objetivos y prioridades comunes. Podríamos hablar de actuación común en misión de Iglesia.


“Pedimos al Espíritu que ilumine los ojos de nuestro corazón para poder leer los signos de los tiempos, para buscar y hallar las necesidades y aspiraciones más profundas de nuestro mundo”.

DANOS TU ESPIRITU

Dános ánimo para dar contigo el paso.

Para seguirte, entre los hombres en medio del pueblo.

Danos sabiduría para distinguir y conocer.

Para descubrir tu voluntad en las cosas que nos pasan.

Danos unos oídos vigilantes para escuchar tu voz interpelante en los clamores del pueblo.

Que el ruido fácil de nuestro tiempo, no nos cierre los oídos y el corazón.

Danos una voz segura y firme para gritar al mundo: El Evangelio es Vida , Justicia y Liberación.

Que los ritos y el miedo no nos ahoguen tu voz , Señor.

Danos unos pies ligeros para abrir caminos nuevos.

Pies serviciales, no lentos, para correr al encuentro de todo el que necesita.

Danos una humildad serena para volver a empezar, las veces que sea necesario.

Es preferible desandar el camino que equivocarse en la llegada.

Danos la rebeldía inagotable de la utopía del Reino. Que tiene , aquí y ahora, su lugar y su tiempo.

Que no me conforme , que no me instale. Que luche sin descanso por tu Evangelio.

Danos una lucidez clara , conciencia crítica.

Que sepa ver la realidad para discernir sin titubeos, por donde pasa tu proyecto.

Danos tu Espiritu Señor, tu fuerza, tu aliento

Tu presencia certera en medio de la historia, camino del Reino.

Marcelo A., Murúa.

EVALUACIÓN DE LA SESIÓN SOBRE EL PROYECTO APOSTÓLICO COMUNITARIO


Te pedimos que hagas una valoración de los objetivos de la sesión

Teniendo presente a CVX como cuerpo apostólico en sus diversas dimensiones (mundial, CVX-E y local)

*Profundizar en el sentido y fundamento del Proyecto Apostólico Comunitario

	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10


*Comprender los pasos adecuados para elaborar el P.A.C.

	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10


*Proponer instrumentos que permitan a los guías conducir los procesos de elaboración del P.A.C.

	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10


*Comprender la importancia de fijar plazos, recursos y criterios de evaluación para llevar a cabo el P.A.C.

	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10


Te pedimos que valores también los siguientes aspectos:

	Metodologia
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10

	Equipo de guías
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10

	Materiales
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10

	Horarios
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10


Observaciones:

3

VERSIONES ANTERIORES

SOBRE
DISCERNIMIENTO COMUNITARIO 

APOSTÓLICO
(Del Servicio a la Misión)
Curso 1996-97

Curso 1997-98
DEL SERVICIO A LA MISIÓN

NOTA: Este módulo se ha realizado en base a la experiencia y materiales de las “Jornadas CVX-E” que se han venido celebrando desde el año 1992 y hasta el 1996. Por tanto, a continuación, se reproduce el horario que adapta estas jornadas a un módulo de fin de semana y se adjuntan los materiales de dichas jornadas que incluyen los materiales, metodología, dinámicas, etc.

DEL SERVICIO A LA MISIÓN

SESIÓN CUARTA : HORARIO

VIERNES 20 MARZO 98

20:30
Acogida


21:00
Cena


22:00
Trabajo por grupos: compartir el trabajo del mes

SÁBADO 21 MARZO 98

  8:45
Oración


  9:00
Desayuno


  9:45
Puntos-Oración-Examen: Destinatarios

11:15
Descanso

11:45
Grupos


14:00
Comida


16:00
Puntos-Oración-Examen: Agente

17:30
Descanso


18:00
Grupos


20:20
Eucaristía


21:00
Cena


22:00
Puntos-Oración-Examen: Proyecto Apostólico

DOMINGO 22 MARZO 98

  8:45
Oración


  9:00
Desayuno


  9:45
Grupos


12:00
Descanso


12:30
Plenario: ¿Qué hemos aprendido y experimentado?


13:00
Evaluación


14:00
Comida

DEL SERVICIO A LA MISIÓN

JORNADAS CVX-E
DEL SERVICIO A LA MISIÓN

jornadas cvx-e

INDICE

1. JORNADAS CVX-E

1.1. PUNTO DE PARTIDA

1.2. SOBRE LA METODOLOGÍA DE LAS JORNADAS CVX-E

1.3. ESQUEMA GENERAL DE LAS JORNADAS

1.3.1. SEIS DÍAS DE EJERCICIOS PERSONALIZADOS

1.3.2. TRES DÍAS DE DISCERNIMIENTO COMUNITARIO

2. DISCERNIMIENTO COMUNITARIO
2.1. ESQUEMA DEL PROCESO: CUATRO ETAPAS

A) CAMPO DE ACTUACIÓN

B) LOS DESTINATARIOS

C) EL AGENTE APOSTÓLICO

D) REFORMULACIÓN DEL PROYECTO

2.2. DISTRIBUCIÓN DE LOS TRES DÍAS

2.3. REUNIÓN DE GRUPO

2.4. ESQUEMA DE LAS ETAPAS

2.5. OBJETIVO DE LAS ETAPAS

2.6. OBJETIVO GENERAL

3. INSTRUMENTOS

3.1. MISIÓN COMUNITARIA

3.1.1. LA MISIÓN EN NUESTRAS COMUNIDADES

3.1.2. ECONOMÍA TRINITARIA

3.1.3. MISIÓN DE LA IGLESIA

3.1.4. LA MISIÓN ES COMUNITARIA

3.1.5. PROCESO PARA VIVIR EN MISIÓN
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1. JORNADAS CVX-E

1.1.  PUNTO DE PARTIDA


Ofrecemos un método de entre muchos posibles y pensables, que está ayudando a muchas comunidades a ir transformando poco a poco los compromisos apostólicos de sus miembros en misión comunitaria. En definitiva es un método, que aunque parezca laborioso, ayuda a que la comunidad asuma las tareas que están haciendo ya sus miembros, se implique en ellas, y las convierta en misión comunitaria después de haber vivido un proceso de discernimiento. Ese proceso ayuda a poner en crisis la actuación concreta para relanzar al enviado en misión, de modo que él mismo se sepa y se sienta en misión, y por tanto en misión comunitaria.


El punto de partida sería por tanto ése: el grupo o comunidad ya constituido como tal y con andadura en CVX, que está compuesto por personas comprometidas en distintos campos de actuación apostólica (social, política, pastoral, eclesial, familiar, profesional etc...) pero no asumidos explícitamente como tales por la comunidad. Se trata en definitiva, de que la llamada al servicio vivida a nivel personal por quien está ya en un campo apostólico, sea compartida por la comunidad, como realidad de Iglesia, y se convierta en misión de Iglesia. La comunidad por tanto, acompaña el proceso de discernimiento apostólico personal, para enviar en misión y para confirmar en la misión.

1.2.  SOBRE LA METODOLOGÍA DE LAS JORNADAS
Se trata de una experiencia a realizar en contexto de ejercicios que ayuda a comprender un modo concreto de revisar la vida en comunidad de cara a vivir en misión apostólica, como enviados desde y por la comunidad CVX.

La dinámica comunitaria (DC) suele durar unos tres días, y se propone al séptimo día de los ejercicios personalizados. Normalmente, los que han acompañado los ejercicios serán los guías del curso durante la experiencia de aprendizaje a discernir en comunidad. Las jornadas, por tanto, constan de seis días de ejercicios y tres días de dinámica comunitaria en contexto de ejercicios.

Se pide a los que van a participar que:

- Tengan experiencia de ejercicios personalizados

- Que vengan enviados por su comunidad

- Que estén comprometidos en algún campo apostólico concreto 

- Que pertenenzcan a CVX, o a otros movimientos especializados de Iglesia.

Se procurará que los que acompañan los ejercicios personalizados, no tengan que ocuparse de más de siete personas.

La experiencia de DC se ralizará por grupos de seis o siete personas, procurando la mayor heterogeneidad posible en su composición, tanto en lo que se refiere a los campos apostólicos en los que estén comprometidos, como a comunidades de procedencia.

1.3.  ESQUEMA GENERAL DE LAS JORNADAS:

1.3.1.  Seis días de Ejercicios personalizados:
Silencio total incluso en comidas etc.

Alguna oración breve comunitaria (por la mañana etc.)

Posibilidad de proponer algunos puntos en común, sobre todo los dos primeros días. Luego, mejor personalización incluso de la materia de oración.

Celebración diaria de la Eucaristía (procurando que su preparación no condicione excesivamente el ritmo de los ejercitantes que la preparen).

Posibilidad de que los ejercitantes organicen su horario incluso en lo referente a las comidas (si la casa lo permite)

Reunión diaria de evaluación del equipo de acompañentes.

1.3.2. Tres días de Dinámica de Discernimiento Comunitario 
La experiencia se desarrolla en ambiente de ejercicios, aunque sólo se está en silencio durante los tiempos de oración etc, no durante las comidas ni descansos. Pero hay que insistir en que el método se fundamenta en la oración personal y sólo desde ella se va a compartir en los grupos.

Evidentemente, la celebración de la Eucaristía será el momento central de cada día, y tal vez convenga dedicar algún tiempo a primera hora de la mañana etc. a la oración comunitaria (breve)

2. DISCERNIMIENTO COMUNITARIO

2.1.  ESQUEMA DEL PROCESO: CUATRO ETAPAS
A .
Definición del campo de actuación personal

B. 
Ver a los destinatarios en ese campo de actuación

C.
 Ver al agente apostólico en su actuación

D.
 Reformulación del proyecto.

A.
 Campo de actuación: 

En la primera etapa se trata de definir tan sólo un campo de actuación ya que con frecuencia la gente en CVX está muy comprometida en distintos servicios. Tal vez elegir el más significativo, o el más urgente etc... Ese campo concreto se presentará a la comunidad en la primera reunión para que todo el mundo sepa cuál va a ser el objeto del proceso.

B .
Los destinatarios: 

En una segunda etapa el interesado presentará su visión de los destinatarios de su campo de actuación. Sólo los destinatarios, sin comentar nada respecto a su actuación para con ellos: eso será el contenido de la siguiente reunión. Cómo son, condicionantes, problemática, descripción sociológica etc... Sobre esa descripción que todos habrán escuchado atentamente y sin interferir (incluso tomando notas escritas) en una segunda parte  todos irán preguntando o formulando sus dudas, o constatando las lagunas apreciadas, o la sorpresa respecto a determinados aspectos. En esa etapa puede ayudar incluso el que los compañeros desconozcan el contexto de los destinatarios del “ponente” ya que el hecho de tener que describir su situación y necesidades, obliga a no dar por supuestas muchas cosas que uno suele dar por supuestas, y a hacer un auténtico esfuerzo de formulación que suele descubrir temas que estaban ahí escondidos.

En esa etapa, el interesado debería formular sobre todo cuáles son a su juicio, las demandas explícitas e implícitas (las nunca tematizadas) de los destinatarios de su campo de actuación. En la segunda parte, sus compañeros de grupo pedirán las aclaraciones pertinentes sobre el tema, pero sin discutir ni dar consejos. En esa primera reunión él no existe, sólo existen los destinatarios.

El papel del GUÍA en esa primera reunión consistirá básicamente en:

-
evitar que el interesado quiera explicar cómo actúa: tan sólo debe limitarse a hablar de los destinatarios: él no cuenta para nada ahora.

-
ayudar a que quede clara la formulación de las demandas explícitas e implícitas de los destinatarios: el ponente debería llevar escrita esa formulación. Suelen ayudar los gráficos o expresiones parecidas.

-
ayudar a reformular esas demandas después de las aportaciones de las cuestiones de los compañeros, ya que tal vez se constate que es incompleta o inadecuada a la luz de las preguntas y diálogo de la segunda parte.

-
evitar en todo momento que las preguntas de los compañeros sean consejos o lecciones magistrales  a partir de sus experiencias: tan sólo preguntas o interrogantes simples que ayuden al interesado a cuestionarse su formulación inicial.

-
procurar que todos participen.

El objetivo de esa reunión será:

-
el conocimiento (interno) crítico y autocrítico de los destinatarios del campo de actuación del ponente.

-
la formulación clara y distinta de cuáles son sus demandas explícitas, y sobre todo de cuáles son las demandas implícitas (lo que piden a gritos en el fondo, pero que no expresan con palabras ni con peticiones formales).

-reformular por escrito

Reflexión personal:

Después de esa reunión, el interesado reflexionará en su oración a propósito de sus destinatarios y a partir de la nueva visión compartida con los compañeros de grupo. Ellos son los amados de Dios, la razón de su misión, de su ser CVX.

También los demás le acompañarán en su oración, y tal vez a la luz de lo vivido en la reunión a propósito del campo de acción del compañero, cada cual empezará a revisar y a ver de otro modo a los destinatarios de sus campos de actuación. Tal vez eso se podría comentar con la gente del grupo en otra ocasión, o en un aparte de la siguiente reunión.

C. 
El agente apostólico en su actuación:
En la tercera etapa, el interesado hablará de su actuación en ese campo concreto: cuál es su proyecto si es que lo tiene (con frecuencia la gente actúa sin un proyecto previo), cuáles son sus medios de actuación, si trabaja en equipo, qué es lo que en realidad ofrece a los destinatarios, cuáles son sus dificultades. En esa reunión él y su actuación será el objeto de contemplación. También debe formular su aportación y mejor por escrito en cuanto sea posible: al menos a grandes trazos que luego completará en la reunión. Se trata de que se conozca mejor y que conozca mejor sus posibilidades y condicionamientos.
El papel del GUÍA en esa segunda reunión consistirá básicamente en:

-
ayudar a que la formulación del interesado sea clara y suficiente.

-
evitar que los compañeros se conviertan en jueces  o consejeros  de su actuación. Tan sólo se deben limitar como en la reunión anterior a preguntar o cuestionar para que el mismo ponente vaya poniendo en crisis su actuación y pueda tener una visión más objetiva de lo que en realidad está haciendo.

-
Ayudar a reformular los términos clave de la actuación del interesado después del diálogo con el grupo: qué es lo que en realidad está ofreciendo a los destinatarios y cuáles son por su parte las dificultades.

El objetivo de la reunión será:

-
el tener un mayor conocimiento de quien realiza el servicio apostólico y de su actuación. 

-
conocer cuáles son sus dificultades (en su persona) y posibilidades reales.

-
conocer la actuación del ponente en ese campo concreto y sus razones.

-
poner en crisis su actuación y objetivarla mejor. 

-reformular por escrito

Reflexión personal

Se trata como en el caso de la reunión anterior, de interiorizar lo vivido en el encuentro y a propósito del campo de actuación de un compañero concreto, para también poner en crisis la actuación personal. Tal vez en otra ocasión se pueda compartir en el grupo.

D. 
Reformulación del proyecto:
En esa cuarta etapa, el ponente presenta por un lado su reformulación sobre la visión de los destinatarios y de sus demandas explícitas e implícitas, por otro lado lo que en realidad está haciendo. Esa comparación le hará descubrir desajustes entre demanda y oferta y también adecuaciones. 

A partir de esa nueva visión, un tanto más objetiva, tratará de reformular o tal vez de formular por vez primera su proyecto apostólico en aquel campo concreto de actuación de acuerdo con los parámetros referenciales enunciados en el examen de la oración propuesta para desarrollar esa etapa  (3.2.4).

Ese proyecto se presentará al grupo para su ulterior crítica o reformulación si pareciera conveniente, y en todo caso para asumirlo como comunidad. En contexto de oración, se ofrecerá al Señor por parte de todos ese proyecto, para que Él lo confirme en la paz.

El papel del GUÍA en esa etapa consistirá básicamente en:
-
ayudar a formular y a constatar sobre todo los desajustes entre la demanda y la actuación, la falta de proyecto etc.

-
evitar como siempre una actuación paternalista y prepotente del grupo frente al interesado: evitar los consejos  o las justificaciones indirectas de actuaciones de otros del grupo en ese campo o en otros que salgan a colación inevitablemente.

-
ayudar a reformular el proyecto y a que la comunidad explícitamente lo asuma y lo ofrezca al Señor para su confirmación.

El objeto de la reunión evidentemente será: 

-
el de reformular el proyecto apostólico a la luz de las dos etapas anteriores: desde un conocimiento más objetivo de los destinatarios y de sus demandas reales y desde una percepción más clara de la actuación del agente apostólico y de sus condicionamientos, de modo que se dé una mayor coincidencia entre la demanda de los destinatarios y la oferta del agente apostólico.

-
el asumir por parte de la comunidad a ese compañero y su proyecto apostólico que pasará a ser ya el de la comunidad.

-
el confirmar en la misión al compañero desde la propia implicación en el mismo.

2.2.  DISTRIBUCIÓN DE LOS TRES DÍAS

DIA PRIMERO:
Mañana: 

Descanso (como transición entre las dos etapas, procurando que todos se reunan de nuevo en la casa a la hora de comer). En algunos cursos dados se ha observado que ese descanso puede no convenir porque supone una ruptura en el proceso. Podría por tanto suprimirse adelantando el inicio del proceso a la mañana de este día y a continuación de los días de ejercicios. En cualquier caso conviene presentar esa etapa como proceso de ejercicios.

Tarde: 

Charla introductoria: 

Presentación y clarificación básica del proceso

Fundamento bíblico-trinitario de la misión: “Misión Comunitaria” (cfr:3.1)

Oración personal:

 Definición del campo apostólico que va a ser objeto del proceso ulterior (cfr. 3.2.1)

Grupos:

 presentación del campo (único) elegido por cada cual.

DIA SEGUNDO:
Mañana:

Oración personal:

 Contemplación de los destinatarios del campo apostólico (cfr: 3.2.2)

Grupos:

 puesta en común (sólo uno presentará a sus destinatarios, y será objeto directo de la dinámica)

Tarde:
Oración personal:

Contemplación del propio agente del servicio apostólico (cfr: 3.2.3)

Grupos:

puesta en común (otro, que no sea el mismo de la anterior reunión, se presentarà a si mismo como agente en el campo concreto elegido)

DIA TERCERO:
Mañana:
Oración personal:

El proyecto apostólico (cfr: 3.2.4)

Grupos:

Presentación de los proyectos apostólicos de todos los componentes el grupo Probablemente. convendrá prolongar la reunión o desdoblarla en dos reuniones. Ayuda la presentación gráfica con esquemas, gráficos etc.

Tarde:
Oración personal
Ofrecimiento del proyecto: confirmación (cfr: 3.3.1)

Grupo: evaluación del proceso del Discernimiento Comunitario
Liturgia (durante la Eucaristía) de envío en misión
Noche:
Plenario:

Evaluación de las Jornadas: 

-desde el equipo de guías: breve charla: “Qué hemos aprendido y experimentado” (cfr: 3.3.2)

-desde los participantes: compartir la experiencia del conjunto de Ejercicios y DC.

2.3.  LAS REUNIONES DE GRUPO


Cada reunión debiera ir precedida de la oración personal de todos los que participan en el proceso. Conviene comunicar al grupo lo experimentado y visto en la oración.


La reunión tipo podría seguir poco más o menos el siguiente esquema:

-
Presencia de Dios: oración inicial.

-elección de una persona  (ponente) y su campo de servicio apostólico

-
exposición descriptiva por parte del ponente y aportación gráfica de lo expuesto si parece conveniente.

-
breve silencio y oración para repasar anotaciones y pensar la formulación de preguntas etc...

-
ronda de preguntas y respuestas.

-
breve silencio y reformulación.(todos reformulan por escrito)

-
aportación de la nueva formulación.

-
oración final de acción de gracias y de evaluación.

Las reuniones terminan con un tiempo de evaluación. Como en todos los encuentros de comunidad, conviene descubrir el paso del Espíritu por el grupo. No basta con suponerlo, sino que conviene explicitarlo ya que el Espíritu es claridad y expresión comunicativa. Conviene que cada cual comente cómo está viviendo el proceso y si la escucha de los demás le está ayudando a reformular su formulación inicial escrita en el examen personal de la oración de cada etapa. Y eso aun cuando uno no haya sido el “ponente” en la reunión. En otra ocasión quizás sea sea uno quien exponga su actividad apostólica etc., pero ya durante el proceso vivido a propósito del compañero “ponente”, habrá tenido ocasión de recorrer su propio camino. Esa experiencia de todos los del grupo conviene que sea comentada con los demás. El Espíritu se habrá hecho presente en la vida de todos porque en definitiva es quien llama y convoca: es el Imponderable.
2.4  ESQUEMA DE LAS ETAPAS
En realidad hay tres etapas y la evaluación. Cada una de las tres etapas se estructura de la siguiente forma:

PUNTOS: 

Comentario breve y entrega de un pequeño guión por escrito (15’)

ORACION PERSONAL:

Tiempo personal (60’)

Examen de la oración: para formular por escrito (e incluso gráficamente según convenga) la aportación al grupo (15’)

GRUPO:

Un guía coordinará la reunión (90’)

Se estructura entorno a un único miembro del grupo: su tarea y aportación será paradigmática para los demás.

Los guía previamente, habrán clarificado los objetivos concretos de la etapa.

Reformulación personal dentro del grupo en silencio: a la luz de la situación paradigmática expuesta en la reunión, cada cual reformulará lo que él había previsto aportar al grupo. Desde lo oído, percibido etc, ver en qué aspectos cambia la primera formulación redactada en el examen de la oración personal anterior (10’)

2.5.  OBJETIVO DE LAS ETAPAS

1ª) Los destinatarios del servicio apostólico:

-mayor conocimiento de los destinatarios

-poner en crisis la propia visión: reformulación

-abrirse a otras situaciones (los demás y “sus” campos de misión)

2ª) El agente del servicio apostólico:

-mayor conocimiento de quien realiza el servicio apostólico, sus posibilidades y condicionamientos.

-objetivar y poner en crisis la actuación

-abrirse a otras situaciones

3ª) El proyecto apostólico:

-Desde un conocimiento más objetivo de los destinatarios y de sus demandas reales y, desde una percepción más clara de la actuación del agente (la propia actuación) y sus condicionamientos:

-reformular las líneas de actuación en el campo concreto elegido, para que haya una mayor coincidencia entre la demanda (de los destinatarios) y la oferta (del agente apostólico).

2.6.  OBJETIVO GENERAL

Desde una dinámica grupal que se apoya en la oración personal, experimentar en la práctica, un proceso de discernimiento comunitario  que tenga por objeto los campos apostólico reales de los participantes en las jornadas, de modo que entiendan que vivir en misión no es simplemente estar trabajando en campos apostólicos: supone que cada cual es enviado por la comunidad y desde la comunidad, y que la comunidad al enviar en misión, queda implicada en las misiones de sus miembros.

Dar método y contenido, que permita iluminar el camino de revisión de vida ordinario de las comunidades a propósito de la vida apostólica de sus miembros llamados a vivir en misión de Iglesia.

3. INSTRUMENTOS


3.1. MISIÓN COMUNITARIA

3.1.1. LA MISIÓN EN NUESTRAS COMUNIDADES


Suele ser frecuente en CVX, el que la gente haya adquirido sus compromisos de vida y de servicio en procesos personales de discernimiento sin contar con la comunidad a pesar de pertenecer a grupos comunitarios. No ocurre siempre, pero esa situación suele ser habitual. De hecho la comunidad en muchos casos, no interviene ni en las deliberaciones ni en la toma de decisiones personales. La comunidad con frecuencia tan sólo es informada casi al final de la toma de decisiones. 


Esa manera de proceder conlleva en la práctica que las actuaciones apostólicas o de servicio de los miembros de la comunidad, no sean asumidas de hecho por la comunidad y consiguientemente, que el individuo en su tarea y compromiso apostólico, no se sienta enviado en misión por la comunidad.

Podríamos definir esas CVX como comunidades de apóstoles, pero no como comunidades apostólicas, dado que ser comunidad apostólica supone la implicación mútua de todos sus miembros y de la comunidad como tal en las actuaciones apostólicas “personales”. Una comunidad apostólica es una comunidad en misión y eso supone mucho más que el ser tan sólo una comunidad de apóstoles. Los apóstoles en una auténtica comunidad apostólica viven en misión porque comparten la misión de toda la comunidad y la actualizan en sus personas desde el ser enviados por y desde la comunidad.


También es verdad que en muchos grupos y comunidades se han dado procesos de discernimiento y deliberación sobre las distintas opciones de vida y apostólicas, que han transformado determinadas actuaciones personales o grupales en auténtica misión comunitaria.
Las Jornadas CVX-E tratan de afrontar esa dificultad para buscar caminos de solución. La cuestión que se nos plantea sería por tanto cómo pasar del simple compromiso apostólico a vivir en misión.

3.1.2. ECONOMÍA TRINITARIA

A Dios nadie le ha visto nunca...

en esto conocemos que permanecemos en El y El en nosotros:

en que nos ha dado su Espíritu.

Y nosotros  hemos visto y damos testimonio

de que el Padre envió a su Hijo

para ser salvador del mundo (1 Jn 4,12-14)

Nadie ha visto al Padre

sino el que viene de Dios;

ése es el que ha visto al Padre (Jn 6,46)

La teología clásica siempre tuvo en consideración ese planteamiento de la primera carta de Juan. A Dios nadie le ha visto, pero sí a los enviados por el Padre. Por eso los padres hablaban de la misión del Hijo y de la misión del Espíritu, como dos misiones que tenían el origen y el fin en el Padre (Jn 14,1-7). A Dios (Padre) nadie le ha visto, pero le conocemos, porque el Hijo nos lo ha dado a conocer:

He manifestado tu nombre a los que me has dado... saben que todo lo que me has dado viene de ti... ellos han aceptado verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado  (Jn17,6-8)

y porque el Espíritu Santo se ha quedado con nosotros:

...el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho (Jn14,26) Cuando venga él, el Espíritu de la verdad os guiará hasta la verdad  completa, pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga... recibirá de lo mío y os lo comunicará a vosotros... (Jn 16, 13-15).

A través de esas dos misiones conocemos (=estamos plenamente vinculados: eso es creer) la realidad de Dios actuando en nuestra historia. Así podemos afirmar que el Dios en quien creemos, no es una elaboración subjetiva nuestra (elaborado desde nosotros mismos), sino aquél que hemos conocido por el Hijo (la misión del Hijo) en el Espíritu (la misión del Espíritu).

Dios tiene por tanto un cuerpo, una sacramentalidad  en Jesús y en el Espíritu, que le dan accesibilidad. Nosotros no conocemos (creemos) a un Dios abstracto, sino al Dios-Padre de Jesús, el Señor, imagen de Dios invisible  (Col, 1.15), que actúa ahora en el Espíritu.

Cuando hablamos de Dios y afirmamos que es Dios-Trinidad, estamos afirmando la realidad comunitaria de Dios mismo. Dios es comunión en el amor, y por tanto las misiones divinas del Hijo y del Espíritu son misiones comunitarias. Dios queda definitivamente implicado en esas misiones o salidas fuera de sí mismo. Con nuestro pobre e inadecuado lenguaje podríamos decir que cuando el Padre envía al Hijo y al Espíritu, no se desentiende de esas misiones puesto que en definitiva ambas misiones tienen por objeto el acceso de la humanidad a esa realidad comunitaria de Dios:

...en la plenitud de los tiempos:

hacer que todo tenga a Cristo por cabeza

... a él por quien entramos en herencia...

conforme a la decisión de su voluntad...

... también vosotros (los gentiles)...

fuisteis sellados con el Espíritu Santo... (Ef 1,10s)

Ese misterio de la realidad de Dios, como Dios-en-misión, se recoge magníficamente en la contemplación de la Encarnación de los Ejercicios (E 101s):

... como las tres personas divinas miraban toda la planicie o redondez de todo el mundo llena de hombres... se determina en su eternidad, que la segunda persona se haga hombre... y así venida la plenitud de los tiempos enviando al ángel Gabriel a Nuestra Señora... 

tema que encabeza los PG. de la CVX como clave de la lectura del sentido de la vocación en CVX (PG.1).

3.1.3.   MISIÓN DE LA IGLESIA
La misión del Hijo en el Espíritu no ha terminado, sino que es actual y sigue su curso en la misión de la Iglesia:

Él es imagen del Dios invisible

Primogénito de toda creación...

Él es también la Cabeza del Cuerpo

de la IGLESIA... (Col 1,15.18; cfr. 1,24).

La Iglesia, como cuerpo de Cristo, enraizada en una historia concreta, tiene su sentido y razón de ser por la misión de Jesús y para la misión de Jesús. La misión del Señor es su misma misión.

La misión trinitaria tiene en nuestro mundo una corporeidad, una sacramentalidad, que la hace concreta y tangible: la misión de la Iglesia, la sacramentalidad de la Iglesia.

La Iglesia como cuerpo, como comunidad, no es propietaria ni origen de la misión, sino que es receptora de esa misión.

El Espíritu, que actúa constantemente, da a la Iglesia el conocimiento de la voluntad del Padre para ser fiel al desarrollo y cumplimiento de la misión del Hijo en la historia concreta (Col 1,9s).

Desde esa óptica se entiende la intuición básica de la espiritualidad ignaciana: la vinculación eclesial en la disponibilidad plena al papado, como expresión de la sacramentalidad de la única misión del Hijo (en unos tiempos de máxima decadencia del papado!), y desde esa óptica se entiende la vocación CVX tal como se expresa en los Principios Generales:

... la misión con Cristo nos lleva a la unión con la Iglesia, en la que Cristo continúa aquí y ahora su misión salvadora. Haciéndonos sensibles a los signos de los tiempos y a las mociones del Espíritu Santo... este sentido de Iglesia nos impulsa a una colaboración creativa... e incluye una disponibilidad para partir a servir allí donde las necesidades de la Iglesia pidan nuestra presencia. (PG.6).

Efectivamente, la Comunidad de Vida Cristiana, es una concreción, un carisma concreto de Iglesia: un don del Espíritu para el crecimiento y desarrollo de la misión de la Iglesia. Por eso, si afirmamos que la Iglesia sólo tiene sentido desde y para la misión del Hijo, con razón diremos que CVX, sólo tiene su razón de ser como realidad de Iglesia, y desde la óptica de la misión de la Iglesia.

3.1.4.  LA MISIÓN ES COMUNITARIA
El término misión comunitaria en CVX, ha sido una conquista de los últimos tiempos, cuyo sentido formal le venía dado en contraposición al término misión individual. Se suponía que la manera de ser en CVX, era algo así como un sumatorio de vocaciones y misiones personales. A partir de Roma 79 cuando se empieza a dar el cambio de concepto de federación  a comunidad, se intuye que puede haber misiones comunitarias en el sentido de servicios o tareas apostólicas realizadas por toda la comunidad local.

En Méjico 90 la formulación de los Principios Generales contempla esa posibilidad (ya real  en muchas comunidades ) de un apostolado organizado o grupal (PG. 6b).

Cabría decir, a partir de lo expuesto hasta ahora, que en realidad no existen misiones individuales sino tan sólo misiones comunitarias. Sí pueden existir compromisos, actividades y servicios personales, pero cuando esas actividades del cristiano ascienden a la categoría de misión, dejan de ser individuales (si es que alguna vez lo habían sido), para sumergirse en la misión de Iglesia.

No estamos planteando una cuestión meramente formal ni estamos entrando en un juego de palabras. Hay que ir al fondo de la cuestión, y entender que no todo servicio es misión por el hecho de tratarse de una actividad altruista o de compromiso sociopolítico. El concepto misión supone que alguien envía y que alguien es enviado y, en este sentido, entendemos la misión en el seno de Dios-Trinidad: el Padre envía, el Hijo es enviado y realiza la obra que el Padre le ha confiado: mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra (Jn 4,34.36; cfr: 9,4; 10,25.32; 9,37; 17,4). El concepto misión, desde el punto de vista eclesial es esencialmente comunitario, ya que cualquier tarea de Iglesia y desde la Iglesia debe ser concreción de la única tarea consistente en llevar a cabo la misión del Hijo. La sacramentalidad de la Iglesia es la que formulará y concretará los ámbitos, modos y objetivos particulares de desarrollo de la única misión. Recordemos una vez más que Ignacio buscaba sinceramente esa vinculación explícita y formal con la Iglesia para vivir a fondo la tarea apostólica como misión.

3.1.5.   PROCESO PARA VIVIR EN MISIÓN
A la luz de la experiencia bíblica manifestada en textos proféticos y deuteronómicos, e incluso en experiencias de las primeras comunidades paulinas o lucanas, podríamos presentar un ciclo de tres tiempos para iluminar el proceso que lleva a la misión.

Llamada 
(con-vocatoria)

Discernimiento 
(en comunión-Iglesia)

Misión 
(de Iglesia)

El texto programático de Mc 3,13, puede iluminar en parte ese ciclo:


(Jesús) subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él. Instituyó doce, para que estuvieran con él, y para enviarlos a predicar con poder de expulsar los demonios.

Ahí aparecen claramente el primer y tercer tiempo:

- Llamada:


-
Se trata de una iniciativa del Señor que todos y cada uno perciben a nivel personal, pero en un ámbito pretendido de comunidad. La llamada del Señor es con-vocatoria, para formar comunidad apostólica. El Señor no “vocat”, sino que “con-vocat”: no llama a francotiradores para que realicen trabajos individualmente. Sin embargo cada uno siente personalmente la llamada.Por eso el Señor llama para estar con él: tan radical es la vocación como la convocación.

-Misión

-
Pero ese estar con él  ya forma parte de la misión, porque estar con Jesús termina en envío, en salida hacia el mundo. Esa diáspora tiene dos aspectos: la predicación, la palabra profética, una palabra que no es propiedad del enviado, sino recibida y transmitida; y el exorcismo, el echar demonios, de los hombres, de las estructuras, de la ciudad... en el nombre y con la fuerza de Dios.

En ese texto programático, no parece necesario el segundo tiempo, dada la inmediatez de la presencia del Señor. Pero no debemos olvidar que la misma vida del Jesús histórico, fue una vida de búsqueda y discernimiento para encontrar en cada momento la voluntad del Padre que le enviaba. No basta saberse llamado, hay que saber a qué, y cómo, y para ello es necesario el proceso de discernimiento. Ahí entra de lleno la Iglesia con su sacramentalidad. Y, si en algo hay que destacar la especificidad del carisma CVX en la Iglesia, será precisamente en la actuación del carisma del discernimiento, propio de la espiritualidad Ignaciana.

“Hablar hoy de comunidad para la misión equivale a hablar de comunidad en discernimiento.  La base humana de esa afirmación está en que hoy no es nada fácil saber qué hacer y cómo hacerlo para estar de parte de Dios en su voluntad de convertir la historia en Reinado de Dios... El quid de la vida cristiana no es ni la generosidad, ni el fervor, ni la simple acción, sino el discernimiento de lo que Dios quiere.”

Todos los que son llevados por el Espíritu de Dios, 

son efectivamente hijos de Dios (Rm 8,14)

No os acomodéis al modelo de este mundo,

sino transformaros...

para discernir cual es la voluntad de Dios (Rm 12,2. cfr: Ef  5,8-10).

El discernimiento sale al paso de una serie de impedimentos que no nos dejan ver qué quiere Dios de nosotros.

A través del discernimiento, qué se pretende, qué se busca?:

a)
buscar la voluntad de Dios no desde mí, sino desde Él, creando una situación de indiferencia
b)
llegar a descubrir y sentir las mociones (movimientos del Espíritu), y no sólo las razones lógicas, a través de la oración y el silencio

c)
escuchar la percepción espiritual de todos los que participan en un proceso de discernimiento, desterrando influjos mutuos y mutuas inducciones

d)
mantener la unidad de la  comunidad a lo largo y después del proceso, rechazando la discusión y reemplazándola por la exposición desapasionada y no agresiva.

El proceso, decíamos, no es lineal, sino cíclico. Efectivamente, la llamada, como tiempo inicial, será asumida por la comunidad, la cual a través de un proceso de discernimiento, la concretará en misión. Una vez el grupo o individuo esté desarrollando esa misión, la comunidad seguirá alimentando la llamada que ahora va teniendo forma concreta (pero no definitiva: Dios es imprevisible!) en la vida en comunidad (en Iglesia) e irá iluminando la misión desde la revisión de vida comunitaria.

Precisamente la incidencia de la comunidad en el desarrollo de las misiones de sus miembros o grupos, es la que le permite asumir esas tareas como propias, y le permite enviar y seguir enviando: ahí radica la sacramentalidad de la comunidad.

Con frecuencia, y pensando en la vida de nuestras CVX, las comunidades tendrán que ir caminando poco a poco por ese ciclo en tres tiempos, para que muchos compromisos y servicios individuales e iniciativas particulares, se vayan transformando en auténtica misión y, como tal, en misión comunitaria.

Sólo se da la misión cuando la Iglesia (en sus mediaciones concretas) envía, y por tanto cuando la comunidad asume la misión... como el Padre envía y asume la misión del Hijo y del Espíritu.

3.1.6  ALGUNAS FORMAS DE MISIÓN COMUNITARIA
Sin pretender ser exhaustivos, presentamos cuatro formas habituales de vivir la misión comunitaria en nuestras CVX, esquematizando el proceso antes expuesto, en cada una de las modalidades:

A) Enviados desde la comunidad
Servicios y compromisos personales:  vocaciones asumidas y contrastadas por la CVX-local.

Proceso (para ser misión comunitaria):

Vocación: llamada personal desde un contexto comunitario.

Discernimiento: acompañamiento y potenciación desde la comunidad.

Revisión de vida teniendo por objeto esos compromisos

Misión: Misión (re-envío), desde la comunidad.

B)  Enviados en comunidad

Servicios apostólicos referenciales (“fundantes”) para la CVX-local.

Aquellos compromisos que dan la razón de ser a la CVX-local aunque no estén realizados por todos los miembros de la CVX. De alguna manera polarizan la vida de la Comunidad (“in-forman”: p.e.: servicio a universitarios; catequesis del barrio; marginación; tercer  mundo, etc. Esos servicios, históricamente, pueden haber sido el origen de la CVX, o bien al revés, pueden tener su origen en el proceso de búsqueda y discernimiento de una CVX (o de algún grupo o sector de una CVX).

Proceso (para ser misión comunitaria):

Vocación: llamada de personas (compartido, convergente)

Discernimiento: acompañamiento y potenciación desde la comunidad. 

Revisión de Vida teniendo por objeto esos servicios.

Misión: Misión (re-envío), desde la comunidad.

C) Comunidad enviada

Servicio apostólico comunitario, que polariza, aglutina y da la razón de ser de una comunidad concreta 

(*), o bien de un grupo perteneciente a una comunidad CVX-local (**).

La mayoría (o todos) los miembros del grupo o comunidad estarían comprometidos en ese servicio 

apostólico concreto.

Proceso (para ser misión comunitaria):

Vocación llamada de las personas y del grupo como tal a esa tarea.

Discernimiento: esa tarea apostólica es objeto ordinario de la revisión de vida del grupo. En el caso (**), tanto la vocación como las líneas generales de actuación, serían también objeto delcompañamiento discreto de la CVX-local, que asumiría la vocación como carisma de la comunidad. En el caso (*) convendría que esa comunidad tuviese como referencia en el discernimiento a la CVX a través de la Coordinadora Regional, etc..

Misión: La comunidad envía a realizar ese servicio de colaboración, como misión de Iglesia.

D)  Compartir la misión
Colaboración y servicios en/y desde las iglesias locales (diócesis, zonas pastorales, sectores pastorales, etc..). Se trataría de servicios ocasionales o de colaboraciones más estables, de todo un grupo o comunidad, o de algunos miembros de la CVX-local.

Proceso (para ser misión comunitaria):

Vocación: percepción de la llamada desde la inquietud interior y desde instancias o responsables eclesiales.

Discernimiento: en/y desde la comunidad, para ver cómo dar respuesta adecuada, quién debe responder a la llamada,  y para seguir revisando ulteriormente el proceso.

Revisión de Vida teniendo por objeto esas colaboraciones.

Misión: la comunidad envía a realizar ese servicio de colaboración, como misión de Iglesia.

3.2.  PUNTOS PARA LA ORACION DE CADA UNA DE LAS ETAPAS

3.2.1 ELECCIÓN DEL CAMPO DE MISIÓN
Oración preparatoria y petición: “la sólita...” (E 46)

Composición de lugar:
Recordar y ver todos y cada uno de los campos directa o indirectamente apostólicos de mi vida

Puntos:
1. Ver cuáles son los campos de actuación apostólica o de servicio en el seno de la Iglesia, en la propia CVX o comunidad local; en mi vida profesional o laboral; en mi vida social o familiar; en colaboración con ONG u otras instituciones; en el campo político etc. (Tienen que ser actuales y reales, con personas y nombres concretos como destinatarios: no sirven los campos futuros o los que simplemente estén en este momento en el horizonte de mi vida)

2. Una vez recordados los distintos campos, describir por escrito y brevemente en qué consiste cada uno de ellos: en muy pocas líneas formular: quienes son los beneficiarios; cuál es el objetivo primordial, en qué consiste.

3. Considerar cuál de ellos me ocupa más, o me llena más, o me afecta más.

4. Considerar cuál de ellos me parece más necesario, más urgente y puede tener mayor trascendencia (más universal)

5 Elegir uno de ellos y solamente uno, que sea real y concreto: con personas concretas: que no sea difuso ni general o genérico. Ese será el campo que vas a trabajar y sobre el que vas a orar estos tres días. Para elegir el campo concreto, puedes comentar tus motivos en privado con el que te ha acompañado los Ejercicios.

Examen:
 
Repasar la formulación anterior de la descripción del campo elegido: formular las razones por las que he elegido ese campo concreto como objeto del proceso de discernimiento comunitario que vamos a empezar ahora después de los ejercicios. Formular por escrito.

Dar gracias al Señor porque la posibilidad misma de estar en servicio para los demás ya es un don recibido de su amor.

3.2.2.  LOS DESTINATARIOS DEL SERVICIO APOSTÓLICO

Oración preparatoria: “la solita...” (E 46)

Petición: Señor que te conozca a través de los rostros de la gente a la que me has enviado, y enséñame a descubrir lo que me pides a través suyo.

Composición de lugar:
Los destinatarios en su contexto social y humano.

Mt 9,36-37: “Al ver a la muchedumbre sintió compasión de ella”
Puntos:
1. Contemplar a los destinatarios de la acción apostólica. Cómo se hace presente en ellos el rostro de Jesús.

M 25,40: “Y el rey dirá: cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños a mi me lo hicisteis”.

Mt 10,42: “Y todo aquel que dé de beber tan sólo un vaso de agua fresca a uno de esos pequeños no perderá su recompensa”.
2. Recordar qué suelen pedir explícitamente los destinatarios de la acción apostólica: actividades, juegos, reuniones, campos de trabajo, pascuas etc,

3. Descubrir qué piden implícitamente sin formularlo a las claras: sus gritos interiores: pedagogía de la acción, orientación vocacional, contacto con el mundo de los pobres y con el sufrimiento etc.

4. Constatar cómo se hace presente la llamada de Jesús en esas necesidades y peticiones, sobre todo las implicitas.

Jn 4, 35-38: “Alzad los ojos y ved los campos que blanquean ya para la siega”.

Mt 18,5: “Y el que reciba a un niño como este en mi nombre a mi me recibe”
Coloquio:
Como un amigo habla con el amigo: mis destinatarios son los amigos del Señor: hablarle de ellos.

Examen:

Darme cuenta de lo que he visto y he descubierto en la oración: era el Señor?!

Formular por escrito:
-el retrato de los destinatarios (para que otros los puedan conocer)

-sus peticiones explícitas

-sus peticiones implícitas (eso sobre todo)

3.2.3.  EL AGENTE DEL SERVICIO APOSTOLICO
Oración preparatoria: “la sólita...” (E 46)

Composición de lugar:
Verme en mi contexto habitual familiar, profesional, social, y en el contexto del campo apostólico.

Petición: Señor ilumina mi mirada interior para que descubra los condicionamientos de mi acción apostólica: que sienta el gozo de ser tu colaborador; que mis objetivos sean los tuyos.

Puntos:
1. Recordar desde donde realizo mi actuación apostólica: familia, títulos, nivel de vida, barrio residencial, vacaciones, profesión etc.

2. Considerar cómo se hace presente el Señor en ese contexto: como amigo acogedor y tal vez crítico?. ICor 1,26s: “Mirad quienes habéis sido llamados: Dios ha escogido lo débil del mundo...”. 

Mt 25,29: “A todo el que tenga se le dará”.

Mt 23,29 “Ay de vosotros escribas...”.
3. Recordar cuales son los objetivos de mi acción apostólica (si los he pensado alguna vez) y cuáles son los medios o métodos que utilizo. Ver las prioridades, constatar las dificultades, ver si siento mi tarea como misión de Iglesia.

4. Darme cuenta de lo que más me llena en mi actuacion, y de lo que menos me satisface.

Coloquio: comentando con el Señor, como un amigo habla al amigo, esa visión de mí mismo.

Examen:

Qué y cómo me he sentido. Qué he descubierto o de qué me he dado cuenta.

Formular por escrito:

-mi contexto y condicionamiento para el servicio apostólico

-objetivos y líneas prioritarias de mi actuación apostólica a corto y largo plazo (lo real hasta la fecha, no lo que quisiera ahora)

-los medios que utilizo con más frecuencia.

3.2.4.  PROYECTO APOSTÓLICO
Oración preparatoria: “La sólita...” (E46)
Composición de lugar:
Mi comunidad/grupo CVX reunida con el Señor

Petición: Señor, que busque por encima de todo tu Reino. Que dé un paso más en el camino de tu seguimiento. “Hágase tu voluntad”. (cfr. Mt 6,33; 10,7s) 

Puntos:
1. Considerar: “no queriendo ni buscando otra cosa alguna sino en todo y por todo la mayor alabanza y gloria de Dios N.S. Porque piense cada uno, que tanto se aprovechará en cosas espirituales, cuanto saliere de su propio amor, querer e interese” ( E 189)

2. Recordar y hacer presentes las dos etapas anteriores:

a) relectura de las formulaciones anteriores a cada reunión y las reformulaciones posteriores.

b) lectura comparada de las peticiones implícitas y explícitas (destinatarios) y los objetivos y líneas de actuación (agente). Constatar convergencias y divergencias.

3. Considerar qué me está pidiendo el Señor que cambie, que potencie todavía más, que inicie de nuevo.

Coloquio: 

-de ofrecimiento: “Eterno Señor...” (EE. 98)

-renovación del compromiso CVX.

Examen:

Qué he sentido; qué he descubierto. Cuáles son mis temores y mis ilusiones.

Formular por escrito:

-las coincidencias y las divergencias entre lo que me piden los destinatarios y lo que yo les estoy ofreciendo.

-las líneas de actuación y el objetivo de mi proyecto apostólico tal como ahora lo estoy viendo. Concretando:

OBJETIVO: ...

LÍNEAS DE ACTUACIÓN: ...

MEDIOS: ...

EQUIPO HUMANO: ...

PRIMEROS PASOS A DAR: ...

CRITERIOS DE EVALUACIÓN (a un año vista): ...

En el grupo podrías comentar qué cambios o rectificaciones hiciste en cada caso al reformular lo que habías escrito en el examen de cada oración de cada una de las etapas: destinatarios, agente y proyecto.

3.3.  EVALUACIÓN FINAL

3.3.1.  PUNTOS ORACIÓN PERSONAL PARA LA EVALUACIÓN
Por qué evaluar-examinar?: porque para un cristiano, más aún para un miembro CVX si cabe, toda su vida es la vida de un apóstol: es estar con el Señor. Por eso hay que darse cuenta del paso del Señor.

La vida del cristiano es siempre Pascua: el examen es el momento de iluminación en que brota del corazón el grito pascual: “Es el Señor!” (Jn 21,7)

Oración preparatoria: “la sólita...” (E 46)

Petición: “Danos Señor la claridad de tu mirada”
Composición de lugar: 

“Al día siguiente viendo a Jesús que pasaba exclamó: este es el Cordero de Dios” (Jn 1,29)

Puntos:
1. Recordar el proceso:
-mi situación en elmomento final de los EE.

-la charla introductoria

-los tres tiempos y las tres formulaciones

-la oración personal

-la vida y comunicación en el grupo

-el guía

2. Ofrecer al Señor para que me confirme: la formulación de mi proyecto que ya tal vez siento que es misión

3. Ofrecerme al Señor, para que quiera seguir contando conmigo (“Ser recibido en su  bandera...”)

4. Pensar-razonar: cómo comunicar y transferir esa esperiencia y esos conocimientos a mi comunidad local.

Coloquio:
con María...”que me quiera poner con su Hijo”: un coloquio de acción de gracias “según subiecta materia”
3.3.2.  QUÉ HEMOS APRENDIDO Y EXPERIMENTADO

Qué hemos hecho estos días:
Unas jornadas en dos tiempos: EE personalizados + una cierta práctica de DC

Los EE nos han situado en un contexto de Segunda Semana. El DC se ha situado en el proceso de EE como Reforma de Vida a partir de mi actuación apostólica concreta.

Cuál ha sido el objetivo del DC:
Desde una dinámica grupal que se apoya en la oración personal, experimentar en la práctica, un proceso de discernimiento comunitario  que tenga por objeto los campos apostólico reales de los participantes en las jornadas, de modo que entiendan que vivir en misión no es simplemente estar trabajando en campos apostólicos: supone que cada cual es enviado por la comunidad y desde la comunidad, y que la comunidad al enviar en misión, queda implicada en las misiones de sus miembros.

Dar método y contenido, que permita iluminar el camino de revisión de vida ordinario de las comunidades a propósito de la vida apostólica de sus miembros llamados a vivir en misión de Iglesia.

Qué hemos aprendido:
Que la misión es la clave para entender CVX y la Iglesia misma desde el misterio nuclear cristiano: Dios-Trinidad.

Que toda acción no es misión por el hecho de ser altruista: toda misión implica el ser enviado en y desde la Iglesia (concretada en CVX para nosotros). Es el envío lo que convierte un servicio en misión.

Pero ese método no agota el concepto de DC, tan sólo se trata de uno de los posibles métodos que pueden ayudar a reconvertir la actuación personal o grupal en misión de Iglesia. Se trata de una herramienta a usar en grupos y comunidades.

Dónde usar esa herramienta:
- En la dinámica interna de la vida grupal, a propósito de los campos apostólicos de sus miembros:

Todos los miembros de un grupo CVX (respetando sus procesos etc.) son apóstoles (CVX = comunidad apostólica). Por tanto sus campos de actuación deberán convertirse en misión, y para ello la comunidad deberá asumir y enviar, y el individuo deberá saberse enviado.

- En los equipos apostólicos y de servicio, a propósito de las misiones que se les haya encomendado:

Los equipos apostólicos especializados (de formación, tercer mundo, cuarto mundo, sectores profesionales etc.); las coordinadoras o equipos de responsables de las comunidades que frecuentemente actúan como equipo referencial y guía del conjunto de la comunidad; los equipos de asistentes y de guías etc.

- En cursos al servicio de la Iglesia local, destinados a responsables de movimientos eclesiales etc: incluso se puede hacer en la vida ordinaria, a base de facilitar el material de oración para dos horas distintas durante la semana que preparen la reunión de grupo semanal, en la que se daría el material para la oración personal para preparar la siguiente reunión.

Qué se necesita para aplicar y adaptar el método:
Un guía
-que conozca la herramienta y con experiencia de acompañar grupos en procesos de discernimiento.

Un sujeto:

-persona , grupo o equipo apostólico, que sienta la necesidad de vivir en misión

-que viva ya en campos concretos de servicio apostólico con unos destinatarios definidos

-que haya  o hayan hecho ejercicios y que conozcan por tanto la dinámica del Espíritu que se manifiesta en las mociones.

-si todo el grupo que quiere entrar en el proceso está trabajnado en el mismo campo apostólico, convendrá ampliar la composición de ese grupo con otros miembros cvx que estén dispuestos a participar en el proceso como “cuestionadores” para preguntar y objetivar etc.

Una comunidad:

-en actitud de discernimiento, cuyos miembros tengan una vida nterior alimentada por la oración y la práctica habitual del examen, con capacidad de escucha, responsable y dispuesta a responsabilizarse de la misión.

-que esté compuesta por miembros CVX que hayan asumido y vivan su vocación personal apostólica.

-que sientan con la Iglesia y que se sientan Iglesia.

Tiempo adecuado y adiciones:
-Discernir es recibir y actuar la misión del Espíritu en la Iglesia. El discernimiento es un don del Señor. Como todo auténtico don de Dios, el discernimiento es una tarea para nosotros .Acoger el don supone poner todos los medios a nuestro alcance para desarrollarlo en favor de la comunidad.. De ahí, como ocurre durante los Ejercicios, la importancia de las adiciones como posibilitadoras y vehiculizadoras de la vida interior, de la oración y en definitiva de todo discernimiento.

-Ese es el sentido de las adiciones:
-suponen una ascesis y una voluntad eficaz que exprese aquello que se busca y se pretende

-expresión de una fidelidad que se corresponde a la fidelidad y al don del Espíritu.

-supone renunciar al “carisma hispano” de la improvisación: hay que preparar los puntos, buscar el lugar adecuado, saber a donde voy y a qué, no cambiar de lugar, buscar el ambiente más adecuado de luz y oscuridad etc.

-frecuentemente nuestros grupos entran en estado de atonía espiritual (Anotación 6ª de los EE) hasta el letargo y el aburrimiento, por no tener en cuenta la pedagogía ignaciana expresada en el valor de las adiciones.

EVALUACIÓN FINAL

1º RECORDAR EL PROCESO
-Mi preparación antes de llegar 
 
(0 - 1 - 2 - 3 - 4 - 5)

-Los tres tiempos y las tres formulaciones
(0 - 1 - 2 - 3 - 4 - 5)

-La oración personal


(0 - 1 - 2 - 3 - 4 - 5)

-La vida y comunicación en el grupo
(0 - 1 - 2 - 3 - 4 - 5)

-El guía




(0 - 1 - 2 - 3 - 4 - 5)

2º OFRECER AL SEÑOR para que me confirme: la formulación de mi proyecto que ya tal vez siento que es misión.

3º OFRECERME AL SEÑOR para que quiera seguir contando conmigo.

4º PENSAR - RAZONAR  cómo comunicar y transmitir esta experiencia y conocimiento.

Curso 2000-2001
NUEVA ADAPTACIÓN

MÓDULO 3º

DEL SERVICIO A LA MISIÓN

NOTA: Este módulo se ha realizado en base a la experiencia y materiales de las “Jornadas CVX-E” que se han venido celebrando desde el año 1992 y hasta el 1996.

Aparecen ciertas modificaciones en la metodología.
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HORARIOS

ORIENTACIONES 

METODOLÓGICAS

MÓDULO 3º:

DEL SERVICIO A LA MISIÓN
                                                                                                 HORARIO

VIERNES 23 DE FEBRERO 2001

20'00 h. Acogida

21'00 h. Cena

22'00 h. Oración-reflexión: Ser y sentirse Comunidad
SÁBADO  24 DE FEBRERO 

09'00 h. Oración

09'15 h. Desayuno

10'00 h. Ponencia y diálogo: Misión comunitaria
11'30 h. Descanso

12'00 h. Introducción Metodología: 
             Puntos y oración personal (destinatarios)

13'15 h. Asamblea: Devolución de la metodología
14'00 h. Comida

16'00 h. Puntos y oración personal (agente)
17'15 h. Asamblea: Devolución de la metodología
17'30 h. Descanso

18'00 h. Orientación del trabajo por grupos
             Grupos: Compartir retrato de los destinatarios y agente

20'00 h. Descanso

20'15 h. Revisión y recogida de las tareas del mes

21'00 h. Cena

22'00 h. Examen Ignaciano
DOMINGO 25 DE FEBRERO

08'30 h. Eucaristía
09'15 h. Desayuno

10'00 h. Puntos y oración personal (proyecto)

11'15 h. Grupos: (descanso 15-30 minutos incluidos)

13'15 h. Asamblea: Devolución de la metodología

13'35 h. Tareas para el mes

13'45 h. Evaluación fin de semana

14'00 h. Comida y despedida

Del servicio a la Misión
· En la charla: Misión comunitaria se explica el origen y fundamento de nuestra misión común. 

· Después de la oración "destinatarios" que es cuando escogen los rasgos elaborados y otros que añaden, no hay grupo aunque los puntos de oración son los mismos. 

· Se les devuelven los puntos más significativos de lo que se ha realizado y se les hace ver cómo se hacía en las jornadas  y cómo deben seguir haciéndolo en sus comunidades. Más todo lo hablado respecto a los objetivos, papel del guía, lo importante en las reuniones...

· Con el "agente" ocurre lo mismo.

· Después de esta última devolución, sí van a los grupos para adelantar la tarea del día siguiente y conocer en cada grupo los destinatarios y agente de cada uno de sus miembros. Han de tomar notas.

· Oración "proyecto"

· Grupos: elaboraran un proyecto real a llevar a sus respectivos equipos de guías haciendo coincidir las necesidades implícitas y explícitas de sus destinatarios con lo que ellos van a ofrecer.

· Se les devuelve la metodología.

· Durante este fin de semana se pretende lo mismo que en las jornadas, aunque cambiando algo la estructura. No habrá grupos después de cada oración, no se elige a un solo miembro para hablar, no se les hacen preguntas acerca de los destinatarios y agente para completar los retratos.

· Tiene de bueno que se les va a encauzar hacia una mayor concreción en el campo del "ser guía" y van a tener que ser muy realistas.

· La composición de lugar será:

      El equipo de guías: los que estáis aquí y los que se han quedado en la ciudad.

· Introducción a la metodología

· Objetivo general

· Etapas

· A) Campo de actuación

                 1ª Devolución-Destinatarios

· Esquema de las etapas

· Objetivo etapa

· Destinatarios, papel del guía, objetivo de la reunión y reflexión personal 

                 2ª Devolución-Agente

· Objetivo etapa

· Agente, papel del guía, objetivo de la reunión y reflexión personal

                 3ª Devolución-proyecto:

· Objetivo etapa

· Proyecto, papel del guía, objetivo de la reunión

· Reuniones de grupo
· ¿Qué hemos aprendido y experimentado?
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MATERIALES

DEL SERVICIO A LA MISIÓN

JORNADAS CVX-E
2. DISCERNIMIENTO COMUNITARIO

2.1.  ESQUEMA DEL PROCESO: CUATRO ETAPAS
A .
Definición del campo de actuación personal

B. 
Ver a los destinatarios en ese campo de actuación

C.
 Ver al agente apostólico en su actuación

D.
 Reformulación del proyecto.

A.
 Campo de actuación: 

En la primera etapa se trata de definir tan sólo un campo de actuación ya que con frecuencia la gente en CVX está muy comprometida en distintos servicios. Tal vez elegir el más significativo, o el más urgente etc... Ese campo concreto se presentará a la comunidad en la primera reunión para que todo el mundo sepa cuál va a ser el objeto del proceso.

B .
Los destinatarios: 

En una segunda etapa el interesado presentará su visión de los destinatarios de su campo de actuación. Sólo los destinatarios, sin comentar nada respecto a su actuación para con ellos: eso será el contenido de la siguiente reunión. Cómo son, condicionantes, problemática, descripción sociológica etc... Sobre esa descripción que todos habrán escuchado atentamente y sin interferir (incluso tomando notas escritas) en una segunda parte  todos irán preguntando o formulando sus dudas, o constatando las lagunas apreciadas, o la sorpresa respecto a determinados aspectos. En esa etapa puede ayudar incluso el que los compañeros desconozcan el contexto de los destinatarios del “ponente” ya que el hecho de tener que describir su situación y necesidades, obliga a no dar por supuestas muchas cosas que uno suele dar por supuestas, y a hacer un auténtico esfuerzo de formulación que suele descubrir temas que estaban ahí escondidos.

En esa etapa, el interesado debería formular sobre todo cuáles son a su juicio, las demandas explícitas e implícitas (las nunca tematizadas) de los destinatarios de su campo de actuación. En la segunda parte, sus compañeros de grupo pedirán las aclaraciones pertinentes sobre el tema, pero sin discutir ni dar consejos. En esa primera reunión él no existe, sólo existen los destinatarios.

El papel del GUÍA en esa primera reunión consistirá básicamente en:

-
evitar que el interesado quiera explicar cómo actúa: tan sólo debe limitarse a hablar de los destinatarios: él no cuenta para nada ahora.

-
ayudar a que quede clara la formulación de las demandas explícitas e implícitas de los destinatarios: el ponente debería llevar escrita esa formulación. Suelen ayudar los gráficos o expresiones parecidas.

-
ayudar a reformular esas demandas después de las aportaciones de las cuestiones de los compañeros, ya que tal vez se constate que es incompleta o inadecuada a la luz de las preguntas y diálogo de la segunda parte.

-
evitar en todo momento que las preguntas de los compañeros sean consejos o lecciones magistrales  a partir de sus experiencias: tan sólo preguntas o interrogantes simples que ayuden al interesado a cuestionarse su formulación inicial.

-
procurar que todos participen.

El objetivo de esa reunión será:

-
el conocimiento (interno) crítico y autocrítico de los destinatarios del campo de actuación del ponente.

-
la formulación clara y distinta de cuáles son sus demandas explícitas, y sobre todo de cuáles son las demandas implícitas (lo que piden a gritos en el fondo, pero que no expresan con palabras ni con peticiones formales).

-reformular por escrito

Reflexión personal:

Después de esa reunión, el interesado reflexionará en su oración a propósito de sus destinatarios y a partir de la nueva visión compartida con los compañeros de grupo. Ellos son los amados de Dios, la razón de su misión, de su ser CVX.

También los demás le acompañarán en su oración, y tal vez a la luz de lo vivido en la reunión a propósito del campo de acción del compañero, cada cual empezará a revisar y a ver de otro modo a los destinatarios decampos de actuación. Tal vez eso se podría comentar con la gente del grupo en otra ocasión, o en un aparte de la siguiente reunión.

C. 
El agente apostólico en su actuación:
En la tercera etapa, el interesado hablará de su actuación en ese campo concreto: cuál es su proyecto si es que lo tiene (con frecuencia la gente actúa sin un proyecto previo), cuáles son sus medios de actuación, si trabaja en equipo, qué es lo que en realidad ofrece a los destinatarios, cuáles son sus dificultades. En esa reunión él y su actuación será el objeto de contemplación. También debe formular su aportación y mejor por escrito en cuanto sea posible: al menos a grandes trazos que luego completará en la reunión. Se trata de que se conozca mejor y que conozca mejor sus posibilidades y condicionamientos.
El papel del GUÍA en esa segunda reunión consistirá básicamente en:

-
ayudar a que la formulación del interesado sea clara y suficiente.

-
evitar que los compañeros se conviertan en jueces  o consejeros  de su actuación. Tan sólo se deben limitar como en la reunión anterior a preguntar o cuestionar para que el mismo ponente vaya poniendo en crisis su actuación y pueda tener una visión más objetiva de lo que en realidad está haciendo.

-
Ayudar a reformular los términos clave de la actuación del interesado después del diálogo con el grupo: qué es lo que en realidad está ofreciendo a los destinatarios y cuáles son por su parte las dificultades.

El objetivo de la reunión será:

-
el tener un mayor conocimiento de quien realiza el servicio apostólico y de su actuación. 

-
conocer cuáles son sus dificultades (en su persona) y posibilidades reales.

-
conocer la actuación del ponente en ese campo concreto y sus razones.

-
poner en crisis su actuación y objetivarla mejor. 

-reformular por escrito.

Reflexión personal

Se trata como en el caso de la reunión anterior, de interiorizar lo vivido en el encuentro y a propósito del campo de actuación de un compañero concreto, para también poner en crisis la actuación personal. Tal vez en otra ocasión se pueda compartir en el grupo.

D. 
Reformulación del proyecto:
En esa cuarta etapa, el ponente presenta por un lado su reformulación sobre la visión de los destinatarios y de sus demandas explícitas e implícitas, por otro lado lo que en realidad está haciendo. Esa comparación le hará descubrir desajustes entre demanda y oferta y también adecuaciones. 

A partir de esa nueva visión, un tanto más objetiva, tratará de reformular o tal vez de formular por vez primera su proyecto apostólico en aquel campo concreto de actuación de acuerdo con los parámetros referenciales enunciados en el examen de la oración propuesta para desarrollar esa etapa  (3.2.4).

Ese proyecto se presentará al grupo para su ulterior crítica o reformulación si pareciera conveniente, y en todo caso para asumirlo como comunidad. En contexto de oración, se ofrecerá al Señor por parte de todos ese proyecto, para que Él lo confirme en la paz.

El papel del GUÍA en esa etapa consistirá básicamente en:
-
ayudar a formular y a constatar sobre todo los desajustes entre la demanda y la actuación, la falta de proyecto etc.

-
evitar como siempre una actuación paternalista y prepotente del grupo frente al interesado: evitar los consejos  o las justificaciones indirectas de actuaciones de otros del grupo en ese campo o en otros que salgan a colación inevitablemente.

-
ayudar a reformular el proyecto y a que la comunidad explícitamente lo asuma y lo ofrezca al Señor para su confirmación.

El objeto de la reunión evidentemente será: 

-
el de reformular el proyecto apostólico a la luz de las dos etapas anteriores: desde un conocimiento más objetivo de los destinatarios y de sus demandas reales y desde una percepción más clara de la actuación del agente apostólico y de sus condicionamientos, de modo que se dé una mayor coincidencia entre la demanda de los destinatarios y la oferta del agente apostólico.

-
el asumir por parte de la comunidad a ese compañero y su proyecto apostólico que pasará a ser ya el de la comunidad.

· el confirmar en la misión al compañero desde la propia implicación en el mismo.

2.3. LAS REUNIONES DE GRUPO

Cada reunión debiera ir precedida de la oración personal de todos los que participan en el proceso. Conviene comunicar al grupo lo experimentado y visto en la oración.


La reunión tipo podría seguir poco más o menos el siguiente esquema:

-
Presencia de Dios: oración inicial.

-elección de una persona  (ponente) y su campo de servicio apostólico

-
exposición descriptiva por parte del ponente y aportación gráfica de lo expuesto si parece conveniente.

-
breve silencio y oración para repasar anotaciones y pensar la formulación de preguntas etc...

-
ronda de preguntas y respuestas.

-
breve silencio y reformulación.(todos reformulan por escrito)

-
aportación de la nueva formulación.

-
oración final de acción de gracias y de evaluación.

Las reuniones terminan con un tiempo de evaluación. Como en todos los encuentros de comunidad, conviene descubrir el paso del Espíritu por el grupo. No basta con suponerlo, sino que conviene explicitarlo ya que el Espíritu es claridad y expresión comunicativa. Conviene que cada cual comente cómo está viviendo el proceso y si la escucha de los demás le está ayudando a reformular su formulación inicial escrita en el examen personal de la oración de cada etapa. Y eso aun cuando uno no haya sido el “ponente” en la reunión. En otra ocasión quizás sea sea uno quien exponga su actividad apostólica etc., pero ya durante el proceso vivido a propósito del compañero “ponente”, habrá tenido ocasión de recorrer su propio camino. Esa experiencia de todos los del grupo conviene que sea comentada con los demás. El Espíritu se habrá hecho presente en la vida de todos porque en definitiva es quien llama y convoca: es el Imponderable.
2.4  ESQUEMA DE LAS ETAPAS
En realidad hay tres etapas y la evaluación. Cada una de las tres etapas se estructura de la siguiente forma:

PUNTOS: 

Comentario breve y entrega de un pequeño guión por escrito (15’)

ORACION PERSONAL:

Tiempo personal (60’)

Examen de la oración: para formular por escrito (e incluso gráficamente según convenga) la aportación al grupo (15’)

GRUPO:

Un guía coordinará la reunión (90’)

Se estructura entorno a un único miembro del grupo: su tarea y aportación será paradigmática para los demás.

Los guía previamente, habrán clarificado los objetivos concretos de la etapa.

Reformulación personal dentro del grupo en silencio: a la luz de la situación paradigmática expuesta en la reunión, cada cual reformulará lo que él había previsto aportar al grupo. Desde lo oído, percibido etc, ver en qué aspectos cambia la primera formulación redactada en el examen de la oración personal anterior (10’)

2.5.  OBJETIVO DE LAS ETAPAS

1ª) Los destinatarios del servicio apostólico:

-mayor conocimiento de los destinatarios

-poner en crisis la propia visión: reformulación

-abrirse a otras situaciones (los demás y “sus” campos de misión)

2ª) El agente del servicio apostólico:

-mayor conocimiento de quien realiza el servicio apostólico, sus posibilidades y condicionamientos.

-objetivar y poner en crisis la actuación

-abrirse a otras situaciones

3ª) El proyecto apostólico:

-Desde un conocimiento más objetivo de los destinatarios y de sus demandas reales y, desde una percepción más clara de la actuación del agente (la propia actuación) y sus condicionamientos:

-reformular las líneas de actuación en el campo concreto elegido, para que haya una mayor coincidencia entre la demanda (de los destinatarios) y la oferta (del agente apostólico).

2.6.  OBJETIVO GENERAL

Desde una dinámica grupal que se apoya en la oración personal, experimentar en la práctica, un proceso de discernimiento comunitario  que tenga por objeto los campos apostólico reales de los participantes en las jornadas, de modo que entiendan que vivir en misión no es simplemente estar trabajando en campos apostólicos: supone que cada cual es enviado por la comunidad y desde la comunidad, y que la comunidad al enviar en misión, queda implicada en las misiones de sus miembros.

Dar método y contenido, que permita iluminar el camino de revisión de vida ordinario de las comunidades a propósito de la vida apostólica de sus miembros llamados a vivir en misión de Iglesia.

SER Y SENTIRSE ENVIADO POR LA COMUNIDAD

Ser cristiano quiere decir seguir a Jesús, el enviado del Padre, desde la comunidad apostólica, desde la Iglesia. Seria una contradicción "in terminis" pensar en la posibilidad de ser cristiano por libre. Ser cristiano quiere decir ser un enviado, que comparte la misión del Hijo que se realiza precisamente en su comunidad que es la Iglesia.


De la misma forma que toda la vida del Hijo es misión, toda la vida del seguidor de Jesús tiene que ser misión: es misión: es anunciar y realizar la presencia del Reinado de Dios: del proyecto de comunión iniciado por el Padre, origen del Amor.

Ahora bien: la misión y vivir en misión, no es un "ens rationis", no es una pura declaración de intenciones. La misión tiene que ser alguna cosa real, tangible, definida, palpable. Para que haya misión, tiene que haber una determinada sacramentalidad que exprese y concrete los términos de la misión. Misión no equivale a "hacer cosas", ni a "comprometerse en favor de los otros" o a "hacer el bien". Misión quiere decir enviar y ser enviado: alguien, por tanto, que envía, y alguien que es enviado.

La misión que el Padre ha confiado al Hijo, el Hijo la ha confiado a la Iglesia. El sentido de la Iglesia recae en la misión. La misión de Jesús es la razón de ser de la Iglesia. La Iglesia por ella misma no tiene sentido,  si no es por causa de la misión misma de Jesús. A la Iglesia le atañe, como al Hijo, buscar siempre la voluntad del Padre para llevarla a buen término. La Iglesia, animada e iluminada por el Espíritu, debe dar forma concreta a la misión. Por eso el Espíritu la ha enriquecido con una serie de carismas que configuran a la familia de los creyentes, en orden a servir a los hombres y mujeres, los amados de Dios, los llamados a la comunidad Trinitaria.

En este punto es necesario aterrizar: nosotros, comunidad CVX, que hemos acogido un crisma determinado, la espiritualidad 

ignaciana, una espiritualidad eminentemente apostólica, ¿qué tenemos que hacer para ser y sentirnos enviados en, y desde la Iglesia?

· Poner todos los medios a nuestro alcance para encontrar la voluntad de Dios en nuestras vidas:


Qué y cómo.  Tenemos que suponer que todos estamos atentos a personas y circunstancias y que honradamente, intentamos hacer todo aquello que nos parece más adecuado. Pero tenemos que pensar que nada se escapa al hecho de estar en misión, porque nada se escapa de los planes de Dios en orden a su proyecto. Según Ignacio, tendríamos que buscar siempre aquello que más nos conduce a hacer su voluntad sin hacer meandros: que todas mis intenciones, acciones y operaciones sean puramente ordenadas en servicio y alabanza de su divina majestad (E46); pedir gracia para elegir lo que más a gloria de su divina majestad y salud de ánima sea (E 152).  Este buscar "lo más" pide mucha sinceridad delante de Dios y hace necesario el acompañamiento de la Iglesia, de la comunidad, dada la capacidad de autoengaño que todos tenemos. Pensamos que las situaciones de "segundo binario" son las más frecuentes a nivel personal y a nivel comunitario: es el haber decidido ya por nuestra parte lo que se tiene que hacer, y después mirar que Dios quiera estar de acuerdo con lo que ya hemos decidido nosotros.

· Acoger la llamada y las llamadas particulares,  en Iglesia,  en comunidad:

Es necesario que la comunidad participe en los procesos de búsqueda, de confirmación y de evaluación, por lo menos a , a nivel de oración, encomendando al hermano, al grupo, en su proceso de búsqueda sincera de la voluntad de Dios. A menudo el acompañamiento de la Iglesia se hará en la persona de un hermano (acompañamiento personal, lo llamamos). En todo caso, es necesario que la comunidad esté  habituada a la comunicación espiritual en un contexto de confianza para favorecer la posibilidad de compartir la búsqueda, de manera que pueda asumir lo que es llamada por parte de Dios al hermano, para poder confirmarlo y para poder explicitar el qué y el cómo de la misión.

· Enviar explícitamente en misión:
A veces es fácil encontrar un gesto concreto para enviar a alguna persona o grupo en misión: por ejemplo, cuando se pide a alguien que asuma determinadas responsabilidades comunitarias, o cuando alguien se va lejos de casa para realizar un servicio, etc. Quizás lo más difícil es enviar a hacer lo que "más ordinario" y que normalmente ocupa más tiempo, como por ejemplo enviar a la tarea profesional, doméstica, de familia, etc. A pesar de la dificultad, tendríamos que encontrar formas de revisión de vida y de evaluación, que permitieran ala comunidad corresponsabilizarse de todo esto, y enviar y confirmar en la misión. Un buen instrumento es el aprovechar los encuentros de revisión de vida a partir del examen diario. Quizás por lo que respecta a la vida de pareja y de familia, haciendo gestos de renovación del compromiso o aprovechando acontecimientos familiares más singulares, etc.

· Acompañar en la misión:

No es suficiente enviar en misión, hace falta asumir las misiones como propias por parte de la comunidad que envía y que confirma en la misión. Por eso los encuentros y oraciones comunitarias, tendrían que contemplar el hecho de se enviados, y así ayudar a mantener siempre el espíritu abierto a la irrupción de Dios en nuestras vidas. 

Tenemos que estar convencidos, por otro lado es bien fácil estarlo, que la plenitud del Reino de Dios todavía no ha llegado a nuestra casa, al trabajo, al mundo profesional, a la propia comunidad ni a la Iglesia. Por lo tanto, el reto de ser enviados, es algo que nos tiene que aguijonear cada día. La monotonía no puede invadir nuestras vidas ni nuestras reuniones si de verdad estamos y queremos estar en misión, según lo que dice Ignacio a quién da Ejercicios, hablando de quién los hace: El que da los exercicios, cuando siente que al que se ejercita no le vienen algunas mociones spirituales en su ánima, así como consolaciones o desolaciones, ni es agitado de varios spíritus; mucho le debe interrogar cerca los exercicios, si los hace, a sus tiempos destinados y cómo; asimismo de las addiciones, etc (E 6). Acompañar en la misión ayudará a remover a las personas y a los grupos para vencer la monotonía a partir de la aplicación de "las adiciones" propuestas por Ignacio en los EE. Debidamente adaptados a la vida ordinaria, que es donde se desarrolla la misión.

· Algunos aspectos a considerar que ayudan a hacer posible el enviar y el ser enviados:

1. Experiencia y actualización de los EE.

2.   Acompañamiento personal.

3.   Presencia habitual del guía en el grupo de comunidad.

4. El examen diario de todos los miembros CVX y la revisión de vida a partir de este examen.

5. Evaluación de los proyectos personales.

6. Enviar explícitamente a determinados servicios, habiéndolo considerado en profundidad delante de Dios.

7. Asumir determinadas tareas y servicios a nivel de grupo o comunidad.

8. Ofrecerse a la iglesia local para realizar determinadas tareas o servicios.

SABADO 24 DE FEBRERO 2000

INTRODUCCION:


Tú eres mi refugio y mi lote, Señor , en el país de la vida.

LECTURA: Jn 20,21:


"Como me envió el Padre así os envío yo a vosotros".


Hemos sido elegidos para algo muy concreto. Jesús nos confiere una misión que nos compromete. Tenemos la misma tarea que Jesús. La misión es una misión salvadora.

SALMO 96:

Cantad al Señor un cántico nuevo, 

Cantad al Señor toda la tierra;

Cantad al Señor, bendecid su nombre,

Proclamad día tras día su victoria.

Contad a los pueblos su gloria

Sus maravillas a todas las naciones:

Porque es grande el Señor y muy famoso, 

Mas temible que todos los dioses.

Pues los dioses de los paganos son apariencia,

mientras que el Señor ha hecho el cielo; 

honor y majestad están en su presencia ,

fuerza y esplendor es su templo.

Familias de los pueblos, aclamad al señor,

aclamad la gloria y el poder del Señor,

aclamad la gloria del nombre del Señor,

entrad en sus atrios trayéndole ofrendas; 

postraos ante el Señor en el atrio sagrado,

tiemble en su presencia la tierra toda.

Decid a los pueblos : "El Señor es rey,

Él afianzó el orbe , y no vacilará; 

Él gobierna a los pueblos rectamente

Alégrese el cielo, goce la tierra,

retumbe el mar y cuanto lo llena;

vitoreen las campiñas y cuanto hay en ellas,

aclamen los árboles silvestres delante del Señor,

que ya llega, ya llega a regir la tierra:

regirá el orbe con justicia y a los pueblos con fidelidad.

ORACIÓN FINAL:


Que tu presencia Señor ilumine nuestra vida y nos envíe en misión. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

MISIÓN COMUNITARIA

3.1.1. LA MISIÓN EN NUESTRAS COMUNIDADES


Suele ser frecuente en CVX, el que la gente haya adquirido sus compromisos de vida y de servicio en procesos personales de discernimiento sin contar con la comunidad a pesar de pertenecer a grupos comunitarios. No ocurre siempre, pero esa situación suele ser habitual. De hecho la comunidad en muchos casos, no interviene ni en las deliberaciones ni en la toma de decisiones personales. La comunidad con frecuencia tan sólo es informada casi al final de la toma de decisiones. 


Esa manera de proceder conlleva en la práctica que las actuaciones apostólicas o de servicio de los miembros de la comunidad, no sean asumidas de hecho por la comunidad y consiguientemente, que el individuo en su tarea y compromiso apostólico, no se sienta enviado en misión por la comunidad.

Podríamos definir esas CVX como comunidades de apóstoles, pero no como comunidades apostólicas, dado que ser comunidad apostólica supone la implicación mútua de todos sus miembros y de la comunidad como tal en las actuaciones apostólicas “personales”. Una comunidad apostólica es una comunidad en misión y eso supone mucho más que el ser tan sólo una comunidad de apóstoles. Los apóstoles en una auténtica comunidad apostólica viven en misión porque comparten la misión de toda la comunidad y la actualizan en sus personas desde el ser enviados por y desde la comunidad.


También es verdad que en muchos grupos y comunidades se han dado procesos de discernimiento y deliberación sobre las distintas opciones de vida y apostólicas, que han transformado determinadas actuaciones personales o grupales en auténtica misión comunitaria.
Las Jornadas CVX-E tratan de afrontar esa dificultad para buscar caminos de solución. La cuestión que se nos plantea sería por tanto cómo pasar del simple compromiso apostólico a vivir en misión.

3.1.2.  ECONOMÍA TRINITARIA
A Dios nadie le ha visto nunca...

en esto conocemos que permanecemos en El y El en nosotros:

en que nos ha dado su Espíritu.

Y nosotros  hemos visto y damos testimonio

de que el Padre envió a su Hijo

para ser salvador del mundo (1 Jn 4,12-14)

Nadie ha visto al Padre

sino el que viene de Dios;

ése es el que ha visto al Padre (Jn 6,46)

La teología clásica siempre tuvo en consideración ese planteamiento de la primera carta de Juan. A Dios nadie le ha visto, pero sí a los enviados por el Padre. Por eso los padres hablaban de la misión del Hijo y de la misión del Espíritu, como dos misiones que tenían el origen y el fin en el Padre (Jn 14,1-7). A Dios (Padre) nadie le ha visto, pero le conocemos, porque el Hijo nos lo ha dado a conocer:

He manifestado tu nombre a los que me has dado... saben que todo lo que me has dado viene de ti... ellos han aceptado verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado  (Jn17,6-8)

y porque el Espíritu Santo se ha quedado con nosotros:

...el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho (Jn14,26) Cuando venga él, el Espíritu de la verdad os guiará hasta la verdad  completa, pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga... recibirá de lo mío y os lo comunicará a vosotros... (Jn 16, 13-15).

A través de esas dos misiones conocemos (=estamos plenamente vinculados: eso es creer) la realidad de Dios actuando en nuestra historia. Así podemos afirmar que el Dios en quien creemos, no es una elaboración subjetiva nuestra (elaborado desde nosotros mismos), sino aquél que hemos conocido por el Hijo (la misión del Hijo) en el Espíritu (la misión del Espíritu). Dios tiene por tanto un cuerpo, una sacramentalidad  en Jesús y en el Espíritu, que le dan accesibilidad. Nosotros no conocemos (creemos) a un Dios abstracto, sino al Dios-Padre de Jesús, el Señor, imagen de Dios invisible  (Col, 1.15), que actúa ahora en el Espíritu.

Cuando hablamos de Dios y afirmamos que es Dios-Trinidad, estamos afirmando la realidad comunitaria de Dios mismo. Dios es comunión en el amor, y por tanto las misiones divinas del Hijo y del Espíritu son misiones comunitarias. Dios queda definitivamente implicado en esas misiones o salidas fuera de sí mismo. Con nuestro pobre e inadecuado lenguaje podríamos decir que cuando el Padre envía al Hijo y al Espíritu, no se desentiende de esas misiones puesto que en definitiva ambas misiones tienen por objeto el acceso de la humanidad a esa realidad comunitaria de Dios:

...en la plenitud de los tiempos:

hacer que todo tenga a Cristo por cabeza

... a él por quien entramos en herencia...

conforme a la decisión de su voluntad...

... también vosotros (los gentiles)...

fuisteis sellados con el Espíritu Santo... (Ef 1,10s)

Ese misterio de la realidad de Dios, como Dios-en-misión, se recoge magníficamente en la contemplación de la Encarnación de los Ejercicios (E 101s):

... como las tres personas divinas miraban toda la planicie o redondez de todo el mundo llena de hombres... se determina en su eternidad, que la segunda persona se haga hombre... y así venida la plenitud de los tiempos enviando al ángel Gabriel a Nuestra Señora... 

tema que encabeza los PG. de la CVX como clave de la lectura del sentido de la vocación en CVX (PG.1).

3.1.3.   MISIÓN DE LA IGLESIA
La misión del Hijo en el Espíritu no ha terminado, sino que es actual y sigue su curso en la misión de la Iglesia:

Él es imagen del Dios invisible

Primogénito de toda creación...

Él es también la Cabeza del Cuerpo

de la IGLESIA... (Col 1,15.18; cfr. 1,24).

La Iglesia, como cuerpo de Cristo, enraizada en una historia concreta, tiene su sentido y razón de ser por la misión de Jesús y para la misión de Jesús. La misión del Señor es su misma misión.

La misión trinitaria tiene en nuestro mundo una corporeidad, una sacramentalidad, que la hace concreta y tangible: la misión de la Iglesia, la sacramentalidad de la Iglesia.

La Iglesia como cuerpo, como comunidad, no es propietaria ni origen de la misión, sino que es receptora de esa misión.

El Espíritu, que actúa constantemente, da a la Iglesia el conocimiento de la voluntad del Padre para ser fiel al desarrollo y cumplimiento de la misión del Hijo en la historia concreta (Col 1,9s).

Desde esa óptica se entiende la intuición básica de la espiritualidad ignaciana: la vinculación eclesial en la disponibilidad plena al papado, como expresión de la sacramentalidad de la única misión del Hijo (en unos tiempos de máxima decadencia del papado!), y desde esa óptica se entiende la vocación CVX tal como se expresa en los Principios Generales:

... la misión con Cristo nos lleva a la unión con la Iglesia, en la que Cristo continúa aquí y ahora su misión salvadora. Haciéndonos sensibles a los signos de los tiempos y a las mociones del Espíritu Santo... este sentido de Iglesia nos impulsa a una colaboración creativa... e incluye una disponibilidad para partir a servir allí donde las necesidades de la Iglesia pidan nuestra presencia. (PG.6).

Efectivamente, la Comunidad de Vida Cristiana, es una concreción, un carisma concreto de Iglesia: un don del Espíritu para el crecimiento y desarrollo de la misión de la Iglesia. Por eso, si afirmamos que la Iglesia sólo tiene sentido desde y para la misión del Hijo, con razón diremos que CVX, sólo tiene su razón de ser como realidad de Iglesia, y desde la óptica de la misión de la Iglesia.

3.1.4.  LA MISIÓN ES COMUNITARIA
El término misión comunitaria en CVX, ha sido una conquista de los últimos tiempos, cuyo sentido formal le venía dado en contraposición al término misión individual. Se suponía que la manera de ser en CVX, era algo así como un sumatorio de vocaciones y misiones personales. A partir de Roma 79 cuando se empieza a cambio de concepto de federación  a comunidad, se intuye que puede haber misiones comunitarias en el sentido de servicios o tareas apostólicas realizadas por toda la comunidad local.

En Méjico 90 la formulación de los Principios Generales contempla esa posibilidad (ya real  en muchas comunidades ) de un apostolado organizado o grupal (PG. 6b).

Cabría decir, a partir de lo expuesto hasta ahora, que en realidad no existen misiones individuales sino tan sólo misiones comunitarias. Sí pueden existir compromisos, actividades y servicios personales, pero cuando esas actividades del cristiano ascienden a la categoría de misión, dejan de ser individuales (si es que alguna vez lo habían sido), para sumergirse en la misión de Iglesia.

No estamos planteando una cuestión meramente formal ni estamos entrando en un juego de palabras. Hay que ir al fondo de la cuestión, y entender que no todo servicio es misión por el hecho de tratarse de una actividad altruista o de compromiso sociopolítico. El concepto misión supone que alguien envía y que alguien es enviado y, en este sentido, entendemos la misión en el seno de Dios-Trinidad: el Padre envía, el Hijo es enviado y realiza la obra que el Padre le ha confiado: mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra (Jn 4,34.36; cfr: 9,4; 10,25.32; 9,37; 17,4). El concepto misión, desde el punto de vista eclesial es esencialmente comunitario, ya que cualquier tarea de Iglesia y desde la Iglesia debe ser concreción de la única tarea consistente en llevar a cabo la misión del Hijo. La sacramentalidad de la Iglesia es la que formulará y concretará los ámbitos, modos y objetivos particulares de desarrollo de la única misión. Recordemos una vez más que Ignacio buscaba sinceramente esa vinculación explícita y formal con la Iglesia para vivir a fondo la tarea apostólica como misión.

3.1.5.   PROCESO PARA VIVIR EN MISIÓN
A la luz de la experiencia bíblica manifestada en textos proféticos y deuteronómicos, e incluso en experiencias de las primeras comunidades paulinas o lucanas, podríamos presentar un ciclo de tres tiempos para iluminar el proceso que lleva a la misión.

Llamada 
(con-vocatoria)

Discernimiento 
(en comunión-Iglesia)

Misión 
(de Iglesia)

El texto programático de Mc 3,13, puede iluminar en parte ese ciclo:


(Jesús) subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él. Instituyó doce, para que estuvieran con él, y para enviarlos a predicar con poder de expulsar los demonios.

Ahí aparecen claramente el primer y tercer tiempo:

- Llamada:


-
Se trata de una iniciativa del Señor que todos y cada uno perciben a nivel personal, pero en un ámbito pretendido de comunidad. La llamada del Señor es con-vocatoria, para formar comunidad apostólica. El Señor no “vocat”, sino que “con-vocat”: no llama a francotiradores para que realicen trabajos individualmente. Sin embargo cada uno siente personalmente la llamada.Por eso el Señor llama para estar con él: tan radical es la vocación como la convocación.

-Misión

-
Pero ese estar con él  ya forma parte de la misión, porque estar con Jesús termina en envío, en salida hacia el mundo. Esa diáspora tiene dos aspectos: la predicación, la palabra profética, una palabra que no es propiedad del enviado, sino recibida y transmitida; y el exorcismo, el echar demonios, de los hombres, de las estructuras, de la ciudad... en el nombre y con la fuerza de Dios.

En ese texto programático, no parece necesario el segundo tiempo, dada la inmediatez de la presencia del Señor. Pero no debemos olvidar que la misma vida del Jesús histórico, fue una vida de búsqueda y discernimiento para encontrar en cada momento la voluntad del Padre que le enviaba. No basta saberse llamado, hay que saber a qué, y cómo, y para ello es necesario el proceso de discernimiento. Ahí entra de lleno la Iglesia con su sacramentalidad. Y, si en algo hay que destacar la especificidad del carisma CVX en la Iglesia, será precisamente en la actuación del carisma del discernimiento, propio de la espiritualidad Ignaciana.

“Hablar hoy de comunidad para la misión equivale a hablar de comunidad en discernimiento.  La base humana de esa afirmación está en que hoy no es nada fácil saber qué hacer y cómo hacerlo para estar de parte de Dios en su voluntad de convertir la historia en Reinado de Dios... El quid de la vida cristiana no es ni la generosidad, ni el fervor, ni la simple acción, sino el discernimiento de lo que Dios quiere.”

Todos los que son llevados por el Espíritu de Dios, 

son efectivamente hijos de Dios (Rm 8,14)

No os acomodéis al modelo de este mundo,

sino transformaros...

para discernir cual es la voluntad de Dios (Rm 12,2. cfr: Ef  5,8-10).

El discernimiento sale al paso de una serie de impedimentos que no nos dejan ver qué quiere Dios de nosotros.

A través del discernimiento, qué se pretende, qué se busca?:

a)
buscar la voluntad de Dios no desde mí, sino desde Él, creando una situación de indiferencia
b)
llegar a descubrir y sentir las mociones (movimientos del Espíritu), y no sólo las razones lógicas, a través de la oración y el silencio

c)
escuchar la percepción espiritual de todos los que participan en un proceso de discernimiento, desterrando influjos mutuos y mutuas inducciones

d)
mantener la unidad de la  comunidad a lo largo y después del proceso, rechazando la discusión y reemplazándola por la exposición desapasionada y no agresiva.

El proceso, decíamos, no es lineal, sino cíclico. Efectivamente, la llamada, como tiempo inicial, será asumida por la comunidad, la cual a través de un proceso de discernimiento, la concretará en misión. Una vez el grupo o individuo esté desarrollando esa misión, la comunidad seguirá alimentando la llamada que ahora va teniendo forma concreta (pero no definitiva: Dios es imprevisible!) en la vida en comunidad (en Iglesia) e irá iluminando la misión desde la revisión de vida comunitaria.

Precisamente la incidencia de la comunidad en el desarrollo de las misiones de sus miembros o grupos, es la que le permite asumir esas tareas como propias, y le permite enviar y seguir enviando: ahí radica la sacramentalidad de la comunidad.

Con frecuencia, y pensando en la vida de nuestras CVX, las comunidades tendrán que ir caminando poco a poco por ese ciclo en tres tiempos, para que muchos compromisos y servicios individuales e iniciativas particulares, se vayan transformando en auténtica misión y, como tal, en misión comunitaria.

Sólo se da la misión cuando la Iglesia (en sus mediaciones concretas) envía, y por tanto cuando la comunidad asume la misión... como el Padre envía y asume la misión del Hijo y del Espíritu.

3.1.6  ALGUNAS FORMAS DE MISIÓN COMUNITARIA
Sin pretender ser exhaustivos, presentamos cuatro formas habituales de vivir la misión comunitaria en nuestras CVX, esquematizando el proceso antes expuesto, en cada una de las modalidades:

A) Enviados desde la comunidad
Servicios y compromisos personales:  vocaciones asumidas y contrastadas por la CVX-local.

Proceso (para ser misión comunitaria):

Vocación: llamada personal desde un contexto comunitario.

Discernimiento: acompañamiento y potenciación desde la comunidad.

Revisión de vida teniendo por objeto esos compromisos

Misión: Misión (re-envío), desde la comunidad.

B)  Enviados en comunidad

Servicios apostólicos referenciales (“fundantes”) para la CVX-local.

Aquellos compromisos que dan la razón de ser a la CVX-local aunque no estén realizados por todos los miembros de la CVX. De alguna manera polarizan la vida de la Comunidad (“in-forman”: p.e.: servicio a universitarios; catequesis del barrio; marginación; tercer  mundo, etc. Esos servicios, históricamente, pueden haber sido el origen de la CVX, o bien al revés, pueden tener su origen en el proceso de búsqueda y discernimiento de una CVX (o de algún grupo o sector de una CVX).

Proceso (para ser misión comunitaria):

Vocación: llamada de personas (compartido, convergente)

Discernimiento: acompañamiento y potenciación desde la comunidad. 

Revisión de Vida teniendo por objeto esos servicios.

Misión: Misión (re-envío), desde la comunidad.

C) Comunidad enviada

Servicio apostólico comunitario, que polariza, aglutina y da la razón de ser de una comunidad concreta 

(*), o bien de un grupo perteneciente a una comunidad CVX-local (**).

La mayoría (o todos) los miembros del grupo o comunidad estarían comprometidos en ese servicio 

apostólico concreto.

Proceso (para ser misión comunitaria):

Vocación llamada de las personas y del grupo como tal a esa tarea. del grupo. En el caso (**), tanto la vocación como las líneas generales de actuación, serían también objeto delcompañamiento discreto de la CVX-local que asumiría la vocación como carisma de la comunidad. En el caso (*) convendría que esa comunidad tuviese como referencia en el discernimiento a la CVX a través de la Coordinadora Regional, etc..

Misión: La comunidad envía a realizar ese servicio de colaboración, como misión de Iglesia. Discernimiento: esa tarea apostólica es objeto ordinario de la revisión de vida

D)  Compartir la misión
Colaboración y servicios en/y desde las iglesias locales (diócesis, zonas pastorales, sectores pastorales, etc..). Se trataría de servicios ocasionales o de colaboraciones más estables, de todo un grupo o comunidad, o de algunos miembros de la CVX-local.

Proceso (para ser misión comunitaria):

Vocación: percepción de la llamada desde la inquietud interior y desde instancias o responsables eclesiales.

Discernimiento: en/y desde la comunidad, para ver cómo dar respuesta adecuada, quién debe responder a la llamada,  y para seguir revisando ulteriormente el proceso.

Revisión de Vida teniendo por objeto esas colaboraciones.

Misión: la comunidad envía a realizar ese servicio de colaboración, como misión de Iglesia.

3.2.2.  LOS DESTINATARIOS DEL SERVICIO APOSTÓLICO

Oración preparatoria: “la solita...” (E 46)

Petición: Señor que te conozca a través de los rostros de la gente a la que me has enviado, y enséñame a descubrir lo que me pides a través suyo.

Composición de lugar:
Los destinatarios en su contexto social y humano.

Mt 9,36-37: “Al ver a la muchedumbre sintió compasión de ella”
Puntos:
1. Contemplar a los destinatarios de la acción apostólica. Cómo se hace presente en ellos el rostro de Jesús.

M 25,40: “Y el rey dirá: cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños a mi me lo hicisteis”.

Mt 10,42: “Y todo aquel que dé de beber tan sólo un vaso de agua fresca a uno de esos pequeños no perderá su recompensa”.
2. Recordar qué suelen pedir explícitamente los destinatarios de la acción apostólica: actividades, juegos, reuniones, campos de trabajo, pascuas etc,

3. Descubrir qué piden implícitamente sin formularlo a las claras: sus gritos interiores: pedagogía de la acción, orientación vocacional, contacto con el mundo de los pobres y con el sufrimiento etc.

4. Constatar cómo se hace presente la llamada de Jesús en esas necesidades y peticiones, sobre todo las implicitas.

Jn 4, 35-38: “Alzad los ojos y ved los campos que blanquean ya para la siega”.

Mt 18,5: “Y el que reciba a un niño como este en mi nombre a mi me recibe”
Coloquio:
Como un amigo habla con el amigo: mis destinatarios son los amigos del Señor: hablarle de ellos.

Examen:

Darme cuenta de lo que he visto y he descubierto en la oración: era el Señor?!

Formular por escrito:
-el retrato de los destinatarios (para que otros los puedan conocer)

-sus peticiones explícitas

-sus peticiones implícitas (eso sobre todo)

CARACTERÍSTICAS DESTINATARIOS

· Casada, casado, soltera, soltero, viuda, viudo, separado, separada.

· Diversas edades desde los 20 a los 65 años aproximadamente.

· Docente, obrero, abogado, medico, trabaja en administración publica, en empresa, cargo directivo, por cuenta propia, en economía sumergida sin contrato ni seguro....

· Hijos 1,2,3,4,.... etc.

· Condicionado por circunstancias familiares: cuidado de hijos, padres, hermanos, problemas familiares, hijos adolescentes. 

· Familiares con problema de salud mental, minusvalías..

· Hijos con problemas de drogas, no lo comparten en la comunidad.

· Los hijos ya no están en casa.

· Sin tiempo para ella/él, o pareja.

· Con niños  ajenos,  en acogimiento familiar.

· Problemas con los padres: distinta forma de ver la vida, valores...

· Presiones familiares.

· Lejanía de la pareja por motivos de estudios

· Hijos pequeños que condicionan ritmos, horarios...

· Su pareja , creyente, no participa en la comunidad, .

· Preocupado por la educación de los hijos: transmisión de valores, compartir con ellos la fe... lo comparte en el grupo.

· Pareja que no comparte su vivencia de fe.

· Recien casado/a en fase de adaptación.

· Desarraigo familiar por motivos laborales.

· Situación familiar desencadena crisis de fe.

· Da gran importancia a la figura del sacerdote en el grupo.

· Intensa vida interior.

· Con experiencias de EE de 8 días y /o en la vida corriente.

· Escasa motivación a una renovación espiritual.

· No prioriza la experiencia de E.E.

· Periodicamente busca momentos para la renovación espiritual (EE cortos, retiros...)

· No encuentra el momento para hacer/ renovar, la experiencia de EE.

· Con formación ignaciana pero sin profundizar.

· Con inquietud y en búsqueda.

· Sin tiempo para hacer oración. Culpabilizaciones.

· Clara vocación CVX.

· Abierto a otras comunidades. Participa de encuentros fuera de su comunidad

· No prioriza las reuniones de comunidad (grupo de vida). Asistencia irregular.

· Participa en el grupo de vida, pero no participa de la comunidad global.

· Utiliza el grupo como comunidad terapeutica.

· años de vida de comunidad.

· Resistencias a vivir procesos de clarificación comunitaria.

· Temores a quedar fuera de la comunidad.

· Vive CVX  de un modo global.

· No comparte las estructuras de CVX.

· Se siente poco identificado con su comunidad local.

· Necesidad de discernimiento personal y comunitario.

· Participación en retiros y oraciones comunitarios

· La comunidad es el medio mas importante para vivir la fe.

· Se preocupa en preparar las reuniones, sugiere temas de revisión.

· Acude a las reuniones de forma regular pero no las prepara.

· Necesidad del grupo para la vivencia de la fe.

· No clarificada la vocación CVX. 

· Inquietud por integrar fe y vida.

· Participó y/o participa en cargos directivos o de responsabilidad en la comunidad.

· Es guía de grupo.

· Con acompañamiento espiritual.

· Exige que  la Comunidad haga oración
· Acompañamiento personal irregular , al estar fuera su acompañante. Recurre a él en momentos clave.

· Participa en un grupo que tiene guía.

· En proceso de clarificación de la vocación, deseo de vivir la fe en la vida cotidiana.

· Escasa disposición a ser interpelado.

· Abierta a la interpelación.

· Pide coherencia a la CVX y posicionamiento ante determinados temas 

· Necesidad de analizar mas de la realidad.
· Receptivo a nuevas experiencias, en búsqueda.

· Rechaza compromiso temporal.

· Desde hace años con el compromiso temporal y no se plantea el permanente.

· Importancia de que el grupo sea su apoyo para la misión.

· Inquietud por buscar que cada miembro del grupo de el mayor fruto posible.

· Vive profundamente su vocación CVX en el trabajo, y/o en la familia.

· Preocupación por vivir la fe en lo cotidiano

· Dificultad para hacer partícipe a la comunidad de la elección de sus servicios apostólicos.

· Individualista.

· Plantea posibles campos de servicio para que el grupo le ayude a discernir, se deja aconsejar.

· Lleva sus opciones laborales al grupo.

· Planteamiento de las opciones  desde la vocación CVX  siempre pide opinión al grupo. 

· En ocasiones se siente menos CVX que los demás al no llevar a cabo servicios apostólicos distintos a su familia o al trabajo.

· Vive el trabajo como medio para la misión.

· Muy activo pero no integrado su servicio en su fe.

· Necesita confrontar sus decisiones.

· Coherente con sus creencias,
· Pasional y radical, con problemas de relación con los que con él trabajan.

· Dificultad de vivir la fe en el trabajo.

· El trabajo no le ayuda en la fe. 

· Absorbidos por el trabajo y/o familia.

· Condicionados por la vida social.

· Instalación.

· Miedo a la instalación.

· Mentira existencial

· Alto nivel de vida, problemas de conciencia en relación con la austeridad.

· Resistencia al cambio.

· Produce bloqueos en el grupo.

· Gran capacidad de escucha.

· Debil de caracter.

· Con problemas depresivos.

· Muy ocupado/a.

· Carencia afectiva.

· Frustrado/a con su vida.

· Introvertido/a, con escasa participación en el grupo.

· Problemas en el trabajo.

· Presta servicios en Cáritas, parroquia, inmigrantes, ONGs...

· Residente en barrio marginal.

· Baja autoestima, poca confianza en sí mismo.

· Crisis de angustia. Contradicciones entre el "deber ser" y lo que es.

· Radical en los planteamientos, pero poco consecuente.

· Con compromiso de solidaridad.

· Poco tolerante con los demás.

· Disfruta de lo cotidiano.

· Se siente desplazado/a y discriminado/a en la Iglesia.

· Inquietudes en el campo de la socio-política. 

· Miedo al compromiso

· Trabajo en fin de semana.

· Su tiempo libre es innegociable.

· Exigente con los demás.

· Poco autocrítico/a.

· Dogmático/a.

· Expresa poco sus sentimientos. 

· Siempre disponible.

· Persona temerosa.

· Dificultad de expresar sus necesidades.

Con gran peso en la comunidad, en ocasiones puede condicionar la marcha del grupo.

3.2.3.  EL AGENTE DEL SERVICIO APOSTOLICO
Oración preparatoria: “la sólita...” (E 46)

Composición de lugar:
Verme en mi contexto habitual familiar, profesional, social, y en el contexto del campo apostólico.

Petición: Señor ilumina mi mirada interior para que descubra los condicionamientos de mi acción apostólica: que sienta el gozo de ser tu colaborador; que mis objetivos sean los tuyos.

Puntos:
1. Recordar desde donde realizo mi actuación apostólica: familia, títulos, nivel de vida, barrio residencial, vacaciones, profesión etc.

2. Considerar cómo se hace presente el Señor en ese contexto: como amigo acogedor y tal vez crítico?. ICor 1,26s: “Mirad quienes habéis sido llamados: Dios ha escogido lo débil del mundo...”. 

Mt 25,29: “A todo el que tenga se le dará”.

Mt 23,29 “Ay de vosotros escribas...”.
3. Recordar cuales son los objetivos de mi acción apostólica (si los he pensado alguna vez) y cuáles son los medios o métodos que utilizo. Ver las prioridades, constatar las dificultades, ver si siento mi tarea como misión de Iglesia.

4. Darme cuenta de lo que más me llena en mi actuacion, y de lo que menos me satisface.

Coloquio: comentando con el Señor, como un amigo habla al amigo, esa visión de mí mismo.

Examen:

Qué y cómo me he sentido. Qué he descubierto o de qué me he dado cuenta.

Formular por escrito:

-mi contexto y condicionamiento para el servicio apostólico

-objetivos y líneas prioritarias de mi actuación apostólica a corto y largo plazo (lo real hasta la fecha, no lo que quisiera ahora)

-los medios que utilizo con más frecuencia.

ORACIÓN DE LA NOCHE

DÍA 24 DE FEBRERO 2001

CONFIANZA

Ya de por sí, la oración implica confianza, de la misma manera que cuando iniciamos un diálogo con otra persona. La confianza es parte de nuestra vida diaria, con ella nos movemos y vivimos, de ella dependemos. Lo mismo ocurre en la relación con Dios: es la confianza ciega de saber que ÉL está ahí, escuchándonos, comprendiéndonos, y hasta incluso riéndose con nosotros. Pero nuestra confianza supera también esa constatación primera. No sólo es el saber que ÉL nos ama, sino también el confiar en que Él nos introduce en su proyecto de Amor. Un proyecto que nos impulsa, nos alienta, nos estimula para seguir adelante en la construcción de su Reino. Entremos entonces a la oración no sólo con la seguridad de que Él está ahí, sino con la confianza de saber que Él nos necesita y que quiere darnos una misión a cumplir.

DIOS CUENTA CONTIGO
      Sólo Dios puede crear,

pero tú has de dar valor a lo que Él ha creado.

      Sólo Dios puede dar vida,

pero tú has de transmitirla y respetarla.

      Sólo Dios puede hacer crecer,

pero tú has de guíar y orientar.

      Sólo Dios puede dar la fe,

pero tú has de ser un signo de Dios para tu hermano.

      Sólo Dios puede dar el amor,

pero tú has de aprender a querer a tu hermano.

      Sólo Dios puede dar la esperanza,

pero tú has de devolver la confianza a tu hermano.

      Sólo Dios puede dar la fuerza,

pero tú has de animar.

      Sólo Dios puede dar la paz,

pero tú has de hacer las paces con todo el mundo.

      Sólo Dios puede dar el gozo,

pero tú has de sonreir.

      Sólo Dios es el camino,

pero tú has de enseñárselo a tu hermano.

      Sólo Dios es la luz,

pero tú has de hacerla brillar para tu hermano.

      Sólo Dios puede hacer milagros,

pero tú tienes que ofrecerle tus cinco panes y dos peces.

      Sólo Dios puede hacer lo imposible,

pero a ti te toca hacer todo lo posible.

      Sólo Dios se basta a sí mismo,

pero ha querido tener necesidad de cada uno de nosotros.

      ¡A nosotros nos corresponde la disponibilidad!

DOMINGO 25 DE FEBRERO 2001

INTRODUCCIÓN:


"Yo estaré con vosotros hasta el fin del mundo".

LECTURA: Jn 16 (13,14)


"Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os irá guiando en la verdad toda, porque no hablará en su nombre, sino comunicará lo que le digan y os interpretará lo que vaya viviendo. El manifestará mi gloria porque tomará de lo mío y os lo interpretará. 

SALMO 138:

Te doy gracias de todo corazón,

frente a los dioses tañeré para tí.

Me postraré hacia tu santuario para darte gracias:

por tu lealtad y fidelidad

pues tu promesa supera a tu fama.

Cuando te invoqué , me escuchaste, avivaste mis bríos.

Que te den gracias, Señor, los reyes de la tierra

al escuchar el oráculo de tu boca;

canten la conducta del Señor, 

porque la gloria del Señor es grande;

el Señor es sublime, se fija en el humilde,

y al soberbio lo trata a distancia.

Cuando camino entre peligros, me conservas la vida;

extiendes tu izquierda contra la furia del enemigo

y tu derecha me salva.

El Señor completará sus favores conmigo:

Señor, tu lealtad es eterna,

no abandones la obra de tus manos.

ORACIÓN FINAL:


En medio de las dificultades, Señor, déjame experimentar tu cercanía y la fuerza de tu Espíritu. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

3.2.4.  PROYECTO APOSTÓLICO
Oración preparatoria: “La sólita...” (E46)

Composición de lugar:

Mi comunidad/grupo CVX reunida con el Señor

Petición: Señor, que busque por encima de todo tu Reino. Que dé un paso más en el camino de tu seguimiento. “Hágase tu voluntad”. (cfr. Mt 6,33; 10,7s) 

Puntos:
1. Considerar: “no queriendo ni buscando otra cosa alguna sino en todo y por todo la mayor alabanza y gloria de Dios N.S. Porque piense cada uno, que tanto se aprovechará en cosas espirituales, cuanto saliere de su propio amor, querer e interese” ( E 189)

2. Recordar y hacer presentes las dos etapas anteriores:

a) relectura de las formulaciones anteriores a cada reunión y las reformulaciones posteriores.

b) lectura comparada de las peticiones implícitas y explícitas (destinatarios) y los objetivos y líneas de actuación (agente). Constatar convergencias y divergencias.

3. Considerar qué me está pidiendo el Señor que cambie, que potencie todavía más, que inicie de nuevo.

Coloquio: 

-de ofrecimiento: “Eterno Señor...” (EE. 98)

-renovación del compromiso CVX.

Examen:

Qué he sentido; qué he descubierto. Cuáles son mis temores y mis ilusiones.

Formular por escrito:

-las coincidencias y las divergencias entre lo que me piden los destinatarios y lo que yo les estoy ofreciendo.

-las líneas de actuación y el objetivo de mi proyecto apostólico tal como ahora lo estoy viendo. Concretando:

OBJETIVO: ...

LÍNEAS DE ACTUACIÓN: ...

MEDIOS: ...

EQUIPO HUMANO: ...

PRIMEROS PASOS A DAR: ...

CRITERIOS DE EVALUACIÓN (a un año vista): ...

En el grupo podrías comentar qué cambios o rectificaciones hiciste en cada caso al reformular lo que habías escrito en el examen de cada oración de cada una de las etapas: destinatarios, agente y proyecto.

3.3.2. QUÉ HEMOS APRENDIDO Y EXPERIMENTADO

Qué hemos hecho estos días:
Unas jornadas en dos tiempos: EE personalizados + una cierta práctica de DC

Los EE nos han situado en un contexto de Segunda Semana. El DC se ha situado en el proceso de EE como Reforma de Vida a partir de mi actuación apostólica concreta.

Cuál ha sido el objetivo del DC:
Desde una dinámica grupal que se apoya en la oración personal, experimentar en la práctica, un proceso de discernimiento comunitario  que tenga por objeto los campos apostólico reales de los participantes en las jornadas, de modo que entiendan que vivir en misión no es simplemente estar trabajando en campos apostólicos: supone que cada cual es enviado por la comunidad y desde la comunidad, y que la comunidad al enviar en misión, queda implicada en las misiones de sus miembros.

Dar método y contenido, que permita iluminar el camino de revisión de vida ordinario de las comunidades a propósito de la vida apostólica de sus miembros llamados a vivir en misión de Iglesia.

Qué hemos aprendido:
Que la misión es la clave para entender CVX y la Iglesia misma desde el misterio nuclear cristiano: Dios-Trinidad.

Que toda acción no es misión por el hecho de ser altruista: toda misión implica el ser enviado en y desde la Iglesia (concretada en CVX para nosotros). Es el envío lo que convierte un servicio en misión.

Pero ese método no agota el concepto de DC, tan sólo se trata de uno de los posibles métodos que pueden ayudar a reconvertir la actuación personal o grupal en misión de Iglesia. Se trata de una herramienta a usar en grupos y comunidades.

Dónde usar esa herramienta:
- En la dinámica interna de la vida grupal, a propósito de los campos apostólicos de sus miembros:

Todos los miembros de un grupo CVX (respetando sus procesos etc.) son apóstoles (CVX = comunidad apostólica). Por tanto sus campos de actuación deberán convertirse en misión, y para ello la comunidad deberá asumir y enviar, y el individuo deberá saberse enviado.

- En los equipos apostólicos y de servicio, a propósito de las misiones que se les haya encomendado:

Los equipos apostólicos especializados (de formación, tercer mundo, cuarto mundo, sectores profesionales etc.); las coordinadoras o equipos de responsables de las comunidades que frecuentemente actúan como equipo referencial y guía del conjunto de la comunidad; los equipos de asistentes y de guías etc.

- En cursos al servicio de la Iglesia local, destinados a responsables de movimientos eclesiales etc: incluso se puede hacer en la vida ordinaria, a base de facilitar el material de oración para dos horas distintas durante la semana que preparen la reunión de grupo semanal, en la que se daría el material para la oración personal para preparar la siguiente reunión.

Qué se necesita para aplicar y adaptar el método:
Un guía
-que conozca la herramienta y con experiencia de acompañar grupos en procesos de discernimiento.

Un sujeto:

-persona , grupo o equipo apostólico, que sienta la necesidad de vivir en misión

-que viva ya en campos concretos de servicio apostólico con unos destinatarios definidos

-que haya  o hayan hecho ejercicios y que conozcan por tanto la dinámica del Espíritu que se manifiesta en las mociones.

-si todo el grupo que quiere entrar en el proceso está trabajnado en el mismo campo apostólico, convendrá ampliar la composición de ese grupo con otros miembros cvx que estén dispuestos a participar en el proceso como “cuestionadores” para preguntar y objetivar etc.

Una comunidad:

-en actitud de discernimiento, cuyos miembros tengan una vida nterior alimentada por la oración y la práctica habitual del examen, con capacidad de escucha, responsable y dispuesta a responsabilizarse de la misión.

-que esté compuesta por miembros CVX que hayan asumido y vivan su vocación personal apostólica.

-que sientan con la Iglesia y que se sientan Iglesia.

Tiempo adecuado y adiciones:
-Discernir es recibir y actuar la misión del Espíritu en la Iglesia. El discernimiento es un don del Señor. Como todo auténtico don de Dios, el discernimiento es una tarea para nosotros .Acoger el don supone poner todos los medios a nuestro alcance para desarrollarlo en favor de la comunidad.. De ahí, como ocurre durante los Ejercicios, la importancia de las adiciones como posibilitadoras y vehiculizadoras de la vida interior, de la oración y en definitiva de todo discernimiento.

-Ese es el sentido de las adiciones:
-suponen una ascesis y una voluntad eficaz que exprese aquello que se busca y se pretende

-expresión de una fidelidad que se corresponde a la fidelidad y al don del Espíritu.

-supone renunciar al “carisma hispano” de la improvisación: hay que preparar los puntos, buscar el lugar adecuado, saber a donde voy y a qué, no cambiar de lugar, buscar el ambiente más adecuado de luz y oscuridad etc.

-frecuentemente nuestros grupos entran en estado de atonía espiritual (Anotación 6ª de los EE) hasta el letargo y el aburrimiento, por no tener en cuenta la pedagogía ignaciana expresada en el valor de las adiciones.

TAREAS PARA EL SIGUIENTE ENCUENTRO

1.- Seguir realizando cada día el Examen Ignaciano. Procuraremos ir anotando nuestro propio itinerario y en la medida que  nos sea posible lo comentaremos con el tutor/a.

No es necesario que compartamos nuestras intimidades con el tutor/a, sino más bien el cómo y modo de realizarlo, dificultades con las que nos encontramos, si vamos percibiendo crecimiento,.........

2.- Pensad en equipo con los que estáis participando en este curso (de vuestra propia comunidad o incluso ciudad) cómo comunicar y transmitir esta experiencia y el conocimiento que hemos adquirido al resto de la Comunidad.

Expresad las ideas por escrito, deberán ser comentadas con  el tutor/a.

3.- Expresad razones que podáis llevar y comunicar a vuestros equipos de guías sobre lo que habéis orado, reflexionado y proyectado (durante este fin de semana) sobre vuestros destinatarios, sus necesidades implícitas, explícitas y lo que cada uno/a de vosotros/as habéis sentido respecto al modo de responder a ellas para realizar y vivir dicha tarea como misión de Iglesia.
Conviene que estas razones sean también comentadas y compartidas con el tutor/a.

4.-  Lectura reflexiva del artículo de Dolores Aleixandre:

      La osadía del "dejarse llevar": Necesidad del   acompañamiento.

      Será necesario haber leído dicho artículo antes del 4º módulo (mes de marzo).

FICHA DE EVALUACIÓN

Señala en la escala del 1-10 tu valoración personal de este fin de semana y anota algún comentario

si lo ves conveniente.


Valora también estos aspectos: (escala 1-10)

	Satisfacción de tus expectativas
	
	Compartir de grupo
	

	Metodología desarrollada
	
	Guía
	

	Introducciones y Contenidos
	
	Oraciones
	

	Materiales
	
	Horarios
	


Si tienes alguna sugerencia o comentario sobre algo concreto puedes hacerlo en el reverso de la página.
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ANEXOS

Anexo: propuestas de trabajo "del Servicio a la Misión" 

realizadas por comunidades.

DE LA REVISIÓN DE LAS TAREAS DEL MÓDULO: "DEL SERVICIO A LA MISIÓN"
PROPUESTAS QUE HAN TRABAJADO EN SUS RESPECTIVAS COMUNIDADES

No se puede transmitir la experiencia como algo doctrinal.

No debemos llamar "Misión" a cualquier cosa.

Cuando caemos en la falta de revisión, en vez de misión se convierte en un proyecto (sea el que sea) del que yo me he apropiado.

Muchas veces lo que vivimos cotidianamente no lo consideramos "Misión".

El mejor modo de transmitir esta experiencia es hacerla personalmente.

Cuando alguno/a lo necesite que se pida en el grupo, pero sin forzar nada.

Los que son guías (de entre nosotros) en estos momentos que lo lleven al equipo de guías para que lo tengan en cuenta.

                                                                                                          (Valencia, Ellacuria)

Te escribo para contarte el modo en que hemos pensado transmitir la experiencia del discernimiento comunitario a nuestra comunidad. El viernes estuvimos reunidos pero sólo los de Ignacio Ellacuria, porque Ana Maria y Amparo estaban en el hospital (Amparo se había quemado). Fue una reunión muy provechosa e interesante. Nos la pasamos casi toda enumerando las ventajas y los posibles frutos de la dinámica. Empezando por la convicción de que es más indicada para hacer reforma de vida que para hacer elección. Pensamos que es muy útil para poner en crisis misiones que se tienen clarísimas hace años y que no se revisan, para dejar de vivir con angustia y culpabilidad otras misiones absorbentes que no nos dejan estar en donde pensamos que deberíamos estar (como familia, trabajo), para sentirnos enviados, para utilizar la palabra misión con verdadero conocimiento de causa, en fin, un montón de frutos positivos. 

Estuvimos analizando también, que tipo de comunidad tenemos y que grado de conocimiento de la dinámica tienen sus miembros, porque no es nueva para la mayoría. Gran parte de la comunidad la ha puesto en práctica pero como experiencia de laboratorio, y muy poquitos la han aplicado a un campo de sus vidas con verdadero deseo de reforma y disponibilidad para la sorpresa.Con lo que ya de principio descartamos un montón de cosas, como hacer un papel explicándola o contando sus beneficios o un retiro para todo el que estuviera interesado para ponerla en práctica. También nos dimos cuenta de que nuestro conocimiento del estado de nuestra comunidad es muy corto (sólo 2 de los 6 están acompañando grupos) lo cual nos impedía tener claro a que parte de la comunidad dirigirnos, por serles potencialmente más útil. 

Así que por fin diseñamos 2 estrategias, una vertical y otra horizontal. 

Vertical: pensamos que sería muy útil para la comunidad y para el propio grupo que el grupo de guías al completo hiciera la misma experiencia que hicimos en el fin de semana, es decir, aplicar la dinámica a nuestro papel como guías. A Marián y David que están en ese grupo les pareció bien. Así se podrá diseñar un a obligar a nadie a ponerse en crisis o reformar su vida, creímos que lo mejor sería verdadero proyecto como guías para la comunidad, con todos los datos (cosa que no pudimos hacer nosotros el fin de semana por lo ya dicho) 

Horizontal: a raíz de la experiencia y después de la reunión que acababamos de tener, pensamos que la mejor forma de comunicar la experiencia a otros es haciéndosela probar, pero no haciendo una prueba o una práctica, sino en serio, con una persona que necesite revisar un campo de misión a fondo. Dado que no vamos que nosostros fueramos los "protagonistas", pero sin forzar y con sinceridad. Para lo cual hemos quedado que cada uno revisará su vida con sinceridad teniendo presentes los frutos de la dinámica y seleccionará el campo de misión que considere necesario, para llevar a su grupo de vida y proponerles aplicar la dinámica. De forma que le sirva al grupo por tener que ponerla en práctica y desde luego al que expone. Pero teniendo muy claro que se hace porque necesitamos revisar la vida en esa clave y no porque queremos comunicar al grupo la dinámica. Esto sería un efecto colateral. 

Eso es todo. El jueves hemos quedado otra vez para contestar al punto tres de los deberes. El de razonar porque proponemos como grupo de guías a la comunidad el proyecto que elaboramos el fin de semana pasado. Lo hacemos juntos porque nosotros en realidad vamos a hacer el proyecto que no pudimos ni empezar en Alacuás. 

Hasta la semana que viene.             Wilma

Darlo a conocer en retiro al equipo de guías y reproducir la dinámica.

Reformular el "Proyecto" para completar el proceso ya iniciado en Alaquás.

                                                                                                          (Alicante, Tiberiades)

Tantear la propuesta para el equipo de guías.

                                                                                             (Mª Teresa, Alicante, adultos)

Proponer hacer la experiencia en el equipo de guías.

Mantener los mismos ratos de oración que en el fin de semana de Alaquás.

Ya han iniciado la oración de los "destinatarios".

Al resto de la Comunidad hacérles también partícipes para que estén al tanto.

Hay que poner unas bases en la Comunidad y de ahí empezar a reconstruir.

                                                                                                                               (Elche)

MÓDULO 4º

EL ACOMPAÑAMIENTO
4

HORARIOS


ORIENTACIONES 

METODOLÓGICAS
MÓDULO 4º

EL ACOMPAÑAMIENTO PERSONAL
HORARIO

VIERNES 23 DE MARZO 2001

20'00 h. Acogida

21'00 h. Cena

22'00 h. Compartir-cuestionario: La experiencia de acompañamiento    
22'45 h. Examen Ignaciano                                                                     
SÁBADO 24 DE MARZO 

09'00 h. Oración                                                                                       

09'15 h. Desayuno

10'00 h. Charla: Sentido eclesial del acompañamiento:                           
              Necesidad, vocación y ministerio. La experiencia de Ignacio

11'30 h. Descanso

12'00 h. Tipos de acompañamiento según el estilo                                  
14'00 h. Comida

16'00 h. Tipos de acompañamiento según la situación vital
17'45 h. Introducción para la reflexión personal: El modelo y el proceso de 

             acompañamiento de EE. como referencia
18'00 h. Descanso

18'30 h. Reflexión personal

19'30 h. Revisión de las tareas del mes e intercambio de las fichas de módulos anteriores

20'15 h. Eucaristía
21'00 h. Cena

22'00 h. Puntos: Oración personal

DOMINGO 25 DE MARZO

09'00 h. Oración                                                                                         
09'15 h. Desayuno

10'00 h. Compartir: La oración personal y devolución de lo más significativo

11'30 h. Descanso

12'00 h. Charla: Aspectos relevantes de la relación en el acompañamiento:

              Condiciones y medios.                                                                       

              Líneas de formación                                                                         

 13'00 h.Tareas para el mes 

              Indicación de que habrá que realizar una memoria que se orientará en abril                                                                            

              Evaluación del fin de semana                                                               

14'00 h. Comida y despedida

1. Compartir el trabajo previo: cuestionario

En ambiente  de oración, se propone al grupo que exprese-comente en voz alta aquel aspecto del artículo de Dolores Aleixandre que han leído como preparación previa al curso.

A continuación comparten "El cuestionario sobre la experiencia de acompañamiento". Lo piensan allí mismo y posteriormente se pone en común.

Al terminar o a la mañana siguiente (si se ha compartido el cuestionario por la noche) se expone "La experiencia de Ignacio" sobre este punto.

2. Tipos de acompañamiento según el estilo

Dos personas dramatizan los diálogos correspondientes. Se pide a los oyentes que anoten aquellas características que describan el tipo de acompañamiento que se representa. Posteriormente se pondrá en común y se acentuarán las "desviaciones" y "patologías" de estos acompañamientos relacionándolos con experiencias concretas.

Algunos de los comentarios que se hicieron:

· Se anota que es superficial, que hay infravaloración de la persona, que se dan recetas. No hay escucha. Se produce chantage afectivo, no hay libertad. Se da paternalismo y dependencia. No se fomenta la toma de decisiones.

· ¿Quién acompaña a quién? Es una charla entre amigas, hay intercambio de papeles. Se da poca discreción, se avanzan experiencias. Misticismo. Proximidad afectiva. La acompañante se escucha a sí misma.

· Se buscan cosas que no existen. Se provoca temor, pánico; es problematizador. Proyecta y se impone. Tiene prejuicios. Verborrea sin sentido, las palabras no significan nada.

3. Tipos de acompañamiento según la situación vital

Se va a proponer a tres participantes del curso que lidien el toro que vamos a sacar en cada ocasión. Se trata de que los acompañantes traten de hacer una primera entrevista de acompañamiento a la persona y hagan un diagnóstico de lo que ocurre.

Los acompañantes en prácticas ignoran el tipo de persona a la que van a acompañar. Tres actores harán cada uno/a un personaje.

1.- El primero será la típica persona que todavía no se ha ordenado y vive sin conformar el sujeto. Su necesidad es un acompañamiento de formación.

2.- El segundo es alguién que no ha hecho elección todavía y vive estancado por esa indecisión vital.

3.- El tercero es un adulto que ya ha elegido estado de vida y que necesita un acompañamiento ordinario de discernimiento.

4.  A continuación daremos unos cuantos recursos para desarrollar cada personaje

· ACOMPAÑAMIENTO DE FORMACIÓN ( f.v.)

Tiene que ir dejando hablar al acompañante, intervenir sólo cuando se le pregunte y escuetamente.

Es una persona tímida, sin haber explícitado las cosas.

Recurre a tópicos cuando habla y parece que el lenguaje que ha aprendido para moverse en estos campos no lo tiene asimilado.

No hace oración diaria y le gustan las reuniones porque ahí puede sentirse cristiano y puede compartir con otros que son iguales que él.

Sobre los Ejercicios, ha hecho retiros de fin de semana y se muestra desconcertado ante lo que le cuentan.

Tuvo algún tipo de dirección espiritual incipiente en el colegio.

· ACOMPAÑAMIENTO DE ELECCIÓN ( q.f.)

Mostrar sumo interés por todo.

Mostrar que se tienen incorporados hábitos y actitudes cristianas profundos, pero que todos los proyectos están parados por la indecisión.

No ha decidido sobre su estado de vida y su intención es continuar estudiando y trabajando hasta estabilizar su vida y entonces decidir...

Se muestra permeable a las propuestas del acompañante y cuenta con generosidad cosas de su vida.

Especialmente se muestra interesado por participar en las actividades de siempre en campos de voluntariado de marginación, servicios pastorales, de organización o sociopolíticos, pero no ve tan necesario centrarse en una inflexión para buscar por dónde va la vida...

No obstante, demanda del acompañante que haga propuestas de por dónde puede ir...

· ACOMPAÑAMIENTO APOSTÓLICO

Cuenta los típicos problemas de adultos: tener en cuenta la descripción que se hizo en Guías-2 sobre los adultos.

Requerir del acompañante medios, etc. Demandarle bastante para probarle su necesidad de formación. Plantearle problemas novedosos de adultos (hijos, trabajo, familia ascendente, política, empresa, etc).

5.  Cada diálogo no debe superar los 15-20 minutos.

6.  A continuación se pedirá a cada "acompañante" que analice la experiencia y todo el grupo pondrá en común lo que ha percibido. A partir de esto se ponen en evidencia las necesidades de cada acompañamiento.

7. El modelo y el proceso de acompañamiento en EE. como referencia

Se explica el contenido de la charla y posteriormente se propone al grupo el cuestionario para que lo trabajen durante la noche (oración que se sustituye por el examen del día) y la primera parte de la mañana. Posteriormente se pone en común.

8. Aspectos relevantes de la relación: condiciones y medios. Líneas de formación

Se trabaja a partir de Formación para la misión, Mensajero. CVX, serie Documentos nº 2, en concreto el capítulo V: "El acompañamiento personal en la vida".

Después de explicar el texto se da opción al comentario abierto entre todos.
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LA OSADÍA DEL "DEJARSE LLEVAR"

Necesidad del acompañamiento.

La Revista Sal Terrae de septiembre de 1997, está dedicada al “acompañamiento espiritual”. Nos ha parecido sugerente el artículo escrito por Dolores Aleixandre: “Imágenes bíblicas para el acompañamiento”, que si bien parece ir dirigido para inspirar al acompañante, creemos que, igualmente,  puede servir para suscitar en quien lo lea, el valor precioso del acompañamiento, como algo gratuito, pero nos atreveríamos a decir, imprescindible para quien se ha embarcado en el seguimiento de Jesucristo. Lo hemos adaptado, con una redacción más reducida, con el único propósito de hacerlo más accesible a las distintas personas a las que creemos puede ayudarlas.

El viaje
“Tobías dijo a su padre: ‘Padre, haré el viaje que me has dicho, pero no conozco el camino de Media’. Le respondió Tobías: ‘Hijo, búscate un hombre de confianza que pueda acompañarte, y le pagaremos por todo lo que dure el viaje’.. Y Tobías salió a buscar un guía experto que lo acompañase a Media. Cuando salió, se encontró con el ángel Rafael parado, pero no sabía que era un ángel de Dios (...) Tobit le dijo: ‘Mi hijo Tobías quiere ir al Media. ¿Puedes acompañarlo como guía? Yo te lo pagaré, amigo’. Él respondió: ‘Sí. Conozco todos los caminos. He ido a Media muchas veces, he atravesado sus llanuras y montañas; sé todos los camino...’” (Tob 5,3-4.10).

Como hoy viajamos generalmente sin sensación de peligro, se nos puede quedar desvaída la metáfora, y llegamos a estar ingenuamente convencidos de que nos sabemos de memoria “el camino de Media”, que no necesitamos a nadie para recorrerlo y que nos bastamos a nosotros mismos para llegar allí por nuestros propios recursos.

La sabiduría bíblica desenmascara con acierto cualquier pretensión de creerse en posesión absoluta del propio camino o de hacerlo en solitario:

“Hay un camino que uno cree recto

y que va a parar a la muerte” (Pr 14,12)

“El necio está contento de su proceder

el sensato escucha el consejo” (Pr. 12,1)

“Si quieres, hijo mío, llegarás a sabio;

si te empeñas, llegarás a sagaz;

si te gusta escuchar, aprenderás, 

si prestas oído, te instruirás.

Asiste a la reunión de los ancianos

y, si hay uno sensato, pégate a él.

Procura escuchar toda clase de explicaciones;

No se te escape un proverbio sensato;

Observa quién es inteligente y madruga para visitarlo;

que tus pies desgasten tus umbrales” (Eclo 6,32-34).

Otras nos lo enseña a través de narraciones: los dos discípulos del Bautista necesitaron que su maestro les hiciera reconocer en aquel hombre, perdido entre la multitud que bajaba al río para ser bautizado, al que llevaba sobre sus hombros las cargas de todos. Y sólo cuando su dedo lo señaló mientras pasaba, pudieron ellos marcharse detrás de él, entrar donde vivía y encontrar a partir de aquella hora (serían las cuatro de la tarde) a aquel a quien habían estado buscando sin saberlo (Jn 2,35-39).

A la luz de estos textos, subyace en nosotros una doble convicción: por un lado nuestra condición de caminante exige pedir ayuda, buscar apoyo, reconocer nuestra propia incapacidad de acertar solos con el itinerario correcto, aceptar que en lo propio suele uno ser bastante miope, por no decir prácticamente cegato. Por otra, que es el mismo Dios, Padre amoroso, quien ha tomado la iniciativa de conducirnos y se busca mediaciones entre los hombres a los que les concede el don de “conducir” a su pueblo:

“El Señor dijo a Moisés: ‘He visto la opresión de mi pueblo y he bajado a librarles de los egipcios, a sacarlos de esta tierra, para llevarlos a una tierra fértil y espaciosa, tierra que mana leche y miel (...) Anda, que te envío al faraón para que saques de Egipto a mi pueblo’” (Ex 3,7-8.10).

Lo que ocurre es que la carta de ruta de este camino en compañía está escrita según una “sabiduría alternativa” en la que no rigen nuestras valoraciones de mayor/menor, o sabio/ignorante, significativo/insignificante, y por eso el escogido para negociar la salida de Egipto es tartamudo (Ex 3,10), la elegida para salir al frente del ejército acaudillado por Sísara es una mujer (Jc 4,9), el llamado a ser “profeta de las naciones” es un muchacho tímido y sin facilidad de palabras (Jr 1,7), y la imagen que anuncia los tiempos mesiánicos es la de un niño pastoreando animales feroces (Is 11,6). La liturgia de la fiesta de la Presentación lo expresa así: “el anciano llevaba al Niño, pero era el Niño quien guiaba al anciano”
.

La tierra explorada
Una de las peores cosas que pueden pasarnos en mitad de un viaje es ser asaltados por la desgana y el desánimo y darnos cuenta, de pronto, de que hemos ido perdiendo las motivaciones que nos llevaron a emprenderlo y de que ya no nos habita aquel deseo de los comienzos, cuando nos sentíamos capaces de arremeter con las dificultades que se iban presentando.

Dignos hijos del pueblo de Israel, murmuramos que estamos hasta la coronilla de maná, de codornices y de subir y bajar del Sinaí, y nos preguntamos amargamente por qué nos dejamos embaucar para salir de Egipto, que tenía aquel río tan majo y aquellas cebollas que sabían a gloria.

Para aquella ocasión, el Señor inspiró a Moisés una estrategia brillante:

“El Señor habló a Moisés y le dijo: ‘Envía a algunos hombres, uno por cada tribu paterna, para que exploren la tierra de Canaán que voy a dar a los israelitas. Que sean todos principales entre ellos’. Los envió Moisés a explorar el país de Canaán, diciéndoles: ‘Subid por este desierto hasta llegar a la montaña. Reconoced  el país, a ver qué tal es, y el pueblo que lo habita, si es fuerte o débil, escaso o numeroso; qué tal es la tierra que viven, buena o mala; cómo son las ciudades en que habitan, abiertas o fortificadas, y cómo es la tierra, fértil o pobre, si tiene árboles o no. Tened valor y traednos frutos del país’. Subieron y exploraron el país desde el desierto de Sin hasta Rejoh, a la entrada de Jamat. Llegaron al Valle de Eskol y cortaron allí un sarmiento con un racimo de uva, que transportaron con una pértiga entre dos, y también granadas e higos. Al cabo de cuarenta días, volvieron de explorar la tierra y se presentaron a Moisés, a Aarón y a toda la comunidad de los israelitas, en el desierto de Parán, en Cades.  Les hicieron una relación a ellos y a toda la comunidad, y les mostraron los productos del país. Les contaron lo siguiente: ‘Fuimos al país al que nos enviaste, y en verdad que mana leche y miel; éstos son sus productos. Pero el pueblo que habita el país es poderoso, tiene grandes ciudades fortificadas (...), es de gran estatura, parecíamos saltamontes a su lado, y así nos veían ellos...’” (Num 13,1-28.33).

Tenemos que reconocer que gente así, “exploradora de la tierra”, es la que ha conseguido, quizá sin saberlo, que echáramos a andar de nuevo después de mucho tiempo de estar medio derrumbados, como Elías, a la sombra de un matorral (1 Re 19,4).

“¿Cómo es posible –nos decimos con asombro- que esta persona, con los mismos problemas que yo y con los mismos motivos para estar harta que tengo yo, siga adelante silbando, no parezca quemada, no se queje de este martirio de las ampollas de los pies, consiga sacarle gusto cada día a la monotonía de este maná insípido, encuentre el lado bueno de las decisiones claramente equivocadas de Moisés y, encima, sea capaz de cargar a ratos con mi propia mochila...? Y, para colmo, ni siquiera se le puede reprochar que sea un evadido espiritualista que sólo enseña el racimo, sino que va y analiza la situación con un realismo tal que uno se siente como el pequeño saltamontes frente a esos pobladores gigantescos que nos están esperando... ¿De dónde sacará esos arrestos para seguir caminando hacia esa dichosa tierra...? Pero el caso es que él dice que la ha visto y que lo de la leche y la miel va en serio...”

Si miramos hacia atrás, seguramente en nuestra historia personal nos hemos cruzado con personas así, y a ellas les debemos el seguir hoy en camino aunque sea renqueando. Es verdad que debemos mucho a otros; pero, a la inversa, seguramente ignoramos a cuánta gente hemos ayudado sin pretenderlo, sencillamente porque nuestra alegría les habló de un tesoro escondido en secreto (Mt 13,44).

“El líder cristiano es alguien que quiere poner su propia fe articulada al servicio de los que piden su ayuda. Es siervo de los siervos, porque es el primero en entrar en la tierra prometida, pero peligrosa; el primero en hablar, a los que están asustados, de lo que ha visto, oído y tocado. El acompañamiento espiritual es un encuentro humano profundo en el que alguien desea poner su propia fe y sus dudas, su esperanza y su desesperación, su propia luz y oscuridad, a disposición de quienes quieran encontrar un camino en medio de su confusión y palpar el centro nuclear, sólido, de la vida. No es contar las viejas historias una y mil veces, sino ofrecer los canales por medio de los cuales las personas pueden descubrirse a sí mismas, clarificar sus propias experiencias y encontrar los cimientos en los que la palabra de Dios puede asentarse firmemente. Por eso la primera misión del líder cristiano en el futuro será guiar a su pueblo en el viaje de salida de la tierra de la confusión a la tierra de la esperanza”

Muchos siglos antes, los sabios de Israel lo habían formulado así:

“El amigo fiel es refugio seguro;

quien lo encuentra, encuentra un tesoro” 8Eclo 6,7)

“El hermano ayudado por su hermano es una plaza fuerte,

los amigos son como cerrojos de la ciudadela” (Pr 18,19).

La semilla

No creo que encuentre una enseñanza más sabia para el acompañamiento, que la parábola del trigo y la cizaña. En ella, el narrador del evangelio de Mateo, donde tiene puesto el interés, es en el trigo: por eso lo califica como “semilla buena”, cuenta su historia y describe su proceso de crecimiento: “un hombre lo sembró”, “brotó el tallo”, “empezó a granar”, “no hay que quitar la cizaña, para no dañarlo”, “y al final lo meten en el granero”... La cizaña, en cambio, es la misma desde el principio al fin, no merece calificativos ni atención, no cambia ni es objeto de preocupación en el dueño, ni siquiera para arrancarla, convencido de que al final desaparecerá sin dejar rastro (Mt 13,24-30).

Todos necesitamos que, desde más allá de nuestra mirada torpe, que se aturrulla y llega a veces a no ver más que cizaña en la propia vida y alrededores, alguien con más serenidad y más distancia nos hable de cómo ve el proceso de nuestro trigo bueno, nos invite a convivir pacíficamente con cizañas propias y ajenas y nos ayude a descubrir cómo va apuntando el Reino, tan discreto e imparable como una semilla que crece por su propio impulso y sin que nosotros sepamos cómo (Mc 4,26-29).

Es lo mismo que expresan de otra manera estas palabras de Ira Progoff:

“Como el roble está latente en el fondo de la bellota, así la plenitud de la persona humana, la totalidad de sus posibilidades creadoras y espirituales, está latente en el ser humano incompleto que espera en silencio la oportunidad de florecer”

Necesitamos poder contar con alguien convencido de que esa dinámica de crecimiento está ya empujando desde lo más hondo de nosotros y que nos ayude a preguntarnos: ¿hacia dónde se encamina mi vida?, ¿qué está mi vida deseando llegar a ser?, ¿qué pide la vida de mí?

No se trata de que nadie nos oriente hacia una meta preconcebida por él, ni que tome las riendas de nuestra vida para hacernos sentir, pensar y obrar según un esquema que no es el nuestro. Lo que necesitamos es que, en el fondo, nos esté diciendo lo mismo que decía Ben Sira:

“Recibe también el consejo de tu corazón:

¿quién te será más fiel que él?

Tu corazón te informará de la oportunidad

Mejor que siete centinelas en las almenas...” (Eclo 37,13-14).

La matriz y el parto

No creo que haya mejor imagen para el proceso de acompañamiento que el que realiza la madre durante los nueve meses que pasa su hijo dentro de su matriz, Y por eso, esa experiencia única de abrigo y protección cálida, de saberse nutrido, acogido y a salvo en un vientre materno que posibilitó su existencia y su crecimiento, es la que escogió Israel para poner nombre a lo que comenzaba a saber sobre su Dios:

“YHWH, YHWH, el Dios compasivo y misericordioso,

lento a la cólera y lleno de amor y fidelidad...”

(Ex 34,6; cf. Sal 103,8; Jn 4,2).

“No os dejo huérfanos, volveré a visitaros”, dirá Jesús a sus discípulos (JN 14,18); y esa manera de volver suya que es la presencia de su Espíritu, necesitamos sentirla también en la experiencia de ser acogidos por otros, de sabernos queridos por lo que somos, más allá de nuestras cualidades, virtudes y méritos, porque ésa es la manera de querer que tienen las madres.

Porque sólo crecemos y nos esponjamos por dentro y hasta por fuera cuando alguien nos demuestra que tiene fe en nosotros, cuando su manera de mirarnos y de hablarnos nos comunica, sin necesidad de muchas palabras, que somos valiosos y merecedores de amor y de confianza, y que está bien que seamos tal como somos.

Probablemente lo que más estemos necesitando en nuestras relaciones mutuas (familiares, comunitarias eclesiales...) es regañarnos menos y querernos más, decirnos más palabras de aliento que de reproche, “visitarnos” unos a otros como una presencia materna, siguiendo aquella intuición genial de Francisco de Asís, que quería que los hermanos fueran siendo, por turno, madres unos para otros.

Y es que nuestras posibilidades de cambio sólo anidan ahí y sólo florecen al calor de la aceptación radical que intuimos en el otro, más allá de la confrontación y la exigencia, que también forman parte de esa verdad que nos debemos unos a otros.

Sólo desde esa experiencia de acogida incondicional llegamos a expresarnos en total transparencia delante de alguien que no nos juzga ni nos protege, que no nos obsequia con su paciente tolerancia no con su benevolencia condescendiente, sino que es capaz de sumergirse en nuestro mundo subjetivo y participar de nuestra propia experiencia. Cuando presentimos que alguien se arriesga a entrar en nuestros problemas, nos ayuda a verbalizarlos y acompaña nuestra narración sin anticiparse, sin empeñarse en adivinar, frenar o alterar nuestra experiencia, estamos siendo visitados, aunque no nos demos cuenta de ello, por la presencia materna de Jesús, que no quiere dejarnos huérfanos.

Por eso, en la curación de la mujer que tenía un flujo de sangre, la transformación central del relato no es la curación, sino el diálogo:

“...La mujer, asustada y temblorosa, pues sabía lo que le había pasado, se acercó, se postró ante él y le confesó toda la verdad. Él le dijo: ‘Hija, tu fe te ha salvado. Vete en paz y sigue sana de tu dolencia’” (Jn 3,3-5)

“La curación ha hecho entrar a la mujer en un proceso que la ha obligado a salir de sí misma, a ir más allá de sus expectativas, a fiarse de Jesús de otra manera distinta de la prevista. Y él le revela una salvación que tiene su valor, no en el deseo satisface, sino en el encuentro con él y en el intercambio de palabras. Al pasar de los médicos a Jesús, la mujer deja atrás el mundo del intercambio y entra en el de la gratuidad: el acceso le ha sido abierto en un encuentro interpersonal en el que los dos no tienen nada que intercambiar, a no ser gestos y palabras con los que se dan confianza recíproca y se reconocen beneficiarios de un don que viene de más allá de ellos mismos. ‘Hija’ y ‘salvar’ aluden a un nuevo nacimiento, a una vida nueva para una mujer que iba a la muerte; pero no han nacido de un contacto ‘mágico’, sino de una posibilidad de transparencia, de poder pronunciar, por fin, toda la propia verdad, liberada a la vez de la enfermedad y del miedo”

Nacer de nuevo: la propuesta, asombrosa, descolocó a Nicodemo, que se resistía a ir más allá de los límites de su propia lógica:

“Te aseguro que, si uno no nace de nuevo, no puede ver el reinado de Dios. Le responde Nicodemo: ‘¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo?; ¿podrá entrar de nuevo en el vientre materno para nacer?’ Le contesto Jesús: ‘Te aseguro que, si uno no nace de agua y de Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios’” (Jn 3,3-5).

La pregunta de Nicodemo no es banal y expresa bien nuestros cerriles escepticismos: “¿Cambiar a mi edad? ¿Qué va a cambiar el otro...? ¡Por favor, no me tomen el pelo! Yo estoy con lo del refrán: ‘Genio y figura hasta la sepultura...’ Pero si hasta lo dice el Eclesiástico, que ahora le dicen Qohélet:

‘Lo que pasó, eso pasará,

lo que sucedió, eso sucederá;

no hay nada nuevo bajo el sol...’  (Qo 1,9).

Menuda razón tenía el Qohélet ese, que me cae estupendamente; para mí que era más sabio que el mismísimo Salomón...”

Y es que los viejos odres de nuestras convicciones escleróticas no aguantan el vino joven del Reino: hay que dejarlos atrás, como Bartimeo su manto, y reemplazarlos por otros nuevos. Hay que emprender un paciente diálogo con el Nicodemo reticente que nos visita de noche con sus dudas: “No me líes, Nicodemo, que lo que dice el evangelio es que eso de nacer de nuevo no es algo que tenemos que conseguir nosotros, sino cosa del Espíritu. Y me parece a mí que lo que hay que hacer es dejarse hacer como María, que, en vez decir: ‘Voy a hacer todo eso que el Señor me pide’, dijo: ‘Hágase en mí según tu palabra...’; y fíjate lo bien que le salió. Pero si tú te empeñas en no salir de Qohélet, pues allá tú; pero para mí que Jesús va por otro lado...”

Nacer de nuevo. Preguntarle a María Magdalena, a la adúltera perdonada, a Zaqueo, a Pedro. Releer la vida de Ignacio de Loyola, de Carlos de Foucald, de Monseñor Romero, de Simone Weil. Dejar que el chaval que salió de la droga o la mujer que dejó la prostitución nos cuenten su vida. Acercarnos a lugares del “Sur”, donde tanta gente ha renacido en contacto con los que parecía que no tenían nada que dar, pero que les han descubierto la conciencia de la dignidad humana y el valor de la vida y la fiesta compartida.

Y preguntarles quién les sirvió de comadrona en ese parto, quiénes y cómo les acompañaron en el trance, de qué manera les alentaron, con qué palabras les anunciaron que ya estaba asomando la nueva criatura, cómo sostuvieron su lucha y su empuje y su esfuerzo, cómo compartieron su fatiga y su alegría final.

“Acompañar” es asistir al largo proceso de gestación de la vida nueva que el Espíritu está creando en otro y estar junto a él, atento a los signos de su proceso, sin querer precipitarlo ni controlarlo, consciente de que es inútil sustituir un trabajo que sólo puede hacer el otro, pero estando ahí para animar, sostener, tirar con cuidado y a tiempo de una vida frágil que apunta y que lucha por salir a la luz.

La voz anónima

En muchos pasajes del Evangelio, aparecen de pronto gentes desconocidas que, en determinados momentos, toman la palabra, interpelan a los protagonistas, actúan a favor o en contra de ellos, murmuran o aprueban y, finalmente, desaparecen sin dejar rastro.

Voy a fijarme solamente en algunos de ellos, reunidos por unas características comunes: no tienen nombre ni rostro, no actúan por propia iniciativa, sino enviados por otro, y desempeñan una función de comunicación, de acercamiento y de creación de vínculos. Son éstos:

* los criados a quienes el rey envió a decir a los invitados:


“Tengo el banquete preparado, venid a la boda” (Mt 22,4);

* los que envía Jesús a llamar al ciego Bartimeo y le dicen:


“¡Ánimo! Levántate, que te llama” (Mc 10,49).

* la voz que grita en medio de la noche:


“¡Aquí está el novio! ¡Salid al encuentro!” (Mt 25,6).

Podemos decir de ellos que están ejerciendo colectivamente una labor de “acompañamiento” para con otros y dando testimonio de que, como ocurrió con la profecía a partir de Joel (“Vuestro hijos e hijas profetizarán, vuestros ancianos soñaran sueños, vuestros jóvenes verán visiones...”: JL 3,1-3), ese “carisma” o ministerio ha dejado de ser función de un grupo selecto, dotado de especial sabiduría, prudencia y don de consejo, y ha pasado a ser don y tarea para todos.

Porque nos va creciendo la conciencia de que, para hacer camino detrás de Jesús en unas circunstancias hostiles, necesitamos ir juntos, apoyando a los otros y dejándonos acompañar por ellos, contando con su fuerza y aprendiendo también a sostener su debilidad.

Por eso nos hacen falta hombres y mujeres que sueñen sueños y nos hablen de ese banquete que el Señor prepara para todos los pueblos y en el que enjugará las lágrimas de todos los rostros (Is 25,6-8); que se dirijan a nosotros no como a súbditos obligados a cumplir normas, sino como a gente que tiene la dicha de estar invitada a una fiesta real; y que nos hablen del Reino no como de un deber ni una conquista, sino como de un proyecto de inclusión por el que vale la pena apasionarse y entregar la vida.

Y si estamos en la cuneta, hundidos en nuestra ceguera, sólo podremos ponernos de pie y acercarnos a Jesús para ser sanados cuando alguien nos diga palabras de ánimo y ponga debajo de nuestros pies vacilantes la seguridad de que él sigue llamándonos y que nuca ha perdido la confianza en nosotros. Y ésa es la tarea eclesial más urgente: ofrecer a los hombres y mujeres de nuestro mundo vías creativas de comunicación con la fuente de la vida
.

Pero la noche se hace larga, el que esperamos se retrasa, y la oscuridad que se prolonga asedia nuestra esperanza y nos lleva a preguntarnos si llegará alguna vez la madrugada.

Por eso gritamos impacientes, como en el oráculo desde Seir:

“Vigía, ¿qué queda de la noche?

Vigía, ¿qué queda de la noche?...” (Is 21,11).

Un profeta del exilio había convocado a un heraldo haciéndole este encargo de parte de Dios:

“Súbete a un monte elevado,

heraldo de Sión;

alza fuerte la voz,

heraldo de Jerusalén;

álzala, no temas,

di a las ciudades de Judá:

‘Aquí está vuestro Dios’” (Is 40,9).

También hoy hace falta que, desde su puesto de guardia, algunos hagan el oficio de centinelas para seguir oteando el camino y sacudiendo nuestro sopor y nuestro desánimos con su grito:

“¡Llega el novio! ¡Salid a su encuentro!” (Mt 25,6).

No es tare de unos pocos solamente, nos toca a todos ir relevándonos para compartir intemperies, noches y cansancios.

Sentimos que nuestra esperanza es frágil, tenemos miedo de que se nos agote el aceite de las lámparas, y por eso nos va la vida en que hombres y mujeres de entre nosotros sigan acompañando nuestra espera y manteniéndose en vela “al acecho del Reino”.

Porque va a ser su voz la que nos convoque al salirle al encuentro.
CUESTIONARIO SOBRE LA EXPERIENCIA DE SER ACOMPAÑADO/A
1. ¿Qué  experiencia tienes de acompañamiento?

2. En estos momentos de tu vida te sientes acompañado/a?

3. A la luz del artículo de Dolores Aleixandre ¿En qué o cómo te has sentido interpelado/a?

EL EXAMEN IGNACIANO
DÍA 23 DE MARZO 2001
     Relajación y concentración. Respiro profundamente.

     Bajo a lo más profundo de mí mismo/a. Me pongo en esta presencia interior del Señor en la que estoy ahora. 

     Él está conmigo. Yo creo que Él está conmigo.

· Comienzo recordando estos últimos momentos del día, despacio, a la inversa de cómo lo realizo otros días, hasta llegar al primer momento de la mañana cuando me he despertado.

· Voy parándome en los momentos y situaciones del día de hoy.

     Miro, contemplo los rostros de las personas con quienes he 

     estado.

     Me detengo en algunos rostros concretos.

     Revivo lo que hemos hablado: qué me han dicho, qué les he

     dicho yo.

     Contemplo mis sentimientos.

· Doy gracias al Señor por lo que yo espontanéamente siento respecto al día de hoy.

· Pido perdón al Señor por aquellos momentos y actitudes que he tenido y que me gustaría que hubiesen sido de otra manera.

      Cada uno, cuando quiera terminar, puede hacerlo rezando un Padre Nuestro y expresándole al Señor, sin miedo, 

      cómo le gustaría que fuera el día de mañana.

ORACION DE LA MAÑANA

24 DE MARZO 2001

LECTURA (I° Pe. 4, 10-11)

Que cada uno, con el don que ha recibido, se ponga al servicio de los demás, como buenos administradores de la multiple gracia de Dios. El que se toma la palabra que hable palabra de Dios. El que se dedica al servicio que lo haga en virtud del encargo recibido de Dios. Así, Dios será glorificado en todo, por medio de Jesucristo, Señor nuestro, suya es la gloria y el imperio por los siglos de los siglos. Amén.

ANTIFONA: Mándame tu sabiduría, Señor, para que me asista en mis trabajos

CÁNTICO (Sab. 9,1-6, 9-11)
Dios de los padres y Señor de la misericordia, 
que con tu palabra formaste al hombre,
para que dominase sobre tus creaturas,
y para que rigiese el mundo con rectitud de corazón.

Dame la sabiduría asistente de tu trono 
y no me excluyas del número de tus siervos, porque siervo tuyo soy,
hijo de tu esclava, hombre débil y de pocos años,
demasiado pequeño para conocer el juicio y las leyes.

Pues aunque uno sea perfecto entre los hijos de los hombres,
sin la sabiduría, que procede de ti, será estimado en nada.
Contigo está la sabiduría conocedora de sus obras, 
que te asistió cuando hacías el mundo, y que sabe lo que es grato a tus ojos 
y lo que es recto según tus preceptos.

Mándala de tus santos cielos y de tu trono de gloria envíala 
para que me asista en mis trabajos y venga yo a saber lo que te es grato.
Porque ella conoce y entiende todas las cosas, 
y me guiará prudentemente en mis obras, y me guardará en su esplendor.

ORACIÓN:



A ti, Señor, que eres la luz verdadera y la fuente misma de toda luz, te pedimos humildemente que imitando fielmente tu palabra vivamos siempre en la claridad de tu luz. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo. 

EL ACOMPAÑAMIENTO
RELACIÓN DE LO TRABAJADO EN EL DOCUMENTO DE DOLORES ALEIXANDRE CON LA EXPERIENCIA DE IGNACIO
          Partiendo del artículo de Dolores Aleixandre: "La osadía del dejarse llevar" vamos a ir adentrándonos en la experiencia que Ignacio tuvo sobre el acompañamiento. A través de una serie de textos de la autobiografía de Ignacio entendemos que el verdadero guía espiritual que tenía era Dios: con el episodio del moro
, trabajos de escrúpulos
 y gran claridad en el entendimiento
. Lo llega a expresar diciendo que Dios le trataba de la misma manera que trata un maestro de escuela a un niño, enseñándole
.

         A través de otros textos que vamos a ir recorriendo, descubrimos que muy pronto se sintió inclinado hacia el apostolado de la CONVERSACIÓN; que sentía necesidad de encontrar personas para hablar de temas espirituales (contrastar, discutir, gozarse...). A veces hablaba con algunos monjes, uno de ellos Juan Chanón, benedictino
.

      Pero Ignacio, aunque las buscaba, no las debía encontrar en estas relaciones y fue perdiendo esta ansia de buscar personas espirituales (aunque siempre conservó el gusto cuando se encontraba con alguna).

     

         En el artículo de Dolores Aleixandre se nos dice que, a Tobías le dijo su padre: "BÚSCATE UN GUÍA" que te indique el camino. Búscate un hombre de confianza que pueda acompañarte.

      Nosotros reconocemos que también lo necesitamos y, a veces lo buscamos para vivir la vida, ser personas con mayor plenitud y también como ayuda para integrar los diferentes aspectos de nuestra persona.

   

         En su caminar, Ignacio necesita ser acogido y ayudado. Esta experiencia le hace ser agradecido porque es algo vital para todo ser humano, y no pierde de vista que todo le viene de Dios.

      Va reconociendo en los hombres y  mujeres con los que se encuentra que son instrumentos en las manos de Dios. Es así cómo va aprendiendo a ayudar él mismo a los demás, desde el AMOR
.


          En el texto de Tobías (Tob 5,3-4,10), el guía buscado le contesta: "SÉ TODOS LOS CAMINOS". Es la experiencia profunda de la propia vida, de haber profundizado en el interior de uno/a mismo/a, conocerse, haber vivido cómo actúan los diversos espíritus en sí mismo y en las otras personas. 

     Algunas personas tienen, tenemos o hemos tenido en alguna ocasión la sensación de no necesitar de ninguna ayuda. Pero la biblia nos dice: "Donde faltan los ojos, falta la luz" y, casi inevitablemente se produce el extravío y LA FALTA DE SENTIDO.

      Viviendo tan intensamente esta experiencia de Dios, Ignacio se siente llamado a conducir a los otros por el mismo camino
.

      El acompañamiento -para Ignacio y para nosotros también- tiene mucho de conversación, de escucha y saber escuchar, de espiritualidad. Ignacio poseía una clarividencia de las personas que trataba, pero no hablaba de ella y parecía no usarla. Prefería que se intentasen resolver todos los problemas en un diálogo amistoso.


          Dolores Aleixandre nos indica a su vez que nuestra condición de caminantes nos exige pedir ayuda, buscar apoyo, reconocer la propia incapacidad de acertar sólos con el itinerario correcto.

       Ignacio llega a expresar por su propia experiencia, también de soledad y tosquedad espiritual que: "Es prudencia verdadera no fiarse de la propia prudencia, y en especial en las cosas propias, donde no son los hombres comúnmente buenos jueces por la pasión".

      Es la osadía del "DEJARSE LLEVAR" por el Señor y por los otros.

      En ocasiones perdemos el ánimo y la motivación que nos hicieron dar en un momento dado un paso hacia delante en el servicio de Dios.

      En momentos así, nos dice D.Aleixandre, si tenemos la suerte de encontrarnos con un acompañante que vive dicha tarea como VOCACIÓN y como un SERVICIO A LA IGLESIA y es ante todo un hombre o una mujer de Dios, nos preguntamos: ¿Cómo es posible que "otro ser humano como yo", con

sus problemas y sus preocupaciones, sus desilusiones, sus afectos, su cansancio, toda su historia personal...etc. CONSIGA sacarle gusto cada día a la monotonía de esta vida, encuentre lo positivo (también de los errores) y, encima "sea capaz de cargar a ratos con mi propia mochila...?" y además me ayude a analizar mi situación con realismo? Es demasiado ¿verdad? Pero seguro también que nosotros/as mismos/as, sin saberlo,  hemos sido este apoyo y esta luz para otras personas.

      Este testimonio de vida lo debió experimentar también Francisco de Borja (y tantos otros compañeros y amigos de Ignacio) cuando le plantea varias cuestiones sobre "vida espiritual". Ignacio le responde que se esfuerce por encontrar a Dios en todas las cosas y en todas las personas; que se desprenda de lo terreno y se adhiera a lo eterno y, que la humildad no frene sus deseos de hacer el bien (Carta de Ignacio en 1.545).

         En oriente diferenciaban a los padres espirituales de los maestros. El padre comunicaba la vida misma. Se esperaba de él que fuera verdaderamente "espiritual". Se lee de varios padres espirituales que ellos mismos, de su parte, no tenían otro guía que el Espíritu Santo. Lo que comunicaban a los otros no provenía de otra fuente. En este contexto
 se comprende la insistencia de algunos discípulos de Ignacio, en particular de Jerónimo Nadal, en que fuera escrita la Autobiografía, para conocer cómo Dios le había formado y preparado para ser su padre y luego fundador de la Compañía de Jesús. 

Los padres espirituales no eran necesariamente sacerdotes
.

         La CONVERSACIÓN espiritual era uno de los dos carismas de Ignacio. El otro, el del DISCERNIMIENTO. Era capaz de transmitir con un lenguaje familiar y cercano lo que momentos antes había experimentado en la oración

          Pedro Fabro no tardó en dejar de ser el único en acompañarle a oir misa y a celebrar el día del Señor, dedicándose al recogimiento y a las conversaciones espirituales.

         Al comienzo del libro de los Ejercicios, nº22, Ignacio colocó este "presupuesto" que ha de tenerse en cuenta en toda relación interpersonal:

   "Para que así el que da los ejercicios espirituales como el que los recibe, más se ayuden y se aprovechen: se ha de presuponer, que todo buen cristiano ha de ser más pronto a salvar la proposición del prójimo, que a condenarla; y si no la puede salvar, pregunte cómo la entiende, y si mal la entiende, corríjale con amor; y si no basta, busque todos los medios convenientes para que, bien entendiéndola, se salve".

      Así es como va Ignacio poco a poco preparando a sus amigos para hacer los Ejercicios.  Dirá que él y sus amigos no predican, sino que con algunos familiarmente hablan de cosas de Dios
. Cuando habla con las personas que le estiman y gustan de su conversación espiritual, pone mucho fervor en sus palabras y muestra "mucha voluntad de seguir adelante en el servicio de Dios". Veía los cambios que se producían en él y en los demás y no entendía muy bien
. En Alcalá, se ejercitaba en dar ejercicios espirituales.


      Cuando, estando en Alcalá, parecía tener todo lo necesario para dedicarse al estudio (cama, comida...), él comienza a situar en primer plano otras ocupaciones y preocupaciones
.

         A través de sus cartas e instrucciones se descubre a un spicólogo. Suele recomendar: Hablar poco y tarde, oir largo y con gusto...

También en la biblia se nos dice que: "Si te gusta escuchar, aprenderás", "Si prestas oído, te instruirás". Esto ayuda a desenmascarar cualquier pretensión de creerse en posesión absoluta del propio camino o de hacerlo en solitario. Ignacio es experto en discernir mareas y contradicciones de espíritu. Confía en el hombre, porque confía en la fuerza de la Gracia de Dios
.

      Le interesan los hombres, los problemas personales, las cosas concretas. Escucha con todo su ser, acaso pregunta, sabe detectar el alcance de lo que se le dice. Persuade y convence. Busca la transparencia radical, es directo y sencillo. 

     

       Para Ignacio, LA PALABRA tiene una enorme importancia. Hablaba con sencillez, sugería directamente, cumplía la palabra que daba y era siempre dueño de lo que decía. No conocía la palabra ociosa y vacia. Para él la palabra era un regalo ofrecido con humildad. 

      Es un maestro en el diálogo íntimo, en la comunicación profunda y en la autenticidad que deja en sus interlocutores
.


          Esto nos recuerda que, en el artículo trabajado y orado: "La osadía del dejarse llevar", hemos visto que el ACOMPAÑAMIENTO es un encuentro humano y profundo, con sus luces y sombras; una ayuda para descubrirse a sí mismo/a; una ayuda para asentar firmemente LA PALABRA DE DIOS; un descubrir la verdad más honda del otro y hacia dónde el Señor le quiere conducir; un dar pie a que uno/a mismo/a se pregunte ¿Qué quiero y deseo desde lo más hondo de mí?

      Esta transparencia radical que ya  buscaba Ignacio, es posible si nos sentimos acogidos por el acompañante (u otras personas), si nos sentimos queridos por lo que somos, más allá de nuestras cualidades, virtudes y méritos...

      Cuando alguién con su manera de mirarnos y de hablarnos (también a través de la palabra) nos comunica que somos valiosos y merecedores de amor y confianza, y que está muy bien que seamos tal como somos...Podemos esponjarnos por dentro y también por fuera. Y nuestras posibilidades de cambio florecen al calor de la aceptación radical que intuímos en el otro. Poco a poco y sintiéndonos así tratados por la acogida incondicional del acompañante, vamos llegando a la transparencia.

      Así es como hemos de SER y MOSTRARNOS nosotros con las personas a las que acompañamos. Quienes tenemos la suerte de encontrar personas así, sabemos lo que significan de verdad estas palabras de ACOGIDA, ACEPTACIÓN, CARIÑO, CONFIANZA...etc.

         Como ya venimos diciendo, ponía especial cuídado en sus palabras (no sólo habladas, sino también escritas). En sus múltiples cartas escritas a sus compañeros jesuitas les da algunas sugerencias para conversar
.

      Solía dar consejos. Si profundizamos un poco nos damos cuenta de que estos consejos no son nada lejanos a nuestra realidad actual y presente
: "Decía que en las cosas espirituales no hay ningún error más pernicioso que el querer gobernar a los otros por sí mismo y pensar que lo que es bueno para uno lo es para todos".

"Aconsejaba: hacer oración, realizar el examen y dar cuenta a otros de los progresos realizados". 

          El padre Ribadeneira, como ya hemos dicho, atestigua el gran conocedor de hombres que es Ignacio. Su principal método con los novicios era ganarles el corazón. El artificio de Ignacio para "ganar las voluntades", con los suyos o con otras personas, parece consistir en tener verdadero amor y mostrarlo con palabras amorosas y con obras...hacer confianza de las personas...conformarse con sus condiciones y ser condescendiente. 

      Vemos cómo Ignacio ejerce el acompañamiento a través de sus cartas. Hay en él un respeto a la palabra. Las cartas para él eran un medio para ir dándole forma y cuídar, uno a uno, de sus hombres y de sus amistades 
.        


         Algunas personas como Bobadilla, criticaban esta actitud de Ignacio. Otros agradecían sus desvelos. El mundo estaba presente en el corazón de  Ignacio y también cada jesuita. Cargaba con la dura y suave tarea a la vez de asegurar un ESTILO DE VIDA
.

           Para él la correspondencia era un medio de apostolado. Las cartas de Ignacio son siempre cartas espirituales, que indican una sabiduría encaminada a la acción y siempre precedida por la contemplación
.

FRAGMENTOS DE ALGUNAS CARTAS PERSONALES Y DE DIRECCIÓN ESPIRITUAL:

          Ignacio mantenía mucha correspondencia, aquí sólo presentamos unos fragmentos de algunas de sus cartas personales y de acompañamiento.

      En noviembre de 1532 Ignacio contesta a tres cartas que había recibido de Isabel Roser. En una de ellas le orienta hacia el Señor como EL ÚNICO ABSOLUTO y fundamento de nuestra vida. Su proposito era animar a Isabel a soportar ciertas calumnias de las que era objeto: "La voluntad de Dios tiene que ser aceptada con gratitud cuando nos conduce a una experiencia del tercer grado de humildad"
.

         La correspondencia de Ignacio está llena de orientaciones en orden a la dirección espiritual, que no son sólo válidas para aquel caso concreto, sino que tienen aplicaciones para todo cristiano. Dentro de su propio contexto, dicha correspondencia la podemos adaptar también en nuestros días, sabiendo adaptar lo que debamos adaptar.

         Otro ejemplo lo tenemos en el contenido de las tres cartas
 escritas a Teresa Rejadell, del 18 de junio y 11 de septiembre de 1536 y del 15 de noviembre de 1543. En la primera hace un comentario a las reglas de Discreción de espíritus y de escrúpulos, del libro de los Ejercicios:

      

 En la segunda carta, Ignacio empalma con el tema de la oración. Los esfuerzos deben ser suaves y no agotar las fuerzas corporales: la buena salud ayuda para orar; por otra parte es importante la convicción de que Dios nos ama, para aumentar nuestro amor hacia Él y despreciar todo pensamiento opuesto a su servicio.

       La carta del 15 de noviembre de 1543 tiene por objeto consolar a Teresa con ocasión de la muerte de una monja amiga suya; aunque aprovecha la ocasión para hablarle de otros temas...

      Con unos y con otros, Ignacio va preparando a los suyos para todo
.

         Otro caso de dirección espíritual que puede ayudarnos a descubrir las actitudes de Ignacio en esta tarea de ACOMPAÑAR es el de "María de la Flor", sobrina de doña Mencía de Benavente
.

         A Francisco de Borja le dirige dos cartas
 en 1545 y 1549 totalmente diferentes en cuanto a contenido: En la primera, como ya hemos visto con anterioridad, le responde a varias cuestiones que le había planteado Borja sobre "vida espíritual" diciéndole que se esfuerce en encontrar a Dios en todas las cosas y en todas las personas; que se desprenda de lo terreno y se adhiera a lo eterno; que la humildad no pare nuestros deseos de hacer el bien. Ignacio también le anima a la comunión frecuente.

      En la segunda de 1549, Ignacio le pregunta cómo ha empleado su autoridad con Andrés de Oviedo y sus seguidores. Contiene una interesante aplicación de las reglas para discernir los espíritus escritas por él.

         Alguién como Ignacio se arriesgaba a entrar en contacto con los demás. Cuando nosotros nos damos cuenta de que otra persona se arriesga a entrar en nuestros problemas, nos ayuda a verbalizarlos y acompaña nuestra narración sin anticiparse ni frenar el proceso, está haciéndonos sentir y experimentar la presencia maternal de Jesús, de la que nos habla D.Aleixandre en su artículo. Ella misma nos dice que ACOMPAÑAR es asistir a una nueva vida en el otro. Es animar, sostener, tirar con cuídado y a tiempo. Es comunicación y creación de vínculos. Es que nos hablen y ayuden a descubrir el REINO como proyecto por el que vale la pena entregar la vida. 

     Karl Rahner en "Palabras de Ignacio de loyola a un jesuita de hoy" hace que el mismo Ignacio nos diga:

   " Mi deseo era ayudar a las almas, es decir, comunicar a los hombres algo acerca de Dios, de Jesucristo crucificado, que les hiciera recuperar su libertad integrándola dentro de la libertad de Dios".

      "Estaba convencido de que, primero de un modo incipiente durante mi enfermedad en Loyola y luego de manera decisiva durante mis días de soledad en Manresa, me había encontrado directamente con Dios y debía participar a los demás , en la medida de lo posible, dicha experiencia".

      "Una cosa, sin embargo, sigue siendo cierta: que el ser humano puede experimentar personalmente a Dios. En esto consistió mi verdadera experiencia a partir de los primeros Ejercicios que hice personalmente en Manresa, en los que se abrieron los ojos del espíritu y me fue dado contemplarlo todo en Dios mismo. Ésta fue también la experiencia que traté de comunicar a los demás".

      "Me parece evidente que el ayudar de este modo a que se produzca el encuentro con Dios (¿o quizá habría que decir: ayudar al hombre a experimentar que siempre ha estado y sigue estando en contacto con Dios?) es hoy más importante que nunca, porque, de lo contrario, se correrá el riesgo insuperable de que  todas las indoctrinaciones teológicas y todos los imperativos morales externos se hundan en esa calma letal que el ateísmo contemporáneo esparce en torno a cada individuo, sin que éste se percate de que esa  terrible calma está, a su vez, hablando de Dios". 

                                                                                                                                                                                          Isabel Muruzábal, CVX
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1. ALEJO, EL DE LOS CONSEJOS

[PRIMER TIPO DE ENTREVISTA: EL CONSEJERO]

[Claves del tipo de entrevista: normativa, directiva, prescriptiva,

consejos de experto, dependencia en la elección]

Narrador: Era invierno y aún siendo Valladolid hacía frío. En un viejo caserón del centro de la capital, la casa de espiritualidad de Nuestro Señor del Buen Consejo, entraba un joven de nombre Froilán y aspecto sin embargo normal. Un chico del que sus amigos resaltaban sobre todo que era muy noble. Como cada dos semanas desde hace varios años, iba a entrevistarse con Alejo, una de esas personas con las que vas a hablar cada cierto tiempo de tu vida y te ayuda. Tras subir unas escaleras con peldaños llegó a su despacho con puerta.

Froilán: Alejo, ¿estás muy ocupado?

Alejo: ¡Hombre, Froilán! ¡Qué bueno verte por aquí! ¡Cuánto bueno! ¡Cómo va la vida!

Froilán: Pues ya ves, por aquí me tienes, a ver si me pasas un rato a hablar.

Alejo: ¡Anda, claro que por supuesto! ¡Faltaba más! ¡Buena sería si no!

Froilán: Es sólo un rato. No es nada especial.

Alejo: ¡Lo que hiciese falta! Tú tranquilo, si yo no estaba haciendo nada que pueda hacerse después. Para ti siempre hay tiempo en esta casa.

Froilán: Además es que hace un montón que no te venía a ver.

Alejo: Sí, sí, ya pensaba que no ibas a volver. Como no te he visto por el caserón y hace tanto que no venías... ¿qué ha pasado, hombre? ¿No pudiste venir?

Froilán: Bueno, es que este mes he tenido un montón de trabajo en la oficina y además en casa han estado mis tíos de fuera que han venido de Barcelona y ha sido un lío.

Alejo: Es un jaleo cuando viene gente de fuera a casa porque siempre tienes que estar atento aunque no haya mucho que hacer porque lo haga todo tu madre. Uno tiene que estar con ellos todo el tiempo que pueda.Yo siempre lo hacía así: cuando te toca ser anfitrión lo eres con ganas.

Froilán: Sí, aunque apenas conozco a mis tíos. Pero, claro, a mis primos hay que enseñarles Valladolid y además han estado quince días. La verdad es que agota tanto turismo.

Alejo: Sí, pero hay que estar ahí a lo que necesiten. La acogida es uno de esos valores de Jesús que más consuela cuando te lo encuentras en el Evangelio. Pero sí comprendo que aunque sea un placer, te canse.

Froilán: Además, como se juntó con una sobrecarga de trabajo y preocupaciones en el despacho porque el jefe vuelve a ser un problema. Parecía que estaba mejor pero vuelve a lo de siempre... es un cerdo.

Alejo: Ya, oye, pero por lo menos hay trabajo, que ya lo quisiera mucha gente para sí. Tienes un trabajo, tienes una vida estable. Y lo único el jefe; pero son casi todos así. Yo creo que el jefe no anula otras cosas buenas de tu trabajo. No obstante, recuerda que los sentimientos de odio al final acaban siempre atragantándonos. Además en los primeros años de trabajo todos los jefes parecen excesivos.

Froilán: Pues estoy pensando en cambiar de trabajo.

Alejo: ¿Qué? ¡Pero qué dices, hijo! Si ahí estás genial. Ahí vas a aprender muchísimo. Para un abogado como tú lo principal es estar cerca de los veteranos que llevan tiempo y tienen una buena cartera de clientes. También hay que tener un poquito de aguante y mano izquierda.

Froilán: Es que ya no puedo más con el jefe. Voy angustiado al trabajo. Me acuesto deseando que la noche sea lo más larga posible. A veces deseo romperme un brazo para faltar varias semanas. A veces sueño incluso que se lo rompo a él.

Alejo: Te veo fatal, Froilán. ¿Te lo has pensado bien? Hombre, es cierto que tu jefe es un tipo estricto y a veces caprichoso. Viene por el caserón algunas veces y le conozco algo. Pero tú lo que tienes que hacer es precisamente no enfrentarte a él sino ganarte su confianza.

Froilán: Es que además no estoy aprendiendo nada nuevo. Repito una y otra vez los mismos chanchullos fiscales para las mismas empresas y la verdad es que no me gusta nada.

Alejo: Entiendo lo que dices, pero no se trata de gustar o no gustar sino de ser abogado o no. Y si dejas un despacho como ése pues es complicado que te contraten en otro del gremio en Valladolid.

Froilán: A lo mejor me voy de Valladolid. En Barcelona dicen que hay bastantes posibilidades. ¿Tú que crees?

Alejo: ¿Irte de aquí? Yo no lo haría. Primero por tu familia. Segundo porque profesionalmente un abogado en Valladolid no es lo mismo que allí. Tercero por ti mismo. Tus amigos; alguna de esas amigas entre las que puede que esté tu chica... Tú eres un joven al que todavía le gusta salir y divertirse y en Barcelona por la noche sobre todo duermen.

Froilán: No sé, mi tío me estuvo hablando de que conoce gente con la que podría a lo mejor trabajar. Me dijo que iba a hablar con ellos y que me llamaría para contarme qué posibilidades hay.

Alejo: Bueno, yo conozco gente en Barcelona también con la que podrías contactar. Pero a tu edad tienes que ver qué es mejor para tu carrera. Ahora valoras más cosas como la amistad con la gente que trabajes, los retos, descubrir cosas nuevas... pero, vamos, yo te digo desde mis años que a tu edad lo que hay que hacer en lo profesional es fijarse un punto fijo e ir a por él y aguantar los chaparrones.

Froilán: ¿Y qué hago con mi jefe?

Alejo: Al diablo se le gana por leal, no por bueno. Hay que ser astutos como serpientes aún cuando nuestro corazón sea puro como una paloma. Gánate su confianza. No le muestres que te duele como te trata: demuéstrale incluso que crees que es un juego en donde él hace el papel de malo. Todos tenemos un jefe que no nos gusta, ¿o crees que yo no tengo que obedecer a algún memo? Pues claro que sí. Pero aguanto porque esto es una carrera de largo recorrido.

Froilán: ¿Y lo del fraude fiscal?

Alejo: Eso sí que es algo que creo que necesita que lo veas un poco más detenidamente. Defraudar a Hacienda no es correcto pero también es cierto que tú no defraudas, ¿no? Tú asesoras a gente sobre posibilidades y es necesario que les informes de cuál es la legalidad para que puedan ellos decidir en libertad. Te voy a dar un libro de ética de los

negocios donde se trata este asunto.

Froilán: ¿De quién es?

Alejo: Un equipo de gente de Valencia que lleva un tiempo pensando sobre el tema. Estuve allí hace unos meses haciendo un curso sobre ética de las profesiones de negocios. ya sabes que viene bastante gente aquí trayendo problemas en su empresa o en su trabajo y la verdad es que tienes que prepararte si quieres hilar fino con algunas situaciones.

Froilán: Ya sé que mucha gente está con estos rollos. Nosotros mismos tenemos una contabilidad paralela.

Alejo: Pues sobre eso sí que tienes que reflexionar, Froilán. Porque ese fraude supone restar recursos a toda la sociedad. Lo de más que gana uno lo quita a todos, que además están pagando religiosamente esa misma parte de la que el defraudador sí se beneficia.

Froilán: Me parece que eso no tiene solución.

Alejo: Sí la tiene. En el libro hay un montón de consejos claros y accesibles que te pueden ayudar. Mira, llévatelo y yo pido otro a la editorial. Mejor voy a pedir varios porque siempre me quedo sin mi ejemplar.

Froilán: Gracias, a ver si se ve algo claro.

Alejo: Lo que tienes que hacer es leerlo tranquilo y tomando notas de todas las ideas que te vengan relativas a tu trabajo. Si quieres ven por acá en un par de semanas y charlamos. Además es importante que lo reces. En el Evangelio hay un montón de ocasiones en que Jesús habla del fraude económico. Mira, te voy a escribir algunas citas con las que puedes rezar estos días sobre el tema.

Froilán: Me vendrán muy bien.

Alejo: Ya verás como vas encontrando luces.

Froilán: Seguro. Con lo que no me quedo tranquilo es con lo del jefe.

Alejo: Mira, Froilán, no le des más vueltas. Lo mejor en estos casos donde uno está presionado es no darle vueltas porque no puedes decidir bien. Ya sabes la máxima de San Ignacio: en tiempos de desolación, no hagas cambios.

Froilán: Eso es cierto. Pero ¿y si la desolación no para?

Alejo: Confía en Dios: aprieta pero no ahoga. De todas formas, siempre puedes venir a charlar sobre ello cuando quieras. No hay nada cerrado. Oye, a lo mejor es bueno que vayas a Barcelona un tiempo. Por ahora persevera donde estás con toda la voluntad y después ya se verá.

Froilán: ¿Qué hago entonces con mi tío?

Alejo: Llámale y dile que estás más tranquilo y que por ahora te vas a quedar aquí en Valladolid. Que debes estar donde debes estar. Eso sí: agradécele todo, nunca cierres puertas que los otros te abran.

Froilán: ¿Y si me insiste mucho?

Alejo: Hombre, pues tú tampoco te dejes influir tanto por lo dicen los otros aunque sea tu tío. Tienes que tener personalidad y es algo que bien sabes que llevo diciéndotelo años. Un hombre madura cuando sabe elegir por sí mismo a la luz de la voluntad de Dios.

Froilán: Es verdad. Sabía que era buena idea venir a hablar contigo. Siempre salgo más tranquilo y en paz.

Alejo: La paz es un signo del Espíritu.

Froilán: Oye, ahora tengo que irme porque a las seis he quedado con Marcos, el de la tienda de lencería.

Alejo: Hombre, ¿y qué tal le va? Hace mucho que no le veo.

Froilán: Bueno, pues se ha puesto a trabajar con su madre en la tienda y precisamente también tiene algún problemilla. Ahora que quedado para charlar con él y darle unos consejos.

Alejo: Oye, antes de que te vayas. Este domingo seguimos contando contigo para el curso de defensa jurídica de inmigrantes en la parroquia, ¿no?

Froilán: Claro, ¡a mandar!

Alejo: Pues te veo el domingo, voy a continuar aquí el trabajo.

Froilán: Vale. De todas formas nos vemos dentro de dos semanas para charlar, ¿no?

Alejo: Si, hombre y si quieres algo antes, tú llámame o si no por e-mail. ¿Lo tienes?

Froilán: Sí, sí. Bueno, arrivederchi.

Narrador. Froilán bajo las escaleras con peldaños a la calle. Dejaba atrás el Caserón del Señor del Bueno Consejo mucho mejor de como entró. Iba a ver a su amigo el de la lencería y pensaba qué podía decirle. Era Valladolid y, sin embargo, seguía teniendo frío.

2. FLORENCIA, LA REFERENCIA

[SEGUNDO TIPO DE ENTREVISTA: EL GUIA ESPIRITUAL DE REFERENCIA]

[Claves del tipo de entrevista: admiración, credibilidad, magisterio, narración trascendente de la propia vida, charla espiritual]

Narrador: A pesar de llamarse Críspula, nuestra siguiente amiga era una persona calmada, que gustaba de la contemplación, de la charla tranquila. A pesar de llamarse Críspula y a pesar de que trabajaba como cajera de un hipermercado, era una persona calmada. La solían llamar Crispi.

Gustaba nuestra amiga de ir a ver a una amiga con la que mantenía desde hace tiempo una especial relación. Su nombre era Florencia y la conoció cuando entró en el grupo de montaña del colegio: Florencia era de las mayores y desde los primeros días simpatizaron. La solía llamar Encia.

Nuestra escena se sitúa en un momento en el que Crispi había quedado con Encia en los locales de la comunidad parroquial en la que ambas participaban.

En Alicante la brisa era cálida e invitaba a la charla alrededor de una horchata fresca. Crispi bajó a los locales de la comunidad de adultos y allí estaba Florencia.

Crispi: Ya estoy aquí, siento llegar tarde.

Encia: Ah, nada, nada. Estaba hojeando las revistas estas que siempre hay por aquí.

Crispi: Ya, ¿te has fijado que en todas las comunidades hay una mesa con revistas en plan peluquería o consulta de dentista?

Encia: De la que siempre pongo unos ejemplares y a la semana nunca queda ninguno es de la de Cuadernos de Oración.

Crispi: Por cierto, me encantó el que me dejaste de la oración de viaje.

Encia: ¿Sí? Es bastante bueno. Oye, ¿vamos a la sala del fondo y comentamos?

Crispi: Sí, porque mañana tengo además turno a las seis y necesito acostarme temprano.

Encia: ¿Qué tal lo del Pryca?

Crispi: Pues ahí seguimos. Es una pasada que el gobierno pida flexibilidad porque no sé que más se puede flexibilizar. Ya hacen con nosotras lo que quieren.

Encia: ¿Leíste el número de Cristianismo y Justicia sobre flexibilidad laboral y rigidez empresarial?

Crispi: Sí. Hice fotocopias y las repartí entre la gente. A la delegada de Comisiones le gustó bastante.

Encia: ¿El año próximo vas a presentarte de nuevo a las elecciones sindicales?

Crispi: No. Se va a presentar otra compañera que hace poco que está pero es buenísima.

Encia: ¿Y la de Comisiones sabe lo que es Cristianismo y Justicia?

Crispi: Sí, sí lo sabe. Dan más problemas los míos de UGT. En cuanto ven que es de los jesuitas me ven como si fuera una excéntrica. Como si fuera el Nacho Cano con el budismo y llevara el pelo amarillo.

Encia: ¿Y lo de la oración en los viajes?

Crispi: Ah, genial. Estuve pensando un montón lo que me contaste de la oración durante los viajes, las peregrinaciones que todos los días hacemos de un lugar a otro. Tenías que escribirlo porque estaba muy bien.

Encia: Estas semanas estuve pensando algo más. Fíjate que Abraham va buscando la tierra que Dios le prometió. Que era un lugar material: hecho de agua, tierra y verde. Para buscar esa promesa no se fue a buscar un lugar bonito que invitara a la contemplación en plan montañas del Tibet. No, el viejo Abraham sale de la ciudadela de los Caldeos siguiendo las rutas de las caravanas comerciales y en esas rutas iba levantando sus altares y encontraba sus retiros para orar. Recorrió las rutas comerciales de la época e iba haciendo negocios, liberó esclavos y también cayó en guerras y violencia. A mí eso me ayuda a verme como Abraham recorriendo las calles de Alicante en el bus yendo al trabajo, a ver a los amigos, venir a la comunidad, yendo a la universidad, volviendo a casa...

Crispi: Sí, me gustó mucho lo del peregrino ruso. ¿El libro es fácil de encontrar?

Encia: Sí, hay un montón de ediciones. Yo lo leí hace bastante y lo tengo en casa. Te lo puedo dejar.

Crispi: Creo que voy a comprarlo mejor, porque cuando leo me gusta marcar los libros.

Encia: Yo te regalo mi ejemplar que está marcado y más marcas lo hacen más añejo.

Crispi: Estuve dándole vueltas a lo mucho que está asociada la oración con los viajes en La Biblia. Por ejemplo, el Éxodo está llena de oraciones de caminantes; los profetas se pasan de un lado al otro todo el tiempo.

Encia: Es cierto. La oración se hace andando en gran parte de La Biblia. Antes, durante o después de andar. Es muy de nómadas. Cuando se lee la autobiografía de Ignacio uno acaba muy cansado de andar tantos kilómetros. Se llega incluso a tener la sensación de que tienes un poco de cojera.

Crispi: Lo que es complicado es cómo rezar mientras vas en coche.

Encia: Lo importante cuando vas en coche es conducir seguro y convivir bien con la gente. Pero es cierto que cuando conduces vas pensando en muchas cosas a la vez, como cuando estás trabajando en cosas de rutina. Se acerca más a la actividad que al viaje que permite contemplar porque te llevan o porque vas caminando. La oración en esos momentos se acerca más a ver lo que estás haciendo no sólo maquinalmente sino trascendentemente. Es vivir cada cosa enfocando con el gran angular de Ignacio en la contemplación de la Encarnación: mirar lo que haces como si fuera el cuadro del Entierro del Conde Orgaz de El Greco. Verte en el marco de la Trinidad, de María y los apóstoles, de los santos y los nuestros que ya no están con nosotros. Como si fuera un momento crucial de la Historia: en cada momento de cada persona se pone en juego toda la Historia.

Crispi: Me recuerda aquello que dijo aquel jesuita que había sido el arquitecto de mi Pryca: el día de cada uno son 24 horas de Historia de Salvación.

Encia: Sí, esa es la mirada radical sobre la realidad del místico. Ser místico es mirar radicalmente.

Crispi: Espera, voy a tomar nota de esto.

Encia: ¿Y en general te ha ayudado a orar?

Crispi: Sí que ayuda a rezar en el bus y mientras vas andando por la calle. ¿Y tú cómo vivías eso de orar en el trabajo?

Encia: A mí, y creo que a todos los de mi generación, nos ayudó mucho el libro de Michel Quoist "oraciones para rezar por la calle"...

Crispi: He leído algunas de sus oraciones en algunas fotocopias de reuniones...

Encia: Pues el libro en general merece la pena. Recuerdo que sobre todo me ayudó una oración que se hacía ante un billete de mil pesetas. En aquel tiempo yo ya administraba un poco de dinero; suficiente como para plantearme qué hacer con él. Y además, como era un poco radical, me planteaba que lo mejor era no tener dinero porque lo veía resumiendo lo peor de nuestra sociedad.

Crispi: ¿Y ahora cómo vives lo del dinero?

Encia: Bueno, es diferente. Tienes que mantener una casa, el dinero no lo veo tanto como algo individual sino algo que doy a otro y él va a disfrutar de ese dinero. Además es que conecté mucho con lo del Comercio Justo y eso me dio otra idea del comercio. No ir contra sino elegir entre tipos de comercio.

Crispi: A mí esto me viene al pelo porque comercio y dinero están todo el día entre mis manos. Yo no acabo de asumir lo del dinero.

Encia: ¿Y por qué no pruebas a digerir la oración del billete de mil pesetas mientras pasa tanto dinero por tus manos?

Crispi: Cuando estaba en la universidad sí que mantenía el tono de oración todo el día pero ahora veo que se rompe y entro como en vacío, como si pusiera la mirada en blanco. Como dijiste tú hace unos años en una misa: mantener todo el día el rescoldo de la hoguera de la oración. Lo que pasa es que ahora, con la tensión en el trabajo; que si te

vigilan y presionan todo el tiempo para que vayas más deprisa; que si no te dejan siquiera hablar a la gente más allá del buenos días, buenas tardes... Es difícil.

Encia: A lo mejor te ayuda encontrar las experiencias similares en la Biblia. Buscaré alguna cosa para el próximo día.

Crispi: Oye, antes de irme quería comentarte lo de mi hermana Brígida.

Encia: Ah, ya, lo que me comentaste de su novio...

Crispi: Sí, se me hace violentísimo lo de que traiga el novio a casa por las noches y encontrármelo por las mañanas desayunando todos. Y mis padres lo llevan fatal pero después de las bullas que montó en verano ya no se atreven a decir nada. Y yo no sé qué hacer. Es una situación que psicológicamente no aguanto: que un tío haya comenzado a vivir con nosotros como si fuera de la familia sin comerlo ni beberlo. La Brígida se pasa un montón. Aparte, de lo que me parezca.

Encia: ¿Sabes a quién le pasó algo parecido? A Rosaura con su hermano Ambrosio. Bastante parecido. Me acuerdo que le estuvo dando un montón de vueltas y al final lo que hizo fue hablar con sus padres para replantear la situación y poder poner límites al menos para poder convivir.

Crispi: Es que es un problema de mínima convivencia. Además el pavo que trae no se corta un pelo. El otro día se zampó todo el queso de Burgos de mi padre.

Encia: ¿Y tu padre qué dijo?

Crispi: Le cortó el agua caliente cuando se estaba duchando.

Encia: Me costaría vivir cada día en un lugar así. Uno tiene que vivir tranquilo en su casa; si vives en guerra te quedas sin un lugar básico en la vida.

Crispi: Antes de llegar a la guerra de guerrillas es bueno que nos planteemos pensar una solución negociada con Brígida.

Encia: Sí y te lo digo por experiencia porque en casa las cosas entre mis padres empieza a tener visos de jaleo. Y no sabes lo que es vivir en clima de preguerra. Y no puedo estar en medio porque soy hija y no terapeuta.

Crispi: Pero ellos siempre se han llevado bien, ¿no? Qué raro una crisis ahora, ¿no?

Encia: Bueno, cuando las parejas llegan a la jubilación a veces se dan cuenta que estar fuera de casa todo el día era algo que les ayudaba a convivir mejor. Ya lo vivirás cuando te toque. A veces parezco una animadora cultural con ellos: id al cine, id a tal parque o a la playa, o coged el trenet por la costa... Parezco la guía del ocio.

Crispi: Sí, la verdad es que sólo lo sabes cuando te toca.

Encia: Como todo en la vida.

Crispi: Sí, pero es una suerte que alguno vayáis delante porque te ayuda a ver qué va a pasar.

Encia: Sí. Oye, ¿no tenías prisa? En el despacho de Melecio sé que hay un ejemplar del libro de Quoist, ¿te lo llevas y lo comentamos el mes próximo?

Crispi: ¿Tienes la llave del despacho?

Encia: Ay, leches, no la traje. La tengo en el coche. Voy a por ella.

Crispi: No, deja. Mañana tengo que pasar cerca y bajo un momento a cogerlo.

Encia: Vale, porque tengo que terminar aún la carta al de los cursos de oración de la diócesis.

Crispi: ¿Vas a dar la parte del año pasado?

Encia: Sí, si quieres ayudarme.

Crispi: No sé. Lo hablamos, ¿vale?

Encia: Venga, pues.

Crispi: Me voy. Oye, muchas gracias. La verdad es que me ayuda un montón charlar contigo así cada cierto tiempo.

Encia: Lo que tú quieras.

Crispi: Vale, gracias, arrivederchi.

Narrador: Crispi subió ágilmente las escaleras hasta llegar a la calle. Seguía la brisa templada y mientras salía pensó que Florencia era un verdadero punto de referencia; que con ella la charla es fácil y no se echa de menos ni la horchata.

3. SIGMUNDO, EL TERAPEUTA AMATEUR

[UN TIPO PATOLÓGICO: EL FALSO TERAPEUTA]

[Claves: falsa terapia, irresponsabilidad, ausencia de trascendencia, autorreferencia]

Narrador: Barcelona seguía húmeda aunque había pasado casi todo agosto. Víctor Tausk, originario de la CVX de Viena y residente ahora en la capital catalana por motivos laborales, se dirigía a charlar con un acompañante que hace poco había comenzado en esta labor. Su nombre era Sigmundo.

Habían quedado en casa de Sigmundo ya que él sobre todo trabajaba en casa. Era profesor de la Universidad a Distancia, especializado en enología tinta y estaba acabando su tesis.

Víctor dudó antes de subir pero la verdad es que la comunidad le ayudaba mucho y le habían insistido bastante en lo del acompañante. Hablando de esto con Sigmundo antes de Navidad, el se ofreció a echarle una mano.

Además Víctor dudaba si estaría finalmente en casa Sigmundo, porque tenía un curso.

Víctor llamó y Sigmundo abrió la puerta.

Sigmundo: ¡Qué tal, cómo te encuentras!

Víctor: ¡Qué hay! Dudaba si estarías.

Sigmundo: Pasa, pasa, por favor. Sí, había un curso en Alcalá de Henares sobre acompañamiento pero al final vi que era bastante básico y me quedé con la tesis aquí. Además, como sabía que venías...

Víctor: Vaya, por mí podías haber ido.

Narrador: Víctor todavía no sabía hasta qué punto.

Sigmundo: Nada, nada, tranquilo. Siéntate, si quieres. ¿Quieres tomar

algo?

Víctor: No, acabo de tomar un café hace nada en casa de una amiga.

Sigmundo: ¿Ah, sí? Cuéntame.

Víctor: ¿Del café?

Sigmundo: No, hombre, de lo que quieras. ¿Qué tal has ido este último mes desde que hablamos?

Víctor: Pues bastante bien.

Sigmundo: Pero cómo te has sentido.

Víctor: ¿En la comunidad?

Sigmundo: Donde tú quieras comenzar a comentar.

Víctor: Pues en la comunidad estoy bastante bien. No es muy diferente a Viena, aunque allí hay veces que las reuniones son más intelectuales que acá.

Sigmundo: Bueno, puede ser el ambiente de Viena.

Víctor: Sí, puede. La gente aquí es muy acogedora y he conectado muy bien con la línea que está siguiendo mi grupo. Además a nivel España el proceso es muy interesante.

Sigmundo: ¿Y cómo te sientes en el fondo?

Víctor: Bien, cómodo, agradecido a la gente y al Señor por la grandeza de su Iglesia que es universal. Se siente muy intensamente la universalidad.

Sigmundo: ¿Y no echas de menos a tu familia?

Víctor: Eso me llama la atención de España. Allá nosotros somos más independientes de la familia que aquí aunque nos queremos igual de intenso. Por ejemplo, yo me emancipé a los 20 años y me fui a vivir con unos de la universidad.

Sigmundo: De todas formas es un desgarro interno dejar tu tierra y llegar al extranjero.

Víctor: Bueno, todos somos Europa, ¿no? La verdad es que no, lo vivo como una aventura y me encanta. Yo mismo pedí desplazarme fuera.

Sigmundo: ¿Y ese gusto por la aventura lo vives en todos los aspectos de la vida?

Víctor: No sé. En algunas cosas sí, en otras no.

Sigmundo: O sea que tienes algunos aspectos de tu vida más rígidos. ¿Cómo vives tú esas rigideces?

Víctor: No sé. En general no creo ser rígido.

Sigmundo: Sí, a veces uno no reconoce ciertas rigideces internas. Creo que debía profundizar más en las razones profundas de esas rigideces.

Víctor: La verdad es que esto me resulta confuso.

Sigmundo: ¿Y cómo te sientes ante esa confusión?

Víctor: No sé, la verdad es que en general no me siento confuso.

Sigmundo: Pero cuando comienzas a ver las cosas en profundidad sí descubres esa confusión, ¿no?

Víctor: La verdad es que ahora sí estoy confuso, no sé.

Sigmundo: Ves, eso es bueno. Es lo que tiene el acompañamiento: uno se descubre a sí mismo ante el otro por el efecto espejo y la confianza.

Víctor: De todas formas, es cierto que tengo algunas cosas no resueltas que me gustaría abordar ahora que estoy fuera de casa. Sobre todo la relación de mi trabajo profesional con el compromiso por el desarrollo de los pueblos. Creo que en España se vive esto más cercano que en Viena aunque allí se envía mucho dinero y hay mucha ONG operando. Aquí hay una conexión más emocional por la cercanía con latinoamérica. Posiblemente para dentro de dos años pida un destino en Centroamérica.

Sigmundo: Esto es importante, pero lo importante es desde dónde lo haces. Lo que más me llama la atención es que quieras aprender a sentir. Y es cierto, sólo desde hacer entrar en crisis las barreras emocionales uno puede encontrarse a sí mismo.

Víctor: No sé si es tanto que quiera profundizar en mí mismo como sobre todo abrirme a nuevas realidades o más bien conectar con nuevas sensibilidades occidentales en la relación con países y colectivos excluidos.

Sigmundo: De todas formas todo pasa por una adecuada reordenación interna. Debes ahondar en esas rigideces eliminando todo aquello que reprima tu crecimiento interno.

Víctor: No sé...

Sigmundo: Lo importante es que descubras tu yo esencial, libre de los condicionamientos sociales de tu entorno social para que puedas reescribir tu identidad.

Víctor: Lo de la identidad sí lo había pensado...

Sigmundo: Exacto. Pero no se trata tanto de pensar como de sentir.

Víctor: Sí, yo siento que quiero reidentificarme.

Sigmundo: Ya nos vamos entendiendo. Lo importante es que inicies ese proyecto personal de autoreconocimiento y de encuentro con la realidad social. Y sobre todo que te encuentres en paz contigo mismo en todo momento y te liberes de todo aquello que te coarte.

Víctor: La verdad es que esto del acompañamiento es más complicado de lo que yo había intuido.

Sigmundo: Cuando uno quiere plantearse las cosas radicalmente, desde el fondo y encuentra el cómo siempre le produce desazón y percepciones de dificultad.

Víctor: Ahora tengo que irme pero ya te comentaré qué tal me va.

Sigmundo: Sí, lo importante es que continuemos este diálogo de búsqueda y reconstrucción para el que puedes contar conmigo.

Víctor: Sí, sí, ya te veré por la comunidad un día de éstos y seguimos hablando...

Sigmundo: Pues encantado de poder ayudarte. ¿No quieres tomar algo ahora?

Víctor: No, no, gracias, es que quiero irme a pasear un rato para reflexionar sobre todo esto.

Sigmundo: Sí, lo entiendo, ha sido mucho. Pero ya verás cómo da fruto aunque cueste.

Víctor: Muchas gracias, Sigmundo, hasta luego.

Sigmundo: De nada, de nada, que te vaya bien. Y recuerda: ¡autoreconocimiento!

Narrador: Víctor Tausk corrió escaleras abajo y cuando llegó a la calle respiró hondo y agitadamente. Sintió una gran humedad en las manos y se echó a andar calle abajo con ojos consternados.

Sigmundo volvió a su mesa de trabajo, con los depósitos enológicos sobre los que investigaba. Miró a la ventana, recordó la conversación y dijo:

Sigmundo: Soy un hacha. La formación soy yo.

EL QUE DA LOS EJERCICIOS

EN ALGUNOS DIRECTORIOS

Lo que se pide básicamente al que tiene que dar o proponer los ejercicios, es que sepa y se sienta instrumento en las manos de Dios, para que Dios mismo se ponga en contacto con el ejercitante.

1. Ponerse en contacto con Dios 

Por la meditación:

afinar las cuerdas del instrumento antes de la actuación

1. Ayuda en gran manera que el día inmediatamente anterior haya meditado, con la diligencia debida, el mismo ejercicio que va a dar. D26 [3] Breve
2. Para que lo pueda dar con más fuerza y con mayor efecto y para esto cuando pudiese sería bueno para usar primero un poco de los ramales...pues así se logrará que el ánimo del oyente se inflame y se disponga mejor a orar. Lo contrario ocurrirá si la expresión es difusa y el Instructor pronuncia palabras sin premeditación ni espíritu. D31 [57] Gil González.

Por la confianza:

Para que sea el mismo instrumento consciente y libre quien se ponga en las manos del Autor y se deje gobernar.

3. Cómo sería bien que se aparejase el que ha de dar el ejercicio para que el Señor obrase por él y le hiciese idóneo instrumento suyo, (para ello) vaya desconfiando de sí, de sus fuerzas e industria y muy confiado en las fuerzas del Señor...y para esto advierta que el demonio ha de venir a pelear contra él...porque sabe el fruto que la tal ánima puede sacar de estos Ejercicios...confiado en las fuerzas de mi Dios, en quien tengo puesta toda mi confianza, cuya gloria y honor busco y así todo lo puedo en aquel que me conforta. D10 [44] Pereyra
4. Desconfíe de todo su ingenio quien da los Ejercicios; confíe en Dios, encomiende a Dios todo el negocio. (y le aconseja que advierta al ejercitante lo mismo, es decir que no se fije en el director y confíe en Él: pues le hallaría ser un inepto e indigno instrumento de la divina gracia). D11 [4] Ruiz

5. Pero como la industria y las virtudes humanas pueden poco en este negocio, si el espíritu Santo no ayuda por su parte, procure con mucho cuidado el director no confiar demasiado en su  prudencia y en sus fuerzas, sino que en los casos más difíciles acuda a otros más experimentados para pedir consejo y recurra también frecuentemente a Dios en las cosas dudosas; con esta humildad se hará aptísimo instrumento del Espíritu Santo, y sentirá que se le infunde de arriba la luz para la dirección de los otros, la cual no se le daría para su uso particular, ni podría alcanzarla por su ingenio natural ni por su erudición. D48 [20] Ceccotti

6. Confiando mucho en el Señor que mandando lo que quiere, dará también lo que manda (se refiere a los que dan EE por obediencia a los superiores y tal vez no sienten tener muchas cualidades)...porque la unción divina del Espíritu Santo compensará sobreabundantemente lo que en sí mismo puede echar de menos. D46 [39] Gagliardi

2. No estorbar la acción de Dios:

El mayor impedimento a la acción de Dios consiste en buscarse a sí mismo o cualquier cosa que no sea Dios, y tener sus propios puntos de vista para imponerlos al ejercitante.

Rectitud de intención:

Que todas mis intenciones, acciones y operaciones sean puramente ordenadas en servicio y alabanza de su divina majestad. E46

7. No querer ni buscar...más de aquello que sea para mayor honra y gloria del Señor y el mayor bien de aquella ánima. D10 [43] Pereyra

8. Cuando vea algún efecto bueno en los que se ejercitan, guárdese de atribuir algo a su industria o pericia, ya que todos los efectos de la gracia son de solo Dios; y los consejos que se dan por de fuera, en tanto tienen fuerza y obran, en cuanto Dios concurre y coopera. D33,34,43 [47] Oficial
9. El que da los Ejercicios advierta que Dios es el principal autor de la oración mental y el que ilustra el entendimiento y mueve la voluntad y el que da sentimiento de los pecados y el que compunge el ánima y la vergüenza de los pecados; y por tanto no ha de pensar que él o por sus industrias e inteligencias  ha de imprimir en el ejercitante esas cosas, pero debe haberse como un coadjutor de la divina gracia. D32 [31] Cordeses
10. Además con este modo de obrar, dejamos sólo a dios una obra altísima que es propia de Él solo, y damos a Dios lo que es de Dios.  D46 [50] Gagliardi
Orar por el acompañado y orar por sí mismo:

Los directorios lo recomiendan insistentemente: es reconocer la primacía de Dios en la labor de dirección y obliga al que da los EE a colocarse en su sitio.

11. Mucha caridad solicitud y oración, encomendándole muy de veras a Dios para que no permita que por los pecados del que le da los ejercicios aquella ánima no sea engañada. D4 [9] Vitoria.

12. Que él mismo (el que da los EE) sea dirigido por Él. D21 [40] Nicolai.

13. Para que el Señor se digne dirigir a ambos. D22-23 [6] Miro.

14. Meditar luego el mismo ejercicio que debe ser dado; a continuación, orar para que el Señor Jesús dé la gracia a fin de que elija entre lo que he meditado lo que diré al otro, y por cierto, de la mejor manera y lo más útil para él. D18 [81] Breve.

15. Ayudará a esto...que el que da los ejercicios...reconociendo que para atraer sobre él este sobrenatural efecto de la gracia no tiene en sí fuerza alguna, pero no obstante puede impetrarla de la infinita bondad de Dios y cooperar con ella, ore diligentemente durante el tiempo en que da ejercicios por aquel que se ejercita y en sus sacrificios se acuerde de él, principalmente cuando lo creyere más necesario; y de ahí que también convenga mendigar sufragios de los demás. D20 [29] Polanco. Así pues Polanco afirma:

· Que la misión del que acompaña consiste en atraer la gracia sobre el ejercitante

· Que siendo este un efecto sobrenatural, el que da los EE está desprovisto de “virtud” para conseguirlo.

· Que puede pedir esta gracia al Señor con la oración insistente y esperanzada.

Dejar a Dios la iniciativa:

No queriendo ni buscando otra cosa alguna sino en todo y por todo mayor alabanza y gloria de Dios nuestro Señor. Porque piense cada uno, que tanto se aprovechará (y aprovechará!) en todas cosas espirituales, cuanto saliere de su propio amor, querer y interese. E189

16. No sea que llevado de fervor indiscreto, queriendo hacerlo todo por sí mismo no consiga nada. D46 [47] Gagliardi
17. El que da los ejercicios no debe mover al que los recibe más a pobreza ni a promesa, que a sus contrarios, i a un estado o modo de vivir que otro. A15

18. (Proceder de otro modo) es meter la hoz en la mieses de Dios Nuestro Señor que a la hora se quiere haber con su ánima a su beneplácito. D4 [8] Vitoria
19. Esta misma forma de se gobernar ha de tener el que da los Ejercicios solícito que no ponga otra cosa de su casa, salvo el ministerio de darle los Ejercicios, como se han de dar, con mucha caridad y solicitud y oración. D4 [9] Vitoria
20. De donde se colige que el que da los Ejercicios debe también estar en su modo indiferente para hacer fielmente lo que le han fiado; sólo ha de mirar a lo que Dios quiere y no poner nada de su propio espíritu. D31 [117] Gil González.

21. (Mas si a las pocas preguntas lo encuentra tranquilo y animado, no convienen alargar la entrevista más de lo indispensable) antes bien, permita que sin intermediario el mismo creador trate el asunto con la criatura y esta a su vez con Él. D22-23 [19] Miró.

No querer llevar al ejercitante por los mismos caminos del que da los EE:

En el acompañar, evitar todo lo que sea autoproyección en el que da los EE La referencia nunca puede ser uno mismo. Cada cual, tiene su historia y momento de encuentro con el Señor, historia irrepetible.

22. No advirtiendo que esa es la peste y la perdición de esta arte, que eso es ligar a Dios e imponerle la ley para que haga con aquella alma lo que ha hecho con la suya; siendo así que con mucha frecuencia, tanto por la capacidad del alma como por la disposición de la divina voluntad, le convendrá a la otra alma algo muy distinto de lo que él (el que da los EE) se propuso de antemano. D46 [54] Gagliardi
3. Secundar la acción de Dios

Poner al alma con Dios:

El mismo creador y Señor se comunique a la su ánima devota, abrazándola en su amor y alabanza y disponiéndola por la vía que mejor podrá servir adelante. De manera que el que los da, no se decante ni se incline a la una parte ni a la otra, mas estando en medio como un peso, deje inmediate obrar al Criador con la criatura y a la criatura con su Criador y Señor. (E15)

23. Este es pues a grandes rasgos, el oficio del instructor: instruir al que se ejercita para que, quitadas de la mente la ignorancia y de la voluntad los afectos desordenados, trate por sí mismo con Dios su negocio respetuosa y fácilmente. D47 [30] Ceccotti.

24. (El director debe preparar al ejercitante) hasta hacerse capaz...para tratar por sí mismo directamente con Dios.  D46 [46] Gagliardi
25. El oficio del que da los ejercicios...es cooperar con la moción divina, y no precederla, sino seguirla. D33 [174] Oficial
26. Ponga todo su afán en poder cooperar con la divina moción y providencia. D31 [115]

27. El oficio del que da los Ejercicios, en este particular, es cooperar a la moción divina, ir tras ella y disponer para ella, quitando impedimentos de engaños y yerros y aficiones desordenadas. Que el que elige vaya camino derecho D31 [115] Gil González.

Sobre la dificultad de colaborar en suscitar una vocación:

Se supone que es un tema delicado y que el que acompaña, cuando intuye que se está dando una llamada, debe actuar con mucha cautela para no imponer ni forzar el proceso.

28. Pero si hubiese recibido de Dios ese don, creería debería observar esto: primero, que permaneciera siempre esto propuesto, no empujar sino hacia donde Dios llamase. Después atendería, durante todo el tiempo de los ejercicios, a los indicios de la vocación. Hechos estos ejercicios y el coloquio, intentaría conocer más claramente el don de la vocación, y ello por cierto más claramente acerca del fin de la vocación; pues primero casi siempre empiezan a afectarse por el fin de determinado estado, después por los medios. Logrado esto, proseguiría adelante con cautela. D21 [11] Nicolai.

29. Comprenda que toda la excelencia de este arte consiste en que observe los buenos movimientos de la naturaleza y de la gracia, que suelen ser muy diversos...porque unos van mejor por vía del temor, otros por la del amor, otros por otra, y según esa variedad ha de ser llevado cada uno, siguiendo las mociones de la gracia, así como el médico sigue los movimientos de la naturaleza. D46 [55] Gagliardi.
El buen ejemplo:

Es imprescindible el testimonio personal. Se necesita un talante que exprese la riqueza y plenitud interior y por otra parte, una autoridad análoga a la del Señor para con sus interlocutores.

30. El que da los ejercicios debe tener tal devoción en dar los ejercicios, debe conmoverse de tal modo en los sentidos espirituales que, de la abundancia y virtud de su devoción y sentimiento en Cristo pueda conmover al que se ejercita, a pesar de no poder hablar con él sino pocas palabras. D7 [46] Gagliardi
31. Item tendrá mucho cuidado de edificarle con la humildad y composición de su persona, y diligencia en servirlo por Jesucristo en todo lo que hubiere menester con mucha muestra de caridad y con la observación del silencio santo y discreto. D4 [7] Vitoria
32. Fiel, discreto, callado y tal que edifique con su modestia y ejemplo de humildad y devoción. D33 [38] Oficial
33. Con el ejercitante procure de alcanzar a tener una gravedad santa; y si fuese alguna persona grande, tanto más, pero con señales de mucha humildad y caridad; y que él entendiese que aquello conviene para su mayor provecho; y no debe ser como los escribas y fariseos, sino como el que tiene autoridad. D4 [18] Vitoria
34. Aunque esta autoridad ha de ir templada con la humildad religiosa que resplandezca en todas sus palabras y acciones; de modo que no aparezca ni sombra de vanidad alguna. Y en esto ha de imitar a Cristo, que a pesar de ser modelo de toda modestia, sin embargo, como está escrito: hablaba como quien tiene autoridad. D33 [46] Oficial
35. El modo de dar los puntos ha de ser el que parezca más eficaz para grabarlos en el ánimo del que ha de hacer los ejercicios, y que al mismo tiempo respire piedad y devoción y celo de aquella alma que tiene a su cuidado; y así, primero considere en su interior y experimente en sí mismo lo que ha de proponer al ejercitante para que lo que dice sea como redundancia de lo que tiene en el corazón. D46 [75] Gagliardi

36. El que dice que puede dirigir a otros es necesario que tenga un riquísimo caudal de virtudes...y sobre todo, celo de las almas, prudencia, humildad; todas estas cualidades requiere el oficio y la dignidad del director. D48 [4] Ceccotti.
Josep Baquer, SJ

CUESTIONARIO SOBRE EL ACOMPAÑAMIENTO EN EE.

1. Recuerda tu experiencia de ser acompañado en Ejercicios. Teniendo en cuenta las claves de los “directorios” que acabamos de exponer, ¿cuál es tu percepción actual de aquel acompañamiento?

2. Cómo describirías, brevemente, las principales características del acompañamiento en los EE:

· su finalidad principal

· tipo de relación entre el que da los EE y el acompañado

· los aspectos que más subrayan los directorios

· los peligros que hay que evitar en esa relación

· etc.

            3.    Aspectos del acompañamiento en los EE que a tu juicio, deberían  tenerse en cuenta en el 

                   acompañamiento habitual fuera de EE (en la vida diaria).

ORACION DE LA MAÑANA

DOMINGO 25 DE MARZO 2001

LECTURA:(Col. 1, 9b-11)


LLegad a la plenitud en el conocimiento de la voluntad de Dios, con toda sabiduría e inteligencia espiritual. Así caminaréis según el Señor se merece y le agradaréis enteramente, dando fruto en toda clase de obras buenas y creciendo en el conocimiento de Dios. Fortalecidos en toda fortaleza, según el poder de su gloria, podréis resistir y perseverar en todo con alegría.

ANTÍFONA: El Señor es mi luz y mi salvación, ¿ a quién temeré?

SALMO 26 (I)
El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? 
El Señor es la defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar?
Cuando me asaltan los malvados para devorar mi carne, ellos, 
enemigos y adversarios, tropiezan y caen.

Si un ejército acampa contra mí, mi corazón no tiembla;
si me declaran la guerra, me siento tranquilo.
Una cosa pido al Señor, eso buscaré: 
habitar en la casa de Señor por los días de mi vida; 
gozar de la dulzura del Señor contemplando su templo.

Él me protegerá en su tienda en el día del peligro;
me esconderá en lo escondido de su morada,
me alzará sobre la roca;
Y así levantaré la cabeza sobre el enemigo que me cerca;
en su tienda sacrificaré sacrificios de aclamación:
cantaré y tocaré para el Señor

ORACION FINAL:


Ilumina, Señor, nuestros corazones y fortalece nuestras voluntades, para que sigamos siempre el camino de tus mandatos, reconociéndote como nuestro guía y maestro. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo. 

FORMACIÓN PARA LA MISIÓN
(Colección CVX, Editorial Mensajero)
CAPITULO V:
ACOMPAÑAMIENTO PERSONAL EN LA VIDA

A.- INTRODUCCIÓN:


En esta  última parte del documento vamos a tratar el tema del acompañamiento personal, de lo que significa o puede significar tanto para quien acompaña como para quien es acompañado.


Se habla mucho del acompañamiento personal y de su necesidad dentro del proceso de los EE; pero nos resulta más difícil a todos hacernos conscientes de esta misma necesidad fuera de EE, en la vida misma. Tampoco nos estamos refiriendo al acompañamiento de EE en la vida corriente, sino al acompañamiento personal fuera de esas dos circunstancias.

Tratarnos pues de clarificar qué es y qué significa, para poderlo contrastar con nuestra experiencia como miembros de la CVX. También damos pautas para aquellas personas que sientan la necesidad de servir acompañando a otros.

B.- ¿QUÉ ES EL ACOMPAÑAMIENTO?


No podemos olvidar que el acompañamiento puede ser enfocado de diferentes formas: a veces teniendo en cuenta únicamente los aspectos humanos de la persona; otras prevaleciendo el aspecto espiritual y no siempre unido a la realidad de la vida. Nosotros queremos destacar que como cristianos, miembros de la CVX, entendemos el acompañamiento con la fusión-integración de estos dos aspectos mencionados y, a lo largo del proceso de una misma persona, puede verse cómo en unos momentos cobran más fuerza algunos aspectos que otros. Pero lo importante es no olvidar la integración de toda la persona y de toda la vida.


Por tanto, el acompañamiento radica en la unidad de la persona, conlleva diversas funciones e implica al intelecto la afectividad y a la acción de la voluntad. Se origina un cambio no sólo intelectualmente (conocimientos) o de conducta; sino en el ser del hombre, de su persona, que es de donde brotan sus pensamientos, sus sentimientos y sus acciones.


Además del intelecto y la afectividad, el ser humano también cuenta con actitudes, intereses, creencias, valores, experiencias, y las acciones que se siguen de todo ello. El acompañamiento implica una cierta tensión emocional y sentimientos de simpatía o rechazo, que habrá que ir encauzando para que la persona se sienta libre.


En el acompañamiento personal se sitúa el despliegue de la libertad y de la responsabilidad, ayuda a elegir por sí mismo y a resolver los propios problemas, ya que la libertad está limitada por la propia naturaleza y por la convivencia con los otros.


El acompañamiento es un instrumento del Espíritu, puesto a nuestra disposición para favorecer, asistir y señalar el diálogo interior de Dios con la persona que es acompañada; para que todo en ella forme una unidad, ayudándole a confrontar sus problemas personales al mismo tiempo que sus aspectos positivos, penetrando más dentro de sí mismo, de sus relaciones y de sus experiencias, sabiendo, permitiendo y aceptando que el amor de Dios está siempre y en todo momento en cada persona y circunstancia. Sólo así podemos entender y adquiere pleno sentido que el acompañamiento radique en la unidad de la persona.

1. Un proceso

Es un proceso que se desarrolla con carácter continuo, con carácter de ayuda (no de imposición) y con carácter unitario.


Con carácter continuo en tanto en cuanto se realiza a lo largo de tiempo y de forma continuada.


Con carácter de ayuda en la búsqueda de la armonía consigo mismo y con la sociedad en que vive; para que la persona se comprenda y acepte más a sí misma y a la realidad que le rodea, y se relacione más satisfactoriamente consigo mismo, con los demás que conviven con él y con su Creador. Esta ayuda no significa que el acompañante tenga que asumir las responsabilidades del otro; la decisión y elección de su peculiar proyecto de vida es obra de cada uno de los acompañados.


Con carácter unitario porque tiene como base de actuación la unidad indivisible del ser humano.

2. Qué se propone

La vida de la persona no sólo se realiza en su interior, sino también en relación con el mundo circundante. Así , el acompañamiento personal incide directamente en la vida íntima y en las situaciones humanas, tanto individualmente como en su relación con los otros.


La realización del hombre como persona requiere la atención a su singularidad individual, siendo ayudado en su proceso de crecimiento con el logro de su personal autonomía y de su libertad interior. Se propone encaminar a la persona hacia la madurez, independencia e integración personal de fe-vida.


Se propone estimular la valoración propia de quien es acompañado, el cambio de actitudes intereses cuando sea necesario, el desarrollo del yo, la autocomprensión y autoaceptación, la formulación del proyecto personal de vida y el compromiso en su realización, es decir, encauzar la toma libre de decisiones y las acciones consiguientes frente a una realidad objetiva, frente a sí mismo, frente a los otros y frente a Dios. Esto sólo es posible si se camina hacia la libertad.


La libertad interior nos ayuda a encontrar la propia identidad y el propio valora en Dios y sólo en Él. Con ello podemos ir destruyendo al resto de los dioses que están muy cerca de nosotros, liberarnos ante cualquier tipo de apego y por lo tanto ante cualquier desorden, y ser capaces de vivir la vida de forma esperanzada y confiada.


Muchas veces las respuestas que se dan al compromiso conllevan un cierto carácter emocional, porque nos confunde nuestra falta de libertad y de indiferencia. Estar comprometido es fundamentalmente estar dispuesto a enfrentarse con la vida, con los hechos, consigo mismo. Es elegir, aceptar y actuar según haya sido la elección realizada.

3. Relación y encuentro

El núcleo de la ayuda viene expresado en términos de relación y depende en gran parte de la calidad humana de dicha ayuda. Tanto el acompañante como quien es acompañado han de vivir la relación con la disposición a recibir y prestar atención.


Ha de ser como la relación de un padre con sus hijos (1ª Tesalonicenses 2,7-11), como transmisión de persona a persona. Cristo realiza esta relación como lo hace en sus encuentros con Nicodemo, Mateo, la samaritana, los apóstoles y otros más; transmitiendo al otro la experiencia humana de la vida y la experiencia de fe.

La relación hace referencia al encuentro y esto no sólo es estar reunidos, sino vivir y sentirse mutuamente con todo su ser, comprenderse, conocerse intuitivamente, descubrirse a través del silencio, del gesto y del movimiento, además de la palabra, siendo necesaria una gran capacidad de escucha.

La relación en el acompañamiento es eficaz si logra establecer la auténtica comunicación, en la que el acompañado logre crear relaciones apropiadas. Es en esta relación del acompañamiento donde la persona puede aprender a aceptarse a sí misma y a conocer la realidad que le rodea, siempre que este abierta y sensible para ir descubriendo cómo Dios se le comunica en la vida misma, en sus circunstancias concretas.


Para esta relación y este encuentro es preciso tener en cuenta las características de las dos personas, las motivaciones conscientes e inconscientes que pueden transferirse en la relación y asímismo las subjetividades y proyecciones personales.


Para que el encuentro sea significativo es necesario que el acompañante se coloque en el punto de vista de la dinámica del otro, para poder captar mejor su mundo vital. La forma de acercarse es participando del conocimiento vivencial del otro; pero no es fácil acercarse y comunicarse con rapidez. Requiere tiempo y sensibilidad poder captar el mundo distinto, peculiar y original de la persona que es acompañada.

4. Significado de la entrevista

Es el medio más idóneo para desempeñar el acompañamiento personal. Es una forma especializada de la conversación con un propósito definido y no por la mera satisfacción de conversar.

Saber escuchar saber informar y saber aclarar  son las notas esenciales de la dinámica que se crea.


Si profundizamos vemos que es un diálogo en el que se trata de comprender un comportamiento, un problema humano, una experiencia. Se trata de ayudar en la clarificación y aceptación de sentimientos; en muchos casos todo esto se unirá a la experiencia de oración sobre la vida misma: personal, comunitaria, social...; y de esta manera  se ayuda a esclarecer la opción fundamental entendiendo aquí por opción  fundamental el ser hombre, el ser persona en plenitud).

a) Funciones

Una primera función es liberadora para quien realiza la experiencia de ser acompañado. La segunda es orientadora por parte del acompañante.

· -Liberadora: para llegar al descubrimiento personal y posteriormente liberarse.

· -Orientadora:conocer a la persona, sus actitudes, tendencias, intereses, aptitudes y motivaciones para poder aclarar su situación y acompañar su proceso de crecimiento personal.

b) Lo que no es la entrevista

La entrevista no es un monólogo para dirigir al otro; no es una discusión porque crearía desniveles; no es un interrogatorio porque produciría oposición, presión y defensas; no es tampoco  un coloquio sólo amistoso y afectivo porque crearía dependencias y no se podrían tomar las decisiones fundamentales.

C.- EL POR QUÉ DE UN ACOMPAÑAMIENTO PERSONAL EN LA CVX

En la comunidad de vida cristiana, cada vez vamos sintiendo con más fuerza que la vida de grupo y de comunidad es insuficiente si no se completa con una acompañamiento personal. Cada uno de nosotros tenemos también nuestro propio camino personal y, en muchas ocasiones, el proceso personal será distinto del comunitario.

La comunidad siempre ha de estar dispuesta a ayudarnos; pero el acompañamiento nos ofrece un camino diferente, más personalizado, que nos permite seguir creciendo en nuestra integración personal de fe y vida. En algunos momentos el grupo no puede decir a uno de sus miembros todo lo que ve, siente y percibe de él; tampoco  el acompañante. Sin embargo, no es menos cierto que la persona comparte de forma diferente en la comunidad que con el acompañante. La persona no puede muchas veces compartir todo con su comunidad, ya que la experiencia de aceptación-comprensión del acompañante, no se da siempre en el grupo debido a los diferentes procesos en que están sus miembros; otras veces por situaciones personales. Lo que sí creemos importante es diferenciar el proceso personal de proceso comunitario, y respetarlos profundamente sabiendo que el acompañamiento personal no puede ser sustituido por la comunidad.

Tener y vivir una espiritualidad no significa todos los esfuerzos que podamos hacer para autoliberarnos de nuestras propias limitaciones, sino el camino que tomamos las personas para responder con todo nuestro ser a la iniciativa de Dios.
Nuestra espiritualidad ignaciana es un estado de discernimiento espiritual, integrado en la trama de nuestra vida para vivir según la voluntad del Señor, al servicio de nuestros hermanos. Es una manera de vivir nuestra fe, ni mejor ni pero que otras, pero es la nuestra.

Supone un proceso personal continuo para vivir una relación fundamental con el Creador. Es un proceso personalizado, es decir, adaptado a cada uno ahí donde está, tanto en el plano intelectual como en el de su itinerario afectivo y espiritual. Esto nos recuerda que el Señor está siempre aquí, hablándonos en nuestra realidad cotidiana.

Los EE, sin duda alguna, son la base de nuestra espiritualidad ignaciana. Es el tiempo fuerte. Pero este tiempo fuerte puede ser un tiempo muerto o un recuerdo nostálgico si no transforma nuestra vida de cada día.

Para que esto sea una realidad disponemos del medio del acompañamiento personal y, se constata día a día en las diferentes comunidades y miembros de la CVX este deseo de vivir nuestra vida en constante transformación buscando al Señor en todas las cosas, en todos los hombres, en toda circunstancia. Por lo tanto es un medio, es un medio fundamente en la vida de todo miembro de la CVX.

En la comunidad de vida cristiana tenemos puntos esenciales y claves para vivir nuestra vocación, pero no normas. Vivir un acompañamiento tampoco lo es, pero queremos recalcar la importancia que tiene para toda persona que se tome en serio su vida y su vocación, y así poder responder más y mejor a lo que el Señor nos vaya indicando en el camino.

Un acompañamiento continuado nos lleva inevitablemente a plantearnos nuevos interrogantes a profundizar en nuestras relaciones con el Señor, a crecer personalmente pero nunca separados del mundo en que vivimos ni de nuestra comunidad, a desarrollar una mayor sensibilidad ante las necesidades humanas y los problemas sociales más urgentes. Siempre podemos ir vislumbrando un caminar, que no tiene por qué ser fácil, hacia un mayor entroncamiento en nuestra realidad concreta. 
Todo irá encaminado hacia la integración fe-vida para servir a los hombres con amor, para trabajar y luchar por la justicia, para vivir y estar cerca de los más pobres y necesitados (sea cual sea esa pobreza y esa necesidad) y para la realización de la misión, de nuestra misión.
D.- ¿CUÁNDO APARECE EL ACOMPAÑAMIENTO EN CVX?


Tampoco hay normas en la comunidad de vida cristiana sobre cuándo una persona debe comenzar a ser acompañada. A lo largo de nuestra vida, vivimos diferentes modos de ser acompañados como ocurre en una amistad o en la vida de pareja, sin que ésto signifique un acompañamiento personal explícito.


Distinguir qué es un acompañamiento y qué es el consejo de una persona en un momento concreto de la vida, es en muchos casos lo que hace que algunas personas busquen ser acompañadas ante situaciones muy concretas y al mismo tiempo muy diversas para unos y otros; otras, en cambio, no sienten esta necesidad hasta que viven una experiencia fuerte de EE y experimentan de tal forma el ser acompañados que surge el planteamiento de un acompañamiento serie y consecuente para la vida, fuera de EE.


No hay edad clave para tomar esta decisión. Todos hemos constatado en la vida cómo a unos les llega a una edad muy temprana y a otros más tarde. Dependerá por tanto de las situaciones y experiencias personales y de la mayor o menor sensibilidad para detectar la necesidad del mismo.


No obstante, es muy importante que en la vida y dinámica de toda comunidad haya personas que sepan y puedan sugerir (nunca imponer) a tiempo a los otros, el planteamiento del acompañamiento personal. Ofrecer amistad e interesarse por las personas es un cauce para brindar acompañamientos y para que surjan, ayudando a descubrir carencias, debilidades, y alegrías, de la misma forma que se ayuda a descubrir el sentido de la oración, la sesión de dones escucha, el servicio, etc.

Este es un aspecto que creemos hay que trabajar y favorecer mucho en la comunidad de vida cristiana. Volvemos a insistir en que el guía de un grupo no tiene porqué ser e acompañante de sus miembros. La elección del acompañante es una cuestión muy personal y quien lo desee puede dirigir su petición a la persona que considere más adecuada, o bien la comunidad o miembros de ella pueden proponerles  personas concretas.

E.- DISPOSICIONES PARA QUIEN DESEA SER ACOMPAÑADO


La persona que opta por el acompañamiento personal es porque se da cuenta de que necesita, quiere y desea¸ seguir formándose y creciendo. Como venimos diciendo, siendo acompañados integramos nuestra persona y nuestra vida caminando junto al Señor, para poder ser más conscientes de nuestra realidad con verdadera objetividad.


Esta ayuda nos llega si somos capaces de percibir  todo lo que se nos transmite realmente para nuestro crecimiento y siempre de acuerdo con nuestra personalidad.

Nos hemos de sentir  motivados para ello y, pedir ser acompañados sin que se nos fuerce a ello ni presiones.  Sintiendo y manifestando profundamente nuestro deseo de cambiar y crecer.

Debemos poseer cierta independencia y capacidad para llevar a cabo las decisiones que vayamos tomando.

Muchas veces nos podemos encontrar cegados por nuestro saber, nuestro entendimiento y  no nos resulta fácil distinguirlo de nuestro sentir, es decir, de nuestro conocimiento experimentado.  Esto será importante que se dé y la ayuda del acompañante aquí será escuchar, testimoniar la promesa de Dios, atestiguar su acción en mi vida. Su rol no será enseñarme ni transmitirme su visión y sus convicciones; tampoco deberá cargar con mis responsabilidades y mis decisiones.

Mantener la relación a través del diálogo no siempre es fácil, y, suponer por parte de la persona que es acompañada humildad y la convicción de que el Señor puede hablarme a través del acompañante a pesar de sus debilidades y de su pecado.

Hemos de ser generosos para recorrer este camino, permitiendo que sea el Señor quien lo vaya realizando y, para esto, ir aprendiendo a poner todo en sus manos, convencidos de que El siempre nos está esperando.

Tendremos muy claro que el acompañamiento nunca es un fin, sino un medio que podemos acoger o rechazar en nuestro caminar hacia Cristo. Es importante  que podamos responder con fidelidad a esta relación y este encuentro, que a la larga se convertirá muy probablemente como ya hemos indicado, en un medio muy importante para nuestro discernimiento.

F.- ACOMPAÑAR, UN DON


Existen diversas opiniones sobre quién es sujeto apto para acompañar a otros. Nosotros pensamos que es un don, el cual llega a través de una serie de experiencias, y que no todos sentimos ni tenemos porque sentir la inclinación a acompañar, aunque participemos de las mismas experiencias que a otros les llevan a acompañar.


Estas experiencias a las que nos estamos refiriendo pueden ser sencillas o complejas, pero siempre profundas y muy arraigadas en nosotros.


No solo se necesita preparación, sino también tener la experiencia de ser acompañados o de haber sido acompañados en diferentes momentos de la historia personal. Cuando la persona descubre qué significa para sí misma el ser acompañada, qué le aporta, qué descubre, cómo crece y se forma al mismo tiempo, cómo se descubre personalmente y en sus relaciones, cómo integra todo su ser humana y espiritualmente, es cuando creemos que es capaz de percibir el don y cuando se siente más llamada a abrirse a otras personas necesitadas en este terreno. Una experiencia profunda de integración y en constante actitud de discernimiento en el día a día, ayuda inevitablemente a sentirnos más solidarios con todo el que sufre y a prestar nuestro  servicio allá donde nos sintamos llamados. Acompañar es un don porque se nos concede y es gratuito, pero también es un servicio muy necesitado de personas que quieran desempeñarlo.


La persona que experimente este don, desea transmitir a otros, su propia experiencia. Naturalmente esta transmisión no es directa en su comunicación de be serlo; más bien se trasmite de forma indirecta a través de los planteamientos, orientaciones y pautas que se vayan dando; a través del comportamiento y, en general a través de todo el bagaje experiencial que se posea.


Es muy importante no confundir toda esta transmisión con las proyecciones y transferencias; tampoco con el deseo de que el otro tenga que recorrer nuestro propio itinerario, nuestro propio proceso. El otro siempre será una persona diferente y tendrá su propio itinerario, el suyo. No respetarlo sería un signo de inmadurez.


Acompañar, es también el proceso del cristiano que sintiéndose unido a Cristo desea colaborar en la construcción del Reino, favoreciendo el acercamiento de los demás seres humanos al mismo Cristo y Señor nuestro.

G.- NECESIDAD ACTUAL DE ACOMPAÑANTES LAICOS


En algunas comunidades ya se siente la necesidad de que sus miembros se vayan formando para ser acompañantes.


Hasta hace muy poco contábamos sólo con los sacerdotes, pero nos damos cuenta de que no es suficiente; y no sólo por la falta de tiempo y de número sino sobre todo  porque viviendo un proceso ignaciano, los laicos descubrimos que acompañar a otros es un servicio importante para nuestras comunidades y para toda la Iglesia.


En CVX es necesario desarrollar más a fondo la oportunidad que supone para un seglar acompañar a otros. Es un proceso que supone enriquecimiento porque se va haciendo poco a poco; ya que el hecho de ser un don gratuito no excluye que el acompañante haya de ir formándose y creciendo en humildad, en un servicio en el que se percibe a sí mismo como mero instrumento de Dios para ayudar a otros a ir hacia Él. Es un servicio que se vive desde el amor y por amor a los otros.


Ni muchos menos es el único servicio que se pide en la CVX, pero al igual que todos los demás, no debemos descartarlo pensando que no nos corresponde a nosotros llevarlo a cabo. Es un servicio que pertenece a la misión de la Iglesia y por lo tanto también es nuestro. Es importante recalcar que el acompañamiento realizado por seglares, parte del sentido de Iglesia entendido como pueblo de Dios, en el que todos somos parte integrante con responsabilidades en la Iglesia y en el mundo de hoy.


El acompañante laico lo es por vocación, confirmación y sensibilidad  y cada uno deberá ir descubriendo si este camino forma parte o no de su vocación personal.


No siempre es fácil que los sacerdotes (por historia y otras circunstancias) sepan ceder el paso a los seglares y ayuden ene este sentido. Por parte del seglar tampoco es fácil porque supone un esfuerzo grande de formación (teológico, psicológica... ,etc.) que no siempre se ve como necesaria y no todos están dispuestos a realizar.

Vemos necesario insistir, en que hay que ver y vivir este servicio desde una responsabilidad eclesial en términos de colaboración por parte de unos y otros. Que no caigamos en si es tarea de unos o de otros y pensemos que hay cabida para todos. Va siendo indispensable que el seglar tome conciencia y aprenda a distinguir y separar entre lo sacramental (eucaristía, reconciliación) y el acompañamiento.


Sacerdotes y seglares ¿tenemos claro este papel? Todos debemos preguntárnoslo. El sacerdote habrá de ceder ayudando a los seglares a que se lancen en este servicio y, el laico, deberá aceptar y comprometerse con esta responsabilidad.


Es un reto a una llamada y a una formación, incluso para el propio crecimiento personal de los laicos.


También consideramos importante tener un grupo en el que se pueda contrastar con otros acompañantes, la tarea del acompañamiento. Aquí, lo novedoso sería la elaboración interior que puede hacer un seglar de su experiencia cristiana para poder acompañar a otros; un elemento de formación sería ver cómo elaboran otras personas lo que uno mismo ya ha elaborado.


En el seglar que acompaña puede darse también una comprensión de experiencias más cercanas, cuando por ejemplo acompaña a otros seglares. Mas adelante y dentro del mismo proceso de formación se puede ir viendo cómo un seglar puede acompañar también una vocación religiosa.

H.- EL ACOMPAÑANTE
I. Actitudes básicas para una verdadera comunicación

Todo acompañante debe poseer unas actitudes básicas para la verdadera comunicación. Estas son:

1.- Actitud que facilite la relación: supone saber acoger a las personas con una apertura y total capacidad receptiva y de abordabilidad.

2.- Saber aceptar incondicionalmente: aceptar y reconocer a los otros con necesidades e intereses propios. El aceptar a una persona no implica que se acepten todas sus acciones y hechos. No se trata de juzgar sino de iluminar con nuevas perspectivas para poder tomar una resolución más adelante. El acompañante no puede ni debe escandalizarse ni desedificarse ante una persona que sea semejante a él.

3.- Saber escuchar. Cuando menos se dice, mejor se escucha y más se aprende. Hay que permitir que la persona se explicite íntegramente, proporcionándole la sensación de seguridad. Sentir y conocer los entendimientos, afectos y voluntades de los que hablan para mejor responder o callar.

3.1Reglas sobre como escuchar:

3.1.1. Presta a todas las personas tu oído pero a pocas tu voz. Esto indica que se hable sólo cuando sea necesario.

                   3.1.2. Escucha pendiente de percibir y de comprender más que de responder.

                   3.1.3. Usa la empatía: ponte en el lugar del otro.

3.1.4. Sé paciente, no tengas prisa para hablar.

3.1.5. No polemizar.

3.1.6. Haz preguntas para comprender mejor.

3.1.7. Deja hablar. 

3.1.8. Escucha con toda tu mente y todo tu corazón.

4. -Ayudar a la persona que es acompañada a exponer sus dificultades: adoptando una postura activa, ayudando a clarificar sentimientos y hechos, ayudando a buscar y encontrar todo lo que le acontece al otro. Evitando en todo momento intervenciones moralizantes, paternalistas o interpretativas. Teniendo muy claro que su misión no es la de un intermediario sino de un mediador.

5. -Actitud de comprensión empática: no sólo se trata de comprender mentalmente el problema, sino de entrar dentro del mundo significativo de la persona. Aceptar incondicionalmente a la persona con delicadeza y demostrarle un respeto máximo por su manera de ver las cosas, y de expresarlas. Darse cuenta (tomar conciencia) y participar de sus mismos sentimientos.

6. -Madurez: Esto supone una experiencia. Situarse en una línea de constante revisión de los logros y dificultades de las actitudes y valores personales que están afectando su comportamiento con el otro. Evitando así mecanismos trasferenciales de comprensión y posibles proyecciones; ayudándole a que sea independiente en su proceso y en las decisiones que deba ir tomando para no caer en tendencias de identificación tan acentuadas que llegue a sentir todas las angustias del otro; para no bloquearse, que consiste en aplicar y decir siempre lo mismo, ver siempre lo mismo, aquello que sabe y con lo que se siente seguro.

II.-
 Pistas para ayudar a ver el grado de madurez del acompañante

1. ¿De alguna manera puedo ser una persona percibida por el otro como alguien que no cambia fácilmente, de quien puede estar seguro, en quien puede confiar?.

2. ¿Tengo la suficiente capacidad de expresión para poder comunicar lo que soy, sin ambigüedades?.

3. ¿puedo sentir hacia la otra persona actitudes positivas de ayuda, intereses, respeto, calor humano?

4. ¿Tengo la fuerza necesaria como persona para mantener mi autonomía frente al otro?

5. ¿Tengo la suficiente seguridad en mí mismo para permitirle a la otra persona su autonomía? ¿soy capaz de permitirle ser lo que es?, ¿soy capaz de darle esta libertad o creo que debe seguir mis consejos, quedarse dependiente mi y moldearse a mi imagen?

6. ¿Soy capaz de entrar totalmente en su mundo y entender cuáles son sus interpretaciones personales de las cosas y verlas como él?

7. ¿Soy capaz de recibirle como es?, ¿puedo comunicar esta actitud?.

8. ¿Puedo actuar con la sensibilidad necesaria en la relación para que mi comportamiento no se considere como una amenaza?

9. ¿puedo liberarme de la amenaza de evaluación externa?

10. ¿Soy capaz de reconocer al otro como una persona que está en el proceso de llegar a ser o estoy atado por su pasado y por el mío?

III.- 
Peligros y dificultades del acompañante

En la misma línea de la madurez, como acabamos de señalar, el acompañante se puede encontrar con una serie de peligros y dificultades a los que ha de estar muy abierto para saberlos reconocer y hacerles frente. Indicamos algunos que nos parecen importantes:

· El acompañante ha de fomentar y aprender a estar con el otro desde el amor, desde lo positivo. Es importante que el acompañante  haya profundizado en su vida. Por ejemplo, conociendo el dolor puede acompañar a otros en su sufrimiento aunque no sea el mismo modo de dolor.

Ha tenido que ver y experimentar el perdón de Dios en su propio pecado para acompañar en esto a otras personas. A veces, no siempre, es bueno que el acompañante pueda y sepa expresar su propia debilidad, siempre y cuando no signifique un intercambio de papeles, una proyección personal o una carga para el acompañado.

· Ha de acompañar con humildad y saber recibir, porque el acompañante recibe más de lo que da. La persona que es acompañada construye al acompañante del mismo modo que un hijo a su padre.
· En todo acompañamiento hay una especie de contrato (un objetivo concreto), un saber lo que se busca para encaminar los pasos hacia allí. El acompañante ha de ver si es capaz de mantener esta relación interpersonal , si es capaz de encaminar a la otra persona hacia el objetivo que se busca, si tiene recursos para acompañar a una determinada persona. Si tiene la suficiente fuerza para confesarse incapaz, puede cargar al otro sus propios problemas personales.

Hay que ser muy sinceros con ésto y ser capaces de reconocer cuándo puedo y cuándo no. Es fácil no darse cuenta debido al peligro de profesionalizarse y también influye el no atreverse a decir no, cuando se va viendo que hay muchas personas necesitadas que llegan pidiendo ser acompañadas. El acompañante tiene que tener en cuenta sus limitaciones de tiempo físico y psíquico.

· Para acompañar en un mal momento personal se necesita un gran silencio interior, porque si no se puede estar acompañando desde la confusión.

· Debemos tener en cuenta que de la misma forma que hay diferentes niveles en los acompañados, también los hay en los acompañantes , y esto es algo que se debe tener muy presente por ambas partes.

La persona que es acompañada ha de saber cuando un acompañamiento no le ayuda por la circunstancia que sea, y ha de tener la libertad de querer y poder cambiar de acompañante; por su parte  el acompañante ha de tener la suficientes madurez para proponer el cambio cuando vea que es mejor para la persona a la que acompaña y/o aceptar el cambio cuando se lo proponen a él. Esto es difícil cuando el acompañante no sabe aceptar que el acompañado desea cambiar de persona y, generalmente cuando se origina, es por resentimiento, frustración e inseguridad.

Todo acompañante deberá estar también muy al tanto por si se presenta el momento en que él mismo deba proponer a la persona acompañada que acuda a recibir algún tipo de ayuda más especializada (psicólogo, etc.) en estos caso hay que procurar que la persona siga sintiéndose amada, que la propuesta de esta ayuda no signifique el rechazo personal  y que pueda seguir percibiendo todo nuestro apoyo y amor.

· Otro peligro es el de no saber si dedicar todo el tiempo que sea necesario a la persona que estás acompañando, sin cortar la entrevista, por el hecho de que te esté esperando el siguiente; o si hay que educar al acompañado para que vea que hay un tiempo y que no es todo para él, ya que hay otras personas necesitadas que están esperando. Es bueno que la persona acompañada perciba el realismo de que tú como acompañante no eres él.
Las dos posturas presentadas son buenas en sí mismas. El acompañante deberá ver qué es mejor en cada momento y con cada persona. No siempre es fácil verlo. Lo importante es que el acompañante se rija por el amor.

· El ser muy absorbente con la otra persona, manipularla, dirigirla, agobiarla, o pasar de ella, son dos extremos negativos; además la persona capta rápidamente si le oyes o le escuchas. En cualquiera de estas situaciones el encuentro entre ellos no se produce por falta de condiciones necesarias.
I.- MEDIOS PARA LA FORMACIÓN DEL ACOMPAÑANTE:

Muchas veces el acompañante podrá encontrarse acompañando experiencias humanas, espirituales o de integración de ambos aspectos.

Por otra parte, como el enfoque que damos desde aquí es desde el camino -vocación CVX- impregnado del carisma ignaciano y buscando la mayor integración posible de nuestra fe y nuestra vida, procurando vivir en todo la pedagogía práctica de los EE.EE., consideramos que el acompañante puede ayudar a los demás si es una persona (sacerdote, religiosa o seglar) madura y formada, que haya logrado un cierto equilibrio entre sus fuerzas internas y externas, que haya integrado bien la vía ignaciana, y al que el otro reconoce como acompañante (TobieZakia, expresidente de la CVX mundial).

Teniendo esto como punto de partida, destacamos los siguientes medios:

· Formación seria y fuerte de la vía ignaciana, de su espiritualidad; haber hecho la experiencia del mes (retiro o en la vida corriente), o cuando menos de ocho días, sin confundirla con retiros de cuatro o cinco días.

· Estudio de los EE: esencia, estructura y orden, metodología, pedagogía, etc.

· Guiar un grupo.

· Conocer por experiencia las reglas sobre la diversidad de espíritus.

· Tener la experiencia de vivir con un acompañamiento personal.

· Conocer la Biblia.

· Poseer ciertos conocimientos básicos sobre psicología.

· Asistir a encuentros y cursos sobre el acompañamiento.

· Siendo ayudados, ir teniendo experiencias de acompañar a otros; sin que el otro sea un conejillo, pro tampoco esperar a estar plenamente formados.

· Conocer la autobiografía de Ignacio, y todo lo que pueda ayudar en el trato con los demás a crecer en el estilo de vida CVX como cristianos comprometidos con el mundo y con la Iglesia.

TAREAS PARA EL SIGUIENTE ENCUENTRO

1. Centrar el examen diario en vuestra tarea como acompañantes (los que la realizáis).
       Podemos estar atentos a diferentes aspectos según lo que hemos visto  y trabajado durante este fin de semana, 

      como: 

· Nuestro estilo: ¿aconsejamos, damos recetas, nos mostramos paternalistas, chantajeamos afectivamente, sabemos ser discretos/as, buscamos relaciones afectivas y que nos quieran, tenemos prejuicios, proyectamos......?
· Nuestra necesidad de formación en esta tarea: Pensamos aquellos aspectos dónde nos sentimos y creemos estar más necesitados.

2. ¿Qué balance y valoración hago de mi tarea de acompañamiento a otras personas y de ser yo mismo/a acompañado/a?
3. De acuerdo con lo que hemos visto en la última etapa del fin de semana sobre las diferentes fases en el acompañamiento de iniciación, discernimiento vocacional y discernimiento apostólico... ¿Cómo crees que puede ser o desarrollarse ese acompañamiento en cada una de las fases?
* Es conveniente que todos los puntos propuestos sean compartidos y comentados con vuestro tutor/a.

DISTINTAS FASES EN EL ACOMPAÑAMIENTO

El acompañamiento en fase de iniciación:

Se verá si hay subiecto.

Se darán modos de orar.

Se orientará sobre lo que hay que comunicar al acompañante.

El acompañamiento en fase de discernimiento vocacional:

Se harán EE.EE.

Serán EE. de elección.

En CVX: Compromiso temporal.

El acompañamiento en fase de discernimiento apostólico:
Serán EE.EE. de reforma de vida

En CVX: Compromiso permanente

FICHA DE EVALUACIÓN

            Señala en la escala del 1-10 tu valoración personal de este fin de semana y anota algún comentario si lo 

            ves  conveniente.


             Valora también estos aspectos: (escala 1-10)

	Satisfacción de tus expectativas
	
	Compartir de grupo grande
	

	Metodología desarrollada
	
	Oraciones
	

	Introducciones y Contenidos
	
	Horarios
	

	Materiales
	
	
	


            Si tienes alguna sugerencia o comentario sobre algo concreto puedes hacerlo en el reverso de la página.
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ANEXOS

ANEXO

LO MÁS IMPORTANTE  DE LO COMPARTIDO DESPUÉS DE ORAR  CON EL CUESTIONARIO DADO POR LA NOCHE SOBRE "EL QUE DA LOS EJERCICIOS" (DIRECTORIOS):

1ª pregunta del cuestionario: 

Recuerda tu experiencia de ser acompañado en Ejercicios. Teniendo en cuenta las claves de los “directorios” que acabamos de exponer, ¿cuál es tu percepción actual de aquel acompañamiento?

RESPUESTAS: 

Muy personales

2ª pregunta del cuestionario:

Cómo describirías, brevemente, las principales características del acompañamiento en los EE:

· Su finalidad principal

· Tipo de relación entre el que da los EE. y el acompañado.

· Los aspectos que más subrayan los directorios.

· Los peligros que hay que evitar en esa relación.

· etc.

RESPUESTAS:

Confianza:

· En el acompañante para dejarnos acompañar por él.

· Confiar en él como en un instrumento de Dios.

Conciencia:

· De que Dios y el ejercitante son los protagonistas.

· De que se debe dejar al Creador con su criatura.

· De estar y relacionarse con sumo respeto, con humildad y como si todo viniera de Dios.
Peligro:

· De que el acompañante piense que es él el que marca el camino y se deje llevar por el desorden de sus afectos.

· De que se produzcan interferencias de transferencia y proyecciones personales.

· De que no haya devolución por parte del acompañante al ejercitante.

· De que no se llegue a captar realmente por parte de quien acompaña lo que comunica el ejercitante (cuando el espacio de tiempo destinado es corto) u otras causas.
3ª pregunta del cuestionario:

Aspectos del acompañamiento en los EE que a tu juicio, deberían tenerse en cuenta en el acompañamiento habitual fuera de EE (en  la vida diaria).

RESPUESTAS:

En Ejercicios:                                       

· Método y contenido

· No hay por qué contar tu vida y tu problemática (sobre todo en EE. de 8 días).

· Que el acompañante esté vinculado a la Iglesia.

En la vida: 

· El método y contenido no es exáctamente igual
· La vida se cuenta casi en su totalidad
· Que el acompañante esté vinculado a la Iglesia.
MÓDULO 5º

ENSEÑANZAS DE LOS EE. APLICADAS A LA VIDA DEL GRUPO
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HORARIOS

ORIENTACIONES 

METODOLÓGICAS

MÓDULO 5º:  ENSEÑANZAS DE LOS EJERCICIOS 

                         APLICADAS A LA VIDA DEL GRUPO
                                                             HORARIO

VIERNES 27 DE ABRIL 2001

20'00 h. Acogida

21'00 h. Cena

22'00 h. Examen Ignaciano

SÁBADO 28 DE ABRIL

09'00 h. Oración                                                                                       

09'15 h. Desayuno

10'00 h. Charla: Las adiciones en los EE.EE.
10'45 h. Trabajo personal  (incluido el descanso)             
12'00 h. Dinámica de grupos  (cada guía explica el trabajo a realizar)

13'00 h. Puesta en común

14'00 h. Comida

16'00 h. Charla: Reglas de 2ª semana y Manual de Ejercicios
16'45 h. Trabajo personal  (incluido el descanso)

18'30 h. Dinámica de grupos

19'30 h  Puesta en común

20'15 h. Eucaristía
21'00 h. Cena

22'00 h. Examen Ignaciano

DOMINGO 29 DE ABRIL

09'00 h. Oración                                                                                         
09'15 h. Desayuno

10'00 h. Charla: Binarios
10'30 h. Reflexión personal  (incluido el descanso)

11'45 h. Dinámica de grupos
12'45 h. Puesta en común 

13'30 h. Orientación de la Memoria a realizar 

             Evaluación fin de semana y evaluación del curso completo

14'00 h. Comida y despedida
0. Es importante, para esta sesión, que todos dispongan del libro de los Ejercicios.

1. Las adiciones en los Ejercicios (charla):

Se explica el guión que se ha facilitado a los participantes y que se incluye en los materiales. A continuación se propone un ejercicio de Reflexión personal, según el guión, que sigue el proceso de “Ver, juzgar y actuar” y que intenta concretar lo dicho en el grupo al cual acompañan o al que pertenecen. Posteriormente se ponen en común los frutos de la reflexión personal y se comentan las dificultades.
2. Dinámica de grupos:

Se propone el caso del grupo “Alborada” para que se analicen los elementos que puedan resultar significativos desde el punto de vista de las adiciones. Si el grupo no advierte qué aspectos pueden concurrir, pueden sugerirse los siguientes:

· El bajo tono del grupo; el guía debería preguntar sobre la vida de oración, la vida espiritual, etc.

· La irregularidad en la participación de las actividades de la comunidad.

· El recurso a la participación en cursos como solución (no el mucho saber...).

· La vida intensa y abocada al trabajo que no permite otras cosas; el guía debería preguntar sobre el orden de vida, los ritmos, etc.

· Cómo es la vida del grupo, que ritmos tiene, qué plan de trabajo, cómo se cuidan las adiciones, cómo se toman las adiciones, etc.

En la puesta en común se completan los análisis y se relacionan con lo expuesto en la charla.
3. Reglas de 2ª semana (charla):
Se procede del mismo modo que en el caso anterior. El guión, que se incluye en los materiales, es similar.

Puede resultar útil facilitar a los participantes la versión de las reglas de 1ª y 2ª semana que se incluye en los materiales.
4. Dinámica de grupos:
Se proponen los casos “Juan” y “Ágora” y se analizan como en el caso anterior. Pueden tenerse en cuenta los siguientes aspectos:

· Los engaños bajo apariencia de bien en que pueden caer.

· La falta de discernimiento desde la oración.

· Sentimientos de falsa consolación (autojustificaciones, activismo tranquilizador, liderazgos que impiden el crecimiento del grupo, falsos respetos, discernimiento desde la lógica y no desde el Espiritu, etc.).

· Mirar si es bueno todo el proceso: principio, medio y final).

· falta de indiferencia.

En la puesta en común se completan los análisis y se relacionan con lo expuesto en la charla.
5. Binarios (charla):
Se explica a los participantes el tema de los Binarios:

· El contexto (2ª semana: banderas, binarios, grados de humildad).

· La historia y cada uno de los binarios de hombres.

· Recordar el objetivo de buscar lo que más sirva a Dios y la salud del alma.

· Insitir en la petición de pobreza actual.
6. Dinámica de grupos:

Se proponen a los grupos los casos y se analizan como en el caso anterior. Pueden tenerse en cuenta los siguientes aspectos:

· La falta de indiferencia.

· La falta de disposición a cambiar cualquier cosa en mi vida por pequeña que sea

· Los “montajes” y equilibrios para que todo siga igual

· El retrasar con diversas excusas una decisión que se ve clara.

· Las “defensas” que tenemos organizadas para evitar cualquier “agresión exterior”

· Situaciones de binario “crónico” que llevan a una vida de atonía espiritual y comunitaria.

7. Orientación de la memoria del curso que todos/as los participantes deberán enviarnos.
8. Evaluación del fin de semana que si es posible se hará en clima de oración.
9. Evaluación del curso completo.
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MATERIALES

ORACIÓN DE LA NOCHE

DÍA 27 DE ABRIL 2001

1.  Señor Dios, ante ti y tus cosas, somos pequeños, frágiles, torpes, sucios…: ¡Ingratos e infieles! Y, ade​más, engreídos y orgullosos...

2.  Pero, siendo así como somos, tú nos comprendes, nos llamas, nos quieres, nos limpias, nos haces cre​cer, nos fortaleces y nos embelleces (Ez 16,9-14); nos adoptas como hijos legítimos, a semejanza del Hijo, y nos haces tus herederos (Rm 8,15-17), constructores de tu Reino.

3.  Ayúdanos a aceptar estas dos realidades tan terriblemente dispa​res, sin negar ni la una ni la otra. Como María, quiero reconocer mi pe​queñez, pero sin dejar de aceptar, agradecido, las maravillas que reali​zas en mí (Lc 1,49).

4.  Ciertamente soy pobre, ciego y desnudo (Ap 3,17). Reconozco mi mi​seria, la siento y me humillo delante de ti, Señor, sabiendo que sólo tú me puedes levantar (Sant 4,9s). 

5.  Me reconozco pecador perdo​nado, como Pedro en la barca (Lc 5,8), como el capitán romano (Lc 7,6s), como el publicano en el templo (Lc 18,13)... 

6.  Siento que mi carne no se con​forma a tu querer, Señor (Rm 8,7). Para que no me ponga orgulloso, su aguijón me abofetea de continuo (2Cor 12,7). Pero sé que me basta tu gracia (2Cor 12,9). 

7.  Llevo tu tesoro en vasija de ba​rro, para que todos reconozcan tu fuerza soberana, y no parezca cosa mía (2Cor 4,7). Enséñame, pues, a ale​grarme cuando me tocan enfermeda​des, persecuciones y angustias, pues cuando me siento débil, entonces es cuando puedo ser fuerte en ti (2Cor 12,10). 

8.  Quisiera no alabarme sino de mis debilidades (2Cor 12,5). Tu fuerza se pone de manifiesto en lo que es débil (2Cor 12,9). Por eso sólo debería pre​sumir de lo que descubre mi debilidad (2Cor 11,30). Pues tú sabes compade​certe de nuestras debilidades (Heb 4,15). Más aún, has tomado sobre ti nuestras propias debilidades (Mt 8,17) para comprendernos, así, mejor y podernos ayudar más de cerca (Heb 2,18).

   9.  Ante ti no sirven para nada mi sabiduría ni mis prudencias (Mt 11,25). Los “necios” según el mundo me su​peran en valor a tus ojos. Tú eliges a la gente común y despreciada, a lo que es nada, para rebajar a lo que es (1Cor 1,28s). Por eso, si desprecio, aunque sea en lo íntimo del corazón, a uno solo de mis hermanos, no estoy en tu gracia (Lc 18,14). 

10.  No soy capaz de confesarte como Señor, si no es guiado por el Espíritu Santo (1Cor 12,3). No puedo ni siquiera acercarme a ti, si es que no me arrastra el Padre (Jn 6,44). 

11. Ni lo que planto, ni lo que riego sirve para nada, si tú  no obras el crecimiento (1Cor

3,7). Tú eres el que elige y el que hace crecer. El camino, y la vida para caminar (Jn 14,6).

12. Reconozco y acepto, pues, con sinceridad de corazón, que todo lo bueno que tengo lo  he recibido de ti, sin mérito alguno por mi parte (1Cor 4,7). No tengo derecho a vanaglo​riarme de mis buenas obras, pues no soy yo el que sostiene la raíz, sino la raíz es la que me sostiene a mí (Rm 11,18). ¡Tu Reino no depende de los méritos de nadie! (Rm 9,12). 

13.  La salvación no proviene de mí. Tú la concedes como un regalo y no como premio de las buenas obras. No puedo, por consiguiente, alabarme en nada. Lo que soy es obra tuya, Señor, que me has creado en Jesús para que haga buenas obras (Ef 2,8-10)

14.  Haga lo que haga, aunque sea el apostolado más eficaz, siempre he de afirmar: ‘Sólo soy un servidor, que no hacía falta; sólo hice lo que debía hacer’ (Lc 17,10).

15. Sólo por tu gracia, Señor, soy lo que soy (1Cor 15,10). Por eso mi or​gullosa vanidad es tan absurda. 

16.  Sólo de ti podemos estar orgu​llosos (1Cor 1,31). Sólo en ti podemos gloriarnos (2Cor 10,17). Sólo en tu nombre podemos echar las redes con esperanza (Lc 5,5).

17.  Enséñame, Jesús, a cargar tu yugo, de forma que aprenda a ser, como tú, sencillo y   humilde de cora​zón (Mt 11,29). Ayúdame a vivir esa actitud fundamental de tus seguidores que son las bienaventuranzas (Mt 5,3). Concédeme un corazón con los mismos sentimientos que los tuyos (Flp 2,5).
18.  Concédeme la capacidad de recepción  que tienen los niños, (Mc 10,15).

Y aléjame de la levadura de los fariseos (Mt 16,6), que se creen artí​fices de su  propia salvación. Nadie puede construir por sí mismo su santidad personal (Lc  18, 9). Y proclama mi nombre delante de tu Padre (Ap 3,5)

   19.  Llévame junto a ti para poder vivir siempre a tu lado (Jn 14,3).  Quiero estar contigo y contemplar tu gloria (Jn 17,24), la que tuviste junto al  Padre desde el comienzo del mundo (Jn 17,5).

20.  Quiero llegar a tu Reino dando gritos de alegría.  (Is 35,10). 

21.  Juntos gritaremos jubilosos, porque todos te veremos cara a cara (Is 52,8).

22.  Que así sea:

          Saber unir fe y justicia, fe y ciencia,

  trabajo intenso y oración profunda.

22. Pensar, sentir y actuar cada vez más a tu estilo, Jesús.......

ORACION DE LA MAÑANA

28 DE ABRIL 2001

LECTURA (Mt. 7, 7-12)


En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: “Pedid y se os dará, buscad y encontraréis, llamad y se os abrirá; porque quien pide recibe, quien busca encuentra y al que llama se le abre.  Si a alguno de vosotros le pide su hijo pan, ¿le va  a dar una piedra?: y si le pide pescado, ¿le dará una serpiente? Pues si vosotros, que sois malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre del cielo dará cosas buenas a los que le piden!: Tratad a los demás como queréis que ellos os traten; en esto consiste la Ley y los profetas.

CÁNTICO 
Damos gracias a Dios Padre,
que nos ha hecho capaces de compartir
la herencia del pueblo santo en la luz.

Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas, 
y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido, 
por cuya sangre hemos recibido la redención, el perdón de lo pecados.
Él es imagen de Dios invisible, primogénito de toda creatura;
pues por medio de él fueron creadas todas las cosas:
las Celestes y terrestres, visibles e invisibles, 
tronos, dominaciones, principados, potestades;
todo fue creado por él y para él.

Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él. 
Él es también la cabeza del cuerpo de la Iglesia.
Él es el principio, el primogénito de entre los muertos,
y así es el primero en todo.

Porque en él quiso Dios que residiera toda plenitud. 
Y por él quiso reconciliar consigo todas las cosas:
haciendo la paz por la sangre de su cruz con todos los seres,
así del cielo como de la tierra.

ORACION:
Envía, Señor, a nuestros corazones la abundancia de tu luz, para que, avanzando siempre por el camino de tus mandatos, nos veamos libres de todo error. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.

	ADICIONES EN LOS EJERCICIOS


[73-88] Adiciones para mejor hacer los ejercicios

Primera: después de acostado, pensar, resumiendo el ejercicio que tengo que hacer

Segunda: al despertar, advertir luego lo que voy a contemplar

Tercera: un paso antes, considerar cómo Dios me mira; hacer una reverencia

Cuarta: entrar en la oración con la posición corporal, siempre a buscar lo que quiero: no cambiar de posición, ni tener ansia de pasar adelante

Quinta: examen de la oración: cómo me ha ido y por qué

Sexta: evitar las distracciones de pensamiento: no querer pensar en lo que me distraiga.

Séptima: privarme de toda claridad: cuidar la luz ambiente:

no reír ni hacer reír

Novena: refrenar la vista

Décima: penitencia interna y externa: en el comer, en el dormir en el cuerpo

[130] Cambios en la segunda semana

2ª,6ª, 7ª y 10ª, de manera que se hagan todas las diez adiciones con mucho cuidado

[206] Cambios en la tercera semana

2ª en parte y 6ª

[229] Cambios en la cuarta semana

2ª,6ª,7ª y 10ª

[131] Equivalente a la segunda adición entre día:

acordándome que es hora del ejercicio que tengo que hacer, a dónde voy y a qué, resumiendo un poco el ejercicio que tengo que hacer.

[006] Situación de atonía:

preguntar sobre horario y cumplimiento de adiciones

[27-30] Del examen particular

Cuatro adiciones: gesto corporal, comparación progresiva.

[239, 244, 246, 250, 258] Segunda adición en los modos de orar

NOTAS DE IGNACIO, dadas de palabra o por escrito

Después, si cómodamente puede hacerse, el mismo segundo día después de cenar se declaren las adiciones, para que con ellas empiece el primer ejercicio...haga los cinco ejercicios con las adiciones y declárese con más diligencia las adiciones, cuando el que se ejercita no parece que se aprovecha mucho [385]

(Sobre la 5ª) Las cogitaciones mucho menudas y otras cosas delgadas que le impiden y desayudan, aunque sean al parecer de poco o casi ningún momento, siendo tan tenues en sí... (569. Cta. a Borja) ; si no halla lo que busca, entonces debe interrogarle diligentemente de las agitaciones y adiciones. Se podrá avisar al que se ejercita que escriba sus conceptos y mociones. (386).

A muchos acaece, dados a oración y contemplación, que antes que hayan de dormir...pensando en las cosas contempladas y imaginadas...Donde el enemigo asaz procura entonces de tener cosas buenas, porque el cuerpo padezca, como el sueño se le quita; lo que totalmente se ha de evitar. (554. Cta. Rajadell).

En guardar las reglas o diez adiciones que se dan para hacer los ejercicios, téngase cuenta con hacerlas muy bien guardar, como se manda, teniendo respecto a que no haya exceso ni demasiada remisión y cuenta también con las naturas de los que se ejercitan; si son melancólicos, para no les estrechar tanto, antes darles larga en la mayor parte de ellas; y lo mesmo con algunas personas delicadas y poco usadas a tales cosas; pero téngase cuenta con bien pensar lo que en esto más les podrá aprovechar. Yo con algunos he usado de liberalidad en ellas, y les ha aprovechado y, con otros, de no poca estrecheza, pero con la suavidad que he podido, y también, por gracia del Señor, he notado que les ha aprovechado. (431) 

INTUICIONES BÁSICAS
1. Pequeños gestos de colaboración con la Gracia, para andar buscando lo que se pretende. Por eso, cuando no se da con lo que el ejercitante busca, habrá que examinar atentamente las adiciones.

2. Se proponen ya al empezar, por tanto no se conciben los ejercicios sin adiciones, y algunas, se van adecuando al momento del proceso de las cuatro semanas.

3. Unidad de la persona: los ejercicios los hace toda la persona y su circunstancia: no se puede descuidar ningún aspecto por insignificante que pueda parecer. Las adiciones en el proceso, no se pueden dar por supuestas.

4. Las adiciones se dan a lo largo de toda la jornada, pero tienen unos momentos culminantes en los cinco ejercicios (horas de oración) diarios.

5. Aspectos que contemplan:

-centrar la atención evitando distracciones que descontextualicen (1ª,2ª,7ª,9ª)

-situación relacional correcta y respetuosa con el Señor (3ª)

-lo corporal integrado: condición y expresión del deseo y de la búsqueda (4ª,7ª,9ª)

-atención a lo pequeño, a todo movimiento interior (5ª)

-el cuerpo, como ayuda e impedimento (10ª)

-la atonía como expresión de no estar andando hacia ninguna parte (A 6)

REFLEXION PERSONAL
Sobre el grupo que acompaño como guía, o el grupo al que pertenezco.

VER

· cómo se integran las intuiciones básicas de las adiciones:

-preparación remota de la reunión a nivel personal i a nivel grupal (control de la - improvisación)[1ª]

-preparación inmediata [2ª]

-formalidad en horarios a la hora de empezar y acabar [3ª, 5ª] 

-evaluación de la reunión [5ª] 

-respeto al plan previsto evitando la dispersión [6ª,9ª] 

-cuidado de los aspectos externos [7ª]

· considerar si el grupo avanza, o está en situación de atonía [6]

JUZGAR

· considerar las causas y razones por las que se tienen en cuenta o no las adiciones

· considerar el papel o función que desempeña y debería desempeñar el guía al respecto

· actitudes, hábitos adquiridos que dificultan o facilitan el ser fieles a la pedagogía de las adiciones.

· dónde radica la principal dificultad

ACTUAR

· por dónde empezar para iniciar un cierto cambio al respecto

· en qué debería cambiar el grupo, y en qué debería cambiar la actuación del guía

· cómo armonizar una cierta planificación de las reuniones, con la necesaria abertura a las urgencias que se presenten.

· cómo ayudar en el tema de “previsión” para que lo normal de la vida del grupo no sea la imprevisión o la improvisación.

Dinámica  – Adiciones

1.-  A propósito de las adiciones, analizar la situación del siguiente grupo.

2.- ¿Qué tendría que intentar averiguar el guía de un grupo como el descrito? ¿Qué tendría que hacer a partir de 

      aquí?

3.- ¿Qué situaciones similares ha vivido tu grupo o el que acompañas?

Caso:

El grupo Alborada está formado por personas que ya hace unos años terminaron su proceso de iniciación. En aquel momento expresaron su compromiso temporal. Ahora ya han pasado unos tres años y parece que el grupo ha perdido fuelle. La participación de sus miembros en las actividades de la comunidad es irregular. Incluso el ritmo de trabajo del grupo empieza a sufrir alteraciones significativas. Ante la posibilidad de expresar su compromiso permanente, se dan cuenta de que ya tocaría pero no sienten que sea el momento adecuado. A lo largo de los últimos años han ido acabando los estudios, están colocados en trabajos que les han ido absorbiendo cada vez más. Para hacer frente a esta situación se han planteado participar, y de hecho han participado, en cursos, seminarios, etc.; y han leído algo de divulgación teológica. Pero no ha servido de mucho. Durante este tiempo, un miembro ha pedido colaboración al grupo para decidir si se respondía a la propuesta de colaboración con una empresa de servicios comunitarios que actuaba en ámbitos de 4º mundo (esto suponía dejar el trabajo actual mejor remunerado) pero no llegó a decidirse. Cuando se han hecho llamadas a colaborar en el trabajo pastoral del barrio, nadie del grupo ha respondido. En resumen, el grupo está en una seria crisis que no parece tener final.

	DISCERNIR EN SEGUNDA SEMANA


CONTEXTO
Un tiempo para ir con el Señor: “por tanto quien quisiere venir conmigo ha de trabajar conmigo porque siguiéndome en la pena también me siga en la gloria” [95]. Durante esta semana se alimenta el deseo de seguir al Señor 
, contemplando su vida: Jesús desarrollando la misión que el Padre le ha encomendado.

Quien hace los ejercicios ha tomado ya la decisión radical, o mejor: ha pedido en el triple coloquio, gracia para ser recibido en la bandera de Cristo en pobreza. [147].

La opción básica por el seguimiento de Jesús, está tomada.

DIOS SE HACE PRESENTE
En el gozo y la paz interior: “es de Dios, en sus mociones, dar verdadera alegría y gozo espiritual” [329]. “El buen ángel toca a la tal ánima dulce, leve y suavemente, como gota de agua que entra en una esponja” [335].

A veces el Señor, irrumpe de forma imprevista 
: “sólo es de Dios nuestro Señor dar consolación en la ánima sin causa precedente, porque es propio del criador entrar, salir, hacer moción en ella, trayéndola toda en amor de la su divina majestad” [330]

TAMBIÉN EL MAL ESPÍRITU
En el engaño, en la falsedad, con razones aparentes:

· “Contra la tal alegría y consolación espiritual, trayendo razones aparentes, sotilezas y asiduas falacias” [329] “Es propio del mal espíritu morder, tristar y poner impedimentos, inquietando con falsas razones, para que no pase adelante” [315]

· “Propio es del ángel malo, que se forma sub ángelo lucis,
entrar con la ánima devota, y salir consigo, es a saber, trae pensamientos buenos y sanctos, y después poco a poco procura de salirse, trayendo a la ánima a sus engaños encubiertos y perversas intenciones” [332]

· “Cuando el enemigo de natura humana fuere sentido y conocido de su cola serpentina y mal fin a que induce...” [334]

NECESIDAD DE DISCERNIR
De dónde proceden los sentimientos y estados de ánimo interiores. Esa es la gracia que se pide en el ejercicio de “Banderas”: “pedir conocimiento interno de los engaños del mal caudillo, y ayuda para de ellos me guardar, y conocimiento de la vida verdadera, que muestra el sumo y verdadero capitán, y gracia para le imitar” [139]

· Atención a las euforias en la etapa subsiguiente a la manifestación pascual del Señor: hay que ponderar para no estrellarse: “discernir el propio tiempo de la actual consolación, del siguiente, en que la ánima queda caliente y favorecida...porque muchas veces en este segundo tiempo, forma diversos propósitos y pareceres, que no son dados inmediatamente de Dios nuestro Señor; y por tanto han menester ser mucho examinados, antes que se les dé entero crédito, ni que se pongan en efecto” [336]

· Observar los procesos completos: inicio, medio y fin: “traer pensamientos buenos y sanctos, y después poco procura de salirse, trayendo a la ánima a sus engaños cubiertos y perversas intenciones” [332]; debemos mucho advertir el discurso de los pensamientos y si el principio medio y fin es todo bueno...mas si acaba en alguna cosa menos buena, o la enflaquece o inquieta o conturba quitándole la paz, clara señal del mal espíritu” [333]; “cuando el enemigo de natura humana fuere sentido y conocido de su cola serpentina y mal fin, a que induce, aprovecha a la persona que fue del tentada, mirar luego en el discurso de los buenos pensamientos que le trujo, y el principio dellos, y como poco a poco procuró hacerla descender de la suavidad y gozo espiritual en que estaba” [334] 

· Darse cuenta que la acción de Dios es suave, no inquieta: se da en el silencio [335]

· Aprender por experiencia de los engaños sufridos: “para que con la tal experiencia conocida y notada, se guarde para adelante de sus acostumbrados engaños” [334]

REFLEXION PERSONAL
Teniendo como objeto y referencia la vida en misión del grupo que acompaño, o del grupo al que pertenezco. Podemos considerar que en CVX, los integrantes de una comunidad adulta, viven en ese contexto de Segunda Semana, tratando de seguir los pasos del Señor, y que por tanto, las manifestaciones del buen y mal espíritu, de alguna manera, serán análogas a las propias de la segunda semana de los ejercicios.

VER

· Si el talante del grupo, es de atonía generalizada, o bien se percibe la alegría, la paz y el gozo interior.

· Recordar si ha habido momentos de irrupción imprevisible del Señor: cómo se manifestó, qué consecuencias se dieron para el grupo y para la comunidad.

· ¿Percibes “falsas consolaciones” en la marcha del grupo, en el modo de proceder en la misión, en las opciones tomadas: sensación de que estamos autojustificando nuestra acción.?

· ¿Recuerdas temas que empezaron bien (euforia inicial) y que luego acabaron fatal (tristeza, separación, decepciones, etc.)?

· ¿Sensación de que hace tiempo que nada ha cambiado: que nos hemos acomodado incluso en nuestra acción y compromiso.?

· ¿Evaluamos nuestra acción apostólica (familiar, social, política, eclesial)?

JUZGAR

· Considerar las causas y razones por las que se tiende poco a evaluar y a poner en crisis lo que “siempre se ha hecho así” a nivel personal o comunitario.

· Considerar el papel que debería desempeñar el guía para ayudar al grupo a “practicar” esas reglas de discernimiento:¿ Por qué no lo hace?

· Por qué cuesta tanto vivir la dinámica del “examen diario” a nivel personal?;  crees que ayudaría a mejorar en la línea de esa percepción espiritual necesaria para la vida apostólica?

· ¿Dónde radica la principal dificultad para desarrollar esa capacidad de discernimiento en los componentes del grupo?

· Razones por las que el guía actúa poco como acompañante de los procesos de discernimiento apostólico.

ACTUAR

· Por dónde empezar para iniciar un proceso de concienciación en el grupo y en los guías, que les lleve a estar más atentos a los movimientos interiores y a discernir su procedencia.

· En qué debería cambiar el grupo y en qué debería cambiar la actuación del guía.

· Cómo implementar la pedagogía del examen.

Manual de

EJERCICIOS
AVISOS PARA INTERPRETAR Y MANEJAR LOS MOVIMIENTOS DE DENTRO DE UNO MISMO, APROPIADOS PARA LA PRIMERA SEMANA.

1. Quien va sin libertad ni rumbo en la vida se suele contentar con éxitos y placeres imaginarios y falsos, con los que se siente bien y seguro en su desvío y avanza más en él; y al contrario: sse inquieta y preocupa cuando atiende a su conciencia y razona.

2. A la inversa: quien empieza a dominarse a sí mismo y a ser libre y vivir con rumbo en su vida, a veces se inquieta o desanima por temores infundados y dificultades imaginarias o falsas amenaza; y encuentra tranquilidad y ánimo al sentir claridad y fortaleza para seguir adelante en su camino.

3. Son positivos los movimientos interiores que lo entusiasman a uno po lo definitivamente importante o lo llevan a querer ser libre y no vivir atado o a desear encaminarse con buen rumbo; por ejemplo, la confianza, la alegría y el empreño y gusto en lo que tiene que ver con nuestro destino, que dejan dentro de uno sentimientos de tranquilidad y de paz.

4. Se dan también movimientos interiores y estados de ánimo negativos, como de obscuridad y confusión, de caos interior, de desconfianza, desánimo y flojera para todo lo que tiene que ver con tomar en serio la vida, con sensaciones de absurdo y de que no vale la pena y con impulsos a olvidarse de todo esto y refugiarse en lo contrario; y entonces le vienen a uno pensamientos contrarios a los que le vienen cuando se siente en estados de ánimo positivos.

5. En estos estados interiores negativos no se deben cambiar las decisiones ya tomadas antes en momentos mejores; porque, como en estos hay claridad para señalarse un buen rumbo, así en los otros hay obscuridad, confusión y falta de libertad para hacerlo.

6. En estas situciones negativas es muy provechoso actuar directamente contra ellas, dedicando más empeño y tiempo a los diversos ejercicios, como a la reflexión o al vigilarse a sí mismo, y evitando buscar complacerse o 

dejarse llevar, o hasta procurándose alguna molestia externa por ir más en contra de los movimientos negativos que lo invaden a uno por dentro.

7. En un estado negativo uno ha de ser consciente de lo débil que es; pero al mismo tiempo ha de estar seguro de que es capaz de salir adelante, por difícil que parezca.

8. En esas situaciones ayuda esforzarseen aguantarlas con paciencia, y al mismo tiempo pensar que son pasajeras y no suelen durar, luchando contra ellas como en el aviso 6 se dice.

9. Estos estados de ánimo negativos pueden darse en tres formas principales: primera, para que nos demos cuenta de nuestros descuidos y de que andamos haciendo muy a medias nuestros ejercicios; segunda, como una prueba, que nos ayude a medir nuestro aguante y nuestra resistencia en los momentos difíciles; y tercera, para que seamos realistas, y no creamos que todo va a ser siempre sencillo y grato, ni nos ilusionemos con entusiasmos que pueden acabarse, ni nos juzguemos demasiado capaces a nosotros mismos.

10. En los momentos mejores es bueno prever cómo podrá reaccionar uno cuando pasen ellos y vengan los peores, y se ha de dar uno ánimo y fuerza para entonces.

11. En los momentos de entusiasmo hay que ser realista y recordar los ratos de pesimismo y de desánimo; y al revés: en los malos ratos hay que acordarse de los buenos y convencerse de que uno puede salir adelante.

12. Ante un estado de ánimo negativo, lo mejor es reaccionar con energía; porque si uno se va dejando llevar poco a poco, cada vez va siendo más difícil que reaccione y acaba por hacérsele casi imposible.

13. Cuando uno se va atando y desviando y va perdiendo libertad y rumbo, es fácil que quiera que nadie sepa lo que le pasa o lo que está haciendo, y que lo quiera tener todo como en secreto; porque en el fondo quisiera engañarse y sabe que una persona de buen juicio le estorbaría, ayudándole a desenmascarar su engaño y a comprender y coregir sus errores.

14. Más fácilmente pierde uno libertad y dominio de sí en aquello en que es más débil o más inclinado a hacerse tonto, y por eso allí es donde más debe cuidarse.

AVISOS MAS FINOS PARA LO MISMO, APROPIADOS PARA LA SEGUNDA SEMANA.

1. El camino de Jesús es de alegría profunda, y no de tristeza o confusión. Estas son contrarias a Jesús, y proceden de engaños, falsedades o apariencias.

2. Una alegría y paz profunda e inesperada descubre la presencia de Jesús, que invita y atrae hacia lo suyo. Por “inesperada” se entiende que no venga de imaginaciones, sentimientos o razonamientos con que uno la ande procurando.

3. Estos empeños nuestros (imaginaciones, razonamientos, etcétera) pueden dar origen a diversos tipos de entusiasmos y satisfacciones: unos que nos impulsan a la libertad en la causa de Jesús y otros que lo hacen en sentido contrario.

4.Es muy común empezar con buen rumbo y terminar perdiéndolo, o empezar con libertad y terminar con ataduras, por no descubrir cómo uno mismo poco a poco se engaña.

5. Hemos de estar muy atentos a los procesos de nuestros pensamientos y planteos: si de principio a fin son positivos, para seguirlos; pero si empiezan con buen rumbo y luego van desviándose, o se va perdiendo la verdadera libertad, o la tranquilidad y paz profundas, entonces habrá que resistirse a ellos.

6. Cuando esto anterior sucede, ayuda mucho detenerse a revisarlo: cómo poco a poco se fue cayendo en el engaño y se fue perdiendo la libertad, y se fue uno apartando de Jesús y su causa; y cómo se perdió la alegría y la paz interiores; para así sacar lección de la experiencia, para cuando de nuevo se empiece a presentar el caso.

7. A quien va siguiendo más y más el camino de Jesús, las invitaciones o llamados de él le parecen como connaturales, y los contrarios le resultan estridentes; y sucede a la inversa a quien no se domina a sí mismo y carece de libertad y rumbo. Y la razón es clara: que algo entra con suavidad en lo que se le parece y choca con lo que le es contrario, como una gota de agua que de muy diversa manera cae en una esponja mojada o en una piedra.

8. Cuando se dan la paz y alegría inesperadas, señales de la presencia de Jesús, hay que tener mucho cuidado, pasadas ellas, en el tiempo que sigue, en que uno queda como predispuesto por lo anterior. Porque muchas veces en este tiempo se le ocurren a uno cosas o proyectos que no son los de Jesús, o aun son contrarios a él y a su causa; y para distinguir unos de otros hace falta detenerse mucho a examinarlos antes de darlos por válidos y comenzar a realizarlos.

Dinámica – Reglas de 2ª semana

1. Con la ayuda de las reglas de 2ª semana analizar la situación de los siguientes grupos.

2. ¿Qué debería hacer el guía de un grupo como los que describen los casos?

3. ¿Qué situaciones similares ha vivido el grupo al que acompañas o tu grupo?

Casos:

Caso I.- Juan es miembro de una comunidad hace años. Está casado y tiene dos hijos. Trabaja en una escuela que le absorbe mucho; tiene alguna responsabilidad y, además, colabora en la pastoral. Juan tiene una buena formación teológica y pastoral. Su mujer no trabaja ya que la dedicación de Juan a las diversas tareas en las que esta comprometido hacen que ella se tenga que ocupar preferentemente de la atención de los hijos y a la casa. Juan colabora en lo que puede. Se trata de una persona que se ha distinguido siempre por su disponibilidad. Es una persona comprometida con la comunidad (ha formado parte de comités y grupos de guías) y en las misiones que la comunidad ha planteado (ha participado en campañas del barrio y ha estado en grupos de coordinación de ONGs para la campaña del 0’7%. 

En un determinado momento llega la petición de que alguien represente a la comunidad en el secretariado de la Iglesia diocesana. Esta tarea pedirá la participación en unas reuniones periódicas que siempre son  en fin de semana. y además otras reuniones, al margen de las oficiales, para coordinarse con otros movimientos. Es necesario que esta persona sea alguien representativo, es decir que esté implicado en ámbitos de responsabilidad o de acción dentro del movimiento. El grupo analiza la petición y creen que la persona indicada debe ser alguien con experiencia en asuntos de representación y coordinación y que además tenga suficiente experiencia y conocimientos para hacer aportaciones significativas. Por fin, después de orar y dedicar varias reuniones a la deliberación creen que la persona indicada es Juan. Éste, que lógicamente también ha hecho oración acepta el encargo ilusionado porque ha sido una decisión tomada en común, desde la oración y, por tanto, es enviado en misión por la comunidad.

Caso II.- El grupo Ágora es uno de los grupos de la comunidad del centro Javier. Ésta está formada por seis grupos ya que es un centro con una buena cantera de gente joven que nutre la base de iniciación a la comunidad. Estos grupos, de gente más bien adulta hace ya un cierto tiempo que se formaron y en la última estructuración (hace seis años) quedaron así. Pero algunos grupos experimentan un cierto cansancio y funcionamiento rutinario. En otros ha habido alguna deserción y además algunos miembros han tenido que trasladarse de ciudad por motivos profesionales o por opción de vida. En consecuencia el presidente y el equipo de guías y coordinadores plantea la necesidad de rehacer los grupos y empezar una nueva etapa. Esto permitirá también resituar recientes incorporaciones y añadir alguno de los mayores de entre los jóvenes.El grupo Ágora que está formado mayoritariamente por matrimonios y que por diversas circunstancias hace más de seis años está constituído de manera estable recibe esta propuesta y la somete a análisis. En seguida surgen opiniones en contra del cambio. Algunas personas están pasando un mal momento y el cambio no haría más que empeorar la situación. Otras piensan que el grupo, formado como está por matrimonios, cumple  perfectamente la función de acompañamiento de las parejas y si hay cambios no es probable que esta función se consiga. En tercer lugar hay apelaciones al desconocimiento que algunos tienen respecto a otras personas de la comunidad; habría que empezar de nuevo, se perdería mucho tiempo y el compromiso apostólico del grupo se resentiría, etc. A la interpelación del guía sobre su actitud de disponibilidad y apertura responden heridos porque siempre se han considerado abiertos y lo han demostrado de diversas maneras: siempre han estado dispuestos a admitir personas en su grupo, cuando sus compañeros han pasado por situaciones difíciles siempre han estado al pie del cañón y siempre se han ayudado solidariamente, incluso económicamente.

ORACIÓN Y EXAMEN IGNACIANO
DÍA 28 DE ABRIL 2001

Oración:

Te damos gracias, Padre, por todo lo que nos has amado a lo largo de este curso. No sólo nos has concedido la vida, la salud y los bienes necesarios, sino que me has hecho sentir tu presencia y amistad. Tú, que eres Dios y vives y reinas por los siglos de los siglos. Amen.

Alabanzas:

Respondemos: Te alabamos, Señor.

Por haberme ilusionado y alimentado con tu palabra.

Por haberme alentado con tu Espíritu,

Por haberme dado el gusto de la libertad.

Por haberme capacitado para vivir en el amor.

Por haberte sentido en cada sacramento.

Por haberme dejado bañar en tu misericordia.

Palabra de Dios:

Fpl 1 4,4-8: "Estad  siempre alegres en el Señor; os lo repito, Estad alegres. Que vuestra mesura sea conocida de todos los hombres. E1 Señor está cerca. No os inquietéis por cosa alguna; antes bien, en toda ocasión, presentad a Dios vuestras peticiones, mediante la oración y la súplica, acompañadas de la acción de gracias. Y la paz de Dios, que supera todo conocimiento, custodiará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús.

            Por lo demás, hermanos, todo cuanto hay de verdadero, de noble, de justo, de puro, de amable, de honorable, todo cuanto sea virtud y cosa digna de elogio, todo eso tenedlo en cuenta”.

Oración personal:

El paso del tiempo no nos debe entristecer., ni nos debe inquietar. "No te inquietes por cosa alguna". A1 acabarse el curso se organiza una fiesta que invita a la diversión y a veces al aturdimiento. Quizá, en e! fondo, se quiera hacer sentir la fuerza de la naturaleza, que se renueva año tras año, la victoria de la vida.

La palabra de Dios nos invita a una alegría profunda, pero en el Señor... El es el dueño de la vida y de la historia... Nuestra vida nuestra historia están en sus manos. Pase lo que pase superando todo tipo de dificultades y avatares, “la paz de Dios custodiará nuestros corazones”… Se nos ofrece un programa magnífico: luchar por todo lo que sea justo…; defender todo lo que sea noble y verdadero…; vivir la bondad y el amor sin límites…Que no se trata de añadir años a la vida sino vida a los años.






Silencio

El Señor nos concede, no 5 ni 10  talentos sino 365 días..., cada día un talento… una gracia de Dios... Es, naturalmente, un don de Dios, que no sabemos cómo agradecer; pero es también para nosotros una no pequeña responsabilidad.

El problema, o el pecado, no está sólo en malgastar los talentos con acciones injustas o egoístas, sino en no querer hacerlos producir... E1 último siervo no fue condenado por ladrón o fraudulento, por aprovechado o corrupto, por haber malgastado o haberse dedicado al tráfico de influencias..,, sino por "inútil" y perezoso, por haber guardado el dinero y no haberlo hecho producir, por haber atesorado y no haber invertido, por no crear nada bueno, ni si Quiera un puesto de trabajo..., por no haber querido compartir algo.

silencio

Repasemos ahora no sólo nuestros faltas de palabra y de obra..., sino nuestras faltas de omisión, tan importantes y tan deprimentes... Es, peor, es más grave lo que dejamos de hacer: más frustrante para nosotros y para los demás... ; Estamos limitando tanto nuestras posibilidades!

Pero repasemos también la parte positiva..., lo que hemos hecho con los dones que Dios nos ha concedido... Seguro que abundará la cosecha, aunque sea de cosas pequeñas… aunque a lo mejor no lo valoremos o ni siquiera nos demos cuenta de ello. Tendríamos que preguntar a otros,.. Podríamos hacer un buen ramillete con nuestros servicios…nuestras ayudas…nuestras escuchas…, nuestras paciencias…nuestros efectos…, nuestra caridad…Incluir también nuestros deseos no del todo realizados y nuestros esfuerzos quizás frustrados… Dios no mira sólo a las obras, sino al corazón, a la voluntad…Y pasa otra cosa, que importa más lo que somos que los que hacemos…que se puede hacer más bien con la presencia que con la palabra…, que puede ser más valioso lo que con la presencia que con la palabra…, que puede ser más valioso lo que se adivina que lo que se ve, ese perfume que no se sabe de dónde viene.

En fin, vamos a hacer ya borrón y cuenta nueva. Piensa que la vida empieza de nuevo; cada día nacemos de nuevo. Hoy es el primer día de la vida nueva. "Cada día me digo: hoy comienzo". . . El Señor me está creando cada día. La vida es una creación continuada.

Acción de gracias:

Puestos en la presencia de Dios, dándole gracias por todo 1o que nos ha  concedido en este año que  se acabó, lo proclamamos en voz alta.(Cada uno ahora da gracias a Dios por lo que quiera)

Padre Nuestro:

Unidos en esta acción de gracias nos dirigimos a Dios con la oración que Cristo nos enseñó.

Oración final:

Señor de los espacios infinitos,

Tú que tienes la paz entre las manos,

derrámala; Señor, te lo suplico,

y enséñanos a amar a los hermanos.

Enséñanos lo bello de la vida

y a ser consuelo en todas las heridas,

y a amar con blanco amor toda la tierra,

y a buscar siempre la paz

y a odiar la guerra…

Canto final.
ORACION DELA MAÑANA

 29 DE ABRIL 2001

LECTURA: (I° Pe. 1,22-23)
Por la obediencia a la verdad habéis purificado vuestras almas para un amor fraternal no fingido; amaos, pues, con intensidad y muy cordialmente unos a otros, como quienes han sido engendrados no de semilla corruptible, sino incorruptible, por la palabra viva y permanente de Dios.

SALMO 83
¡Qué delicia es tu morada, Señor de los ejércitos!
Mi alma se consume anhelando los atrios del Señor,
mi corazón y mi carne se alegran por el Dios vivo.
Hasta el gorrión ha encontrado una casa; 
la golondrina, un nido donde colocar sus polluelos: 
tus altares, Señor de los ejércitos, Rey mío y Dios mío.

Dichosos los que viven en tu casa alabándote siempre.
Dichosos los que encuentran en ti su fuerza y la esperanza de su corazón.
Cuando atraviesan el Valle árido, beben de manantiales;
la lluvia temprana lo cubre de albercas. 


Caminan de refugio en refugio hasta ver a Dios en Sión.Señor de los ejércitos, escucha mi súplica; atiéndeme, Dios de Jacob.
Fíjate, ¡oh Dios!, en nuestro Escudo, mira el rostro de tu Ungido.
Vale más un día en tus atrios que mil en mi casa, y prefiero el umbral de la casa de Dios a vivir en la tienda del malvado.

Porque el Señor es sol y escudo, Dios concede favor y  gloria. 
el Señor no niega sus bienes a los de conducta intachable.
¡Señor de los ejércitos, dichoso el hombre que confía en ti! 

ORACION:

Que nuestra voz, Señor, nuestro espíritu y toda nuestra vida sean una continua alabanza en tu honor. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.

FULANO, SUTANO Y MENGANO

Tres tipos de persona [E 149s] 

Perspectiva del ejercicio

Se trata de una meditación que propone Ignacio en segunda semana, en pleno proceso de elecciones. Es un instrumento en manos del ejercitante, para que le ayude a adquirir la sabiduría práctica.

El seguimiento de Jesús no puede quedar en una mera declaración de intenciones. Hace falta “obrar la verdad”
: sinceridad práctica, podríamos decir. Se trata de poner a prueba las disposiciones de la voluntad del que hace ejercicios, para conducirle a una sinceridad llena y decidida en lo que a la elección de los medios se refiere. En los ejercicios “de veras”, hechos en el momento adecuado de la vida, en plena segunda semana, el ejercitante se plantea la elección de estado de vida.

La elección del Señor, en este momento de los Ejercicios, ya está hecha. Seguir a Jesús es la elección radical.
 Pero con esto no basta. Hay que elegir el camino que más lleve a acoger la oferta específica que Dios hace al ejercitante. Su estado de vida, etc.

Forma y fondo

Forma:

El ejemplo se propone como un caso de conciencia espiritual a propósito de un tema de elección en el que se dan tres soluciones tipo, en función de la actitud de la voluntad. El ejercitante es invitado, en presencia de Dios y de los santos,
 a situarse como ante un espejo para convertirse en espectador de si mismo.

El caso es el siguiente: se trata de un “haber” legítimamente adquirido (no se trata por tanto de una restitución de algo mal adquirido) frente al cual se da una afección desordenada. Presumiblemente se da falta de indiferencia y de pobreza del corazón. El texto habla de una cantidad de dinero importante: “diez mil ducados”. O sea: un gran patrimonio, una fortuna. Una situación envidiable. Ante este “haber”, qué actitud conviene adoptar, para que no sea un obstáculo en el intento de conseguir la perfección, en la forma que el Señor la ofrezca. Que no sea obstáculo a la llamada del Señor. Que no impida atender la llamada de Dios.

Ante esta situación se pueden dar tres situaciones típicas. Ignacio, de acuerdo con su época, dice “tres binarios de hombres”. Nosotros podríamos hablar de la actitud de Fulano, de Sutano y de Mengano. Tres tipos de personas.

· El primero, a pesar de ser consciente del desorden básico en la adquisición y lamentándolo mucho, se resiste a tomar decisión alguna. Da largas al asunto. Tiempo al tiempo!.

· El segundo, también consciente como el anterior, tiene una actitud más sibilina, más calculada. Pretende negociar el tema. Sí quiere suprimir la afección desordenada, pero sin dejar ni soltar el patrimonio.

· El tercero, desde el inicio, decididamente, deja a un lado toda posibilidad de cálculo o de negociación. Quiere simple y llanamente tender a la perfección de la manera que Dios quiera. En consecuencia, desea y quiere vincularse totalmente a la voluntad de Dios, sea cual sea la oferta eventual que Dios proponga en lo que a esta “fortuna” se refiere. Se dispone a asumir de entrada, la elección que Dios haya hecho para él, con una actitud previa de pobreza, de total sinceridad y de buscar sin subterfugios, directamente, la mejor elección.

El ejercicio propuesto pretende ayudar al ejercitante, por analogía, a situar su patrimonio delante de si mismo y por referencia a los tres tipos de persona, para que él mismo vea su propia actitud en cuanto a la voluntad, situándose en cada uno de los “binarios".

Al iniciar el ejercicio, el interesado tendrá que darse cuenta de cual es su actitud, sin pretender autoengañarse, para darse cuenta que sólo la actitud del tercero es la que le puede permitir ser plenamente libre en orden a acoger y seguir la voluntad del Señor.

Su fondo:

Se trata de poner a prueba la actitud de su voluntad en lo que se refiere al termino del camino y a los medios para conseguirlo.

Se supone que el ejercitante quiere y desea buscar la perfección [E 20, 135]. De alguna manera este deseo y esta voluntad se dan en los tres tipos de personas, incluso en la primera [E 150, 153]. Pero la realización viene condicionada por la actitud de la voluntad en lo que a medios adecuados y convenientes se refiere.

La meditación de “binarios”, igual que la de las “dos banderas”, se orienta hacia la elección de los medios personalmente apropiados y eficaces y es precisamente en este sentido que se da la divergencia entre las tres actitudes posibles.

· La primera se instala en una especie de actitud de decisión morosa en la línea de la perfección; tan sólo un deseo teórico, porque uno se entretiene indefinidamente en elegir los medios adecuados para conseguir lo que se busca.

· La segunda se autoengaña con una voluntad parcial, llena de cálculos. Pretende pactar desde una decisión ya tomada inamovible. En realidad, y eso es lo más grave del caso, pretende negociar con el Señor para que Él se avenga a lo que él de hecho ya ha decidido.

· La tercera está dispuesta de antemano a asumir lo que sea para optar sólo por aquellos medios que más le lleven a dar respuesta eficaz a la voluntad de Dios, aunque sean costosos. Una actitud generosa de un corazón grande. Plena sinceridad sin autoengaños.

Ser “tercer binario” implica desear y acoger el don de la sabiduría evangélica, de la pobreza del corazón y de la humildad.

Para no engañarse, Ignacio añade una “nota” [E157] para evitar que el ejercitante se pierda en vaguedades. Le propone que se adelante en actitud de ofrecimiento “aunque sea contra la carne”.

Dinámica – Binarios

1. A partir de los siguientes casos:


-identificar las situaciones de 1º y 2º binario que se encuentren


-explicarlas y comentarlas


-¿qué tendría que hacer el guía de un grupo como el que describe el caso?

2.¿ Qué situaciones similares ha vivido tu grupo o el que acompañas?

Casos:

Caso I.—Se trata de un grupo en situación “cómoda”: personas con formación y situación profesional y familiar estable. Algunos han participado en acciones de voluntariado a nivel arciprestal o diocesano. En un momento dado, en un retiro, reciben el testimonio de un religioso que trabaja con personas del 4º mundo (es un educador de calle). Describe y les acerca situaciones de verdadera necesidad (paro, drogadicción, familias desestructuradas, niños en la calle, inmigrantes, etc.) y les explica su tarea con estas personas. Les muestra como el tipo de sociedad en que viven provoca estas situaciones de marginación; como la terrible desigualdad entre el 1º i el 3º mundo provoca los flujos migratorios; como el consumismo y el materialismo imperante provoca una espiral de competitividad que deja al margen a los más débiles; y les invita a hacer los cambios necesarios en su vida y en su entorno para combatir todo esto. Quedan fuertemente impactados por este testimonio.

En una posterior reunión de grupo expresan el impacto que les ha causado y concluyen que debe hacerse algo. Creen que el testimonio del religioso ha sido para ellos una llamada que les invita a salir de la situación idílica en que vivían hasta ahora. Marta dice que podrían dedicar algunas horas a la semana a colaborar en el centro de día; también que, precisamente, su situación acomodada les permite hacer aportaciones económicas que de otro modo no podrían hacer. Enrique opina que no es posible hacer efectiva su solidaridad si no hay algún cambio más importante en su vida. Pedro matiza que los compromisos familiares que tienen (educación de los hijos, atención a los abuelos ya muy mayores, etc.) no permiten alterar su  situación. En todo caso dedicarán alguna de sus celebraciones eucarísticas a orar por los marginados y organizarán un seminario, conjuntamente con otros grupos, al cual invitarán al religioso que los impactó tanto. Juana confiesa que desde el retiro no ha conseguido quitarse de la cabeza lo que vivió allí y explica que alguna noche sueña con ello. Cree que es lo que más le ha afectado en su vida y cree que no lo podrá olvidar. Cada día que tiene reunión o en las eucaristías piensa en ello.

Caso II.- La CVX de San Luis Gonzaga es una comunidad numerosa de una gran ciudad. Nacida en el seno de un centro de pastoral que convoca a los antiguos alumnos de varios colegios de la Compañía en la postconfirmación, ha ido estructurando numerosos grupos de diferentes edades y situaciones. Existe un fuerte sentimiento de identificación  de las personas con su grupo y con el centro Gonzaga: se sienten orgullosos de su pertenencia a una comunidad con solera en la provincia. Es de las primeras comunidades que funcionaban cuando se creó la entonces “Federación de CVX-E” y siempre han enviado algún representante a las reuniones y asambleas aunque siempre han considerado que las otras comunidades están en procesos mucho más iniciales. En general se trata de personas acomodadas con un nivel cultural elevado. Los grupos funcionan bastante autónomamente aunque mantienen algunas celebraciones conjuntas con un buen grado de participación. En el Centro se organizan charlas, cursos, catecumenados, etc. y el equipo de asistentes prepara cada curso un par o tres de tandas de ejercicios. De la atención a los más jóvenes se ocupan los asistentes con la ayuda de algunos monitores, también jóvenes.   

A causa de recalificaciones urbanísticas, la CVX Luis Espinal que radicaba en unos locales de un barrio cercano debe abandonarlos y en diálogo con los asistentes y con el provincial llegan a la conclusión de que lo mejor sería incorporarse al Centro Gonzaga. La decisión se consulta con la comunidad de Gonzaga. Se realiza un proceso de reflexión en el que participan los coordinadores de los diferentes grupos. En la reunión también están los jesuitas. A la mayoría de los grupos la noticia llega muy diluída, algunos no se enterarán de la incorporación hasta mucho más tarde. Llegan a la conclusión de que cederán uno de los pisos del centro a la comunidad Espinal; allí hay algunas salas de reunión y un pequeño oratorio donde podrán celebrar sus eucaristías.  Hay una gran discusión sobre el tema de las llaves ya que, frecuentemente el uso de éstas provoca agrías polémicas; se decide que se hará una copia para el asistente de la comunidad Espinal y otra para su presidente.

Dos cursos más tarde la Compañía replantea la dedicación de los jesuitas y comunica que no puede mantener un equipo para cada comunidad. Deberán compartirlos y generar un nuevo modelo de funcionamiento. Los grupos echan chispas. Todos opinan que ha sido una mala jugada. No creen que esto vaya a funcionar y algún grupo se plantea dejar el centro para funcionar por su cuenta. Se celebran reuniones y asambleas pero no se llega a conclusiones claras. Parece que la tendencia es a mantener los grupos como hasta ahora ya que hace tiempo que funcionan así y romperlos significaría un retroceso. Se acuerda celebrar una única eucaristía los sábados pero se mantendrá una eucaristía para Gonzaga y otra para Espinal cada mes en un día entre semana. Los que muestran más disposición a colaborar són los guías aunque cada uno defiende su proceso de iniciación como el óptimo.

GUIÓN PARA ELABORAR LA MEMORIA DEL CURSO

Repasa los materiales que hemos ido facilitando a lo largo del curso. Relee también tus apuntes y anotaciones. A la vista de todo ello:

· ¿Qué aspectos del curso han representado una novedad para ti (sea porque los has conocido por primera vez, sea porque los has redescubierto de otra manera)? 

¿En qué aspectos encuentras alguna dificultad?

· ¿Qué referentes objetivos has obtenido para tu servicio como guía?

· Describe cómo te sitúas ahora en tu misión cómo guía.

¿Te sientes confirmado en tu servicio? ¿De qué manera te afecta lo que has vivido? 

· Si tuvieras que presentar el curso a otros guías, o a otros compañeros de comunidad para que se planteen llevar a cabo este servicio, ¿cómo lo presentarías? ¿qué razones a favor y en contra darías?

· Piensa y describe cómo ha de ser tu formación como guía a partir de ahora. Establece una planificación para los próximos años.

· Piensa cómo podríais trabajar a partir de ahora con los otros guías de la comunidad (ayuda, planificación, formación…) ¿Qué iniciativas podríais tomar a nivel conjunto con otras comunidadees de la zona? ¿Cuál puede ser el papel de un equipo de guías de la zona?

· ¿Qué crees que podríá hacerse en CVX-E en cuanto a la formación de guías y a la colaboración entre  ellos?

· ¿Qué aspectos del proceso cambiarías? ¿Qué elementos reforzarías? ¿Qué novedades introducirías?

FICHA DE EVALUACIÓN

Señala en la escala del 1-10 tu valoración personal de este fin de semana y anota algún comentario si lo 

ves conveniente.


Valora también estos aspectos: (escala 1-10)

	Satisfacción de tus expectativas
	
	Compartir de grupo: Asamblea
	

	Metodología desarrollada
	
	Moderador de gran grupo
	

	Introducciones y Contenidos
	
	Oraciones
	

	Materiales
	
	Horarios
	


Si tienes alguna sugerencia o comentario sobre algo concreto puedes hacerlo en el reverso de la página.

FICHA DE EVALUACIÓN FINAL DEL CURSO COMPLETO

· El adulto CVX debe ser una persona cuya vida ha de tener un marcado carácter apostólico. Según las conclusiones del taller de guías de Hong Kong se considera que el guía de adultos básicamente desempeña el rol de acompañante de los procesos de discernimiento comunitario y grupal en orden a ayudar a buscar la voluntad de Dios.
Te pedimos  hagas una valoración de los objetivos del curso


Objetivo general del curso:

*Dar a conocer teórica y experimentalmente algunos instrumentos ignacianos apropiados para la vida de los grupos adultos CVX, y el modo de acompañar desde ahí esos grupos.

	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10


Objectivos temàticos:

*Descubrir la vocación del guía como misión de Iglesia y tomar conciencia de la eclesiología que subyace en la manera de realizar esta misión.

	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10


*Comprender cuál es la especificidad de los grupos a los que se acompaña.

	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10


*Clarificar la misión del guía como acompañante en la fase de compromiso permanente que está orientada a la vida apostólica. Acompañar al grupo en este estilo de vida.

	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10


*Ver cómo determinados aspectos de los EE son aplicables a la dinámica de grupos y comunidades.

	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10


*Mostrar cómo el fruto del examen ignaciano puede proporcionar materia susceptible de ser trabajada en la revisión de vida y de facilitar la práctica de la dinámica de esa oración y la práctica de la dinámica de revisión de vida.

	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10


*Conocer experiencialmente una metodología para la práctica del discernimiento comunitario apostólico y comprender así como pasar del servicio a la Misión.

	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10


*Conocer la dinámica del análisis de la realidad para facilitar en el grupo las dinámicas de discernimiento para la misión.

	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10


*Comprender la importancia del acompañamiento personal y conocer los diferentes tipos de acompañamiento según circunstancias y personas.

	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10


Te pedimos que valores también los siguientes aspectos:

	Metodologia
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10

	Equipo de guías
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10

	Materiales
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10

	Horarios
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10


Observaciones:

5

VERSIONES

DE AÑOS ANTERIORES
Curso 1997-98

ORACIÓN PARA PREPARAR LA FICHA DE EVALUACIÓN 

FINAL DEL CURSO
ORACIÓN DE EVALUACIÓN

Composición de lugar:

· Unido con los otros participantes del curso y con María.

· Teniendo presentes: la definición que la Asamblea Mundial de Hong Kong dió del guía como acompañante de los procesos de discernimiento comunitario apostólico y los documentos de la Asamblea de CVX-E de Málaga donde se urgía la formación de guías para nuestras comunidades.

Petición:

· Conocimiento de mi misión como guía para mejor servirte a ti Señor en la Iglesia.

Cuerpo de la oración:

· Repasar los objetivos del curso:



- Recordar luces, descubrimientos, resonancias.



- Ofrecerme al Señor.



- Pedir luz, fuerzas, el Espíritu de sabiduría y consolación.

Coloquio:

· “Por donde se le ofresciere”

Examen:

· ¿Cuáles han sido los acentos: mayor consolación, mayor desolación?

· ¿Cómo se ha comunicado el Señor?

· Tomar alguna nota para compartir con el grupo.

1.- ¿Cómo valoro la experiencia-taller practicada durante el fin de semana respecto a los diferentes tipos de examenes que aparecen en los Ejercicios Espirituales?


     1�
     2�
     3�
     4�
     5�
     6�
     7�
     8�
     9�
    10�
�
Comentario:














..............................................................................................................................................................................


2.- ¿En qué grado me ha aportado conocimiento de la espiritualidad ignaciana la relación existente entre "El primer modo de orar" y "El examen"?


     1        �
     2�
     3�
     4�
     5�
     6�
     7�
     8�
     9�
    10�
�
Comentario:














...............................................................................................................................................................................


3.- ¿Conocía el contenido de los textos sobre el examen y su importancia dentro del contexto de Ejercicios?


     1�
     2�
     3�
     4�
     5�
     6�
     7�
     8�
     9�
    10�
�
Comentario:














...............................................................................................................................................................................


4.- Descubrimiento personal del texto: "Contemplación para alcanzar Amor".


     1�
     2�
     3�
     4�
     5�
     6�
     7�
     8�
     9�
    10�
�
Comentario:














...............................................................................................................................................................................


5.- Aportaciones nuevas sobre el examen a la luz de "La contemplación Ad amorem".


     1�
     2�
     3�
     4�
     5�
     6�
     7�
     8�
     9�
    10�
�
Comentario:




















JESÚS EL ENVIADO DEL PADRE





LA MISIÓN DE JESÚS





COMUNIDAD ALTERNATIVA





LA PASCUA DE JESÚS





EL CUERPO   DEL RESUCITADO





UN CUERPO PARA LA MISIÓN





PROYECTO COMUNITARIO





El acompañamiento para Ignacio tiene mucho de conversación, de escucha y saber escuchar, de espiritualidad.





Es plenamente consciente de que todo le viene de Dios.





    Ignacio necesita ser acogido.








Ignacio sentía necesidad de buscar personas espirituales.





1.- ¿Te ha aportado alguna luz la charla sobre "La misión comunitaria"?


     1�
     2�
     3�
     4�
     5�
     6�
     7�
     8�
     9�
    10�
�
Comentario:














..................................................................................................................................................


2.- ¿Tienes experiencia de haber realizado este proceso en tu comunidad cuando algún miembro de la misma lo haya planteado? ¿En qué grado?


     1        �
     2�
     3�
     4�
     5�
     6�
     7�
     8�
     9�
    10�
�
Comentario:














..................................................................................................................................................


3.- ¿Recordabas el proceso realizado? ¿Sólo algunos aspectos del mismo?


     1�
     2�
     3�
     4�
     5�
     6�
     7�
     8�
     9�
    10�
�
Comentario:














..................................................................................................................................................


4.- ¿Has descubierto algo nuevo en la dinámica, metodología de este fin de semana?


     1�
     2�
     3�
     4�
     5�
     6�
     7�
     8�
     9�
    10�
�
Comentario:














..................................................................................................................................................


5.- ¿Cómo has experimentado las oraciones previas a cada una de las etapas?


     1�
     2�
     3�
     4�
     5�
     6�
     7�
     8�
     9�
    10�
�
Comentario:




















Ignacio poseía ese rarísimo don de expresar con palabras lo que había sentido en la oración.





Diría que él y sus amigos no predican, sino que con algunos familiarmente hablan de cosas de Dios.





Pensaba lo que hablaba y a quién lo hablaba. Aborrecía la retórica, la verborrea, la exageración y lo fantasioso. 





Para él la palabra es un regalo ofrecido con humildad.





Se acomodaba al modo de ser de cada uno. Era de una gran flexibilidad. 





Así vivía Ignacio el acompañamiento hacia los demás. Su verdadero arte parecía consistir en tener verdadero AMOR con palabras amorosas y con obras...hacer confianza de las personas...conformarse con sus condiciones y ser condescendiente.





"El mal espíritu es el que suscita en nosotros la falsa humildad y nos mantiene en excesivo temor".


"Acaece que muchas veces el Señor mueve y fuerza a nuestra alma a una operación o a otra abriendo nuestra alma; es a saber, hablando dentro de ella sin ruido alguno de voces, alzando toda a su divino amor...".


"...Donde hartas veces nos podemos engañar es que después de la tal consolación, como el alma queda gozosa, allégase el enemigo todo debajo de alegría y de buen color, para hacernos añadir lo que hemos sentido de Dios, para hacernos desordenar y en todo desconcertar...".





1.- ¿Conocías el contenido de los textos sobre el "sentido eclesial del acompañamiento.... la experiencia de Ignacio"?


     1�
     2�
     3�
     4�
     5�
     6�
     7�
     8�
     9�
    10�
�
Comentario:








2.- ¿Has descubierto similitudes entre el acompañamiento en Ejercicios y el acompañamiento personal?


     1�
     2�
     3�
     4�
     5�
     6�
     7�
     8�
     9�
    10�
�
Comentario:








3.- Valora la importancia del acompañamiento personal.


     1�
     2�
     3�
     4�
     5�
     6�
     7�
     8�
     9�
    10�
�
Comentario:








4.- ¿Qué líneas de formación sería necesario potenciar para los acompañantes laicos? Comentario:














5.- ¿ Te han resultado novedosas las dinámicas realizadas sobre los tipos de acompañamiento? ¿Qué destacarías?


     1�
     2�
     3�
     4�
     5�
     6�
     7�
     8�
     9�
    10�
�
Comentario:











6.- ¿Es el acompañamiento personal una realidad en tu Comunidad?. Si no es así cuales son las dificultades existentes?


     1�
     2�
     3�
     4�
     5�
     6�
     7�
     8�
     9�
    10�
�
Comentario:




















1.- En qué grado valoras lo que has recibido de enseñanza sobre las Adiciones en los EE.?


     1�
     2�
     3�
     4�
     5�
     6�
     7�
     8�
     9�
    10�
�
Comentario:














..............................................................................................................................................................................


2.- Conocías los aspectos tratados sobre las Reglas de discernimiento de 2ª semana?


     1        �
     2�
     3�
     4�
     5�
     6�
     7�
     8�
     9�
    10�
�
Comentario:














...............................................................................................................................................................................


3.- ¿Qué valoración haces sobre lo escuchado y trabajado en Binarios?


     1�
     2�
     3�
     4�
     5�
     6�
     7�
     8�
     9�
    10�
�
Comentario:











...............................................................................................................................................................................


4.- Valora según tu experiencia los casos prácticos y las dinámicas de grupo


     1�
     2�
     3�
     4�
     5�
     6�
     7�
     8�
     9�
    10�
�
Comentario:





























Incidir en las causas estructurales





Discernimiento personal





Hacia los más desfavorecidos





Misión





Universalidad y colaboración con otras instituciones





Discernimiento comunitario





Comunidad para la misión





Inserción en el mundo





Pobreza y marginación





Familia





Participación sociopolítica





Evangelización





Profesión





Estudios





Cristo y la realidad social





Del lado de los pobres





Cambio de estructuras





Cristo y la cultura





Estilo de vida sencillo





-Ir contracorriente


-Capacidad crítica


-Testimonio





Integración de todos los aspectos de nuestra realidad





Valor absoluto de la persona





Apertura al mundo





Llamada a la misión





Proyecto Apostólico





Cristo y la vida diaria





Vivir nuestras actividades cotidianas como parte de nuestra vocación personal y cristiana





Vida de familia





Acompañar a los jóvenes





BARCELONA-1999





Formación





Apertura iglesias locales





Colaboración con la Compañía en la formación de jóvenes





- Globalización


- Diálogo intercultural


- Migraciones


- Paz


- Trascendencia


- Nuevos modelos familiares


- Incidencia social del tiempo de ocio


- Relación con el Medio ambiente


- Desarrollo y nuevos modelos de marginación





CONCLUSIONES DE NUESTRAS ÚLTIMAS ASAMBLEAS COMO REFERENTES PARA NUESTRO PROYECTO APOSTÓLICO





MÁLAGA-1995





HONG KONG-1994





ITAICI-1998





Estilo de vida sencillo y austero





Un grupo de vida de la CVX-La Higuera (Madrid) ha contactado con una comunidad popular de base y ha participado en nombre de la Coordinadora de la Provincia en una reunión de la plataforma de la Iglesia de base. Hace unos años ya se había tomado parte en uno de sus encuentros y fue muy enriquecedor.


La comunidad de Cáceres ha sido visitada por el obispo de su diócesis, Mons. Esteban Marquina, que les celebró misa. Lo más señalado es que Don Esteban participó en una de las reuniones de un grupo de vida y todos quedaron muy contentos pese al temor a que hablara él todo el tiempo. El obispo pidió también colaboración en diversas tareas diocesanas, pero es que él no sabía que muchos de nosotros ya participamos en la Vigilia de jóvenes del día de la Inmaculada en la Catedral.


Ya que hablamos de Iglesia, al Secretariado de la CVX ha llegado el plan pastoral de la Conferencia Episcopal de España y las diócesis para el próximo trienio. Si alguna comunidad lo necesitara, que nos escriba el presidente y ya le enviaremos un resumen que posiblemente se va a encargar. 








Breves-Breves





























� Analogía, porque se trata de otro tipo de carisma en la Iglesia, propio de  una  determinada familia religiosa llamada Compañía de Jesús : por tanto no se trata de una institución laical.


� Todavía nos cuesta imaginar la realidad CVX sin presbíteros que estén a su servicio. Como expondremos más adelante, el ser Asistente Eclesiástico en CVX no implica el sacramento del orden.


� Ese documento recoge el trabajo de reflexión de muchas personas y cursos internacionales de los dos últimos años, después de la asamblea mundial de Hong Kong, y se propone como documento a estudiar de cara a la próxima asamblea mundial de Itaicí, para el verano de 1998. Por parte nuestra se ha trabajado ya en varias ocasiones y está siendo objeto de reflexión de muchas personas responsables de la formación en CVX-E y de la comisión que está ya preparando la próxima asamblea mundial. Publicado en PROGRESSIO 45-46, Dic 1996


�  “es de advertir que, acerca de los que están constituidos en prelatura o en matrimonio...aprovecha mucho, en lugar de hacer elección dar forma y modo de enmendar y reformar la propia vida y estado” E189


� Est. CVX-E 7 cfr : PG 10 : “Ser miembro de la CVX presupone una vocación personal. Durante un período de tiempo...el candidato es iniciado en el estilo de vida... (que) permite discernir su vocación. Una vez tomada la decisión y aprobada por la comunidad, el nuevo miembro asume un compromiso temporal...pasado un período de tiempo adecuado...se asume el compromiso permanente.”


� PG 7


� La Conferencia Episcopal Española en su documento “Los cristianos Laicos : Iglesia en el mundo” trata explícitamente el tema de “animar la comunión e inserción de las asociaciones y movimientos en la Iglesia particular :..por su parte, las asociaciones y movimientos promoverán la corresponsabilidad y participación del conjunto de los cristianos y de sus miembros en la parroquia, donde se concreta la comunión de nuestras comunidades evangelizadoras” (CL 106)


Las asociaciones, grupos, comunidades, movimientos, sin menoscabo de sus peculiariedades y legítima autonomía, se insertarán en la vida de nuestras iglesias y en sus organismos de participación diocesanos, de zona y parroquiales...colaborarán en la elaboración, realización y revisión de los planes de acción, y a su vez, integrarán en sus propios proyectos los planes de las iglesias y de las parroquias donde están implantados (ibid : 107)


�Documento presentado en la asamblea de Itaicí. Editado en Mensajero. Serie Documentos nº 8.Bilbao 1966.


    �	En lengua inglesa: Roma, agosto 1995. Caleruega (Filipinas), abril 1997, Sydney, julio 1997.


	En lengua castellana: Buenos Aires, octubre 1995; Lima, enero 1996; Madrid, abril y noviembre 1996;  Puente Grande (México), octubre 1996; Santo Domingo, mayo 1998.


	En lengua francesa: Lubumbashi (Zaire), julio 1995; El Cairo, enero 1996; Yaounde (Camerún), agosto 1996; Bouake (Costa de Marfil), agosto 1996.


    �	Consejo Ejecutivo Mundial de CVX, cuyo Secretariado Ejecutivo está en Roma.


    �	Respecto al paradigma pedagógico ignaciano se recomienda ver “Pedagogía Ignaciana – planteamiento práctico”, documento preparado en 1993 por la Comisión Internacional para el Apostolado Educativo de la Compañía de Jesús, ICAJE.  


    �	Entre los documentos incluidos en el Material de apoyo se puede consultar los que se refieren a la historia y las raíces de CVX.


    �	El documento "Colaboración con los laicos en la misión", de la Congregación General 34 de la Compañía de Jesús, se incluye en el Material de Apoyo.


    �	“Principios Generales de la Comunidad de Vida Cristiana”, aprobados por la Asamblea Mundial de CVX en Guadalajara, en septiembre de 1990, y confirmados por la Santa Sede en diciembre del mismo año.


    �	“En Cristo, Dios nos eligió desde antes de la creación del mundo, para caminar en el amor... y ser sus hijos adoptivos por medio de Cristo Jesús”  [Ef 1,4-5]


    �	Mt 5,3-12


    �	“... quiero conocerle a él, el poder de su resurrección y compartir sus padecimientos hasta hacerme semejante a él en su muerte, de modo que yo también pase de la muerte a la vida” [Fil 3,10-11].


    � 	“... os he llamado amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros” [Jn 15. 15-16]


    � 	“... como el Padre me envió, también yo os envío” [Jn 20, 21].    


    � 	Lc 4,14-21


    �	“Designó a doce para que fueran sus compañeros y para enviarlos a predicar” (Mc 3,13)


    � 	“Nuestra vocación nos llama a vivir esta espiritualidad que nos abre y nos dispone a cualquier deseo de Dios en cada situación concreta de nuestra vida diaria" (PG 5).


    �	Fil 2,7


    �	PG 4


    �	EE 97, 104, etc.


    �	PG 4


    �	PG 6


    � 	El ejemplo y la obra de Ignacio son como un tronco fecundo en el jardín de la Iglesia. La rama principal que sale de este tronco es la Compañía de Jesús. Pero ignaciano no se identifica con jesuita. La espiritualidad de los Ejercicios alimenta otras muchas familias religiosas y grupos laicos, cada uno expresando determinadas virtualidades del mismo carisma ignaciano. Entre ello ocuparon un lugar especial las Congregaciones Marianas, antecesoras de la Comunidad de Vida Cristiana.


    �	La dimensión comunitaria de la vocación CVX será expuesta más ampliamente en capítulo aparte (n.125-163). 


    � 	PG 4


    � 	PG 4


    � 	PG 4. Pío XII decía en 1946: « los fieles, y más precisamente los laicos, se encuentran en la línea más avanzada de la vida de la Iglesia; por ellos la Iglesia es el principio vital de la sociedad humana. Por tanto ellos, ellos especialmente, deben tener conciencia, cada vez más clara, no sólo de pertenecer a la Iglesia, sino de ser la Iglesia » (AAS 38, 1946, p.149).





	« El carácter secular es propio y peculiar de los laicos. ( A los laicos pertenece por propia vocación buscar el reino de Dios tratando y ordenando, según Dios, los asuntos temporales. Viven en el siglo, es decir, en todas y cada una de las actividades y profesiones, así como en las condiciones ordinarias de la vida familiar y social con las que su existencia está como entretejida. Allí están llamados por Dios a cumplir su propio cometido, guiándose por el espíritu evangélico, de modo que, igual que la levadura, contribuyan desde dentro a la santificación del mundo y de este modo descubran a Cristo a los demás, brillando, ante todo, con el testimonio de su vida, con su fe, su esperanza y caridad. A ellos, muy en especial, corresponde iluminar y organizar todos los asuntos temporales a los que están estrechamente vinculados, de tal manera, que se realicen continuamente según el espíritu de Jesucristo y se desarrollen y sean para la gloria del Creador y Redentor » (LG 31).





	« De este modo, el "mundo" se convierte en el ámbito y el medio de la vocación cristiana de los fieles laicos, porque él mismo está destinado a dar gloria a Dios Padre en Cristo. El Concilio puede indicar entonces cuál es el sentido propio y peculiar de la vocación divina dirigida a los fieles laicos. No han sido llamados a abandonar el lugar que ocupan en el mundo... sino que su vocación afecta precisamente a su situación intramundana... De este modo, el ser y el actuar en el mundo son para los fieles laicos no sólo una realidad antropológica y sociológica, sino también, y específicamente, una realidad teológica y eclesial» (ChL 15)


    � 	EE 1-20


    � 	EE 233


    �	El deseo es algo fundamental para san Ignacio. Para él, el ser humano era fundamentalmente su capacidad de desear y consideraba una persona como alguien con mucha capacidad de crecer en santidad y en frutos apostólicos cuanto más grande era su capacidad de desear. El deseo para san Ignacio es impulso de vida. Es esa noción vital, ese movimiento vital que nos hace disponibles para querer, soñar, actuar, amar. El ser humano es ese ser de deseo: desear la justicia, la paz, el amor. Desear a Dios. Cuanto más ensancha esa capacidad interior de desear, más preparado está para que Dios la colme y la llene. Por eso san Ignacio consideraba que una persona con grandes deseos, aunque fuera un gran pecador, era apta para hacer los Ejercicios, porque para él la vida espiritual no es cumplimiento de reglas y normas, sino deseo abierto y expuesto, que el Señor puede mover, atraer, aumentar y llenar.


    � 	Constituciones 102


    � 	Christifideles Laici, 58


    � 	Los Ejercicios son "para vencer a sí mismo y ordenar su vida..." [EE 21]; son para "investigar y ... demandar en qué vida o estado de nosotros se quiere servir su divina majestad" [EE 135]; son escuela eximia para sentir y responder a la llamada de Dios, para vivir la vida en escucha y respuesta generosa al Señor que nos llama y envía. Los Ejercicios nos preparan a vivir la vida como "vocación-respuesta".


    � 	PG 5


    � 	EE 1


    � 	16 de noviembre 1536


    � 	Ver Gen 1,26-30.


    � 	Ver EE 23.


    � 	Ver EE 43.


    � 	EE 233-234.


    � 	EE 53.  La 1ª Semana de Ejercicios se suele denominar la "Semana del pecado". Sería más apropiado llamarla "Semana de la misericordia", "Semana de la salvación". En verdad, el centro de esta 1ª Semana es la experiencia de Dios como Dios Salvador y Liberador. Y la experiencia humana como experiencia de ser un pecador salvado y perdonado. Esa revelación se da en la figura del Cristo crucificado [EE 53]. Delante de El, san Ignacio enseña al ser humano a preguntarse: ¿Qué he hecho?, ¿Qué hago?, ¿Qué haré por Cristo? A aquél o aquella que estaba perdido y encerrado en los abismos oscuros de su propio yo, la salvación se presenta como salida de sí, viaje hacia el otro. El pecador que se encontraba perdido y sin salida resuena ahora, como ofrenda de libertad y salvación, la llamada del Rey Eternal. Responder a ella no solamente con juicio y razón, sino entregándose por entero es el camino de liberación para el hombre y la mujer.


    � 	Ver EE 95.


    � 	Ver EE 104.


    � 	Ver EE 139.


    � 	Ver 1 Cor 15,28.


    �	Ver PG 4.


    � 	Ver EE 135.


    � 	Ver EE 176.


    � 	Ver EE 135-168; 169-189.


    � 	Ver EE 15.


    �	Ver EE 189.


    � 	Ver Dos Banderas, EE 136-148.


    � 	Ver Binarios, EE 149-157.


    � 	Ver EE 165.


    � 	Ver EE 166.


    � 	Ver EE 167.


    � 	Ver EE 176.


    � 	“sentir y gustar”, (EE 2).


    �	El acompañamiento supone una confianza mutua que se traduce en el abrirse con sinceridad al acompañante. De ahí la necesidad de una gran discreción y confidencialidad por ambas partes. También es importante que el acompañante haya asimilado las Anotaciones [EE 1-20] e conozca los procesos del crecimiento espiritual así como las exigencias de una vocación apostólica. También es importante que haya integrado en su propia vida las implicaciones apostólicas de la promoción de la justicia, del diálogo inter-cultural e inter-religioso como dimensiones esenciales de la evangelización.


    �	El punto de partida de la misión es la relación con Jesús. Jesús está presente no sólo en el corazón de cada uno de los componentes de CVX, sino también en su Cuerpo, del cual el grupo CVX es una de sus células; además está presente en aquellos a quienes son enviados - familia, amigos, puesto de trabajo, la comunidad más amplia, especialmente los necesitados. Por lo tanto, la misión cobra vida y da fuerza al grupo cuando esta triple presencia - Jesús presente en el corazón de cada miembro del grupo, Jesús presente en CVX y Jesús presente en aquellos a quienes el grupo es enviado - cobra vida y actúa en ellos.


    � 	“He descendido del cielo no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado” (Jn 6,38; ver Jn 4,34; 5,30; 9,4-5; 14,24).


    � 	“El que me ha enviado está en mí” (Jn 8,29; ver Jn 3,35; 17,7-8; 5,19)


    �	Porque así como el Padre tiene vida en sí mismo, así también ha dado al Hijo el tener vida en sí mismo (Jn 5,26).


    � 	“Así como yo, enviado por el Padre que vive, vivo para el Padre, así quien me come a mí vivirá a causa de mí” (Jn 6,57).


    � 	Ver Jn 10,30 y 38; 11,41-42; 13,1-3; 13,9; 14,20; 16,28.


    � 	“... que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos” (Jn 17, 21,24,26).


    � 	“Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie va al Padre sino por mí” (Jn 14,6).


    � 	Ver Lumen Gentium 9.


    � 	Ver LG 1.


    � 	Ver Jn 17,17.


    �	El carisma propio de las asociaciones de laicos expresa el envío en misión a través de procesos de discernimiento comunitario y formas concretas según sus propias características. El carisma propio de la vida religiosa, expresa la misión a través del proceso de discernimiento, que tiene por referente y expresión el voto de obediencia. En cualquier caso, se trata de buscar la voluntad de Dios y llevarla a cabo como misión de Iglesia.


    � 	“poderoso en palabras y obras para la salvación de Israel” (Lc 24, 19.21; ver Lc 4,24; 13,33; 7,16; 24,19; Mc 1,22; 6,2; Mt 21,11-14; 16,14)


    � 	“Jesús les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para sanar toda enfermedad y toda dolencia”, (Mt 10,1)


    � 	“Padre, conságralos en la verdad... ruego por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí”, (Jn 17,17 y 20; ver Mc 6,30)


    � 	Ver Mt 10,40-42.


    �	Consagración, significa que Dios se apropia de aquel a quien quiere destinar a una misión determinada. En el Antiguo Testamento se consagra a los reyes ungiendo con óleo su cabeza.


    �	“Dios todopoderoso... te consagra con el crisma de la salvación, para que incorporado a su pueblo, seas siempre miembro de Cristo, sacerdote, profeta y rey, para la vida eterna” (Unción con el crisma en el Ritual del Bautismo).


    � 	Ver 2 Cor 1, 21-22.


    � 	Lc 4, 18-19; Ver Is 61, 1-2.


    � 	Ver ChL 13.


    � 	Ver PG 9.


    � 	Ver Lc 2, 19 y 51.


    � 	Ver Lc 1,45.


    �	Ese es el sentido del Magníficat, que recoge y resume las expectativas de todos los pobres (ver Lc 1,46-56). Está inspirado en el canto de Ana, mujer que sólo esperaba en la acción de Dios (ver 1 Sam 2,1-10).


    � 	Ver Lc 10,21; Mt 11,25-27; Mt 10,4.


    � 	Ver PG 8.


    � 	Ver Mt 25,31�46.


    � 	Const. 287 (Ver. PG 4 y 8).


    �	Ese es el proceso que se da en toda misión profética. Primero, Dios irrumpe imprevisiblemente en la vida y el corazón de aquellos a quienes quiere enviar al servicio de su pueblo (vocación), y luego, desde la adhesión del corazón y a partir de las necesidades del pueblo, va aclarando la misión y precisando los gestos y palabras del profeta que expresan su misión.


    � 	Señalamos algunos de esos campos de actuación con las palabras de Juan Pablo II, en la Exhortación Apostólica Christifideles Laici (30 de diciembre de 1988).


	“Redescubrir y hacer redescubrir la dignidad inviolable de cada persona humana constituye una tarea esencial; es más, en cierto sentido es la tarea central y unificante del servicio que la Iglesia, y en ella los fieles laicos, están llamados a prestar a la familia humana( Si bien la misión y la responsabilidad de reconocer la dignidad personal de todo ser humano y de defender el derecho a la vida es tarea de todos, algunos fieles laicos son llamados a ello por un motivo particular. Se trata de los padres, los educadores, los que trabajan en el campo de la medicina y de la salud, y los que detentan el poder económico y político” (ChL 37 y 38).


	“El matrimonio y la familia constituyen el primer campo para el compromiso social de los fieles laicos. Es un compromiso que sólo puede llevarse a cabo adecuadamente teniendo la convicción del valor único e insustituible de la familia para el desarrollo de la sociedad y de la misma Iglesia” (ChL 40).





	“La caridad que ama y sirve a la persona no puede jamás ser separada de la justicia: una y otra, cada una a su modo, exigen el efectivo reconocimiento pleno de los derechos de la persona, a la que está ordenada la sociedad con todas sus estructuras e instituciones”...


	... “Para animar cristianamente el orden temporal —en el sentido señalado de servir a la persona y a la sociedad— los fieles laicos de ningún modo pueden abdicar de la participación en la «política»; es decir, de la multiforme y variada acción económica, social, legislativa, administrativa y cultural, destinada a promover orgánica e institucionalmente el bien común( Todos y cada uno tienen el derecho y el deber de participar en la política, si bien con diversidad y complementariedad de formas, niveles, tareas y responsabilidades. Las acusaciones de arribismo, de idolatría del poder, de egoísmo y corrupción que con frecuencia son dirigidas a los hombres del gobierno, del parlamento, de la clase dominante, del partido político, como también la difundida opinión de que la política sea un lugar de necesario peligro moral, no justifican lo más mínimo ni la ausencia ni el escepticismo de los cristianos en relación con la cosa pública”.


	... “Además, una política para la persona y para la sociedad encuentra su rumbo constante de camino en la defensa y promoción de la justicia, entendida como «virtud» a la que todos deben ser educados, y como «fuerza» moral que sostiene el empeño por favorecer los derechos y deberes de todos y cada uno, sobre la base de la dignidad personal del ser humano” (ChL 42).





	“En el contexto de las perturbadoras transformaciones que hoy se dan en el mundo de la economía y del trabajo, los fieles laicos han de comprometerse, en primera fila, a resolver los gravísimos problemas de la creciente desocupación, a pelear por la más tempestiva superación de numerosas injusticias provenientes de deformadas organizaciones del trabajo, a convertir el lugar de trabajo en una comunidad de personas respetadas en su subjetividad y en su derecho a la participación, a desarrollar nuevas formas de solidaridad entre quienes participan en el trabajo común, a suscitar nuevas formas de iniciativa empresarial y a revisar los sistemas de comercio, de financiación y de intercambios tecnológicos” (ChL 43).





	“Es absolutamente necesario que cada fiel laico tenga siempre una viva conciencia de ser un «miembro de la Iglesia», a quien se le ha confiado una tarea original, insustituible e indelegable, que debe llevar a cabo para el bien de todos. En esta perspectiva asume todo su significado la afirmación del Concilio sobre la absoluta necesidad del apostolado de cada persona singular: «El apostolado que cada uno debe realizar, y que fluye con abundancia de la fuente de una vida auténticamente cristiana (cf. Jn 4, 14), es la forma primordial y la condición de todo el apostolado de los laicos, incluso del asociado, y nada puede sustituirlo. A este apostolado, siempre y en todas partes provechoso, y en ciertas circunstancias el único apto y posible, están llamados y obligados todos los laicos, cualquiera que sea su condición, aunque no tengan ocasión o posibilidad de colaborar en las asociaciones» (Conc.Vat.II, Decreto sobre el apostolado de los laicos, 16) ” (ChL 28).


    � 	Ver EE 203.


    �	Para comprender la pedagogía ignaciana no basta conocer los Ejercicios. Ignacio propone para la formación de un jesuita una serie de experiencias. La primera de todas es hacer “Ejercicios Espirituales por un mes poco más o menos”... “la segunda, sirviendo en hospitales”... la “tercera, peregrinando por otro mes sin dineros”...la “cuarta, ejercitándose en diversos oficios bajos y humildes”...la “quinta, enseñando la doctrina cristiana a personas rudas” (Constituciones 65-69). Evidentemente ese proceso no es exigible en CVX, pero sí es válida la intuición de Ignacio que, en definitiva, tiene ante los ojos el proceso kenótico de Jesús como clave para entender el misterio de la salvación (ver Fil 2,1s).


    � 	Ver Lc 12,49; Filip 2,5.


    �	Ver EE 23.


    � 	Ver PG 5.


    � 	Ver EE 5.


    � 	Ver PG 8.


    �	Ver lo que hemos dicho acerca de las “probaciones” que proponía San Ignacio.


    � 	Ver PG 8a.


    �	Ver PG 8b.


    � 	Ver EE 230.


    � 	Ver PG 8.


    � 	Autobiografía 8.


    �	Ver EE 230-237.


    �	Una dinámica fundamental de los Ejercicios Espirituales es la continua llamada a reflexionar, en oración, sobre el conjunto de toda la experiencia personal, para poder discernir a dónde nos lleva el Espíritu de Dios. Ignacio exige la reflexión sobre la experiencia humana como medio indispensable para discernir su validez, porque sin una reflexión prudente es muy posible la mera ilusión engañosa, y sin una consideración atenta, el significado de la experiencia individual puede ser devaluado o trivializado. Sólo después de una reflexión adecuada de la experiencia, y de una interiorización del significado y las implicaciones de lo que se vive, se puede proceder libre y confiadamente a una elección correcta de los modos de proceder, que favorezcan el desarrollo pleno e integrado de cada persona que busca la mayor fidelidad en el cumplimiento de la misión que recibe de Dios. Para San Ignacio la reflexión constituye el punto central en el paso de la experiencia a la acción. La continua interrelación de experiencia, reflexión y acción definen el paradigma pedagógico ignaciano.


    �	Algunos tipos de exámenes propuestos en el libro de los Ejercicios son: la "Quinta adición de la Oración" [EE 77]; el "Primer Modo de Orar", que puede ser considerado como una oración de examen [EE 241]; el Examen Particular [EE 24�31]; el Examen sobre los propios Ejercicios y las adiciones [EE 90, 160, 207]; el Examen general [EE 32-43]. Ver en el Material de apoyo: “Revisión de la Jornada”.


    �	Ver EE 95.


    �	Ver EE 54.


    �	“Para vivir este compromiso apostólico en sus diversas dimensiones, y para abrirnos a las llamadas más urgentes y universales, la Comunidad nos ayuda particularmente con la "Revisión de Vida" en común y con el discernimiento personal y comunitario. Tratamos así de dar sentido apostólico aun a las más humildes ocupaciones de la vida diaria” [PG 8c]. “Puesto que la Comunidad de Vida Cristiana pretende trabajar con Cristo en la anticipación del reinado de Dios, todos los miembros están llamados a participar activamente en el vasto campo del apostolado. El discernimiento apostólico, personal y comunitario, es el medio ordinario para descubrir la mejor manera de hacer presente a Cristo, concretamente, en nuestro mundo” [PG 12b].


    �	Ver Constituciones 618, 622...


    �	El bien más universal, más durable: «pensar globalmente, actuar localmente», que en otras palabras significa "preferir lo estructural a lo coyuntural"; generar instituciones, más que acciones puntuales; preferir acciones y servicios que los participantes puedan replicar o repetir. 


 	La mayor necesidad o urgencia: estar donde nadie está; estar donde quien debería estar, se preocupa poco.


	El mayor fruto: formar agentes multiplicadores; crear espacios de comunicación, conscientes de que somos una única familia global.


    �	Ver también PG 8c.


    �	“La frecuente partici�pación en la Eucaristía; intensa vida sacramental; práctica diaria de oración personal, especialmente de aquella que se basa en la Sagrada Escritura; discerni�miento por medio de la revisión diaria de la propia vida y � dentro de lo posible � de la dirección espiri�tual periódica; una renovación interior anual en conformidad con las fuentes de nuestra espirituali�dad; y amor a la Madre de Dios" [PG 12a].


    �	PG 4.


    �	PG 4.


    �	Ver PG 7.


    �	Ver NG 39b.


    �	Ver PG 12c.


    �	Ver PG 11.


    �	Ver PG 7.


    �	Ver PG 7.


    �	Ver PG 4 y PG 7.


    �	Ver PG 12c.


    �	Ver PG 8.


    �	Ver NG 39a.


    �	Ver PG 4.


    �	Ver NG 39b.


    �	Ver NG 40.


    �	Ver PG 4 y 8.


    �	Ver PG 7.


    �	Ver PG 1.


    �	Ver PG 7.


    �	Ver PG 4.


    �	Ver PG 7.


    �	“Estamos llamados a una mayor sensibilidad ante las necesidades de los demás. La dimensión universal de CVX es un desafío, un ideal que nos invita a un mayor nivel de compromiso para con todos, ya que todos somos igualmente preciosos ante Dios. Un miembro CVX y una comunidad pequeña que tengan una visión universal se abrirán a la misión de Cristo que abraza a todos” (Roma '79).


    �	“Como miembros de una comunidad mundial estamos llamados a establecer lazos más íntimos con otras culturas, rompiendo con prejuicios, abriendo los ojos a perspectivas de otros países, interesándonos por quienes viven más allá de nuestras fronteras, descubriendo mejor la riqueza que existe en cada uno de ellos” (Roma '79).


	“El mundo necesita el testimonio de una comunidad de amor que va más allá de las fronteras”.


    �	“CVX, como parte de la Iglesia, está llamada a una responsabilidad global persiguiendo, a pesar de nuestras diferencias, las mismas metas y visión sobre el mundo(  Al ser una comunidad mundial, con una mayor unión ante los problemas comunes, podemos dar una respuesta más adecuada a la situación del mundo de hoy.” (Roma '79).


    �	"El campo de la misión de la CVX no tiene límites: se extiende a la Iglesia y al mundo, para hacer presente el Evangelio de salvación a todos" (PG 8).


    �	“Esta dimensión universal nos invita a enriquecernos mutuamente por medio de un compartir profundo de nuestras espiritualidades, programas de formación, planes sociales, intuiciones espirituales y recursos. En la medida que cada miembro y comunidad viva esta dimensión universal podremos ver la verdadera proporción de nuestros problemas nacionales, abriéndonos más y más a las necesidades de toda la asociación”. (Roma '79)


    �	Ver PG 6.


    �	LG 5.


    �	Ver PG 7.


    �	PG 10.


    �	NG 2.


    �	NG 3.


    �	NG 4.


    �	Ver 2 Cor 1,19-20.


    �	Ver Lc 9,62; Rom 12,1.


    �	Ver Mt 6,14-16; 1 Tes 1,6-10; Heb 10,23-25.


    �	Ver NG 2.


    �	Ver PG 12.


    �	Ver NG 41b.


    �	Ver NG 39a.


    �	Ver EE 189.


    �	Ver EE 97.


    �	Ver PG 2.


    �	Ver EE 235-237.


    �	Ver PG 8c.


    �	Gal 5,1.


    �	EE 98.


    �	EE 234.


    �	Ver Heb 12, 1-4.


    �	Ver PG 11.


    �	Ver PG 8d.


�Ejercicios Directorios y Documentos de San Ignacio. Ed. Balmes (Barcelona). 1958


� Progressio. Suplementos 45 * 46. Dic 96. Posteriormente, este documento sufrió una serie de modificaciones que se recogieron en parte en una versión definitiva, que lleva el mismo título, Nuestro Carisma. Ese documento se presentó a la asamblea de Itaicí.


�Mc 3,13


� Carta de Ignacio al Duque de Gandía. Roma 1545


� Seguimos el texto de Luis Enrique Alonso, 1998: “La mirada cualitativa en análisis social”, Editorial Fundamentos, Madrid:16.


� Jesús Ibáñez, 1985: “Del algoritmo al sujeto. Perspectivas de la investigación social”, Siglo XXI, Madrid:261.


� J.A. Schumpeter, 1982: “Historia del análisis económico”, Ariel, Barcelona.


� M. Hollis, 1986: “Invitación a la filosofía”, Ariel, Barcelona.


� R. Sennet, 1991: “La conciencia del ojo”, Versal, Barcelona:246.


1 Kinder-Món es una ONG para el Desarrollo promovida y financiada como fundación por la empresa Kinder de productos de chocolate tan conocidos como Kinder-Huevo, Kinder-Sorpresa o Kinder-Campus.





� Sólo algunos comentarios sobre dos de los cinco tipos de exámenes que se proponen en los Ejercicios.


� Se trata de contemplar para alcanzar AMOR, o para ser alcanzados por el AMOR de Dios: no quedar atrapados por lo que somos y tenemos, sino por el amor de Dios que "desea dárseme en cuanto puede". Enamorarse es ser atrapado por el amor.





� "Jesús le dijo (samaritana): si conocieras el don de Dios" (Jn 4,10)


"Y lo que pido en mi oración es que vuestro amor siga creciendo cada vez más en conocimiento perfecto y todo discernimiento" (Fil 1,9).


"Que el Dios de N.S. Jesucristo, el Padre de la gloria, os conceda espíritu de sabiduría y de revelación para conocerle perfectamente; iluminando los ojos de vuestro corazón para que conozcáis la esperanza a la que habéis sido llamados" (Ef 1, 17-18).


� "OCHO DIAS DE EJERCICIOS". EDITORIAL SAL TERRAE.


�	[E.184]. "Aquel amor que me mueve y me hace elegir... descienda de arriba, del amor de Dios"


�Durante la oración nunca te preocupes de lo que vas a decir en la reunión posterior a los compañeros/as del grupo: busca sólo el encuentro con el Señor sintiéndote un instrumento en sus manos.


� Durante la oración nunca te preocupes de lo que vas a decir en la reunión posterior a los compañeros/as de grupo: busca sólo el encuentro con el Señor sintiéndote instrumento en sus manos


� Durante la oración nunca te preocupes de lo que vas a decir en la reunión posterior a los compañeros/as de grupo: busca sólo el encuentro con el Señor sintiéndote instrumento en sus manos


� Durante la oración nunca te preocupes de lo que vas a decir en la reunión posterior a los compañeros/as de grupo: busca sólo el encuentro con el Señor sintiéndote instrumento en sus manos


� Durante la oración nunca te preocupes de lo que vas a decir en la reunión posterior a los compañeros/as de grupo: busca sólo el encuentro con el Señor sintiéndote instrumento en sus manos


� Durante la oración nunca te preocupes de lo que vas a decir en la reunión posterior a los compañeros/as de grupo: busca sólo el encuentro con el Señor sintiéndote instrumento en sus manos


� Durante la oración nunca te preocupes de lo que vas a decir en la reunión posterior a los compañeros/as de grupo: busca sólo el encuentro con el Señor sintiéndote instrumento en sus manos


�  “Discernir es dejarse llevar por el Señor, y ese dejarse llevar es una osadía, porque supone permitirse y atreverse a proceder ciegamente por donode la razón ya no puede acompañar las actuaciones humanas” (Carlos CABARRÚS, “La pedagogía del discernimiento. La osadía del ‘dejarse llevar)’”


�  H. NOUWEN, El sanador herido, Madrid 1996, 37.


�  J:V: BONET, “Parábola de la bellota y el roble”, en Relatos para el crecimiento personal, Bilbao 1996, 49


�  J. DELORME, Au risque de la parole, Paris 1991, 75.


�  Cf. H. NOUWEN, El sanador herido, Madrid 1996, p.50.


� De la autobiografía de Ignacio de Loyola se desprende que él mismo, tan vocacionado en el ministerio del "acompañamiento" no tuvo en los comienzos de su itinerario espiritual quién le ayudase, y por eso, da gracias a la providencia de haberle salvado de los errores que hubiera podido cometer, como, por ejemplo, cuando quiso combatir al moro que hablaba mal de la Virgen. (autobiografía, nº 14 - 17)


� En Manresa "vino a tener muchos trabajos de escrúpulos". Así empezó a buscar algunos hombres espirituales que le remediasen de estos escrúpulos; más ninguna cosa le ayudaba. (autobiografía, nº 22)


� Estando Ignacio sentado en un sitio elevado, con el rostro vuelto hacia el río, se le empezaron a abrir los ojos del entendimiento (sin tener ninguna visión); sino entendiendo y conociendo muchas cosas, tanto espirituales como de fe y de letras. Recibió una gran claridad en el entendimiento.  (autobiografía, nº 30)


� Ignacio llega a expresar que en este tiempo, le trataba Dios de la misma manera que trata un maestro de escuela a un niño, enseñándole. Más que los hombres y los libros, le guiaba  Dios. De ésto  estaba tan convencido, que le parecía que ofendería a Dios si dudase de ello.  (autobiografía, nº 27)


� La impresión global que guarda el peregrino de este amanecer que siguió  a la noche oscura pone de relieve su soledad, su tosquedad espiritual anterior y la fuente de su nuevo aprendizaje.


  Su principal apostolado ya era el de la conversación, con el que se cautivó las simpatías de los manresanos.


  Sentía avidez por encontrar personas con las que pudiese mantener conversaciones de temas espirituales.Pero no las encontró ni en Manresa ni Barcelona, aunque de vez en cuando hablara con algunos monjes como Juan Chanón, un benedictino que probablemente le inició en la práctica de la oración metódica. (autobiografía, nº 37)


  Después perdió esta ansia de buscar personas espirituales.   (El padre maestro Ignacio)


� Por el camino, el peregrino Ignacio depende de otros, necesita ser acogido, ayudado en su camino; lo cuál le hace ser agradecido, aunque en el fondo, con la esperanza puesta sólo en Dios.


  Así aprende a ayudar a los demás, es decir, a establecer una relación humana de amor en la pobreza. Como decimos, en Manresa Ignacio vivió un importante periodo de interiorización en diferentes aspectos como, por ejemplo, en las amistades que hizo con seglares y personas espirituales como Inés Pascual.


  Ignacio entiende "el designio de ayudar a las almas" durante una buena parte de su vida, en un sentido muy directo y muy personal, en un desnudo tú a tú; pero también un poco "por libre" y en solitario, sin aceptar ni ofrecer mediaciones de compañías.  (Sentir la Iglesia)


� Dirigiéndose a Roma con Fabro y Laínez después de no encontrar pasaje hacia Jerusalén, Ignacio fue muy visitado por el Señor:


"Vio tan claramente que Dios Padre le ponía con Cristo, su hijo, que no tendría ánimo para dudar de esto, sino que Dios Padre le ponía con su hijo".   (autobiografía,  nº 96)


�(Manresa, nº 270)


� Ni siquiera Ignacio tenía inicialmente intención de hacerse sacerdote. Tomó esta decisión a fin de poder continuar su servicio, porque el ambiente de su tiempo no concebía otra manera. Pero existen otras prerrogativas que debían manifestarse para que uno pudiera ser elegido como "padre".


Estas características son fundamentalmente cuatro, y las podemos aplicar perfectamente para todo acompañamiento espiritual y todo acompañante espiritual:


Ciencia de Dios (Teología)


Discernimiento (Diácrisis)


Conocimiento del corazón humano (Cardiognosis) y


Capacidad de transmitir la palabra (Don de la palabra)    (Manresa, nº 270)


� La conversación espiritual es junto con el discernimiento, uno de los dos carismas de Ignacio, que poseía ese rarísimo don de expresar con palabras lo que había sentido en la oración.


   Recordemos aquel día que, estando en Manresa, tuvo una "visión" de la Santísima Trinidad. Ni después de comer podía dejar de hablar sino en la Santísima Trinidad.


   Esta "energía espiritual" acumulada por él en un solo instante y con tanta intensidad que se le saltaban las lágrimas, es capaz Ignacio, en un segundo momento, de transformarla en un lenguaje inteligible y familiar para los demás.


   Su decidida voluntad de "buscar a Dios" en el rostro de cada interlocutor, le habían proporcionado este sentido del diálogo; de un diálogo que progresa, en lugar de dar vueltas en circulo.  (Quién eres tú Ignacio de Loyola)


� Nosotros no predicamos, sino con algunos familiarmente hablamos de cosas de Dios, como después de comer, con algunas personas que nos llaman. Hablamos cuando de una virtud, cuando de otra, y ésto alabando; cuando de un vicio, cuando de otro, y reprendiendo.


    Ignacio les hablaba "de lo que solía" y se atrajo el afecto de unos, sin dominar las reticencias de otros. Surgió cierta división entre los oyentes.  (Ignacio de Loyola, sólo y a pie)


�Así es de sólida y pesada la tristeza. El peregrino se espanta de estas alternancias y se pregunta: "¿Qué nueva vida es ésta que ahora comenzamos.  (Ignacio de Loyola, sólo y a pie)


� "Y estando en Alcalá se ejercitaba en dar ejercicios espirituales y en declarar la doctrina cristiana. Y muchas personas hubo que vinieron en harta noticia y gusto de cosas espirituales, y otras tenían varias tentaciones.


  Iñigo no era todavía un venerable padre jesuita ni actuaba en una residencia o casa de ejercicios. Era un seglar rodeado de cuatro compañeros, vestido raramente, estudiante de demasiados años, alojado en un hospital y que llegó cuando iba a acabar el curso sin demasiado afan por recuperar el tiempo perdido.          ( Ignacio de Loyola, sólo y a pie )


�Para Ignacio, la palabra tiene enorme importancia y en ella va la persona; por eso hablaba y escribía pensándolo mucho. Pensaba lo que hablaba y a quién lo hablaba, a un hombre concreto y sobre algo concreto. Aborrecía la retórica,l a verborrea, la  exageración y lo fantasioso.


   Prodigioso modelo de este modo de ser y actuar son sus instrucciones y cartas. Tras ellas adivinamos un profundo psicólogo, avezado en el trato con los hombres. En sus orientaciones hay variables y sentido de adaptación, y hay constantes. Cuando envía a Broet y Salmerón a la delicadísima misión de Irlanda, es aconseja cosas tan sabrosas como éstas: Hablar poco y tarde, oír largo y con gusto...


   A Ignacio le interesan los hombres. Sí, Ignacio conoce al hombre, a un tiempo lo desenmascara y enardece, le hace posible la libertad genuina mediante una auténtica liberación previa de sus condicionamientos; es un experto en discernir mareas y contradicciones de espíritu, en soltar nudos escondidos de intenciones y conductas. Ignacio confía en el hombre, porque confía en la fuerza de la gracia de Cristo.   (Ignacio de Loyola, sólo y a pie)


� No es un intelectual, ni siquiera un estudioso, no le atrae la especulación espiritual o las fogosas discusiones de su tiempo. Su fuerte es la palabra y la acción. Le interesan los hombres, los problemas personales, las cosas concretas. Espera más de la vivencia que de los libros. Su arma decisiva es la palabra desnuda y clara, dotada de enorme fuerza. Habla poco, pero de pensado. No sabe lo que es una palabra ociosa y vacia. Para él la palabra es compromiso: narra con sencillez, sugiere directamente, cumple la que da y es siempre dueño de lo que dice.


    Piensa mucho lo que dice, a quién lo dice, cómo y cuándo lo dice. Convierte la conversación en un diálogo profundo e interpelante.


    Antes de nada escucha con todo su ser, acaso pregunta, hace hablar al otro y sabe detectar el alcance de lo que se le dice y aun de lo que no se dice. Persuade y convence. Busca la transparencia radical. Es directo y sencillo. Para él la palabra es un regalo ofrecido con humildad.


    Ignacio es verdaderamente maestro en el diálogo interpersonal e íntimo, en la comunicación profunda y en la autenticidad que deja en sus interlocutores.  (Ignacio de Loyola, sólo y a pie)


� Así como en conversar y tratar con muchas personas para la salud y provecho espiritual de las ánimas con favor divino mucho se gana, por el contrario, en la tal conversación, si no somos vigilantes y favorecidos del Señor nuestro, se pierde mucho de nuestra parte, y a las veces de todas.                                                   


De todo esto se siguen algunas cosas:


           -Sería tardo en hablar, considerado y amoroso.


           -Sería tardo en hablar, ayudándome en el oir, quieto para sentir y conocer los entendimientos, afectos y voluntades de los que hablan, para mejor responder o callar.


           -Si las cosas de que se hablare son tan justas, que no se pueda o deba callar, dando allí su parecer con la mayor quietud y humildad posible, concluyendo salvo otro parecer mejor.


           -Para conversar y tratar en las materias adquiridas o infusas, queriendo hablar en ellas, ayuda mucho no mirar mi ocio o falta de tiempo con prisa, es decir, no mi comodidad, más traerme a mí mismo a la comodidad y condición de la persona con quien quiero tratar, para moverle a mayor gloria divina.                  ( Carta de Ignacio)


�Era de una gran flexibilidad, acomodándose al modo de ser de cada uno. Probaba más a los que valían más.Se decía de él que tenía mucha gracia en saber dar y quitar el dolor.


   El que quiere dirigir (para nosotros, acompañar) a otros debe preceder con el ejemplo.  (El padre maestro Ignacio )


�Cómo venimos diciendo, Ignacio es un hombre que cuída la palabra. También la palabra escrita a través de sus cartas. Las cuída con esmero. Hay en él un respeto a la palabra. Lo que escribe es norma que practica y recomienda a los suyos.


   En sus cartas narra, aconseja, exhorta, reafirma principios, se adapta a las circunstancias. En ellas desvela sus motivaciones últimas, sus preocupaciones, su actitud entre la contradicción y la lucha, sus sentimientos de amor, de gratitud o de paciencia, hasta su ironía disimulada.


   Las cartas eran un medio para ir dándole forma, para cuidar, uno a uno, de sus hombres.....


   Ignacio, que parece desprenderse fácilmente de sus seguidores y sacrificar el grupo enviando a sus hombres lejos,solos y a empresas arriesgadas, quiere saber de ellos y que sepan unos de otros.  (Ignacio de Loyola, sólo y a pie)


�A Ignacio le dolía la displicencia con que Bobadilla hablaba de las cartas. Creía que Ignacio perdía el tiempo en minucias y, de sí mismo confesaba que no tenía tiempo para leer las cartas y noticias que recibía.


   En algún momento se le escapó a Ignacio esta confidencia con aire de queja: "Y si algunos están ocupados en la Compañía, yo me persuado que, si no estoy mucho, no estoy menos que ninguno y con menos salud corporal".También ocurría que contrariamente a Bobadilla, otros agradecían los desvelos de Ignacio, aunque tuviesen que esperar dos años para que las misivas llegasen a sus manos. Javier, la más difícil conquista de Ignacio, le fue eternamente fiel y en qué grado.


   En la estrecha celda de Ignacio resonaba el latido del mundo y, antes que nada, el latido individual de cada jesuita. Cargaba con la pesada y dulce tarea de tratar a cada uno, de curar escrúpulos, de sacudir los desalientos, de frenar celos indiscretos, de desengañar de falsas opciones de dirigir actividades e iniciativas, y  recordar principios intocables, de asegurar un estilo de vida.  (Ignacio de Loyola, sólo y a pie)


�La idea que predomina en sus instrucciones es que la correspondencia debe ser considerada como un medio de apostolado; el jesuita y el no-jesuita a quien él escribe, o a quién sus cartas pueden ser mostradas, son almas a quienes hay que edificar en el Señor.


  No podemos decir que su estilo sea el de un literato. Pero nos consta el gran cuidado que ponía en preparar sus cartas; ponía sus cinco sentidos en lo que escribía y procuraba transmitir lo que sentía en su corazón.  (Comentario a las cartas y diario espiritual de S.Ignacio de Loyola)


�"No podremos tener en mucho las afrentas de esta vida, cuando no pasan de palabras,porque todas ellas no pueden romper un cabello; y las palabras dobladas, feas e injuriosas no causan más dolor o más descanso de cuanto son deseadas; y si nuestro deseo es vivir en honra absolutamente y en gloria de nuestros vecinos, ni podemos estar bien arraigados en Dios Nuestro Señor, ni es posible que quedemos sin herida, cuando las afrentas se nos ofrecieren".  (Comentario a las cartas y diario espiritual de S.Ignacio de Loyola)


�Comentario a las cartas y diario espíritual de S. Ignacio de Loyola.


�Dice sí lanzándoles a las misiones, hospitales, labores catequéticas, enseñar latín en las escuelas, socorrer a los hambrientos, examinar a los candidatos para el sacerdocio, ayudar en la reforma de los monasterios femeninos......etc.Sin embargo, junto a tanto sí, aparecen unos "noes" que ayudan a perfilar el camino, no sin escándalo de algunos. Uno de los noes más inesperados es el de la renuncia a la asistencia espiritual ordinaria de las monjas. Ignacio tenía una relación especial con las mujeres, pero el acontecimiento de Isabel Roser le enseñó a ser más cauteloso. Siendo grandes amigos, tuvieron problemas y enfrentamientos después de que Isabel se empeñara en pertenecer a la Compañía. Se resolvió todo en 1547. Ella tuvo que regresar a Barcelona e ingresó en la orden franciscana, llegando a reconciliarse tiempo después con Ignacio.


             La experiencia no fue vana para el experto psicólogo. Dio un no definitivo a una rama femenina en la compañía, desechó sin dudar la cura espiritual de monjas. Era según él, un ministerio lleno de disgustos, de ansiedades, y no libres de peligros y murmuraciones. (Ignacio de Loyola,solo y a pie)


                          (Comentario a las cartas y diario espíritual de S.Ignacio de Loyola)                


�Ella supo de algunas señoras que contaban al peregrino las penas que tenían y éste las consolaba y les hablaba des servicio de Dios. Acudió a Ignacio y éste le previno que conocería días de gran alegría interior y otros de profunda tristeza. María andaba con muchos estudiantes, era una perdida. Las declaraciones de Flor son de una enorme riqueza psicológica. Parece una mujer sin trampas ni otras reservas que las de su inconsciente. Es toda emotividad y sentimiento. Es transparente revelando su pecado y sus anhelos, sus luchas interiores y hasta zonas penumbrosas de su conciencia que ni ella misma veía con claridad.


   La pedagogía de Ignacio hubo de ser lenta y paciente. Ignacio quería hacer brotar en el fondo de aquella infeliz el deseo y la voluntad de superarse a sí misma. Le enseño a examinarse diariamente dos veces y a poner en tensión el espíritu, aunque fuese con palabras aprendidas; le iniciaba en métodos de oración que hoy vemos descritos en los Ejercicios. Prevenía de antemano contra las tentaciones de vacilación y cansancio. Había experimentado él mismo todo eso. Era un guía seguro, previsor, realista. Los recovecos de la transferencia y contratransferencia, de la dependencia, son patentes en este caso. Vinieron los días áridos, pero Ignacio no se alarmaba por los altibajos de espíritu; le decía que estuviese fuerte en el servicio de Dios y aquello que lo pasase por amor de Dios.........."          (Ignacio de Loyola, sólo y a pie)


� Comentario a las cartas y diario espíritual de S.Ignacio de Loyola.


� Resumen de Miquel Lop, El Director de Ejercicios. Ed. Eler. Barcelona.1965. Actualmente en la colección Manresa, se ha reeditado en una nueva versión actualizada.


� Ignacio da mucha importancia a la duración de cada “ejercicio” hecho a la hora prevista: “El que da los ejercicios, al que los recibe ha de advertir...ha de estar por una hora, así procure siempre que el ánimo quede harto en pensar que ha estado una hora” [12]


� las evaluaciones: se hacen? sirven para detectar el paso del Espíritu (captar “las cogitaciones pequeñas o delgadas” incluso)? consideramos el cumplimiento de las adiciones?


� “Primera nota: es de advertir para toda esta semana y para todas las siguientes, que solamente tengo que leer el misterio de la contemplación que inmediate tengo que hacer, de manera que por entonces no lea ningún misterio, que aquel día o en aquella hora no haya de hacer, porque la consideración de un misterio no estorbe a la consideración del otro”. [127]


� “deseando más conocer el Verbo eterno encarnado, para más le servir y seguir”. [130]


� Se trata de la experiencia pascual. Así se manifiesta el Resucitado en los evangelios. Cf. : Jn 20,19-31


� Tema relacionado con las “falsas consolaciones”: situaciones en las que la persona vive en el autoengaño con una felicidad aparente que no procede del buen espíritu. Importancia en estos casos de entrar en proceso de discernimiento espiritual en orden a conocer la voluntad de Dios y a darle respuesta adecuada.


� Esas consideraciones de Ignacio salen al paso de muchos procesos de “engaño” progresivo, que se suelen justificar desde la bondad y positividad objetiva de una opción o causa determinada, cuando se elude sistemáticamente el querer abordar de si tal acción o compromiso responde o no a la voluntad de Dios


� Se toma como referencia a Hervé Coathalem. Commentaire du livre des Exercices. Desclée de Br. París 1965. Ver también: I. Casanovas Ejercicios de San Ignacio. Tomos I-II. Balmesiana 1954


� Pero el que obra la verdad, va a la luz para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios (Jn 3,21)


� Eterno Señor de todas las cosas...es mi determinación deliberada...queriéndome vuestra sanctísima majestad elegir y recibir en tal vida y estado. [E 98]


� Así se propone en la “petición” de la meditación: Demandar lo que quiero. Aquí será, pedir gracia para elegir lo que más a gloria de su divina majestad y salud de mi ánima sea. [E 152]


� El 2º, composición, viendo el lugar. Será aquí ver a mí mismo, cómo estoy delante de dios nuestro Señor, y de todos sus sanctos, para desear y conocer lo que sea más grato a la su dina bondad. [E 151]


� La “tradición oral” nos ha hecho llegar el modo de proponer esta meditación por el sabio P. Josep Calveras, como se sabe, gran especialista y estudioso del libro de los Ejercicios. Para explicar el “segundo binario” contaba la anécdota de aquel hombre, buen catalán, buen calculador, que disponía sólo de una peseta para comer (allá por los años treinta, era suficiente...). Pero las cuentas nunca le salían porque siempre empezaba la distribución del menú reservando “els vint de vi”. Veinte céntimos para vino. Luego trataba de confeccionar distintas combinaciones posibles con el “resto” de platos del menú, y con los “ochenta céntimos” restantes, pero siempre superaba los “ocho reales” que tiene la peseta. Esta expresión “els vint de vi” ha quedado como expresión o frase hecha para calificar algo como intocable e incuestionable. Ese suele ser el problema del ejercitante al iniciar el proceso de “elecciones” en ejercicios.


� El 2º quiere quitar el afecto, mas ansí le quiere quitar, que quede con la cosa adquisita, de manera que allí venga Dios donde él quiere, y no determina de dejarla, para ir a Dios, aunque fuese el mejor estado para él. [E 154]
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